
        
            
                
            
        



AMORES ENIGMÁTICOS


 Por 


DIGNA CÉSPEDES HIDALGO


   

 Copyright © 2018 

   

 ISBN: 9781717851635 

   




 INTRODUCCIÓN 

 Acompáñame a un lugar fantástico y maravilloso donde conoceremos a personajes que nos harán vivir intensas emociones. La alegría de Adelaida, la fragilidad de Jhuliana y la felicidad de Matilda, nos enseñaran lo maravilloso que puede ser el amor, cuando se ama de la forma correcta.
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 CAPÍTULO
I 

 El sol radiante entraba por las ventanas, la mañana había llegado acompañada de un sol esplendoroso y brillante. Adelaida abrió sus ojos al nuevo día. Su corazón alegre y agradecido apreció la llegada de un nuevo amanecer. Se puso de pie, tomó una almohada y despertó a sus hermanas. Regina dormía plácidamente y fue despertada con aquellas ráfagas de almohadazos y risa de aquella chica tan alegre y llena de vida. Mari Carmen se retorcía en la cama, para ella la noche aún no había terminado. 

 Adelaida se asomó a su balcón dejando que los rayos del sol bañaran su cara. Levantó sus brazos, se estiró con todo su cuerpo de un lado hacia el otro para que cada músculo se relajara, se sintió plena. Sus ojos se abrieron a aquella hermosa y paradisiaca llanura de un verdor esplendoroso que al final del alcance de su vista se unía con el cielo azul. Agradeció a Dios por aquel regalo, la vida y ese paraíso rodeado de verdes prados y montañas que le había dado a su familia. 

 Adelaida había nacido en medio de la naturaleza y la adoraba. No había paraíso ni gloria terrenal que se comparara a aquel lugar. A lo lejos podía ver a los empleados en sus distintas labores como si se tratase de las piezas de un perfecto engranaje. La hacienda la Esperanza también había despertado y desde muy temprano estaba en movimiento. Comenzaba un nuevo día y con él las labores a muy tempranas horas de la mañana. 

 Mari Carmen bajó las escaleras hasta la sala familiar enojada y gritando: ¡Mamá! ¡Mamá! Adelaida no me deja dormir está dando gritos y saltando por doquier. Isabel conocía muy bien a sus hijas, sobre todo Adelaida y su inquietud, trató de pacificar aquella guerra que se daba con mucha frecuencia y les dijo: 

 ─A levantarse niñas, ¿Qué esperan? Mari sabe que la pereza es pecado, lo dice nuestro señor… 

 ─ ¡Pero mamá! 

 ─Ya Mari, sin refutar. 

 Adelaida bajó corriendo como una bala hasta la cocina y abrazó a su abuela Paulina quien le dijo que se cambiara de ropa porque una señorita no anda toda la casa en pijama correteando como torbellino. Continuó su carrera y llegó hasta donde el señor Eladio, capataz de la hacienda la Esperanza y le dijo: 

 ─Buenos días, Eladio. 

 ─Buenos días señorita Adelaida, ¿Cómo está usted hoy?  

 ─Yo feliz y maravillada de este día hermosos que me regala Dios. 

 ─sí, muy hermoso, señorita. 

 Adelaida regresó a la cocina y su abuela Paulina volvió a mandarla a duchar y a mudarse de ropas. Blanquita y Mercedes, dos de las empleadas que estaban en la cocina, comenzaron a reír. 

 La hacienda la Esperanza era un lugar muy hermoso, tenía una casa con un diseño arquitectónico clásico, constaba de tres niveles, grandes balcones y numerosos ventanales. La había mandado a construir el abuelo de Adelaida, don Emilio Ureña, ya fallecido. Su hijo Joaquín la había heredado. Ahora era el hogar de Joaquín, Isabel y sus cinco hijos. Su madre, doña Paulina, también vivía con ellos. Al enviudar había quedado muy sola por lo que su hijo Joaquín decidió que viviera con ellos. A Isabel no le molestó la idea, era una mujer tranquila, de temperamento suave y muy bondadosa. Paulina, su suegra, era una mujer sabía, prudente y de muy buenos ejemplos. En la esperanza todo era armonía y respeto familiar. 

 La hacienda la esperanza era la más grande y próspera de todo el lugar, tenía algo especial. Parecía una de esas mansiones que salen en los libros y revistas europeas del siglo XX. Al parecer a don Emilio no se le había escapado un solo detalle al momento de mandarla a construir. Había planificado el diseño de esta mansión con la idea de tener una familia numerosa, pero el destino solo le había dado a Joaquín, ahora era el dueño. Esta mansión daba la impresión de un castillo medieval. Era tan grande que podía albergar a cuatro o cinco familias. 

 Constaba de: trece dormitorios cada uno con sus comodidades adelantadas a la época, un amplio salón de bailes y reuniones donde descansaba un enorme piano de cola, tres salas familiares con acogedores muebles antiguos y dos comedores con enormes mesas; de igual manera había un salón de té; entre otras áreas como: diversas terrazas y espacios muy acogedores. 

 La cocina parecía una mansión individual, pero dentro de la misma casa. En ella no faltaba nada, desde estufas muy bien diseñadas, fogones, grandes ollas, sartenes en cobre que colgaban decorando y complementando los ambientes. Grandes mesetas se extendían en toda la cocina y en el centro una mesa de trabajo revestida de cerámicas muy coloridas que habían sido traída desde España; una enorme alacena repleta de alimentos de gran variedad como le gustaba a su padre. Allí podía conseguir los más deliciosos jamones serranos, chorizos y carnes preservadas en salmueras o ahumadas, etc. 

 Esta alacena siempre estaba llena de ricas compotas de frutas, mermeladas, vegetales de época conservados y empacados en diversos frascos al vacío; frutas escarchadas y una diversidad de granos, cereales y salsas. Era una alacena muy difícil de describir por su gran contenido. Paulina se encargaba de mantener las provisiones siempre frescas. Cada vez que aquellas carnes se estaban agotando, de inmediato les avisaba a los empleados que la proveían. Esta alacena siempre debía de estar llena. 

 Joaquín había heredado el carácter serio de su padre y la bondad de su madre. Era un hombre lleno de sabiduría e inteligencia, amante de sus hijos y su mujer compañera inseparable. 

 Era respetado en todo el lugar y tenía fama de ser justo con todos sus empleados. Todo el que llegaba a la hacienda la Esperanza buscando trabajo, terminaba siendo acogido por él. Siempre le encontraba algo que hacer, sus tierras eran muy extensas y también tenía una gran cantidad de ganado. 

 Producían carnes, leche, quesos, mantequilla y se comercializaban las pieles sin procesar; también tenía grandes extensiones de sembrados de frutas que se cosechaban por temporadas. Su padre le había enseñado muy bien acerca de la agricultura y de qué frutos sembrar en cada época del año. Mientras otras haciendas estaban con dificultades económicas, Joaquín siempre podía sacar la suya hacia delante. En la esperanza a ninguna persona le hacía falta una comida para llevar a su boca, ya fuera familia o empleado. No importaba que tan difícil estuviera la situación. Era un hombre correcto y muy justo. Se decía que era el más bondadoso de todos los hacendados, incluso, esto había causado muchos disgustos entre los demás dueños de haciendas. Unos decían que no podía tratar a los empleados con tanta confianza e igualdad, pues eso haría que los empleados de otras propiedades se sublevaran o entraran en rebeldía; otros lo acusaban de ser débil. Siempre le preguntaba a su esposa: 

 ─ ¿Cuándo el amor se convirtió en debilidad? 

 Ella le respondió: 

 ─Joaquín, el amor fortalece las almas, por esta razón eres un hombre grande entre todos los hombres. Tu grandeza sobrepasa a los demás, no lo dudes ni un instante. Esa fue la razón por la que te elegí como mi esposo y compañero. 

 Lo Besó en la frente, le dio un gran abrazo y se marchó a sus quehaceres. Él se quedó mirando mientras se alejaba aquella mujer tan dulce y diferente a las demás. 

 Joaquín aprovechaba cada cosa y recurso que podía, a pesar de ser un hombre que sus raíces eran campesinas criado y educado en el campo sus ideas eran muy adelantadas, incluso para su época. Era un hombre trabajador e incansable siempre estaba innovando algo, poniendo en pruebas constantes sus ideas, había descubierto que el aceite de la naranja se comercializaba a buen precio. Buscó la manera de cómo extraerlo. Comenzó a pensar e idear la manera de cómo hacer una herramienta que le permitiera atrapar todo este líquido para embotellarlo. Pero cómo sacarlo sin que el jugo de la naranja se mezclara con el aceite. Consiguió hacer cuchillas en formas de hoz bien doblada. Cortaba las naranjas en dos mitades y con la cuchilla extraía toda la pulpa, dejando solo la cascara. Luego tomó una esponja marina e hizo una especie de bolsillo; metía la cascara de naranja dentro, presionaba y todo el aceite quedaba atrapado en la esponja. Cuando estaba llena procedía a exprimir dentro de un envase. De ese modo extraía el aceite. En temporada de naranja producía una gran cantidad de botella de esta sustancia y la comercializaba en la ciudad con muy buenas ganancias. 

 El coco era otro fruto que se cosechaba en la hacienda. Se cargaban en carretas tiradas por bueyes y mulas y se traían a un almacén a poca distancia de la hacienda. Aparte del almacén había un gran horno de un tamaño proporcional. Cierta cantidad de trabajadores se contrataban por salario diario o semanal. 

 Eran trabajadores temporeros para este proceso. Los cocos, con todo y cáscara dura, se partían en varios pedazos y se tiraban dentro del horno. Después de un tiempo en el horno se sacaban de allí y se colocaban en otro espacio del almacén, para cuando llegaba a este proceso ya el coco estaba a medio cocer y se desprendía de la cáscara con mucha facilidad y manejabilidad; se dejaban enfriar y otro grupo de trabajadores venían con unos ganchos de metal, sacaban la masa y se empacaban lista para vender en el mercado nacional. Este gran horno se alimentaba con la misma cascara del coco, una vez el producto se retiraba de la jícara esta volvía al horno para ser usada como combustible del mismo proceso. Era un negocio muy sustentable y simple. El producto proveía su propio combustible. 

 Esta materia prima se comercializaba a muy buen precio. Se usaba para diversos productos tales como: aceites comestibles, galletas, productos de belleza, jabones, etc. 

 En la Esperanza se producían muchas cosas, nada se desperdiciaba, todo era aprovechado de alguna forma u otra. Por esa razón su prosperidad era buena, por el ingenio de Joaquín y su espíritu inquieto e incansable. Siempre estaba buscando la manera de echar andar aquella gran empresa, pues era el sostén de muchas familias que dependían de ella. La Esperanza era una gran maquinaria que no se podía dar el lujo de parar ni un solo día y era precisamente lo que Joaquín hacía, coordinar la producción por temporada. Su responsabilidad era enorme, al menos así lo sentía, por la cantidad de seres humanos que dependían de dicha hacienda. 

 Los dueños de haciendas trataban de tener una buena armonía entre ellos. Se reunían cada dos meses para discutir cómo mejorar su producción y economía. Especialmente con Joaquín, aunque él sabía que los demás hacendados no compartían su táctica de tratar con los empleados. Joaquín compartía sus ideas de cultivos y mejoras con ellos. Todos se conocían. No es que todos los dueños de hacienda llevaran una unión perfecta, pero por lo menos Joaquín había tratado de mantener el respecto entre ellos. 

 Por esta razón Joaquín también cargaba con otra gran responsabilidad, él era el que tomaba la delantera en todo. Siempre estaba comprando nuevas semillas y probando qué nuevos frutos se cultivaba mejor en aquellas tierras; era arriesgado porque las demás familias ponían en práctica algunas o casi todas sus ideas, especialmente don Isidro que era el dueño de la hacienda los rosales. 

 Joaquín e isidro se conocían desde niño y tenían una amistad de respeto y armonía. Eran prácticamente dos hermanos. Isidro tenía tres hijos: Máximo el mayor, Victoria y Janet. Isidro había enviudado hacía muchos años y se la arreglaba para criar y educar a sus hijos; especialmente a las niñas. Teresa, una tía de ellos, se había mudado a la casa cuando murió su hermana Florita para ayudar con los niños. No había sido nada fácil para Isidro la pérdida de su mujer Florita, pero tuvo que retomar fuerzas. Si no hubiera sido por sus tres hijos, como decía él, se hubiera ido detrás de Florita. Con gusto la hubiese acompañado, pero tenía que seguir adelante y superarlo por sus hijos y con la ayuda de su cuñada Teresa había logrado sacar hacia delante la familia. 

 Isabel se encargaba de la casa y la educación de sus niños. De niña había tenido una buena educación que ahora trataba de aplicar en sus hijas. Le enseñaba a tocar el piano, la sumergía en el mundo de la costura y la moda. A Mari Carmen no le gustaban la costura ni el bordado. Decía que si podían encargarlo en la ciudad por qué tenían que hacerlo ellas mismas. Isabel con amor le explicaba que una señorita tiene que aprender todas esas cosas. Trataba de que sus hijas estuvieran preparadas no solo para el matrimonio sino también para la vida. Ella era una mujer madura e inteligente y sabía que en esta tierra nada era seguro, ni la vida misma. Sabía que todo es pasajero y lo que hoy es mañana no existe. Que los seres humanos tienen que ser independientes. Nada debe limitarnos en ninguna medida, porque muchas cosas pueden cambiar repentinamente. Una guerra, situación económica del país, una catástrofe natural, etc. Y no solo una mala economía, un sin número de acontecimientos inciertos que pudieran colocarlo en situaciones muy precarias. Así la habían educado a ella y de ese mismo modo había tratado de educar a sus hijos. 

 prepararlos para que, si algo de estas cosas ocurrieren, ellos como seres humanos, fueran capaces de adaptarse, sobreponerse a todo y sobrevivir a cualquier imprevisto. 

 Los Ureña siempre habían gozado de una excelente economía. Habían vivido muy cómodos y holgados hasta este momento, desde muchas generaciones atrás. Isabel estaba muy clara, nunca sabía qué podía acontecer. Siempre les decía, sobre todo a Mari, que era la más perezosa: ─una mujer no vive solo de vanidad, tiene que ser realista, tiene que aprender hacer tus propios vestidos, a conservar tus alimentos, por un crudo invierno, entre otras cosas. 

  Adelaida tampoco le gustaba mucho la costura. Desde muy niña su vida era el campo, andar detrás de su padre recorriendo los sembrados de frutas y aprendiendo acerca de los asuntos de la hacienda. Había aprendido mucho de números, cuentas, cultivos, crianza de animales, etc. Se manejaba muy bien con los empleados. La adoraban, era muy cariñosa y tenía un concepto muy claro del valor que tenía cada empleado y el trabajo que cada uno de ellos desempeñaba en la hacienda. Podría decirse que Adelaida sabía tanto de la hacienda como su padre. Se había criado allí. Ese era el tipo de actividad que le gustaba. No había nacido para modas, bailes y coqueterías. No le gustaban las ñoñerías ni delicadezas. Su vida era las siembras, los animales y el trabajo duro. Por esta razón se sentía tan cerca de los empleados, que tanto la querían. Allí era completamente libre. Ella era el alma de la hacienda la Esperanza. 

 Adelaida se había ganado el amor de todos, le había robado el corazón a su padre, y no solo a él, también a sus hermanos y a la abuela Paulina. Todos la preferían por su alegría, humildad y sencillez como si poseyera una magia especial. Era extremadamente cariñosa. Todos la admiraban, no solo Regina y Mari Carmen, sino también sus hermanos Aron y Andris, su dulzura era tal que podría robarle una sonrisa hasta el corazón más ensombrecido y frio; por esta razón se había convertido en la preferida de todos. 

 Andris era el primogénito, luego le seguía su hermano Aron, después de él nació Adelaida, más adelante Regina y por último Mari Carmen. Por ser la más pequeña se ponía celosa con Adelaida, pero muy rápido se daba cuenta de que hasta su propio corazón lo había robado; así que el corazón de la hacienda la Esperanza era Adelaida. Sus risas se escuchaban en cada rincón. 

 Joaquín e Isabel habían contratado a una profesora de la ciudad para que educara a sus hijas en cuanto a las matemáticas, historia, ciencias y demás materias, porque en lo que se refería a ser unas damas de buenas costumbres y modales, lo hacia su madre. Isabel cuidaba cada detalle de sus tres hijas. En todas las regiones hablaban bien de las hijas de Joaquín e Isabel. Eran tres deslumbrantes y hermosas jóvenes. Su madre había cultivado el buen hábito de lectura en ellas. Aunque las habían educado en casa, estas chicas tenían mucha preparación, cultura y conocimientos en todos los ámbitos. 

 Su madre se encargaba de que hasta su casa llegaran todos los avances tecnológicos de la época, tales como: la nueva radio, tocadores de discos y hasta la nueva televisión que había salido al mercado. Llegaban libros, revistas y los catálogos de moda más actuales. Isabel y Joaquín no permitían que sus hijas fueran a estudiar a la ciudad. En esos años no estaba bien visto que una chica saliera de su casa sin su familia. Los Ureña, de muy buenos preceptos, tenían un nombre que cuidar y de ningún modo irían en contra de las buenas costumbres. Así que toda niña se educaba en casa en diferentes y múltiples áreas, incluyendo el arte culinario que se heredaba de generación en generación. 

 Adelaida era muy inquieta y la única que había intentado, muchas veces, tratar el tema del estudio fuera de casa. Siempre que había hecho la petición le había sido denegada. En cada ocasión que lo intentaba, ni siquiera, le permitían argumentar nada en ese sentido. Había que apegarse a las buenas normas, sin embargo, ella insistía, se quejaba y siempre decía que no era justo. Pero igual estaba obligada a obedecer no solo por su familia, sino también, porque a menos que fuera en un internado de monjas, no iría a ningún lado. Adelaida era demasiada libre para aceptar algo así. Había nacido para vivir en libertad, no soportaría el encierro sin venir a su paraíso; a esa libertad que la tierra y el cielo le habían provisto. Cuando montaba en su caballo solo el viento era testigo de aquella libertad y de sus grandes aventuras bajo el cielo azul. Siempre tenía una cita con la frescura matutina o vespertina. Sus paseos a sola para encontrarse con ella misma y disfrutar de esa gran expansión que le proporcionaban los espacios abiertos bajo el cielo. No importaba si estaba azul o si estaba gris, para ella daba igual porque en su corazón no había ni la más mínima sombra de tristeza ni pesar; simplemente era libre. 

 Andris y Aron sí habían ido a la ciudad a estudiar. De hecho, ya Andris había terminado el bachillerato y estaba considerando estudiar agropecuaria o algo que tuviera que ver con lo que se hacía o se producía en la hacienda. Siempre le decía a su hermana Adelaida, que era a la que más le molestaba las costumbres y prejuicios de la familia y la época: 

 ─ ¡tranquila hermanita que yo mismo en persona te traeré los grandes conocimientos a tu casa, les tendrás frescos todo el tiempo! Es una promesa. 

 Adelaida le respondía revolviéndole el cabello y diciéndole: 

 ─Que no se te escape ni un solo detalle… 

 Adelaida era una chica de estatura media, cabello negro largo y muy sedoso; una criatura extremadamente hermosa, sus ojos negros intensos, con una profundidad que resultaba en misterio y llegaba hasta el alma de quien se miraba en ellos, en verdad, todos los hijos de Joaquín eran hermosos. Tenían una mezcla dulce de Joaquín e Isabel, pero Adelaida poseía una dulzura embriagante, parecía un ángel. Su belleza mezclada a su dulzura y bondad complementaba a un ser perfecto o casi perfecto. 

 Máximo, el hijo mayor de Isidro, desde niño era su mejor amigo. Era un muchacho trabajador, serio y muy obediente a su padre. Desde muy temprana edad Adelaida había robado su corazón como a todos. Ella era su vida, para Adelaida tampoco él era indiferente, también él le agradaba; pero no con la misma intensidad y desequilibrio que él a ella. Para ella solo era su mejor amigo y cómplice. Nunca se había detenido a pensar en un amor de pareja; en cambio, él no desaprovechaba la menor oportunidad para procurar verla y estar cerca de ella. 

 Cada vez que pensaba en Adelaida un sentimiento de amor le rebosaba el pecho y lo inundaba por completo. A medida que crecía en estatura y madurez como hombre, más aumentaba el amor que sentía por ella. Con el tiempo Adelaida se había convertido en el todo de la vida de máximo, era como una droga para él que no podía dejar y si lo intentaba sentía que estaba muriendo. Cada instante quería y necesitaba tenerla cerca, hablar con ella y tenerla a su lado. Cuando estaba con ella tenía bienestar, tranquilidad y mucha felicidad. Adelaida era su sintonía perfecta; ella lo amaba, pero no con la misma adicción ni con el desequilibrio que él sentía por ella. 

 Siempre estaba muy ocupada en los negocios de su padre y en todos los trabajos de la hacienda. No tenía tiempo para los bailes y fiestas organizadas; su vida era el campo y la siembra como sus dos hermanos, sin embargo, sus hermanas Regina y Mari le gustaban las fiestas, los vestidos a la moda y los muchachos. Ellas pasaban mucho tiempo pensando en esas cosas, comentando sobre el próximo baile y de qué muchacho estaba más guapo. Para Adelaida, por el contrario, eso estaba en un segundo plano; Máximo era y había sido su único amigo, lo amaba desde niña, pero le asustaba ese amor tan exagerado de Máximo. 

 Su amor por él era calmado y sereno. sabía que tenía todo el tiempo por delante, en cambio, él tenía el desasosiego de no tenerla todo el tiempo. 

 Adelaida era su mundo, todo giraba en derredor de ella. A su lado sentía esperanzas, no sentía miedo alguno. Con ella cualquier cosa podía enfrentar, sentía una seguridad de la que hace pensar que vive en un mundo perfecto donde nada pasara jamás. Cuando no estaba con ella su mundo no tenía equilibrio, en su interior sentía una desesperación como si el aire se agotara en sus pulmones, no dejaba de pensar en ella ni un solo instante de su vida, cada cosa que él hacía era movida por el amor que sentía hacia ella, solo soñaba con el día que se casaran y el la tuviera entre sus brazos y vivir en un hogar solo para los dos. 

 Máximo se había olvidado de un principio básico de la buena salud mental, amarse primero así mismo para estar en la capacidad de amar a otros de la forma correcta, sin egoísmo ni sentido de pertenencia solo entregar amor puro, libre y recibir el mismo amor a cambio. Adelaida también le amaba, pero con dominio y mucha ecuanimidad. 

 Joaquín e Isabel habían aceptado la relación de Adelaida con máximo. Había sido un amor que había surgido desde que eran muy niños, le agradaba esta relación quién mejor para su Adelaida que un muchacho que la amaba desde siempre y con un amor tan intenso, qué mejor pareja para Adelaida que el hijo de Isidro que se conocían de toda la vida. Primero sus padres habían sido amigos desde niños y ahora ellos igual, ojalá que Regina y Mari Carmen también entregaran sus corazones a un hombre bueno y trabajador como máximo que siempre estaba protegiendo a Adelaida. Sabían que sería un buen esposo, desde muy joven trabajaba de sol a sol. Joaquín e Isabel siempre le comentaban a Adelaida que había tenido suerte de tener a Máximo como su novio pues era uno de los muchachos más bueno y serio del lugar. Adelaida se sonrojaba y les decía que aún no estaba lista para un compromiso serio, que aún le faltaban muchas cosas por hacer antes de casarse y formar una familia.  

 Era muy notorio el amor de Máximo y Adelaida, todos los días hacían alguna actividad juntos, montaban a caballo, recorrían la hacienda completa. Ellos, como nadie más, conocían cada rincón de estas tierras pues habían nacido y crecido recorriéndola continuamente, conocían el lugar como las palmas de sus manos; disfrutaban de la naturaleza tan hermosa, compartían los mismos intereses y ambos a su manera eran libres. 

 Él era muy callado, Adelaida lo opuesto a él, conversadora alegre, dinámica y muy cariñosa con todos. Tenía mucha facilidad para comunicarse, por esa razón todos la adoraban, siempre estaba impartiendo ánimo a todas las personas y buscando soluciones a todos como su padre; en cambio, Máximo era callado, serio y muy reservado, siempre mostraba su adoración a Adelaida. A cada instante le recordaba que ella era la reina de su vida y de su corazón que sin reinas no había reyes ni tampoco reinos y mucho menos castillos, pero ella veía su futuro junto a él no tan cercano, no estaba lista aún para ningún tipo de compromiso de esas índoles, a veces le asustaba la intranquilidad de Máximo, aunque lo amaba su prisa la estresaba mucho, quería que las cosas sucedieran a su debido tiempo, sin prisa ni apuro. siempre trataba de evitar ciertas conversaciones que llevaran al compromiso como si temiera que una vez a su lado cayera en una trampa, en una telaraña. 




 

CAPÍTULO
II 

 Una tarde llegó a la hacienda la Esperanza una mujer con dos jóvenes, «Noemí». Tenía la apariencia de una mujer de sesenta y cinco años, pero debajo de su piel mulata tenía rasgos de malos tratos, muy debajo de esa piel podía notarse que la vida no la había tratado muy bien, quizás a eso se debía su apariencia. Era callada, no hablaba mucho. Traía sus pocas pertenencias en sus manos la cual apretaba muy firme contra su cuerpo como si su equilibrio en la tierra dependiera de ello. La acompañaban dos jóvenes que tenían la misma apariencia que ella, como si todo el sol inclemente hubiese caído sobre los tres. Sus pieles mulatas y muy tostadas hablaban de lo mal que la habían pasado. Romina, de catorce años y Kahel de diecinueve. 

 Cuando llegaron a la puerta de la hacienda, Eladio salió para verificar de quién se trataba, se dirigió a ellos preguntándole quienes eran y a quién buscaban. 

 ─Queremos ver al patrón. 

 ─Él está muy ocupado no puede atenderlos. 

 ─Por favor, permítanos verlo tenemos que hablar con él ¡Por Dios! permítanos hablar con él. 

 Eladio, capataz de la hacienda la Esperanza, miró al chico a la cara y le pareció una calavera en pie; la niña parecía que estaba a punto de desmallarse. Abrió la puerta y sin más, les dejó pasar. ─Qué peligro podía haber en tres seres humanos que estaban a punto de colapsar─. 

 Eladio subió a la oficina del Patrón y toco a la puerta, Joaquín mandó a pasar. 

 ─Patrón llegó una mujer con dos muchachos y quieren hablar con usted. 

 ─ ¿Quiénes son? 

 ─No lo sé patrón, son raros y no son de estos lugares. Lo buscan a usted, patroncito. Le dije que se fueran, pero la mujer no quiere. Dice que tiene que hablar con usted. ─ Entonces vamos. 

 Cuando salió se encontró con los tres extraños: Noemí y sus dos hijos. 

 ─ ¿Quién eres? ─Le preguntó Joaquín. 

 ─Soy Noemí patrón y necesito trabajar ¿usted puede darnos trabajo en sus tierras, en su casa? ─rectificó. Mis muchachos también saben trabajar están acostumbrados a trabajar la tierra. 

 Mientras hablaba tenía su cabeza baja, solo miraba sus pies, no se atrevía a levantar la vista. Llevaban varios días caminando, durmiendo en el bosque y sin comer. Kahel de vez en cuando levantaba la mirada muy tímidamente y volvía a bajarla, Romina al igual que su madre no subía la cabeza, el muchacho estaba descalzo y la madre también; la niña tenía un calzado que no se podía apreciar de qué color ni cómo había sido antes diseñado, tenían los pies maltratados y llenos de heridas como si el peregrinaje y camino recorrido hubiera sido muy largo y pedregoso; las ropas de los tres estaban muy viejas y raídas, parecían tres muertos vivientes que aún las aves de rapiña habían desechado por tan mala condición o más bien podía verse la terquedad de un ser humano negado a rendirse y cada instante sacar fuerzas de donde ya no había para salvar a sus crías y ponerlas a salvo. 

 Cuando Joaquín escuchó las palabras de Noemí y las facciones de aquellos tres rostros sintieron que la tierra en la que estaba parado se había movido y ese mismo temblor subió a su corazón como si en su cabeza no cupiera tanta carencia y desprotección. 

 ─Eladio, comenzaremos por orden, lo primero será darles de comer a nuestros huéspedes, así que, llévelo a la cocina y que Mercedes le dé de comer, luego hablaremos. 

 Pero patrón nos dejará quedar aquí a trabajar pregunto la mujer. 

 ─Noemí vaya con Eladio y luego hablaremos. 

 Con su cabeza muy baja y sin soltar su atado, juntos a sus dos hijos, siguió a Eladio que iba delante de ellos. Llegaron a la cocina y le dijo a Mercedes: 

 ─Aquí te mandó el patrón para que le dé de comer a estos cristianos. Cuando terminen de comer se los llevaré de nuevo al patrón. 

 Mercedes les acomodó unas sillas del comedor y les sirvió de comer. Comieron con el hambre propia de estómagos que llevan varios días vacío. Kahel no paraba de engullir, no miraba hacia los lados; Noemí se notaba tímida y un tanto avergonzada, quizás, por el hambre de sus hijos, Romina estaba más atenta a escudriñar a su alrededor, que a la comida misma. Estaba muy sorprendida con todo aquello que era nuevo para ella y se preguntaba en su interior si se quedarían allí. 

 Isabel se enteró de las visitas y corrió a la cocina. Cuando entró, Noemí y sus hijos se pusieron de pie de golpe y dejaron de comer como si hubieran sido sorprendido en un acto indebido. Isabel saludó y les pidió que se sentaran y siguieran comiendo. Salió de nuevo. Fue a la oficina de su esposo y le preguntó que quienes eran esas personas. 

 ─No lo sé mi vida, llegaron aquí pidiendo trabajo, pero lo mandé con Eladio a la cocina para que les den de comer porque creo que no lo hacían desde hace varios días. 

 ─ ¿Qué harás, le dará trabajo? 

 ─Isabel no sé qué hacer, son desconocidos no sabemos de dónde vienen, no sabemos de qué, ni de quién huyen. 

 ─ ¡Pero Joaquín hay una niña! y el muchacho parece un animal salvaje, la madre parece como si no pudiera estar de pie, creo que debemos albergarlos por lo menos hasta que se repongan parecen que han tenido un largo viaje. 

 ─Lo sé, estaba pensando que tal vez deberíamos dejarlos por el momento que ocupen la cabaña donde vivían Marcelo y su familia, por ahora está vacía. 

 ─ ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! muy buena idea, Joaquín. ¡Allí estarán bien, tendrán un techo sobre su cabeza! espera mandará a llamar a Eladio para que cuando terminen en la cocina los lleve y se la muestre, está muy abandonada y llena de maleza, pero es mejor que la intemperie, además les buscaré ropas para los tres. 

 ─Bueno así será, ya veremos a donde irá a parar todo esto. 

 Isabel fue a buscar a Eladio y Joaquín se quedó en su oficina trabajando. Eladio entró de nuevo en la cocina y los nuevos invitados de inmediato se pusieron en pie como si fueran guardias. Llevó a Noemí y sus hijos hasta donde estaba la cabaña, era un lugar un poco retirado, no se podía visualizar desde la casa, había que pasar por un camino cerrado de arbustos. Cuando llegaron Eladio abrió, les mostró la pequeña cabaña y les dijo:  

 ─Por ahora se quedarán aquí. ─Y se marchó─. 

 Noemí cayó en una vieja silla que había más abandonada que ella, luego buscaron donde acomodarse y se quedaron rendidos. El cansancio pudo más que cualquier miedo o duda, ahora con sus estómagos llenos y un techo sobre sus cabezas el sueño y el agotamiento físico se habían apoderado de ellos como si se estuviesen abandonados en los mismos brazos de la muerte. 

 Muy temprano en la mañana, como era su costumbre y horario de levantarse, se despertaron muy asustados y desorientados, hasta que de nuevo en sus mentes pudieron registrar dónde se encontraban. Se tiraron de la cama como guardias bien entrenados y comenzaron, al unísono, a recoger limpiar y organizar la cabaña. Había estado tanto tiempo sola que estaba muy sucia y abandonada. Limpiaron cada cosa y la colocaron en su lugar. Kahel le ayudó un rato a las mujeres y luego salió a limpiar los alrededores. Había crecido las malezas: arbustos y hierbas que se habían adueñado del lugar. Noemí y sus dos hijos acostumbraban levantarse a la cinco de la mañana, ya para la diez tenían la cabaña tan limpia que parecía como si llevaran mucho tiempo viviendo en ella y nunca había estado sola ni abandonada. 

 A media mañana Isabel le pidió a blanquita que le acompañara a la cabaña de Noemí y sus hijos para llevarles ropas y algunas lencerías que había recogido de las muchachas. Cuando llegaron quedaron sorprendidas al ver aquella pequeña cabaña totalmente trasformada. Noemí y sus hijos habían hecho una limpieza exhaustiva y milagrosa. Kahel había cortado toda la maleza del patio despejándolo todo. Allí todo estaba impecable; aquella vieja y abandonada cabaña lucía como un pequeño chalé de tanta limpieza. Ellos se veían más descansados, lucían un poco relajados y menos asustados; el descanso le había sentado muy bien. Isabel le mostró las cosas que le había llevado y Romina se mostró interesada. Le habían llevado varios vestidos de Mari Carmen. Para Noemí, ropas de Regina y para Kahel, ropas de Aron. Llevaron ropas de cama productos de higiene personal, etc. 

 ─Para mí es una gran alegría que haga de esta su casa. Cuando terminen de preparar la casa y estén listos, vengan para que hablen con Joaquín. ─Dijo Isabel─ se despidió y se marchó. 

 Isabel sintió la alegría del deber cumplido y todo el camino de vuelta a casa no le soltó la mano a Blanquita. Tarareaba una canción con el regocijo y la alegría que emanaba de su corazón. Blanquita la observaba en silencio y sintió como una bocanada de aire fresco la melodía de la señora Isabel. 

 Cuando estuvo de vuelta en la casa entró a la cocina y le dio los buenos días a Paulina, se le notaba calmada y de muy buen ánimo como si hubiese recibido el mejor de los regalos. Un espíritu alegre y sosegado inundaba su alma, conversó con ella y le contó cómo Noemí y sus hijos, en tan corto tiempo, habían transformado, con tanta limpieza, aquel que sería su hogar. Siguió caminando con toda esa energía y paulina comentó para ella misma: 

 ─no se equivocó mi hijo al elegirte. 

 Isabel de inmediato fue y le contó a Joaquín lo que había visto en la cabaña, ese positivismo le transmitió una energía que de un solo tirón la sentó encima de sus piernas, la abrazó sintiendo el calor y aliento que tanto le gustaba, le dio un beso suave y le susurró al oído: 

 ─ ¿Qué haría yo sin ti? Eres mi equilibrio, el motor que impulsa mi vida. 

 Lo interrumpió un toque en la puerta. Cuando Isabel abrió era Eladio que traía a Noemí y sus hijos. Cuando Joaquín los vio se sorprendió al contemplar a estos tres seres humanos completamente diferentes a lo que habían llegado ayer ante su puerta. La mujer que le había parecido de unos sesenta y cinco años hoy se veía de cuarenta y cinco. Kahel y Romina dos jóvenes completamente nuevos. 

 ─ ¿Nos dará trabajo patrón dijo, Kahel? 

 ─Sí, por supuesto que puedes trabajar aquí y no solo tú, también tu madre puede quedarse a trabajar en la casa. Estoy seguro de que Isabel necesita ayuda con la lavandería, las demás empleadas no dan abasto en la cocina, a Romina ya le encontraremos qué hacer, por lo pronto, se quedará ayudando a su madre con la ropa; La cabaña será su hogar. 

 No había acabado Joaquín de pronunciar esas palabras cuando Noemí ya había caído a sus pies y quiso besar sus manos, pero Joaquín se negó y le dijo que eso no era necesario. 

 ─Eladio integra a Kahel al trabajo y muéstrale cómo hacerlo… 

 ─Sí, patrón. 

 Todos salieron de la oficina incluyendo a Isabel que iba a organizar las labores de Noemí y Romina. De camino pasó por la cocina para hablar con Paulina acerca de cómo ubicarían las dos damas que habían llegado. Le dijo que quitarían la lavandería a blanquita para dejar a Noemí y su hija Romina en ese trabajo. Así Blanquita pasaría más tiempo con ella en la cocina. A Paulina le pareció muy buena idea; Isabel se quedó tranquila con él arregló que había hecho. Isabel y Paulina siempre se ponían de acuerdo en todo, la relación había sido siempre muy llevadera entre ambas. 

 La vida de hacienda la Esperanza era como un sueño, lo más parecido al Edén, pero claro está, no lo era. A menudo, surgían algunas que otras dificultades que le recordaba a la familia Ureña que el paraíso no era terrenal, no por ahora. A algunos hacendados no le agradaron la idea de que la familia Ureña aceptara en su hacienda a esa mujer y sus hijos sin saber de dónde venían. Decían que si hacían eso un día comenzarían a llegar vándalos de todas partes; criticaron mucho a Joaquín por dicha acción. Murmuraban que no sabían de dónde habían venido ni quienes eran, pero a Joaquín e Isabel solo les importó socorrer a tres seres humanos desprotegidos, con sus pies llenos de heridas y mucho desamparo. 

 Joaquín e Isabel no harían caso a tantos comentarios. No permitirían que otros cambiaran la sensibilidad de sus corazones y negarse, por prejuicio, a ayudar a aquellas almas que no habían tenido la fortuna de tener la seguridad que proporciona un techo. Cada día se ponían una coraza para seguir adelante mejorando, en lo que pudiesen, la vida de sus empleados. 

 Los días siguientes habían transcurrido sin ninguna novedad. Todos estaban en los afanes propios de la hacienda y del hogar. Paulina, como de costumbre, estaba en la preparación de la comida, era una mujer muy inquieta y trabajadora. No salía de la cocina. Le encantaba cocinar. Tenía la necesidad de encargarse de la comida de la familia, además de lo mucho que todos disfrutaban de lo que ella preparaba. Sabía que era el espacio donde ella tenía pleno dominio. Desde que su suegra Paulina llegó a vivir con ellos, Isabel la dejó adueñarse de esta parte de la casa. La conocía tanto que sabía que solo se sentiría en sus aguas si ella podía ayudar, así que no sentiría que era una carga de una vieja inútil. A veces le preocupaba lo mucho que trabajaba Paulina, no había ningún remedio para frenarla en su trabajo. Sería como amargarla y desautorizarla quitándole el trabajo de la que también era su casa. Entre Paulina e Isabel la fusión había sido automática, sin acuerdos, sin palabras. La complicidad y el apego fueron naturales. 

 Paulina se sentía útil y muy amada por su familia. Los nietos la adoraban y para ella eran su locura sobre, todo Adelaida. Desde que nació le había robado el corazón a su abuela. Para nadie era un secreto que era su preferida, pero ella lo disimulaba muy bien diciendo que era por ser la mayor de las hembras y por la responsabilidad que eso significaba, pero en su corazón sabía la verdad esa verdad que todo conocían y que nadie admitía. Adelaida llenaba de alegría por doquier pasaba como el aroma de una flor. 




 

CAPÍTULO
III 

 El llanto de Jhuliana se escuchaba hasta la cocina. A Ana le resonaba no solo en sus oídos, sino también en su corazón, le partía el alma escuchar a su patrona llorar de ese modo. Mientras hacía sus quehaceres pensaba cómo había podido Jhuliana soportar por tanto años los sufrimientos, torturas y abusos de su marido. No podía entender algunas cosas extrañas de la vida. Cómo ella, siendo una mujer tan buena, le tocara un esposo tan terrible como Gregorio Uribe. 

 Eran un matrimonio o más bien una familia tóxica porque del matrimonio de ambos habían nacido tres hijos varones. Gregorio y Jhuliana se habían casado hacía ya más de veinte años. En principio, no había más que amor y mucha ternura hasta tal punto que Jhuliana y su familia se habían confundido con él. Era un hombre muy trabajador y emprendedor, serio y capaz en todo lo que tenía que ver con lo que a negocio se refiere. Gregorio Uribe ante la sociedad era lo máximo, pero en su hogar con su familia era el mismo demonio o un engendro del infierno. 

 Esa tarde cuando llegó a la casa, Jhuliana como de costumbre, le sirvió un café y le trajo el periódico de la tarde. Lo puso sobre la mesa, le sirvió y le pasó la taza. Él tomó un sorbo con el periódico abierto en las manos y sin mirarla. Hizo un gesto de desagrado al tiempo mismo de escupir el café hacia la cara de Jhuliana. Ella se levantó muy aprisa y asustada sin limpiar el café de su cara, pues sabía lo que podía seguir a todo esto. 

 ─Este café es una pura porquería, esta frio aparte de lo malo que sabe. 

 ─Yo te lo cambio Gregorio, te prepararé otro café amor. 

 Soltó el periódico y la empujó, tiro la charola con el servicio del café cayendo toda la vajilla esparcida por doquier, ella muy nerviosa quiso recoger del piso los trastes rotos, pero él de inmediato, la levantó por el pelo y comenzó a abofetearla con todas sus fuerzas. Ella sollozaba en silencio como un animal que está en agonía de muerte para que su hijo Albert no la escuchara. 

 Intentó soltarse y salir huyendo a su dormitorio buscando escapar, él siguió detrás de ella, la tomó de nuevo por el pelo y la arrastró hasta su cuarto. Cerró la puerta tras de sí y una vez allí la arrojó contra la pared y siguió lastimándola como si lo único que deseara fuera matarlas. Ella le suplicaba una y otra vez que parara. 

 ─ ¡Por favor!, para ya Gregorio. No me golpee. ¡Ya déjame por favor! 

 Pareciese que la piedad que ella le imploraba hacía que en él se desatara más su ira infernal. Le decía: 

 ─tú no sirves para nada ni para servirme un café. Eres una inútil, debería dejarte para que muera de hambre junto a tu familia, no te mereces la vida que te he dado, no te ha faltado nada, todo lo has tenido, pero sigues siendo una mujer estúpida, no sé por qué diablos me casé contigo. 

 Jhuliana, con cada palabra que él pronunciaba, se iba encogiendo hasta sentirse del tamaño de una pequeña hormiga, estaba en un rincón del dormitorio tratando de esquivar los golpes que le propinaba. Él salió del dormitorio, bajó las escaleras del segundo nivel, encendió su carro y se marchó. 

 ella se quedó metida en su rincón donde minutos antes había tratado de librarse de su verdugo; le dio rienda suelta a sus quejidos y a un llanto que aliviaba no solo los golpes físicos, sino también, las cargas emocionales. Tocaron a la puerta, ella se sobresaltó de nuevo como a una presa que su raptor aún no termina de depredar. Trató de incorporarse, pero no pudo; sus quejidos lastimeros salieron hasta fuera, eso impulsó a su hijo Albert, de dieciséis años a entrar. 

 Una vez dentro la tomó como pudo y la levantó del piso. La subió a la cama, buscó una bolsa con hielo en la cocina y comenzó a ponerlo en su cara, sus hombros, sus brazos, etc. No sabía por dónde más cubrir tantos golpes y moretones. Acomodó su cabello y lo sujetó con el listón de cinta que llevaba atado en su pelo momentos antes. Su madre lo miró tratando de aplacar sus quejidos y temblores, él le devolvió la mirada con una rabia reprimida y muy contenida, capaz de enfrentar a cualquier fiera, con la diferencia de que esa fiera sin control era su padre. Se sentía atado de manos y pies. Albert le temía mucho, era un hombre muy violento y en varias ocasiones él también había probado sus golpes, por esa razón, Jhuliana, aunque él la matara soportaba el dolor y el miedo para no exponer a sus hijos de la agresión de su padre porque ellos tres también habían sido víctima de él, ambos se miraron sin decir una sola palabra. 

 Albert fue a la cocina y le pidió a Ana que si podía prepararle un té a su madre para darle dos analgésicos. Ana preparó el té, fue al dormitorio de su patrona y le suministro los calmantes. Pasó su mano por su cabeza como compadeciéndola, se dispuso ayudarla a desvestirse para colocarle el pijama. Jhuliana sentía que no podía respirar cada vez que se movía un quejido leve y muy apacible de resignación salía por su boca. Cuando Ana levantó su blusa, en los costados tenía unos golpes que se veían algo serio y se percató que Jhuliana respiraba con un poco de dificultad. 

 ─Señora tiene que ir al hospital, esta vez creo que no podrá quedarse en casa. 

 ─No, Ana tranquila ya me aliviaré… 

 ─No señora necesita que un médico la vea. 

 ─Ana tranquila, calla no quiero angustiar a Albert. Cálmate ya verás que mañana amanezco mucho mejor. 

 Ana le puso su pijama y la recostó en su cama, la acomodó, apago la luz y salió de la habitación con mucho cuidado y en silencio. 

 Su hijo Thomas estaba en otra ciudad estudiando en la universidad la carrera de administración de empresa, esto quería su padre para que en un futuro se encargara de los negocios de la familia. Casi nunca venía a casa, había logrado alejarse con la excusa de sus estudios y la universidad; siempre se disculpaba con sus padres y le decía que tenía demasiados trabajos pendientes que no podría venir a casa, se había alejado de aquel infierno, ahora trataba de olvidarse de todo con amigos, novias y fiestas, pero claro está, por más fiesta y entrenamientos, no podía arrancarse aquellas escenas, las tenía muy frescas y latentes en su mente, no lograba quitarse ni un solo detalle de su mente. Desde su niñez estaba muy marcado, no quería saber nada de su casa, tenía miedo llamar a su madre y preguntarle cómo estaba; prefería mil veces apagar esos recuerdos, pero cuanto más hondo cavaba Thomas para enterrarlo, más rápidamente subían a flote. Las pesadillas no cesaban por las noches, se repetían una y otra vez. Parecía una mancha indeleble en su vida. 

 Thomas era brillante en la universidad, gozaba de la atención de sus amigos y de la admiración de sus profesores; sobre todo del profesor Makerson que se había convertido en su amigo. Thomas Uribe trataba de poner toda su concentración en su carrera para ir construyendo un puente en medio de él y su familia, pero cuanto más se alejaba, más sufría en silencio. 

 Cuando una chica en la universidad o en alguna fiesta lo abordaba se sentía muy bien hasta que no trataba de acercarse demasiado porque si eso ocurría, si la chica quería pasar a un segundo plano, él inmediatamente la cortaba y salía huyendo, no deseaba nada serio ni de compromiso con ninguna mujer, le asustaban las relaciones serias y duraderas. 

 Thomas no se daría la oportunidad de hacer lo mismo de su padre, jamás dañaría a nadie, no se permitiría amar a alguien para luego hacerla vivir un infierno. Repetir lo mismo. No, eso no. Jamás pasaría. Se repetía esto así mismo una y otra vez. Había vivido tanto tiempo en esos atropellos que pensó que él sería como su padre. Se veía como él, nunca se daría la oportunidad de amar a alguien para someterla a eso, no se haría responsable de un ser humano tan frágil como la mujer para luego herirla y tratarla peor que un animal. 

 Los pagos de la universidad y sus estudios se hacían constantemente sin fallar, con eso no había ningún problema. Su padre era un hombre muy cabal, tenía muy claro sus responsabilidades. Económicamente, a su familia no le hacía falta nada. Todo lo suplía diligentemente, quizás económicamente tenían más de lo que debían. 

 Thomas miraba a sus compañeros y amigos y pensaba que con gusto cambiaría su lugar por ellos. Felipe, su amigo y compañero de universidad, siempre conversaba con él y le contaba que su familia estaba teniendo problemas económicos. Él tenía miedo de que en cualquier momento tuviera que dejar sus estudios por falta de dinero. Felipe estudiaba ingeniería química y tenía muchos sueños. Quería terminar para ayudar a sus padres con las cargas familiares. Su papá quería que Felipe estudiara en una buena universidad porque él era un chico inteligente, por esa razón, Thomas y él habían llegado hacer muy buenos amigos. Ambos eran sumamente aplicados y talentosos, uno por la necesidad de ayudar a su familia, el otro para tratar de olvidarse de ella. 

 En algunas ocasiones, con el dinero que se ahorraba, Thomas había ayudado a Felipe con algunos pagos de ciertas prácticas y exámenes. Felipe estaba muy agradecido por toda la ayuda que le daba Thomas. 

 Aunque en una ocasión se había agarrado a los golpes y los amigos de ambos tuvieron que separarlo, en una conversación Felipe le dijo a Thomas, que quería que su padre fuera tan exitoso como el tuyo para no tener que vivir con el miedo constante de tener que abandonar sus estudios por la falta de pago. Eso hizo que Thomas se llenara de una cólera frenética y le fuera encima a Felipe. En fracción de segundo le había roto la boca con todo y nariz. Los compañeros trataron de controlar la situación para evitar que en el campus se enteraran y los expulsaran a los dos. 

 Thomas había conocido a la familia de Felipe, era muy unida. Venían cada cierto tiempo a la universidad a visitarlo y traerle todo lo que conseguían. En una ocasión había ido de visita con Felipe y se había quedado un fin de semana en su casa. Había compartido con ellos. La madre de Felipe era feliz, tranquila y muy sosegada; podía notársele a flor de piel que era amada y dichosa. El padre abrasaba a sus hijas, y aún Felipe ya siendo un adulto, se lo comía a besos; en cambio, Thomas jamás había sentido ni siquiera el roce de la piel de su padre, a menos que fuera para golpearlo e imponerle su autoridad. Thomas miraba cómo el padre de Felipe se partía la espalda para pagar sus estudios y consideraba que el éxito de un hombre no está en cuan alto haya llegado en los negocios o qué tanto dinero tenga acumulado, en cuantas comodidades económicas proporcione a su familia, sino más bien, en cómo la protege, cómo le ama y respeta, que la tenga como prioridad en su vida. 

 Por esa razón se había peleado con su amigo Felipe, pero este estaba muy inocente del porqué de la agresión de su amigo. Felipe no podía imaginar que él lo tenía todo por tener una familia como la que él tenía y Thomas sí conocía la diferencias de eso. 

 Felipe sabía que Thomas era un buen muchacho, no había entendido muy bien su arranque de ira, pero sí sabía que él no era una persona de pleitos. Andris Ureña, otro joven fenomenal de muy buenos valores y ejemplo, era un amigo y compañero que Felipe y Thomas tenían en común. Habló con ambos y les dijo: 

 ─La situación terminará aquí, su amistad es demasiada hermosa para estarla estropeando con discusiones tontas, ¡vamos abrácense y pasen las páginas! 

 De ese modo se restablecieron las cosas entre Thomas y Felipe, al momento todo estaba en calma. 

 Te llaman por teléfono dijo Andris, creo que es tu hermano Carlos. Thomas bajó corriendo las escaleras hasta el segundo nivel donde estaban ubicadas algunas oficinas, cuando llegó hasta el teléfono tomó el auricular. Estaba muy nervioso, siempre esperaba una mala noticia de su familia. Sabía que Carlos estaba muy lejos para enterarse primero que él de cualquier situación familiar. Este pensamiento lo calmo bastante. 

 ─Hola. 

 ─Hola, hermano ¿Cómo está? cuanto tiempo sin hablarnos. 

 ─ ¿Qué has sabido de la familia? 

 ─He sabido muy poco porque he estado muy ocupado. 

 ─ ¿Y tú cómo estás, dime? 

 ─En esta base militar me tienen como a un preso hermano. 

 ─ ¿Cómo es eso Carlos? 

 ─Mucha disciplina, levantarme de madrugada, no te imaginas… 

 ─Pero estoy contento, cuando estamos en altamar me siento libre bajo el cielo azul y la extensión de la mar turquesa frente a mis ojos me hacen sentir que soy un hombre libre. Siento como si fuera una gaviota de esas que pescan frente a nuestro barco, eso no tiene comparación. 

 ─Me alegro mucho Carlos. 

 ─ ¿Cómo van esos intelectuales?  

 ─Están bien, aquí trabajando mucho… 

 ─ ¿No hay novias? 

 ─No, aún no. No tengo mucho tiempo para trabajar en una relación de esa magnitud. 

 ─Entiendo hermano, pues tengo que dejarte, me saluda a mamá de mi parte. 

 ─Adiós, hermano. 

 ─Hasta luego, Carlos. 

 Thomas colgó el teléfono y se quedó pensando si su hermano Carlos se había unido a la marina por la misma razón que él había metido la cabeza en la universidad y los estudios, No hacía otra cosa que no fuera estudiar: biblioteca, clase, etc. Si quedaba tiempo, algunas fiestas con sus amigos. 

 Carlos era el segundo hijo de Jhuliana y Gregorio Uribe, también se había marchado lejos para ingresar a la marina. Era un muchacho muy agresivo, en la escuela no evitaba pleitos, siempre estaba en la oficina del director. Tenía una obsesión con estar siempre defendiendo a los demás, no dejaba pasar un solo pleito, no lo habían expulsado de la escuela, primero, por sus buenas calificaciones, y segundo, por todas las donaciones que Gregorio Uribe, su padre hacia a la escuela. Era un alma sumamente rebelde, nadie había podido doblegarlo, no importaban los maltratos y golpes de su padre ni el amor ni la paciencia que le tenía su madre. Vivía a la defensiva como si estuviera siempre enojado y preparado para los golpes o listo para propinarlos a otras personas. Todo en la vida de Carlos era resuelto a los trancazos. 

 Cada vez que a Jhuliana la llamaban del colegio sabía que Carlos a algún abusivo había colocado en su lugar. Eso sí, nunca sin una causa o razón que no fuera justa ─según él─ siempre había un por qué. Su madre le decía: 

 ─Carlos cuanta vez te he dicho que los conflictos no se resuelven a los golpes. De ese modo no se entiende la gente, para eso está la comunicación; solo conversando se resuelven los problemas. 

 ─Tú no has podido resolver los tuyos mamá ni con todas las conversaciones del mundo. 

 ─ ¡Hay hijo eso es otra cosa! tú sabes que tu padre tiene muchas responsabilidades y compromisos que lo estresan. ─Él cerró su boca, apretó los puños y nunca más volvió hablar del tema─. 

 Cuando terminó la preparatoria ya había investigado e hizo las gestiones para que lo aceptaran en la marina. Al igual que su hermano Thomas quería marcharse lejos y dejar atrás ese infierno en el que vivían. Su padre no puso objeción y Jhuliana se quedó tranquila, total, que importaba que Carlos un día se enfrentara a una guerra. En una guerra constante había ellos crecido y aún vivían en ella; además, Jhuliana le agradaba la idea de que sus hijos pudieran marcharse porque ella no podía protegerlos. Esta situación la hacía sentir más triste de la cuenta. Ella tenía que cargar no solo con su peso si no también con la culpa de ver como su padre los golpeaba. Veía sufrir mucho a sus hijos sin tener las suficientes agallas para defenderlos ni resolver de una vez todos los problemas o al menos intentarlo. Pensaba que una vez que sus dos hijos mayores se fueran tendría menos preocupaciones. No sabía en qué momento la situación de su hogar se podía salir de control. Ya sus dos primeros hijos eran mayores y temía que en cualquier momento se enfrentaran a su padre. 

 Si Carlos también se marchaba solo le quedaba Albert para tratar de tenerlo a salvo. 




 

CAPÍTULO
IV 

 Paulina estaba en la cocina terminando el almuerzo con Mercedes y Blanquita, conversaban muy a gusto. Paulina escuchaba a las muchachas con sus historias tontas y sus risas locas, también reía por dentro con todos aquellos disparates que decían. 

 A Paulina le agobió un ligero cansancio. Tomó una silla para acomodarse y sintió que no podía cargar con su propio peso como si la tierra ya no pudiera sostenerla. Su rostro había cambiado, estaba muy pálida y fría. De la silla cayó al piso; Las muchachas comenzaron a gritar a todo pulmón y muy pronto la cocina estaba llena de personas que habían venido por los gritos de Blanquita. Cuando Adelaida llegó de inmediato pidió que la levantaran del piso y la llevaran a su dormitorio. Una vez allí la acomodó en su cama. 

 La abuela miró fijamente a Adelaida como si con su mirada quisiera trasmitirle algo, Adelaida le entró un frio que le recorrió todo el cuerpo pasó a su corazón y se apoderó de ella. Ya sabía lo que significaba aquella mirada, era muy inusual, pero en medio de aquel desbalance pidió que algunos salieran al pasillo. El dormitorio estaba muy lleno y Adelaida sentía que su abuela y consentidora ya no podía respirar. 

 La abuela solo la miraba fijamente, pero ni una palabra volvió a pronunciar. Adelaida sabía lo que estaba ocurriendo, pero todo fue tan rápido que su mente aún no lo asimilaba. Le costaba moverse, sentía los pies como dos pesas de plomo gigante, se quedó allí, muy juntito a ella. Quería que el último suspiro de aquella mujer que tanto la había amado fuera solo para ella, no quería compartirlo con nadie más. Nunca su egoísmo había aflorado a su corazón como en este momento, estaba adueñada por completo de estos minutos, en su interior sabía que solo era un breve espacio de tiempo el que restaba. Aunque su corazón era joven, el amor tan grande que sentía por su abuela y esa conexión especial que habían tenido ambas, le había permitido darse cuenta de que el camino de Paulina había comenzado. 

 Adelaida estaba petrificada, no sentía miedo ni tristeza. Se quedó allí como una escultura tallada en piedra perfecta a la que el escultor terminó cada detalle y nada le faltaba, mientras Paulina se desvanecía en una batalla con la muerte como un ángel que despliega sus alas para volar toda la distancia que le espera por recorrer. Adelaida no escuchaba las voces que le hablaban. Estaba como en un limbo aturdida completamente tratando de llenarse de aquel momento que no le duraría para siempre. Levemente tomo sus manos y la puso entre las suyas, las acarició suavemente y Paulina con un suspiro de tranquilidad dijo adiós. 

 Adelaida trató de gravar esta última imagen de su abuela, o más bien de aquel ángel que posaba en aquella cama tan dulcemente, la besó en la frente, luego dos lágrimas salieron de sus ojos. Abrazó a su madre que estaba parada en la puerta. No hablaba, se negaba a creer que aquella mujer que hacia unas horas estaba tan llena de vida haciendo lo que acostumbraba hacer todos los días, estuviera muerta. Todo había sucedido tan rápido que no hubo mucho tiempo para despedida ni para asimilarlo. Un accidente cerebro vascular había acabado con su vida, pero todo había terminado muy rápido no hubo sufrimientos. Regina y Mari Carmen lloraban con mucha tristeza la partida de su abuela. 

 Habían mandado avisar a Joaquín que se encontraba un poco retirado en un sembrado de piña. Cuando recibió la noticia montó su caballo y tomó la rienda del mismo, corrió de tal modo que sentía que las patas del caballo no tocaban el suelo, como si volara. Cuando llegó a la casa su corazón le dio un vuelco, sabía que algo muy malo había ocurrido con su madre, no había sido un simple malestar. Al entrar se encontró con la noticia de que Paulina se había marchado para siempre, había muerto. Cayó de rodillas frente a la cama donde yacía el cuerpo de una viajera que había recorrido su largo camino; la besó y sus lágrimas la llenaban toda… 

 ─Madre, ¿por qué te fuiste ahora? ─Solo se le escuchó decir. 

 Se prepararon para el velatorio. Vinieron los vecinos cercanos y muchas personas desde muy lejos, conocidos y amigos de la familia para acompañar a los Ureña en su dolor. Isidro y su familia se entregaron por completo, sobre todo Máximo que no dejó sola ni un momento a Adelaida. Él sabía que su corazón estaba roto, había tenido una gran pérdida, le dolía profundamente ver a Adelaida tan triste. La familia estaba un poco desorientada pues habían perdido a su gran protectora; ahora había que aprender a vivir sin ella. 

  Mandaron un telegrama a Andris a la universidad; vino desde que recibió la noticia para poder unirse a la familia y así todos juntos poder sobreponerse a la pérdida. Lo acompañó su amigo Thomas; Felipe no pudo acompañarlo porque tenía un examen muy importante al cual no podía faltar. 

 Joaquín y Adelaida habían coincidido en el deseo de enterrar a Paulina al lado de su amado esposo Emilio en el cementerio familiar que estaba ubicado en la misma hacienda; querían que ella descansara en medio sus hermosos rosales entre las azaleas que ella misma había cultivado y sus perfumadas gardenias. Este pequeño cementerio era más bien como su jardín privado, en él Paulina había cultivado las más bellas flores… Era su lugar favorito, después de la cocina. Allí descansaría su cuerpo porque su alma ya había llegado a su destino. 

 Este había sido su hogar por casi toda su vida, aquí la había traído su esposo Emilio el día de boda. Aquí se habían amado, había conocido la dicha y había sido inmensamente feliz; también había concebido a su hijo Joaquín, aquí mismo se había despedido de su esposo. Habían nacido sus nietos, este era su hogar, definitivamente lo era, el mejor lugar para que sus restos descansaran. 

 Por esta razón ambos habían pensado en la misma idea, mantenerla en su lugar favorito, que había sido tan de ella, donde los recuerdos de aquella gran mujer estuvieran más cerca; donde le acompañara cada día. Ahora el cuerpo de paulina descansaba en el pequeño camposanto, en su amado jardín. Aquí estaría cerca de su esposo y también de casa. 

 Thomas pudo comprobar una vez más que la vida no era el infierno que él había conocido durante toda su vida. La familia Ureña era tan unida como uña y mugre, y a pesar de estar pasando por un amargo dolor, todo era amor y armonía hasta entre los empleados. Se respiraba un aire de respeto, fidelidad, devoción y amor. 

 Thomas se sentía muy a gusto en la casa de Andris y aprovechaba todas las mañanas para salir a cabalgar. Le encantaba aquella hacienda, aquel verdor y esa naturaleza tan esplendida. Todas las mañanas pedía que le preparasen un caballo, y aunque no sabía nada de caballo, cabalgaba despacio con más miedo que vergüenza. Lo disfrutaba mucho, sentía que cabalgar en las mañanas le hacía mucho bien emocionalmente. Se decía así mismo: 

 ─ ¡Si yo viviera en un lugar como este! ─Volvía a pensar─ 

 ─ ¡Si pudiera traerla a ella, si tan solo pudiera! pero te prometo que algún día te traeré… 

 A veces hasta se sorprendía asimismo hablando solo, o con el caballo. 

 Regina se había percatado de que Thomas le encantaba el campo y una tarde lo invitó a dar un paseo. Él aceptó gustoso. Regina comenzó a recorrer todos los lugares que creyó que le gustarían. Mientras hacían el recorrido conversaron de todo, ella le contaba cómo le gustaría ir a la universidad y que no se lo permitía salir de casa a estudiar. Eso era una locura, por esa razón, ella y sus hermanas tenían educación privada. Le contó que aún en esta parte del mundo tenían un concepto diferente acerca de que una señorita no debía salir a las grandes ciudades sin su familia. 

 Él disfrutaba no solo el paseo y las cabalgatas, también disfrutaba de la compañía de Regina. Le parecía que sus conversaciones eran interesantes y agradables; para ella también era algo agradable, le era muy cómodo estar junto a Thomas. Él había notado que con el poco tiempo que llevaba conociéndola ya sentía que la conocía de toda la vida. Regina ya se estaba sobreponiendo al luto de su abuela. Él le proporcionaba alivio en medio de aquel dolor… 

 Una magia comenzó a sentirse entre los dos; a Thomas le parecía que Regina era mucho más centrada que las chicas de la universidad, tenía algo diferente que la distinguía de todas las demás mujeres que él había conocido. Ahora no tenía ningún apuro en regresar a la universidad. 

 Andris se había percatado de la amistad que comenzaba entre Thomas y Regina y le preocupaba un poco. No le hizo saber nada a sus padres; Thomas era su amigo, era un hombre correcto, pero su hermetismo lo asustaba un poco. Ciertos comportamientos de Thomas le habían llamado la atención, no permitía que ninguna chica que se le acercara por mucho tiempo, siempre se encargaba de alejarlas de una forma u otra; pero no tenía ninguna duda acerca de su preferencia sexual. Estaba seguro de que era muy hombre, pero las razones del porqué alejaban a las chicas no la entendía. Decidió no darle mucho cerebro al asunto, total cuando volvieran a la ciudad, todo volvería a la normalidad, y tanto el cómo Regina no volverían a verse. Con esto el problema y la preocupación de Andris quedarían resuelto. 

 Pasaron los primeros días de luto y todos volvieron a sus actividades normales. Aquella gran máquina que era la hacienda no podía parar porque había muchas cuentas por pagar y muchas bocas que alimentar. Andris y su amigo Thomas se habían marchado; Joaquín, aunque muy triste seguía hacia delante, sabía que el peso de la responsabilidad, por más tristeza que tuviera, no podía fallarle a su familia, a su gente. 

 Adelaida se encargaba de consolar a sus hermanas que lloraban todo el tiempo y nada les daba alegría. Con la muerte de su abuela se habían olvidado de la moda, los chicos, etc. Regina había tenido un poco de alivio con la amistad y la compañía de Thomas. 

 Adelaida trataba de no alejarse mucho de la casa para poder mantener el equilibrio de su familia; Máximo y ella estaban pendiente de la tristeza de todos. Sabía que su madre era frágil y que también había perdido a sus padres estando ella muy joven. Paulina había llenado mucho el espacio de una madre, hora también la había perdido. Adelaida no podía darse el lujo de llorar a su amada abuela ni concentrarse en su tristeza, simplemente no podía. Tenía que tratar de hacer entender a su madre y hermanas que la vida es un camino que todos tenemos que recorrer, pero que tarde o temprano llega a su final y el de su abuela Paulina había llegado a su final. 

 Le hablaba de la manera de cómo había vivido su abuela, feliz y entregada a la familia. Cómo disfrutó su vida. Le recordó las tardes de bordados y pláticas entre mujeres, de cómo podía saborear y deleitarse con una taza de té; de todas las cosas maravillosas que les había enseñado a todos. Ahora tendrían que aprender a vivir sin ella y atesorar muy bien dentro de sus corazones esos maravillosos recuerdos que tenía cada una de ella. También Mercedes y Blanquita estaban tristes y desoladas, se había marchado su compañera de cocina, su consejera y su ejemplo a seguir. Paulina había sido una madre para ambas y ahora le tocaba continuar solas. 

 Ya repuesta un poco hacienda la Esperanza, de la muerte de Paulina, había que buscar a alguien que pudiera ayudar en la cocina. El trabajo era mucho para Mercedes y Blanquita. Noemí y Romina estaban bien en el área de lavandería. Mercedes tenía mucho tiempo con la familia era la más vieja y se dejó al mando de la cocina. Ella misma trajo una sobrina a trabajar en la casa. En principio, Isabel se aseguraba de que todo marchara bien como cuando su suegra estaba, pero luego se percató de que Mercedes había aprendido a la perfección de doña Paulina, manejaba la cocina con mucha destreza y la familia estaba muy bien alimentada y conforme con la comida de Mercedes. Los años que pasó al lado de Paulina le sirvieron para aprender todas sus recetas y secretos culinarios. 

 Eso dio tranquilidad a Isabel y le quitó un gran peso de encima; ahora se encargaba, en lo personal de que el camposanto con su jardín luciera hermoso y digno de una madre reina. Las petunias estaban llenas de múltiples colores radiantes y alegres, las dalias tenían un color rojo vino que junto al perfume y blancura de las gardenias le daban un toque de serenidad al jardín, los adoquines habían tomado sentido para Isabel, lo habían colocado armoniosamente unos al lado del otro como si todo se hubiera acompasado para recibir aquella gran reina. 

 De nuevo las ruedas de hacienda la Esperanza habían comenzado a rodar en todas sus labores, aunque no con toda normalidad, pues faltaba la gran protectora y aún los corazones estaban afligidos y tristes. 




 

CAPÍTULO
V 

 William se levantó muy temprano como de costumbre. Tomó una taza de café con leche y salió corriendo para su trabajo. 

 ─ ¡Amor detente a desayunar! ─ le dijo su esposa Matilda─. 

 ─Tú sabes que voy tarde, hoy tengo reunión temprano. 

 William tenía un puesto muy importante en el gobierno. Su trabajo consistía en aplicar y Promover el mejoramiento de la tecnología agropecuaria, así como capacitar al personal profesional y no profesional del Ministerio de Agricultura del país. Tenía mucha capacidad en todo lo que hacía. Se había convertido en una persona imprescindible y muy reconocido por su habilidad y trabajo. Matilda nunca entendía bien en qué consistía lo que él hacía, pero igual lo respetaba a pesar de sentirse sola y abandonada por su esposo. Él la amaba mucho, pero su trabajo lo absorbía por completo, siempre estaba en reuniones gubernamentales. 

 Matilda también lo amaba, pero se sentía sola, había tratado de tener hijos, pero en los diez años de matrimonio que llevaban juntos no habían podido. Cuando los médicos les realizaban exámenes a ambos todo salía bien. Los médicos no hallaban una razón por la cual no pudieran ser padres. Las familias de ambos no se lo explicaban. Eso ponía muy triste a Matilda, pensaba que si tan solo tuviera un hijo no se sintiera tan sola. Eran de clase bien acomodada no les hacía falta nada; pero el corazón de Matilda tenía un hueco del tamaño del mundo que ella no había sabido ni podido llenar con nada. Por más que trataba de trabajar en ello no lo había logrado. Ninguna reunión con amigas fiesta y bailes de beneficencia le daban esa plenitud que buscaba. Las compras con sus amigas eran muy frecuentes. Siempre buscaban los más finos trajes y bolsos de diseñadores parisienses. 

 Matilda era una mujer hermosa, rubia de ojos azules, una verdadera princesa de cuentos de hadas. William también era un hombre muy elegante, educado y formal. 

 Vivian en una casa muy hermosa y grande decorada con un gusto muy fino. Matilda venía de familia muy rica y había aprendido desde que nació a vivir entre muchos lujos y comodidades. A pesar de ello, era una mujer capaz de sentir compasión por los seres humanos menos afortunado que ella. Era vulnerable al dolor ajeno, sus amigas la querían mucho, otras la criticaban por su forma de ser. 

 Su madre nunca la entendía, decía que si una mujer es rica casada con un buen hombre que más espera de la vida; pero Matilda a pesar de ser amada por todos no entendía que pasaba en su corazón. En él había tristeza, nunca había podido descifrar el misterio de por qué su corazón no se contentaba del todo con la dicha de ser amada por William y todos sus familiares. Era rebelde, siempre estaba defendiendo causas que otros tenían por perdida como si en el fondo de su alma supiera que más allá de ese mundo al que ella pertenecía había algo más que ella desconocía. William la llenaba de regalos y amor, era la luz de su vida y se lo mostraba en cualquier minuto que le quedaba libre, la sorprendía con joyas hermosas y muy costosas. Ella las atesoraba en su corazón y correspondía a su devoto amor. Eran la pareja perfecta, nunca había pleitos ni desacuerdos. 

 La madre de William la amaba, le gustaba el buen gusto de Matilda, su finura, buena clase y las atenciones y devoción con la que amaba a su hijo William. Tenía la casa siempre pulcra y muy elegante, hasta en su trato con ella era muy delicada. La clase de mujer que todo hombre sueña tener, era digna de admiración. 

 Cuando William llegó a la casa no encontraba las palabras exactas para decirle a Matilda que tendría que ausentarse un tiempo por razones de trabajo. Esta vez sería por mucho más tiempo del que acostumbraba, no quería que ella se sintiera triste y sola de nuevo. A pesar de que jamás se oponía con su trabajo, siempre lo apoyaba en todo. siempre estaba alegre y ese gran vacío que sentía jamás lo dejaba salir, ni dejaba que en nada afectara a otras personas. 

 William, por más que amara a su esposa, no podía eludir su responsabilidad por menos que quisiera alejarse de ella. Más que por Matilda era por él. No soportaba la idea de pasarse tanto tiempo sin ella. Aunque trabajara duro sabía que al llegar a casa tenía la recompensa de su amor y su compañía. Matilda lo notó preocupado y le pregunto: 

 ─Amor, ¿Qué te pasa? Te noto distraído. 

 William quiso decirle, pero tomo la decisión de postergar el anuncio. No era el momento.  

 ─No me pasa nada, tranquila quizás el estrés; tomaré una ducha caliente y ya verás que dentro de unos minutos estaré como nuevo. 

 Ella asintió con la cabeza y se dispuso a ordenar que prepararan la cena. 

 Al igual que William Matilda también era una mujer muy preparada, hablaba varios idiomas, su familia se había encargado de su educación. Tenía una buena madre, fue criada con mucho amor. No habían descuidado ni un solo detalle en ella. Desde muy joven fue instruida en muchas áreas tales como: idiomas, música y balé. Su madre decía que era bueno para mantener la figura. 

 Siempre había tenido la idea de un proyecto para ayudar y compartir un poco todo lo que la vida le había regalado con abundancia. 

 Ella sabía que contaba con el apoyo de su esposo. Había rentado un local para impartir clase de música a niños pobres de la periferia de la ciudad. El lugar no estaba muy céntrico porque no era bueno para los niños tener que trasladarse tan lejos. 

 Matilda se había ubicado donde los niños le fuera de fácil acceso, tenía alrededor de cuatro años con el proyecto, había invertido tiempo, dinero y sacrificios en esos niños; pero el amor que sentía hacia ellos la motivaba cada día. Era mucho trabajo para ella, pero con su propio subsidio no podía pagar una profesora que la ayudara; siempre había hablado de su proyecto con sus amigas; pero a estas les parecía una locura. 

 No eran del tipo de mujeres que estuvieran dispuestas a dejar sus actividades y lujos para trasladarse a un sector de pobretones a luchar con pulgosos malos agradecidos. Eran de opinión que ese tipo de gente por más que tu quiera ayudarla no puedes. Nacen con ese destino y nadie se lo evita. Matilda se había cansado de explicarle que esos niños eran pequeños angelitos que carecían hasta de un pan para llevarlo a su boca; pero a sus corazones egoístas no le entraba ningún tipo de razonamiento. 

 Madeline, su mejor amiga, era la única que a veces le ayudaba hacer algunas compras para los niños, incluso muchas veces le regalaba cosas que compraba demás para sus hijos, estaba felizmente casada y tenía una vida muy buena. Matilda la prefería porque era más comprensiva que las demás. Sabía dedicar tiempo para escuchar a las demás personas sin darle soluciones vanas y efímeras, no era tan plástica ni superficial, sabía escuchar sin juzgar, era capaz de sentir amor en su corazón, por esa razón se había convertido en su mejor amiga. Matilda disfrutaba mucho de sus dos niños quienes la querían como a una tía. 

 La madre de Matilda criticaba la forma de ser, no estaba de acuerdo con sus proyectos de enseñar a los niños. Decía que se exponía mucho al peligro yendo a esa parte de la ciudad. Que eran cosas innecesarias. 

 ─Ellos mismo van a lastimarte ya verás, hay otras formas de ayudar más organizada y sin riesgo hija. Envíale dinero, dónale a una organización de caridad, ayuda de ese modo, dona para la causa que tú desees, pero no te arriesgue yendo a ese lugar. 

 ─Mamá esos niños son pobres criaturas indefensas y desafortunadas, no tienen la culpa ni responsabilidad de venir a este mundo en tan malas condiciones, qué sentido tiene que no compartamos lo que tenemos con lo que tanto necesitan y no tienen nada, sobre todo, que sientan el calor humano de las personas que lo puedan ayudar no solo monetariamente, sino también en conocimientos para que abran sus ojos al mundo. 

 ─Mira Matilda, no te conozco, no te eduqué así; no te metas con esa gente está siendo muy irresponsable contigo y además expones a tu marido que es un hombre público. 

 ─Pues con mayor razón madre, así sabrán que mi esposo tiene una familia noble. 

 ─ ¿De qué familia me estás hablando? Si tú no has podido darle un hijo, de qué familia me hablas entonces… 

 La señora Eva frenó sus palabras de golpe, se dio cuenta de que había hablado demás y que había herido gravemente a su hija. 

 ─ ¿Acaso soy yo Dios, madre? ¿Qué tengo el don de la vida en mis manos, decido cuándo darla y cuando negarla? 

 ─Hija perdón no quería lastimarte, es que pienso que si tan solo dedicara más tiempo a ti misma y dejara de luchar con esa gente mal agradecida y te dedicara más a tu hogar y a tu marido… 

 ─Mamá, no he tenido un hijo por falta de amor, ni tampoco por falta de dedicación entiéndelo. 

 ─No tengo el control de todo lo que pasa en el mundo, no te empeñes en recordarme tu vida perfecta, Dios no me ha dado hijo no sé por qué razón, yo no lo cuestiono en cuanto a eso, solo espero su voluntad; pero no tengo las respuestas a eso ni tampoco voy a enojarme con él. Lo siento mucho, lamento no haberte podido dar nietos; confórmate con lo que te han dado mis hermanos. 

 Siéntete feliz y disfrútalos, no tenga inconformidad por mí, no todo tenemos una vida como la soñamos, algunos tenemos que vivir en la realidad de que estamos en este mundo de humanos con imperfecciones; a ti solo te toca amarme no juzgarme con cosas que no dependen de mí, hasta ahora he sido una hija correcta; he puesto en práctica todo lo que me ha enseñado, nunca te he avergonzado ni he hecho algo para que mi familia sienta vergüenza, solo que en algunas cosas y forma de pensar difiere contigo, es todo; pero eso no me descalifica como tu hija. ¿O sí? 

 Eva bajo su rostro y se reprochó así misma por el comportamiento tan inadecuado que había tenido con su hija y por atacarla de ese modo. 

 Matilda se dispuso a marcharse, pero Eva le pidió con súplica que no lo hiciera. 

 ─Madre te amo mucho, todo te lo debo a ti, eres una madre maravillosa, no soy como tú. ¿Entiende? 

 Eva comenzó a llorar, Matilda secó sus lágrimas y le dijo: 

 ─Por favor, madre, no llore. 

 ─Hija tú sabes que también te amo y muchas veces no sé ni lo que digo, quiero que seas feliz y te sientas completa, sufro por ti y creo que desperdicias el tiempo con esos niños ingratos; no son tus hijos y jamás llenaran el vacío que tienes dentro. 

 ─Lo sé madre, estoy clara en eso y no lo hago tratando de llenar mi vacío como tú crees, lo hago porque me necesitan y quiero aliviar un poco sus necesidades. Si tan solo alguna vez fuera a mirar aquellos seres inocentes que tanto necesitan; pero no puedo obligarte a pensar ni sentir como yo. 

 ─Tengo que irme madre. Hablaremos luego. 

 La abrazó y salió apresurada. Al tiempo que Eva se quedó mirando el carro de su hija mientras se alejaba por la calle. 

 Al salir Matilda se ahogó en llanto se vio obligada a parar su carro, sus lágrimas no le permitían ver las calles por donde iba, una vez estacionada le dio rienda suelta a su llanto. Sentía que se ahogaba en tantas lágrimas y al mismo tiempo desconocía la razón, no creía que por las recriminaciones de su madre estuviera de ese modo, su corazón jamás había sido inconforme y sabía esperar con paciencia lo que Dios le Proporcionaba, 

 ─ ¿Me habrán herido tanto las palabras de mi madre? ─ Se preguntó. 

 No se lo explicaba, pero agradecía a Dios por no dejar salir aquel golpe de dolor que la aprisionaba delante de ella. Cuando sintió que su alma había sido liberada y renovada por el llanto, se calmó y tomó de nuevo el control del volante para regresar a su hogar. 




 

CAPÍTULO
VI 

 Adelaida ayudaba a Noemí con Romina. Esta chiquilla ponía mucho interés en todo lo que hacía, era rápida y diligente, le gustaba aprender, siempre estaba atenta a todo; Por esta razón, Adelaida se le ocurrió la idea de que la maestra también le dedicara un tiempo a la educación de Romina, le comunicó la idea a su madre y esta le pareció buena. Ahora la señorita Mildred tendría una nueva alumna. 

 A Noemí le asustó la idea, pensaba que era mucho para sus patrones, todo lo que le ofrecían. No quería ser una carga tan pesada ni que eso afectara su estadía con ellos. sus hijos y ella nunca habían tenido tanto; tenía una mala experiencia en el pasado y sabía que lo que la vida le ofrecía siempre se lo cobraba de más. Esto la mantenía en constante preocupación. Su pasado la había marcado y dañado demasiado. No solo a ella, sino también a sus hijos, especialmente a Kahel que era el mayor, porque Romina era una niña y aún no conocía nada de la vida, recordaba muy poco, por suerte para ella. 

 Romina estaba hermosa, cada día que pasaba se acentuaba más su belleza. Ahora con los cuidados y consejos de Adelaida parecía una señorita más adulta y con clase. Le gustaba el bordado con Isabel, prestaba atención a las matemáticas y clase de la señorita Mildred. Todos estaban sorprendidos con el avance de Romina, en cambio, Kahel en el tiempo que llevaba en la hacienda se había desarrollado como todo un hombre. Alto fuerte y muy varonil, con una piel canela como la madre y unos ojos negros que tenían la magia de hipnotizar y cautivar a cualquier mujer; pero no era bueno con las letras, siempre decía que él no había nacido para tanto estudio. No se le daban las letras, no le gustaban las matemáticas, no había nacido para eso. Lo de él era el trabajo duro, el campo, la tierra, el fruto que salía de ella y la libertad que le ofrecía el campo. En ese sentido era muy parecido a Adelaida. 

 Al llegar a la hacienda esperanza, él sabía que había llegado a su casa, su espíritu se adueñó completamente de aquel lugar. 

 Con la muerte de la abuela Paulina la relación de Máximo y Adelaida había crecido. cada vez estaban más unidos. Cada día sentían que necesitaban más el uno del otro. Un amor que había comenzado en la niñez había madurado con los años, era una relación firme y muy hermosa. Máximo sabía que Adelaida trataba de ser fuerte para convertirse en la columna familiar, pero estaba muy triste por la partida de su consentidora. El la conocía como nadie más y la llenaba de caricias y abrazos. 

 Cada día, antes de que saliera el sol, galopaba como loco para venir hasta Adelaida y traer algún regalo que alegrara su corazón. Los regalos más insólitos venían hacia ella. Antes de que despuntara el alba ya estaba en casa de Adelaida para verla. Traía dentro de su camisa un pequeño conejo blanco como el percal. Tenía la nariz y sus patitas rosadas, sus ojos eran azules como el cielo; era el animalito más perfecto y hermoso que existiera jamás. Lo colocó en sus manos y le dijo: 

 ─Vida mía este pequeño es para que te haga compañía mientras no estoy, él te consolará y cuidará por mí. 

 Ella tomó la pequeña criatura y con él en sus manos se refugió en los brazos de Máximo y comenzó a llorar. Él tomó su rostro en sus manos y lo llevó hasta donde sus ojos, enrojecido por el llanto, pudieran verlo. Le dijo: 

 ─Amor mío, sufro tanto como tú, llora todo lo que desees, nadie te vera ahora. No tienes que decirme nada, sé cuan triste esta tu corazón. Si el tuyo está herido y triste el mío también. Por las noches pienso mucho en ti. Cada minuto del día siento tu tristeza; aunque no me encuentre aquí, puedo sentir cada latido de tu corazón, cada palpitar porque te amo más que a mi propia vida. 

 Por unos minutos hubo silencio, solo se escuchaba el latir de dos corazones acompasado y los sollozos del llanto calmado de Adelaida; el sol salió deslumbrante como siempre y tocó sus caras. Ella seguía entre sus brazos con el conejo en las suyas y él protegía a ambos. 

 Máximo era la mano derecha de su padre. La responsabilidad de la hacienda los Rosales era mayormente de él, aunque Isidro aún estaba a cargo, Máximo tenía mucho trabajo. 

 ─Amor, tengo que irme, ─ le dijo. 

 Ella se quedó como si no lo hubiera escuchado hablar. No quería separarse de él, al menos no en ese momento. La sacó de sus brazos con delicadeza, montó su caballo y galopó muy deprisa, él tenía más ganas de quedarse que ella de que él se marchara. A Máximo le costaba separarse de Adelaida más que a ella de él, ella era la única persona con la que él se expresaba con libertad. Tenía mucha confianza en ella y a su lado se sentía cómodo. Con ella podía ser él mismo; de lo contrario siempre estaba muy callado. 

 Adelaida y Máximo pasaron el día cada uno en sus distintas responsabilidades, como Andris estaba en la universidad, Adelaida se ocupaba de todo lo que su padre no podía. Ahora ella tenía los trabajos de ella y de su hermano Andris. Más en este momento que su padre estaba pasando por el luto de la muerte de su madre. Adelaida lo hacía con mucho gusto porque sabía que la preparación de su hermano en la universidad le iba a hacer de mucho bienestar para toda la familia; además de que ese trabajo, era lo que ella amaba, nunca lo sentía como un trabajo, lo tomaba como la rutina que tanto le gustaba. Esto era parte de su vida. 

 Al día siguiente, antes de salir el alba, Máximo volvió a galopar en su caballo. Llamó a Adelaida que llevaba unos minutos despierta. Con la voz de Máximo bajó de su cama y salió a su balcón, allí estaba él. Bajo enseguida amor ─le dijo solo moviendo los labios, para no despertar a los demás. Salió volando como siempre acostumbraba bajar las escaleras; cuando llegó hasta él lo abrazó muy fuerte, estaba muy frio el aire y el rocío de la mañana lo habían humedecido un poco. 

 Traía con él un paquete envuelto en una gran manta de colores. Cuando Adelaida lo abrió encontró un pequeño jardín en miniatura. Máximo tenía una gran pieza de cristal, colocó en ella piedras pequeñas y luego un pedazo de tierra con algunas plantitas que había sacado de su hábitat natural, lo acomodó muy bien y le colocó unas hermosas orquídeas moradas con tono rosa; también violetas en miniatura. Luego tomó algunos musgos verdes del campo y confeccionó el más hermoso de todos los jardines en miniatura. Era el terrario más bello que ella podía imaginar. 

 Todo había sido ensamblado con la mayor delicadeza, parecía como si todas aquellas verdes plantitas llenas de vida habían estado ahí siempre. Por la perfección tan exacta, no parecía algo hecho por el hombre, sino más bien algo creado por lo divino. Solo un alma tan enamorada podía ser el arquitecto de algo semejante. Ella nunca había visto algo tan perfecto. Era tal su delicadeza, que Adelaida pensó que lo había comprado en alguna tienda de la ciudad. 

 ─Amor estas flores con colores suaves y delicados son para que poco a poco vayan restaurando tu alma lastimada y triste por la pérdida de tu abuela. 

 Ella comenzó a llorar. ─ Y él le dijo: 

 ─ ¡Sí amor llora, llora todo lo que quieras!, para eso vine aquí. Tus lágrimas quitaran y sanaran la tristeza que lleva dentro. 

 Ella se quedó unos minutos entre sus brazos hasta que solo quedó un suspiro de alivio. La besó en la frente, subió a su caballo y se marchó. Ella, aunque tenía el terrario en las manos las sintió vacías. 

 Cuando subía a su habitación se encontró con su padre; cambió su rostro triste y puso uno de mucha fortaleza y templanza. 

 ─Buenos días papá. 

 ─Buenos días, princesa ¿Qué hace fuera tan temprano y en camisón? ¿Qué traes en tus brazos? 

 ─Es un pequeño jardín papá, Máximo vino a traérmelo antes de comenzar a trabajar. 

 ─Ay, hijita que bueno. 

 ─Sí papá, voy a ducharme y bajo para que desayunemos. 

 Adelaida no se aguantaba las ganas de llorar, pero ese lujo no podía dárselo, no quería aumentar la tristeza que tenía su padre. 

 Antes de entrar a la ducha fue a despertar a sus hermanas para alegrarle el día. como siempre les dio almohadazos a las dos y estas comenzaron a pelear. 

 ─ ¡Adelaida, por favor déjanos dormir! No estamos locas como tú, queremos descansar. 

 ─ ¿Pero descasar de qué haraganas consentidas? Son unas perezosas, se pierden del hermoso día que comienza, del sol brillante ¡oh, de cuantas riquezas se están perdiendo por sus perezas hermanas! 

 ─Quiero que vean lo que tengo, abran sus ojos. 

 Ellas soñolientas miraron a Adelaida para enloquecer con aquella hermosura que traía. 

 ─Ay, Adelaida, déjalo aquí… 

 ─No, por supuesto que no. Es mi jardín, me lo trajo Máximo. 

 ─Pero comparte. 

 ─No, me lo llevo a mi habitación. 

 Mari Carmen y Regina quedaron murmurando entre dormida y despierta. 

 Adelaida entró a su cuarto y colocó el pequeño jardín sobre su secreter y lo observó antes de meterse a la ducha. 

 Se duchó con mucha premura y se vistió, siempre llevaba un pantalón vaquero, camisa o polo siempre con mangas largas y zapatos casuales. Especialmente botas cómodas. su día era muy arduo, no se podía dar el lujo de llevar cualquier calzado, también usaba sombrero por el sol inclemente; Sombrero que si estaba en casa lo tiraba hacia atrás de la espalda, casi siempre llevaba dos trenzas que anudaba con una cinta de tela, o simplemente dejaba su melena suelta. Adelaida no era de mucha moda era muy clásica sencilla y casual, pero su hermosura era tal que no necesitaba muchas cosas; su belleza natural minimizaba todo, sin importar el diseño por muy fino que fuera. 

 Al día siguiente Máximo llegó como se había hecho costumbre. Antes de salir el alba, traía consigo otro regalo. Ella se despertó con los cascos del caballo y bajó de inmediato. Al llegar, Máximo le entregó una caja, que al abrirla descubrió que dentro de esta había un cofre mediano de madera. Estaba tallado a mano, cada tallado en la madera parecía hecho por un artista del Renacimiento. No tenía ni una sola línea que no fuera perfecta. El tallado consistía en un corazón trabajado con mucha finura y destreza, pero no era un simple corazón de esos que dibujan los enamorados. 

 Se trataba del mismo órgano humano, tallado y pintado con todos sus detalles. Tenía arterias, venas y un color tan auténtico, que daba la impresión de que se lo acababan de arrancar a alguien y colocado en la caja. Aquella pintura tan gótica se veía tan real que costaba no creerlo. Podía verse la sangre entre las venas y cada arteria; este corazón estaba reposado en unas hermosas flores, igualmente tallada con el más estricto realismo. Una especie de enredaderas también acompañaba el corazón en una armonía perfecta. Las flores tenían un relieve que cuando uno las miraba parecían como si no estuvieran sujetas a la madera del cofre; estaban pintadas en detalles de colores suaves y sublime. Este cofre tenía dentro un candado en forma también de corazón y dos llaves igualmente extrañas y muy poco común. Los accesorios del cofre estaban hechos de hierro y latón muy bien trabajados. No eran pesados, pero tampoco livianos. Estaban construidos en simetría perfecta e iban muy bien con el cofre. 

 Con las llaves podía abrir y cerrarse el cofre. Dentro había sido forrado con un terciopelo azul cobalto. Al abrirlo sonaba una música celestial como si fueran cantadas por un coro de ángeles, pero no la hacía sonar una rueda de cuerda como otros cofres o cajas de música. No se podía ver de dónde salía aquella música, tampoco se veía bocina alguna. Era un objeto que de tan perfecto perturbaba la mente. Adelaida estaba un poco curiosa con aquel regalo, quizás un poco aturdida por su complejidad. 

 ─Mi amor este cofre es para que cuando no puedas con la tristeza la encierre aquí con estas llaves. 

 Adelaida quiso abrazarlo, pero el cofre estaba pesado y se lo impedía. Él lo tomó y abrió sus brazos. Ella entró en ellos y el llanto fluyó naturalmente. 

 ─Sí amor deja salir tus lágrimas cada día que pase serán menos, yo me encargaré de ellas hasta que te sientas lista. 

 Como siempre lloró y sus suspiros le avisaron de que ya se había aliviado su corazón y desahogado su tristeza. Se despidió de ella montó su caballo y se marchó. Ella se quedó con la curiosidad de aquella pieza tan interesante y extraña. 

 Adelaida en el día mostraba toda su entereza para con su familia. No dejaba salir angustia alguna. Apoyaba a su madre en todo cuanto podía. Hacía el trabajo con su padre y se encargaba de que sus hermanas estuvieran tranquilas. 

 Se olvidaba de sí misma. Lo más importante era que su familia fuera sobreponiéndose al dolor de la pérdida. La faena diaria de Adelaida era más pesada que nunca, no solo por el trabajo físico, sino también porque ahora tenía que cargar con la tristeza de su familia y también con la de ella, necesitaba a Máximo más que nunca, solo cuando estaba con él podía sacar de golpes o en porciones su tristeza; en cambio, Máximo estaba todo el día sumergido en los trabajos de la hacienda los Rosales, pensaba en ella todo el bendito día, sin importar qué tan complicado haya estado; no lograba sacarla ni un instante de su mente, la amaba demasiado, no lograba concentrarse sin ella y menos ahora que su Adelaida estaba triste. Sufría mucho y sus lágrimas lo quemaban por dentro. Cada una de ella abría un enorme hueco en el corazón de Máximo. 

 Antes de que saliera el alba, como siempre, Adelaida escuchó la llegada de Máximo. Bajó las escaleras y se precipitó a sus brazos. Hoy más que nunca extrañaba ese calor que le daba fuerzas para seguir adelante, ese calor que le recargaba de energía y le daba estabilidad, acentuando su racionalidad. Cuando llegó hasta Máximo lo encontró de pie, lucía como una gran estatua plateada. Su estatura alta y esbelta de piel rozagante y cabellos negros, con el rocío de la mañana aumentaba su belleza y juventud. Acompañada de aquella humedad mañanera con la luz que aún quedaba de la luna que daba paso al sol, le hacía ver como un dios de la Mitología Griega. Adelaida lo amó, lo amó en ese instante, lo amaba desde siempre y para siempre, era su vida. Aquel hombre era suyo y solo suyo. 

 Él la abrazó muy fuertemente como si también a él se le agotasen todas reservas de energía y estuviese dispuesto a recargarla. Ella estaba plena y feliz en sus brazos porque tenía la dicha de su amor y sabía con toda seguridad que este amor tan grande era reciproco. 

 De su bolsillo sacó una bolsa de seda y la pasó a Adelaida. Ella la tomó en sus manos y la abrió. Dentro había un collar que estaba confeccionado con una piedra muy extraña, parecía una esmeralda, pero esta había sido trabajada de una forma diferente a las joyas finas. Nunca había sido tallada para que no luciera como una piedra preciosa ya acabada. Estaba trabajada muy artesanalmente con delicadeza, como algo que se quiere conservar con toda la pureza y naturalidad con que fue encontrada. Tenía un verde muy intenso con brillo opaco que al moverla cambiaba su tonalidad, daba la impresión que podía cambiar de color. Aquella pieza era algo único, estaba rodeada de pequeños diamantes sin tantos pulimentos, tallados ni acabados finos. Tenía una base en oro rosa. Era una pieza sin igual, jamás vista; parecía una joya trabajada especialmente para que fuera única en el mundo. Máximo tomó el collar delicadamente levantó su cabellera, lo colocó en su cuello y le dijo: 

 ─Amor, esta piedra se tornará del color de tus emociones, cambiará en diversos colores desde el verde intenso hasta llegar al negro como si estuviera dotada de vida propia. Ella reflejará cada alegría y tristeza que sienta tu corazón, pero solo tú y yo sabremos ese secreto. Con cada emoción tuya reflejará un tono de color, quiero que vea el color de la tristeza, pero también de la alegría. Estará muy cerca de tu corazón y ahí estaré yo siempre cada minuto y cada segundo del día. 

 Entonces, Adelaida lo miró llena de ternura y amor y le sonrió segura. Máximo la besó y la abrazó muy fuerte contra su pecho. El sol como siempre indiscreto llegaba y lo iluminaba todo, el día había comenzado. Él la soltó suavemente, montó en su caballo y se alejó a toda prisa. 

 Joaquín Ureña había conseguido traer a la hacienda una especie de coco que crecían a menos altura y el fruto era muchísimo más grande aparte de que se tomaba menos tiempo en dar frutos. Le habían hablado de esa especie de coco, y quería probarlo para si realmente funcionaban como él esperaba poder recomendarlo a las demás haciendas. Les pidió a los demás hacendados que sembraran solo cinco plantas de este cocotero hasta que él hiciera la prueba. 

 Debía ser un hombre prudente y más a la hora de probar una nueva semilla o nuevo cultivo, no quería que los demás hacendados se arriesgaran demasiado porque tenía muy claro que todo vivían de lo que sus tierras producían, según la información que tenía acerca de este coco, las ganancias serían más rápidas y más abundantes. Había puesto toda su atención en esta siembra. Para esa época eran muchas las cosas que se fabricaban del coco, tenían muy buen mercado. Así que Adelaida, Aron y Kahel trabajaban duro con la nueva planta del cocotero. Para Kahel, si se trataba de los cultivos todo era gloria, sentía que había nacido para vivir de la tierra, eso lo llenaba de vida y felicidad. 

 Los hijos de Joaquín e Isabel se llevaban de maravilla con Kahel y Romina. Kahel era un trabajador incansable, tenía mucha tolerancia hasta para los animales, nunca había tenido ni un solo disgusto con otro trabajador, era obediente y excesivamente tolerante, bondadoso, callado y prudente. Nunca hablaba de más, siempre corregía a Romina porque estaba hablando todo el tiempo. 

 Desde que había llegado aquella tarde a la hacienda la esperanza nunca había tenido un comportamiento que necesitara corrección o reproche alguno. Con Eladio el capataz se llevaba de maravilla, Kahel definitivamente era el joven que cualquier padre se sentiría orgulloso. Era un ejemplo a seguir para su hermana, ahora que era un hombre la tenía como su hija, la protegía y corregía como tal; su madre estaba muy orgullosa de él. Su madurez le proporcionaba tranquilidad porque sabía que Romina en su hermano tenía al padre que le había faltado. Él trataba a su hermana con equilibrio, disciplina y amor a la vez. 

 Adelaida estaba contenta porque su hermano Andris venia de vacaciones, amaba mucho a sus hermanos, pero Andris siempre había sido su amigo y compinche inseparable. Siempre traía cosas nuevas para enseñarle. 

 Como cada madrugada la despertaron los cascos del caballo de Máximo. Bajó las escaleras como si no pegara los pies del piso por tanta rapidez; cuando llegó a él estaba con los brazos abiertos y la rodeó por completo. Máximo sintió la tibieza de su cuerpo junto al suyo que estaba frio por la brisa mañanera. La abrazó y besó con mucha intensidad como si jamás quisiera dejarla ir. 

 ─Amor, mañana viene Andris de vacaciones ─le dijo Adelaida─ 

 ─Que bueno mi ángel, me alegra que tú estés tan feliz ¿Ya terminaron tus tristezas? 

 ─ ¡No!, aún no del todo, cielo mío. 

 ─ ¡Se irá amor! ¡se irán!, te lo aseguro. 

 Máximo sacó de su abrigo un paquete y lo puso en sus manos. Le dijo: 

 ─Este es el quinto regalo que traigo para acabar con tus tristezas y luto. Ella abrió la bolsa para encontrar dos listones de una seda excepcional. Estaban bordados con hilos de oro de un dorado tenue; tenían un color vino tinto que con el bordado dorado del oro lo convertían en mágico por tanto esplendor como si hubiese sido diseñado para una diosa, aquellos listones eran algo inigualable, nunca habían sido vistos ni en las más altas costuras. 

 ─Amor, quiero que amarres tus hermosas trenzas con ellos, lucirán preciosa como una estrella; aunque tú eres tan hermosa que siempre opaca la belleza de cualquier objeto que te adorne. Tu hermosura me asusta Adelaida. 

 Adelaida se había quedado pensativa unos instantes. Si Máximo nunca salía, si siempre estaba en la hacienda trabajando con su padre. ¿Dónde compraba los regalos tan deliciosamente bellos e interesante y al mismo tiempo tan diferentes y pocos comunes? ─Abrió la boca para preguntar, pero antes de que saliera algún sonido emitido por su voz, él ya había adivinado lo que ella quería saber─. 

 Colocó un dedo en su boca en señal de silencio y la abrazó con toda la necesidad que tenía de amarla. Ella correspondió a ese amor con la misma intensidad; lo amó del mismo modo porque así lo pudo sentir él en su corazón y toda su piel. Montó su caballo y galopó a la velocidad del viento, con la misma prisa que traía el sol para imponerse en toda la naturaleza. 

 Adelaida había pasado todo el día trabajando junto a Aron y Kahel en el nuevo proyecto de su padre. Le agradaba la compañía de Máximo; su amor por él la llenaba de vida, aunque el amor de Máximo por ella era tan grande que muchas veces sentía miedo de aquel amor, Un miedo que no tenía ninguna explicación. 

 ─ ¿Qué le asustaba a Adelaida, perderlo; que dejara de amarla? ─. No, eso no era posible. Se amaban desde niño, se conocían tanto el uno al otro que eran capaces de adivinarse el pensamiento. Nadie conocía más a Adelaida que Máximo y Adelaida conocían más a Máximo que su propia madre cuando aún vivía. Eran como dos gemelos concebidos en el mismo vientre. 

 Adelaida no tenía nada tan seguro como el amor que Máximo sentía por ella. ─Entonces, ¿Por qué en ocasiones tenía ese miedo como si se le helara su corazón? No podía entender por qué si él era su vida y ella era la mujer más segura y feliz del mundo en sus brazos, qué sensación extraña era esta. 

 ─Exceso de amor, decía ella por no encontrar otra explicación─. La felicidad plena hace sentir miedo se preguntaba. Lo que sí sabía era que él le amaba desde siempre y su amor la llenaba por completo. Siempre la protegía, la consentía y la mimaba mucho. Su amor le hacía sentir caricias en su alma y esa sensación le agradaba mucho. 

 A la mañana siguiente se escuchó el caballo de Máximo. Había llegado nuevamente como de costumbre. Cuando la vio llegar salió a su encuentro; la abrazó fuertemente y acarició su cabello como si fuera una niña, contempló su belleza y la atrajo hacia él. Estaba más frio que de costumbre, no solo se sentía el frio en su piel; hasta su sangre se sentía muy fría y helada. 

 ─ ¡Estás congelándote amor!, ─dijo Adelaida─. 

 ─Sí corazón, está muy fría la temperatura y el aire con el galope del caballo a tanta prisa se pone más frio aún. 

 ─Ven mi vida yo te calentaré por completo. 

 Sacó algo que traía dentro de su abrigo y se lo entregó a ella. 

 ─ Este es tu sexto regalo, con el último tu tristeza desaparecerá. 

 Con mucho entusiasmo desenvolvió un paño de color morado y dentro tenía una daga. Cuando la vio su corazón se le congeló por completo; ahora no solo él estaba frio. Ella estaba congelada, pálida como un papel. Su rostro había cambiado y había enmudecido. 

 ─Mi cielo, ¿Qué te pasa? ─Le Preguntó él─ ¿Cuál ha sido mi ofensa? ¿Qué ha causado tu malestar? ¿Acaso es esta pieza tan hermosa y fina que elegí para ti? Si es eso amor te juro que me la llevo y me marcho en este mismo instante. Jamás pensé que provocaría tan gran malestar en ti. 

 Ella lo miraba y miraba la daga que tenía en sus manos, era una especie de cuchillo tipo gitano muy bien elaborado, en su mango tenía incrustaciones de oro y piedras preciosas. El hierro era de acero, no medía más de siete pulgadas, más bien parecía un abridor de cartas, era una obra de arte con la más fina y lujosa terminación. 

 ─Solo pensé en complementar tu pequeño escritorio personal, solo eso. ─Dijo él. 

 ─Amor, háblame dime qué fue lo que provocó tu silencio. Ella estaba fría, su corazón estaba completamente paralizado como algo que no tiene vida. 

 ─ ¿Qué te pasa? ¿Por qué te has asustado de este modo? Dime que estarás bien y me marcharé de inmediato. 

 ─ Pero ¿Cómo quieres que lo haga ahora, si no te siento aquí? ¡Háblame!, aunque sea una palabra. ¿Es que no siente mi angustia desesperante? 

 Él quitó la daga de sus manos, la envolvió y la guardó dentro de su abrigo, de donde minutos ante la había sacado. La besó y abrazó muy fuerte, al mismo tiempo, tomó sus manos frías y la puso dentro de las suyas para darle calor. Ella al sentir su cuerpo, se pegó a él como si su destino estuviera ya escrito y decidido. Se dejó amar de un modo como nunca lo había hecho, ella también lo amó desde lo más profundo de su ser. En silencio, se quedaron abrazados por un largo rato. Sintió que el calor del amor le devolvía el color rosado que siempre tenía en sus mejillas; para ese momento hasta él estaba tibio. La acompañó hasta entrar a la casa, regresó donde había dejado el caballo, subió y se marchó. Había llevado la daga consigo… 

 Adelaida subió a su dormitorio y se acomodó en la cama. Tenía la mente en blanco, no había ningún pensamiento en ella, solo un aturdimiento y aquel frieron que aún quedaba en su corazón. Minutos después se quedó dormida. Cuando despertó se sentía mucho mejor, se duchó y se vistió con una camisa muy colorida y hermosa; amarró sus listones nuevos a sus trenzas y bajó radiante como un rayito de sol. La alegría había vuelto a su corazón al recordar que justo hoy llegaría su hermano Andris. Bajó a desayunar con la familia como era su costumbre; se negó a sí misma volver a pensar en aquel regalo. Solo había sido un horror que había cometido Máximo pensando que le podría gustar como todos los demás; pero ese momento y error ya había pasado, no había por qué pensar más en ello. 

 Máximo se pasó todo el día pensando en la reacción de Adelaida. No podía comprender por qué se había puesto de este modo, hasta tal punto que parecía como si la muerte misma la hubiera visitado. 

 ¿Cuál había sido el motivo de su reacción? ¿Qué le había asustado de este modo? ─Se preguntaba Máximo─ ¡Si tan solo hubiera imaginado que se pondría así, jamás le habría llevado este regalo! 

 El recuerdo del sufrimiento de Adelaida lo desmoronaba. No podía concentrarse en nada de lo que hacía. ¿Cómo estaría ella? ¿Se le pasaría aquel malestar o aún estaba mal? ─ se cuestionaba Máximo─. Quería saber cómo ella estaba en ese momento, qué hacía. Tantas cosas pasaban por su cabeza acerca de lo que había pasado y a ninguna le encontraba lógica. Tendría que esperar hasta la noche para encontrase con ella y despejar sus dudas. 

 ¡Qué estúpido fui! ─Se dijo asimismo─. ¿Por qué me atrajo tanto aquella pieza? Pensó que le gustaría tanto como a él, pero el efecto fue todo lo contrario, por alguna razón que no tenía explicación, aquella pieza artesanal la había trastornado por completo; jamás la había visto ponerse de ese modo. Parecía otra persona, se ausentó trasladándose otro tiempo a otro, a otro espacio. 

 Estaba triste, sentía angustia y mucha desorientación como si un fuego lo quemara por dentro. El desasosiego no le dejaba paz, su corazón latía como si de golpe se fuera a paralizar, se sentía responsable y culpable por la reacción de Adelaida; jamás hubiera llevado aquel regalo si tan solo hubiese sospechado que tendría tan desagradable reacción. Máximo sabía que era responsable por su tristeza y eso lo enloquecía. ─ ¡Qué lentas pasan las horas! ─ Pensaba él─. Quería, o más bien necesitaba verla. Asegurarse de que ella estaba bien. Que había vuelto la alegría a su corazón; Que su dulce rostro estaba lleno de risa como era su costumbre. Adelaida reía, aunque en su corazón hubiera tristeza, esa era su forma de ser, por esa razón Máximo se sorprendió mucho que se haya puesto de ese modo, esa no era la Adelaida que él conocía desde niño, no era su Adelaida, no era su amor… 

 Su Adelaida era segura, valiente. Sabía guardarse las tristezas y ocultarla muy bien. Hablaba de lo que no la hacía sentir bien, lo expresaba con mucha claridad sin importar de quien se tratara, pero más tarde arreglaría toda la cosa con ella. Le pediría perdón hasta lograr ver su hermosa sonrisa. Esta idea le dio un poco de calma porque en este momento el desasosiego lo abrumaba y no se atrevía a presentarse en casa de Adelaida. 




 

CAPÍTULO
VII 

 Jhuliana no había podido dormir, el dolor punzante no la dejaba respirar; Tampoco podía llamar a Ana. El aire no le alcanzaba para tanto, tendría que esperar que ella viniera a su habitación. Por más que lo intentaba, Jhuliana no podía ponerse en pie; definitivamente tendría que esperar. Ana había comenzado sus labores de la casa muy temprano, había mucho silencio, pensó que su ama se había quedado dormida. Lo que Ana no sabía era que el silencio se debía al dolor insoportable que tenía Jhuliana. 

 Jhuliana no sabía qué hacer ni cómo llamar la atención de Ana. Su hijo Albert ya se había marchado a la escuela. Pensó que, si lograba hacer ruidos, Ana llegaría. Tomó la bandeja en la que Ana, la noche anterior había traído el té. Cómo pudo, trató de sacar la taza dejando caer la bandeja de metal al piso la cual hizo un ruido estruendoso. Ana, al escuchar el ruido de inmediato subió corriendo las escaleras. Al abrir la puerta encontró a Jhuliana tratando de incorporarse sin ningún resultado. Tenía la cara muy hinchada y toda amoratada; además de un tono azulado en su piel y apenas podía ver por la gran hinchazón de sus parpados, sentía un dolor muy agudo que no le dejaba respirar. 

 ─Señora ya no le prestaré atención, no le obedeceré, llamaré a una ambulancia; Hay que llevarla al hospital. ─ ¿Y qué diremos, Ana? ─dijo Jhuliana apenas en un tono audible─. 

 ─Señora, usted no se preocupe, déjemelo a mí. Quédese callada y solo confirme todo lo que yo diga… 

 ─ ¡Cuidado, Ana! fue lo único que alcanzó a decir la señora Jhuliana. 

 Ana bajó corriendo las escaleras y llamó a urgencias médicas. A los pocos minutos ya había dos paramédicos en la puerta Ana. Lo condujo hasta el dormitorio de la señora; le preguntaron a Jhuliana que cómo se sentía y esta apenas podía pronunciar algunas palabras. Tenía los signos vitales muy bajos. Los paramédicos se percataron de que no podía respirar bien, lo hacía con mucha dificultad. 

 De inmediato le colocaron oxígeno y se la llevaron al hospital. Ana la acompañó. Cuando llegaron al hospital el personal de urgencia le preguntó: 

 ─ ¿Qué tenemos aquí? ¿Un accidente de tránsito? 

 ─ ¡No, aún no lo sabemos! ─respondieron los paramédicos─. Nos limitamos a las atenciones primarias. 

 ─ ¿Señora qué le ocurrió? 

 Jhuliana ya se había entregado, había dejado de luchar y apenas escuchaba. 

 ─ ¿Qué ocurrió? ─Preguntó el médico mirando a Ana─ 

 ─La señora se cayó anoche por las escaleras y se golpeó muy fuerte, no quiso que yo llamara a emergencia. Pensó que hoy estaría mejor. 

 ─ ¿Y su familia? 

 ─El señor llegó un poco tarde de la oficina y no quiso molestarla. durmió en otra habitación y hoy volvió a salir muy temprano en la mañana. Él no sabe que ella esta así… 

 ─La llevaremos al tomógrafo de inmediato, hay que hacerle una tomografía. Comuníquese con el esposo, dígale que es urgente; hay que someterla a cirugía con urgencia. Creemos que tiene un pulmón perforado por la rotura de una costilla. Necesitamos la autorización de algún familiar que se haga responsable. 

 Ana comenzó a llorar inconsolablemente, no entendía cómo su ama había podido soportar ese dolor toda la noche y cómo aún estaba con vida. 

 ¡Qué mujer tan fuerte! 

 ¡Qué lucha! 

 ¡Qué apego a la vida! 

 ¡Qué voluntad de hierro, de poner el bienestar de sus hijos por encima del suyo propio! 

 ─El corazón de Ana estaba también mallugado por la situación de la señora─. 

 De inmediato llamó al señor Gregorio y le explicó que Jhuliana estaba en el hospital. Había amanecido muy mal. Tenían que operarla de urgencia por un asunto de una costilla rota y un pulmón perforado. Los médicos necesitaban que algún familiar les firme unos papeles. 

 ─Voy para ya enseguida. 

 Cuando llegó Ana lo interceptó antes de entrar y le dijo: 

 ─Señor Gregorio la señora Jhuliana tiene una costilla rota, se calló anoche por las escaleras mientras usted estaba fuera, no quiso que yo llamara a urgencias médicas por más que yo insistí. Me decía que hoy amanecería mejor, que no mortificara a Albert. Le di un té con unos analgésicos, pero como usted hoy salió tan temprano y la dejó tranquilita, no se dio cuenta de que ella estaba tan malita ni tampoco sabía que había tenido ese fatal accidente. 

 Él se notó un tanto estresado y se dirigió hasta el personal a pedir información acerca de su esposa. 

 Vino uno de los médicos y le explicó lo siguiente: 

 ─Señor Gregorio, su esposa tiene varias costillas rotas. Al parecer el movimiento, al levantarla del piso cuando cayó por las escaleras, perforó uno de sus pulmones. Está viva por casualidad y por el otro pulmón que aún sigue funcionando, pero no por mucho tiempo. Su cara tiene un tono azulado, sus manos y uñas también por la falta de oxígeno. Tiene la presión arterial muy baja; hay que estabilizarla. La someteremos a cirugía para tratar de resolver el problema y ver si todavía podemos hacer algo por su pulmón. Diríjase a enfermería para que firme los papeles y ore por su esposa porque solo un milagro podrá salvarla ─abrió una puerta y desapareció─. 

 Ana estaba sentada en un banco mirando al gran señor Gregorio Uribe moverse y llenar el papeleo. Por dentro ella sentía mucha impotencia y rabia. Tenía gana de matarlo, ahora su patrona estaba peleando con la muerte por su culpa. Él actuaba como si nada tuviera que ver con esta golpiza. ─ No era justo pensó─. 

 llevaban varias horas esperando que saliera alguien del quirófano a traerle alguna noticia. Por momento se impacientaban. El señor Uribe estaba sentado en otro sillón hablando por teléfono todo el tiempo y manejando sus negocios desde el hospital. Estaba a un poco de distancia de la puerta del quirófano. En otro banco un poquito retirado de allí estaba Ana. El señor Gregorio, evitaba la mirada hacia Ana, ni levantaba la cabeza, a menos que estuviera hablando por el teléfono. A la 1.45 de la tarde salió por fin el doctor. Ana de un salto llegó hasta él. 

 ─Señor Uribe, terminamos la cirugía de su esposa. Su pulmón estaba en muy mala condición, pero pudimos salvarlo, gracias a Dios. De hecho, el color azulado de su cara y brazos están desapareciendo, pero su pronóstico es un tanto reservado. Esperamos que responda bien a los medicamentos, especialmente a los antibióticos. Aún está conectada a un ventilador mecánico, la dejaremos así para asegurarnos que cuando la desconectemos respire bien por su propia cuenta. Si todo sale bien en veinticuatro horas estará fuera de peligro, ahora no está consciente, la tenemos sedada; más tarde una enfermera les avisará para que pasen a verla. Una persona a la vez, poco tiempo y sin hablarle para evitar cualquier tipo de estrés o esfuerzo… 

 ─Señor Uribe quiere hacerle algunas preguntas. No tiene de que preocuparse, son rutina del hospital pura formalidades. En vista de la condición en que se recibió a la señora es nuestro deber llenar ciertos formularios, de hecho, el hospital nos los exige. También queremos que venga su empleada. 

 ─Gregorio miró a Ana y sintió que su garganta se resecaba─. 

 Los pasaron a la oficina administrativa del hospital. Una vez allí encontraron a un señor de mediana edad que estaba escribiendo a máquina y llenando unos papeles. 

 ─tomen asientos, por favor. ─Les dijo la persona ─. El señor Lyns se encargará de hacer las preguntas. 

 ─Buenas tardes, señor Uribe. Mi nombre es Santiago Lyns. Todos me dicen inspector Lyns. Nos gustaría saber a qué hora fue el accidente de la señora Uribe. 

 ─Yo no le puedo precisar inspector porque no me encontraba en la casa en ese momento. Salí por la tarde, había quedado de reunirme con un cliente. Cuando llegué a la casa vi a mi esposa que descansaba, estaba dormida, para no despertarla, me fui a descansar a otro dormitorio de la casa. En la mañana cuando desperté volví a marcharme muy temprano a mi trabajo. Había dejado algo pendiente, y por supuesto no iba a molestar a mi esposa tan temprano. 

 ─ ¿Es decir, que usted se enteró de la condición de su esposa cuando lo llamaron del hospital? 

 ─Sí efectivamente; yo estoy sumamente sorprendido aún no logro asimilar la condición tan grave de mi esposa ni de ese accidente tan repentino, y sobre todo de que no me fuera informado. En estos momentos me encuentro muy aturdido. 

 Ana estaba sentada a poca distancia de él y le hervía la sangre. Creía que su ira se le notaria con aquel abusivo mentiroso que tenía a su lado. 

 ─ ¿Cuánto tiempo lleva casado con la señora Jhuliana, señor Uribe? 

 ─Veinticuatro años exactamente. 

 ─ ¿Qué tiempo hace que la señora Ana trabaja para la familia? 

 ─ ¿Quince años? 

 ─ ¿Cómo ha sido el desenvolvimiento en su trabajo? 

 ─Excelente, mi esposa se lleva muy bien con ella, mis hijos la adoran. Ana es parte de la familia. 

 ¿Qué trabaja usted señor Uribe? 

 ─Soy propietario de varias empresas dedicada a la venta de todo tipo de maquinarias para trabajo pesado. 

 ─Señora Ana ¿Cómo a qué hora fue el accidente? 

 ─Como a las 6.00h de la tarde señor. 

 ─ ¿Dónde se encontraba usted en ese momento? 

 ─En la cocina. Comenzaba a preparar la cena. 

 ─ ¿Quiénes estaban en casa? 

 Gregorio puso su mirada fija en Ana como señal de confirmación de lo dicho. ─El inspector lo miraba a ambos─. 

 ─Estaba la señora Jhuliana, su hijo Albert en su habitación y yo en la cocina. 

 ─ ¿Cómo supo usted que la señora Jhuliana se había caído por las escaleras, le llamó ella? 

 ─No señor la señora Jhuliana bajaba con una charola de café en las manos y cuando cayó hizo un ruido infernal porque la vajilla había caído esparcida por doquier rompiéndose toda la cristalería. Yo la escuché, salí y cuando llegué donde estaba la señora se encontraba tirada en el suelo. había rodado varios escalones. Traté de levantarla, pero no pude; así que fui de inmediato y busqué a su hijo Albert. La levantamos del piso y la llevamos a su dormitorio señor. 

 ─Ana, ¿Por qué no llamó a urgencias médicas? 

 Ana comenzó a llorar… 

 ─ ¡Cálmese señora! 

 Le pasó un pañuelo desechable y luego de unos segundos Ana le contestó: 

 ─Me duele no haber desobedecido a la señora Jhuliana y ponerla en riesgo de muerte ¡Yo quería llamar, yo iba a hacerlo! ─comenzó a llorar de nuevo, pero esta vez con un llanto inconsolable-. 

 El inspector pidió un vaso de agua para Ana y le preguntó: 

 ─ ¿Desea que continuemos en otro momento señora? 

 ─No, está bien contestó ella. 

 Tomó el vaso de agua secó un poco sus lágrimas con el pañuelo y trató de mantener la compostura. 

 ─Yo quería llamar inspector, pero ella me dijo que no lo hiciera, que todo estaba bien. Yo le insistí y me pidió que me calmara, que no quería asustar al niño. Bajé a la cocina y le preparé una taza de té. Le llevé dos analgésicos y traté de ayudarla a ponerse al pijama. Cuando saqué su blusa me percaté que en uno de sus costados tenía unos golpes que me parecieron muy serios; aparte de todos los hematomas que tenía en la cara y todo el cuerpo. Le advertí que esos golpes eran graves, ella insistió en que me calmara que amanecería mucho mejor. Se tomó el té con los analgésicos, la arropé y me dijo que fuera a descansar que ella estaría bien. A pesar de las magulladuras la sentí muy segura, inspector. Por esa razón, no llamé a urgencias. 

 ─ ¿Por qué no llamó al señor Uribe y lo puso al tanto de la situación? 

 ─Porque la señora Jhuliana siempre dice que no hay que molestar el señor cuando esta con un cliente. 

 Cada vez que Ana mencionaba la palabra «golpes» a Gregorio le latía el corazón muy aprisa. 

 Antes de ellos mudarse a esta ciudad Jhuliana ya había denunciado a Gregorio por maltrato físico a ella y a sus hijos. Jhuliana había intentado dejarlo, abandonarlo para siempre y marcharse, pero era imposible. Él la buscaba y la traía de vuelta a la casa. Ella le temía mucho. Era un hombre poderoso, no solo económicamente sino también en buenas relaciones. A pesar de las tantas golpizas que ella y sus hijos habían llevado nunca había caído preso. Desde que llegaba a una comandancia de la policía al momentito estaba fuera, su dinero y relaciones lo compraban todo y a todos. Esta no era la primera rotura de huesos de Jhuliana ni de sus hijos; Ella tampoco quería que su familia se enterara eran gente de clase muy humilde y además sus padres ya estaban muy viejos para tales mortificaciones. Prefería ocultarle la verdad. 

 ─Señor Uribe perdone el tiempo que le hemos tomado; agradecemos su colaboración. No se preocupe sé que ustedes solo hacen su trabajo, y tratándose de mi esposa, lo que sea contar de que este bien. Ana se le revolvió el estómago al escuchar aquellas palabras tan llenas de hipocresías y mentiras pronunciada por aquel monstruo. Cualquier cosa, le volveré a llamar. 

 Ana fue a la escuela a buscar a Albert y de regreso le explicó todo lo que había acontecido en la mañana. Le explicó todo con detalles, mientras Ana le hablaba Albert apretó tanto las mandíbulas que Ana pensó que se le romperían todos los dientes. Su cuerpo se tornó rígido como si se estuviera convirtiendo en una piedra o una escultura de hierro, Ana pasó su mano suave por su cabeza tratando de calmarlo. Ahora iremos al hospital veremos a tu madre. 

 ─Quiero llamar a Thomas. 

 ─Si Albert, lo haremos llegando al hospital. 

 Cuando llegaron al hospital se encontraron con Gregorio. De inmediato fue a saludar a Albert queriendo quitar la culpa de sí mismo. Lo abrazó, pero Albert seguía rígido y petrificado; Se dejó abrasar, pero en su cuerpo podía sentirse la rigidez. Su tristeza era grande, no sabía si era dolor, impotencia, miedo, odio o rabia. Para este momento ya Albert no podía distinguir sus emociones. Dentro de él había un golpe de sentimientos que se arremolinaban en su cabeza. Ana llamó a Thomas; para ella no era fácil darle la noticia; esto la ponía muy tensa. Cuando Thomas tomó la bocina del teléfono estaba como quien espera con un batallón enfrente para ser fusilado. 

 Sabía que esos muchachos siempre estaban nerviosos y esperaban malas noticias por la situación que se vivía en el hogar. 

 ─Hola, Thomas soy Ana, Albert quiere hablarte, pero antes quiero decirte que tu madre está hospitalizada. Fue una caída desde las escaleras; está muy delicada. Thomas debe venir, a tu madre hubo que intervenirla quirúrgicamente y aún está conectada a un ventilador. 

 Thomas palideció, se le cayó la bocina del teléfono. La chica que estaba allí en la oficina de la rectoría, le pregunto: 

 ─ ¿Qué le pasa joven, quiere que llame a alguien? 

 ─Dígame ¿Algún amigo? 

 ─No tranquila 

 ─Tomó el auricular de nuevo y preguntó a Ana. ¿Pasó de nuevo verdad? 

 ─Cuando tu venga hablamos, te paso con Albert. 

 ─Hola, ¿Cómo estas Albert? 

 ─ ¡Thomas, ven pronto! fue lo único que dijo Albert y colgó la bocina. 

 Thomas regresó a la habitación y comenzó a golpear las paredes, quería derribarla, la golpeó una y otra vez hasta quedar sin aliento; sus manos quedaron desecha, desde adentro le salió un grito parecido al rugido de una fiera herida y acorralada. 

 Una enfermera vino a avisar de que podían pasar a ver a Jhuliana, pero uno a la vez y sin hablar. La paciente seguía sedada. Albert dijo: 

 ─ ¡La veré ahora! 

 Siguió a la enfermera. Cuando entró al intensivo había varias camas con pacientes en estado tan delicado como el de Jhuliana y en una de esas camas estaba su madre toda amoratada. El rostro, los brazos, las piernas tenían contusiones por doquier. 

 En su estado y en esa cama parecía que estuviera muerta; solo se escuchaba el sonido de aquella odiosa máquina de ventilación que subía y bajaba respirando por ella, y el sonido del monitor tomándole la frecuencia cardíaca. Albert miraba a su madre tanto como al monitor y la máquina de ventilación. Justo allí, con su escasa edad se prometió así mismo que acabaría con esta situación. Si su madre salía de esta no dejaría que pasara de nuevo. Tomó sus manos y la acarició entre las suyas; nunca se había dado cuenta de que su madre tenía unas manos tan delgadas y delicadas. 

 ─ ¿Por qué mamá? ─comento muy dentro de él─. Sintió la ternura más grande que un ser humano puede sentir y al mismo tiempo una tristeza le embargó el alma. Detrás de esa tristeza vino un golpe de odio como hola de mar embravecido en día de tormentas que todo lo mueve y lo arrastra. Allí estuvo un rato de pie y luego salió del cuarto. Entonces entró a verla Gregorio. Luego entró Ana, cuando vio a su patrona se le aflojaron todas sus articulaciones, sus rodillas se tambaleaban como si fuera a caer. ¡ay, señora Jhuliana! 

 Al día siguiente, muy temprano llegó Thomas. De inmediato pidió ver a su madre y le permitieron entrar, estaba postrada en la cama; parecía una muñeca de esta que son creadas para una película de terror. Su cabeza completa estaba hinchada, los moretones eran horribles. Tantos cables y maquinas conectados le daban un aspecto monstruoso. Un sentimiento de compasión y decepción, consigo mismo, se apoderó de Thomas. Sintió rabia, mucha ira, desorientación. Tantos sentimientos agolpados al mismo tiempo no lo dejaban respirar. Tuvo que salir del intensivo a un espacio abierto fuera del hospital a tomar aire fresco. En este momento no podía estar encerrado se ahogaba. 

 A las 2.00h de la tarde del día siguiente vino un médico para hablar con la familia, dijo: 

 ─Le hemos retirado el ventilador mecánico a la señora Uribe, ya está respirando muy bien por su propia cuenta. Esto significa que ha rebasado el peligro, responde muy bien a los medicamentos; ahora mismo está totalmente consciente, si continua como va mañana la trasladaremos a una sala. 

 Todos suspiraron aliviados, pero el alivio de Gregorio era muy diferente al de los demás. Sabía de qué se había librado. A la mañana del día siguiente, Ana llegó muy temprano al hospital para traerle ropas a Jhuliana. Jhuliana se animó al ver a Ana, le preguntó por Gregorio. 

 ─Él se fue muy temprano a la oficina. Thomas vino a verla señora. 

 Jhuliana puso cara de preocupación. 

 ─Señora tranquila usted quédese muy tranquila. Todo está bien, no hay nada por lo que usted deba preocuparse más que por su recuperación. 

 ─ ¿Y Albert? ─Preguntó Jhuliana─. ¿Fue a la escuela? 

 ─Es mejor para él no estar aquí metido en el hospital… 

 Unas horas más tarde llegó Thomas. Cuando Jhuliana lo vio le regaló una sonrisa de esas que solo una madre suele ofrecer para apaciguar y minimizar situaciones. 

 ─ ¡Thomas hijo! 

 ─Tranquila mamá, todo va a estar bien el médico dice que te está reponiéndote. 

 ─Si, estoy mucho mejor. 

 Apenas le daba el aliento para pronunciar pausadas palabras. Le dijo:  

 ─Me caí de las escaleras hijo ¡qué descuido el mío! 

 ─sí madre lo sé ¡qué descuido el tuyo! ¿No te parece? Y agachó la cabeza. 

 Ella lo miraba, sabía que Thomas no le había creído una sola palabra de lo que acababa de decir. Eso le producía mucha angustia, siempre tenía miedo de un enfrentamiento entre su padre y sus hijos. 

 Cerca del medio día llegó Gregorio con un arreglo de flores muy hermosas colocadas en un jarrón de cristal. Había rosas blancas y amarillas las cuales estaban amarradas con un lazo que hacía juego con las flores y el jarrón. A la florista no se le escapado un solo detalle de aquel arregló. Lo colocó encima de la mesa lateral y le dijo: 

 ─ ¡Mira mi amor, las flores que te gustan para que te alegre! 

 ─Gracias Gregorio. ─contestó Jhuliana─ 

 ─ ¿Cómo te sientes? 

 ─Estoy muy mejor, pronto estaré bien. 

 ─Eso espero, hace mucha falta en la casa. No es lo mismo sin ti. 

 ─Lo sé, pronto estaré de vuelta. 

 Thomas se puso de pie y rápidamente salió de la habitación. Ana disimuladamente también salió y corrió detrás de él. Lo alcanzó ya saliendo del hospital. 

 ─ ¡Thomas! ¡Thomas! pare que no tengo piernas tan largas como usted. Ni tampoco soy maratonista. 

 ─Ana, no puedo estar en la misma habitación que él, no puedo.  

 Al momento que lo expresaba dos gruesas lágrimas salían de sus ojos, como el odio y la rabia que le tenía a su padre. 

 ─Ven Thomas, sentémonos, no te alejes de este modo; cálmate un ratito primero… 

 Mira Thomas tu madre ha tratado, por largos años, de mantenerlo al margen de los problemas de ella y tu padre. Por esta misma razón, prefieres tenerlos lejos; no quiere hijos amargados ni que odien. No dejes que todos sus sacrificios sean en vano. En muchas cosas ella tiene razón, él es tu padre. 

 ─Nosotros nunca le hemos pedido sacrificios algunos a mi madre. Carlos y yo, no queremos esto, y sé que Albert aun siendo un niño, tampoco lo desea. 

 ─Thomas, las cosas no son tan simples como tú lo crees o como ustedes lo creen. 

 ─Ana, no aguantamos más esta situación. Siempre a la espera de lo peor, con el sobresalto de que nos llamen para darnos la peor de las noticias, así no se vive; esto no es vida Ana… 

 ─ ¡Lo sé Thomas, lo sé! Sé muy bien cuanto han tenido que sufrir. Ahora ustedes están lejos, pero ella aún sigue aquí. 

 ─ ¿Ana, porque crees tú que nunca llamamos? ¿Crees que no la amamos? ¿Que no nos preocupamos por ella? ¿Por qué crees tú que Carlos no viene nunca? Siempre dice cuan ocupado está; que no tiene tiempo de Salí. Está huyendo de su casa Ana, de su hogar, de su familia. Si es que se le puede llamar familia. No sabemos cómo enfrentarnos a esta situación ¿Y Albert? ¿Qué me dice de Albert? que aún sigue en este infierno. ¿Por qué crees tú que está todo el tiempo encerrado? ¿Por qué crees que se aísla tanto? ¡no aguanta esto! no hemos entrado todos a un sanatorio psiquiátrico, por un milagro de Dios, cuando el que debería estar ingresado en un psiquiátrico es él ¡Maldición Ana, él! 

 Ana lo atrajo hasta sus brazos y acarició su espalda para consolarlo. Él paró de hablar y ella de argumentar. Thomas la había desalmado por completo… 

 Thomas se despidió de ella y le dijo: 

 ─Despídame de mi madre, mañana me regreso a la universidad y esta noche me quedaré en casa de un amigo. Ella lo vio cruzar la calle frente al hospital esquivando los carros y también a los peatones. 

 Después de varios días Jhuliana estaba en casa, se encontraba muy recuperada. Había salido del hospital. Gregorio la trataba con mucho amor y amabilidad; ella sabía que eso no duraría por mucho tiempo. Una angustia le llenaba todo su ser, en su mente y su corazón habían surgido algunas ideas. 




 

CAPÍTULO
VIII 

 Matilda llegó a la casa y se propuso preparar una velada romántica para ella y su marido. William tenía muchos días muy ajetreado en el trabajo y llegaba a casa muy cansado y algo estresado. Matilda sabía que le haría bien que se relajara un poco, así que ordenó varias cosas a las empleadas mientras ella trabajaba en otras. Preparó el baño como para un príncipe recién casado, llenó la bañera y la perfumó con un jabón de aroma suave y ricas burbujas; encendió velas de distintas fragancias. Esparció pétalos de rosas rojas por doquier. Toallas blancas finamente bordadas daban un aire de bienestar y paz. 

 En una pequeña mesa de mármol colocó una hielera con una botella de champaña para que estuviera bien fría como le agradaba a él. Tomó sus batas de baño y al tirarla al descuido parecía como si la hubieran colocado artísticamente formando parte de la decoración. Puso música suave, colocó todo de forma armoniosa y agradable. Todo había sido puesto como caracterizaba a Matilda, finamente con la mayor excelencia y el más fino gusto. 

 En la cocina todo marchaba bien al ritmo y tiempo que tenía que marchar. Matilda se proponía regalarle una noche inolvidable a su esposo, quería que se relajara y que le aliviara el agobio a tanto trabajo como el que él tenía siempre. 

 A su cabeza llegó un torbellino de pensamientos con sabor muy amargo. 

 Dentro de su corazón guardaba una mezcla de sentimientos que la llenaban, de Amor y agradecimiento por haberla amado del modo en que él la amaba, por su protección, por sus atenciones y cuidados para con ella. Guardaba celosamente aquel remolino de emociones que la confundían y desorientaban tanto. Amaba a su marido, ─eso creía ella ─. ¿Y si aquello que sentía no era amor? ─se preguntó ella─ ¿Qué era entonces? 

 ¿Por qué la desolación que sentía en su corazón la aprisionaba de este modo? ¿Por qué le causaba tanto dolor y a la vez miedo? 

 ─Ella volvía a cuestionarse─. 

 Este pánico de descubrir que no fuera el amor incondicional con el que él la amaba a ella, que se presentaba muy a menudo en su corazón que le robaba toda tranquilidad y toda calma hasta el punto de sentir agonía y dolor en el pecho. 

 ─ ¡No, no! solo estoy estresada al igual que William. 

 Es la soledad de no tenerlo conmigo por sus largas ausencias de trabajo. Es solo eso, y nada más. 

 ─ ¡Tranquila Matilda, no hay nada de qué preocuparse! ─Se dijo así misma. 

 El timbre del teléfono la sacó de sus pensamientos, cuando descolgó la bocina y tomó la llamada, era William. 

 ─Hola amor, te estoy llamando para decirte que voy a llegar un poquito más tarde. Hoy tengo una clase en la universidad y después me reuniré con unos estudiantes que esperan que yo les expliqué algo. 

 ─Está bien amor, yo de todos modos te espero a cenar. Tranquilo termina la reunión con tus estudiantes, apagó las velas que ya estaban encendida para ambientar el lugar y les avisó a las trabajadoras que la cena se serviría más tarde, su esposo estaba retrasado. 

 William también era catedrático en una universidad de renombre. Era un hombre muy preparado y brillante. Varias universidades le habían solicitado para que impartiera clase. Él había aceptado solo en una de ella y había tomado solo algunas materias. No quería cargarse mucho de trabajo, pues ya su empleo le robaba bastante tiempo. No deseaba quitarle más tiempo a su matrimonio, necesitaba pasar mayor tiempo con su esposa que era lo que más amaba en el mundo; pero aún con la falta de tiempo, había llegado a ser un profesor muy amado y respetado por sus alumnos, de modo tal, que siempre requerían tiempo con él. Era muy solicitado y amado entre todos los profesores, sus alumnas lo admiraban demasiado, no solo por su capacidad, sino también por su dedicación e interés en aquellos jóvenes de su aula. 

 Tenía tres estudiantes, que más que alumnos se habían convertido en sus amigos. Habían llegado a calar en su corazón por la entereza y madurez con la que se comportaban. Su seriedad y dedicación había llamado la atención del profesor William Makerson. Eran muchachos jóvenes, pero sabían lo que querían y a qué habían ido a la universidad. Tenían claro qué requería su familia de cada uno de ellos. Cada cual, a su manera, tenía una meta distinta. En su clase se habían ganado el respeto de sus maestros, a pulso. Siempre discutían temas de suma importancia. Nada de pláticas vanas ni triviales. Esto había robado la atención del profesor William. Tanto el profesor como estos tres estudiantes gozaban de una estrecha amistad 

 Por jóvenes como Thomas Uribe, Andris Ureña y Felipe Brown era que Valía la pena que el profesor William dedicara ese tiempo a la universidad. Siempre les decía: 

 ─He aprendido mucho con ustedes… 

 De verdad que William sentía que de cierto modo había mucho que aprender de ello. Realmente los estudiantes decían que era un halago muy bonito de su parte. viniendo de una fuente de conocimiento y sabiduría como era el señor Makerson. Como ya iban a salir de vacaciones estos jóvenes le habían pedido al profesor que se reunieran. El profesor aceptó encantado. Le dijo que el último día después de clase se reunirían para compartir un rato. Cuando el profesor Makerson le había hecho aquella promesa a sus amigos y alumnos, no sabía que ese mismo día a su amada esposa se le había ocurrido la brillante idea de una cena especial solo para dos. No podía decirle que no a sus amigos; no los defraudaría de este modo. Esta situación lo tenía muy distraído. Decidió retrasar un poco la cena con su esposa y reunirse con ellos por un corto periodo de tiempo. Ya le había dado su palabra y en estos momentos no podía retractarse; resolvería las cosas de este modo. Claro que lo que más deseaba el profesor Makerson era correr de inmediato al lado de aquella mujer que lo esperaba. A su lado se transportaba al mismo cielo, pero por respeto a sus estudiantes lo había decidido así. 

 Cuando llegó, comenzó su cátedra; explicó su asignatura como de costumbre. Luego repartió el examen y tomó el tiempo en su reloj y les dijo: 

 ─Tienen una hora para entregar su examen, pero los tres estudiantes y amigos habían notado que el profesor estaba algo preocupado, como si alguna cosa le angustiara o más bien lo impacientara. Cuando terminaron entregaron el examen y Andris le dijo a Felipe y a Thomas: 

 ─Dejaremos la reunión con el profesor para otra oportunidad, nuestra reunión puede esperar. Se lo comunicaremos al profesor. 

 Les explicó que había observado al profesor un tanto estresado. Thomas y Felipe le confirmaron que también ellos lo habían notado, así que convinieron en dejar para luego aquella reunión. Cuando todos los estudiantes se habían marchado, les comunicaron de su decisión al profesor. 

 ─Debemos pedirle disculpas profesor, por no poder asistir a la reunión que teníamos con usted. A un compañero se le ha presentado una situación y nos gustaría mucho apoyarlo. 

 El profesor les dijo, al tiempo que en su rostro se dibujaba un alivio que se había hecho notar: 

 ─No se preocupen, yo entiendo sus razones. 

 Si algo le habían enseñado la familia de Andris era la prudencia y sabía que hoy no era el día para la reunión con el profesor. 

 William bajó muy apresurado y seguro las escaleras de la facultad, entró a su carro y se marchó a toda prisa. Los tres jóvenes amigos observaban su prisa mientras salía del campus universitario. 

 William condujo, muy contento, toda la carretera. sabía que su esposa lo esperaba en casa; allí estaba su compañera y amiga. Cuando llegó accionó el botón de mando del portón, este comenzó a correrse. William sentía que pasaba muy despacio su deseo de abrazar a Matilda era tan grande que sentía que todo se detenía ante él. Al fin entró y estacionó su automóvil. Ella lo vio, se paró de golpe y corrió hasta el baño y a la vez por toda la casa hasta llegar a la cocina, como si todo su cerebro acabara de despertarse. William se preguntaba si ella estaba tan apresurada como él por verla y pasar tiempo juntos; después que Matilda encendió las velas del baño nuevamente y puso en marcha todo en la cocina, lo tomó de las manos y lo condujo hasta el dormitorio. Mientras se sacaba la ropa y se dirigía al baño, le dijo que ya la cena estaba lista. Él se apresuró para alcanzarla y cuando entró al baño se encontró con la sorpresa que había preparado Matilda para él. 

 ─Te preparé una ducha especial para que descanse y te relaje. 

 Había un ambiente muy acogedor y agradable, música en un tono bajo y acentuado. Las luces de las velas daban calidez y al mismo tiempo un olor muy agradable de esos que consienten la mente y el cuerpo. Ella ya estaba dentro de la bañera, él sirvió dos copas de champan y se introdujo también con ella sintiendo lo agradable que estaba la temperatura del agua y comenzó a relajarse. Cuando sus pies tocaron los de ella sintió su tibieza y dejo salir un suspiro de alivio y descanso. Se quedó allí en silencio tumbado en la bañera por varios minutos, pensando en lo afortunado que era al tener a Matilda como compañera y esposa. Sentía que no merecía tanta dicha. La felicidad que sentía en ese momento le asustaban mucho. No quería que terminara nunca, le aterraba que pasara este momento y sobre todo le asechaba el miedo de perderla. 

 Abrió sus ojos y trató de grabar en su mente, para siempre, aquel momento. Cambió de posición donde pudiera colocar su cabeza junto a la de ella, se sirvió otra copa de champan y se dejó llevar por su aroma y la dulzura de su compañía. Ella también estaba en silencio tratando de ahuyentar los fantasmas que le salían desde muy adentro de ella. Cerraron sus ojos y se quedaron allí disfrutando ese momento. Al cabo de unos minutos él le dijo que la amaba y que no concebía la vida sin ella. Le decía: 

 ─Tú eres el orden de mi vida, sin ti mi vida sería un caos, un enorme y gigantesco desorden. Eres mi alegría y mi dicha. Ella tomó una esponja marina y sin contestar le frotó la espalda. Luego lo restregó por completo, tomó el teléfono de la ducha y lo enjuagó. 

 ─ ¡Ya está listo quedó como nuevo mi señor! 

 Él le dio un abrazo y la besó. Su cuerpo volvió a llenarse de espuma. Ella tomó la toalla y comenzó a secarlo. Le colocó la bata de baño y salieron hasta el vestidor. Después de vestirse lo invitó a pasar al comedor, ya la cena estaba servida. Encendió dos velas y se dispusieron a comer; mientras cenaban conversaban muy a gusto como dos buenos amigos. Platicaron de muchas cosas, nada en particular. Solo del trabajo, la universidad y los proyectos de Matilda. 

 Ella le contaba sobre los niños y el trabajo que hacía con ellos. Él la escuchaba atentamente lo que ella decía. A Matilda le entusiasmaba lo que hacía y él disfrutaba de su entusiasmo, cada detalle de ella era muy importante para él porque la amaba más que a su vida. Hablaron durante toda la cena. Luego se retiraron al salón de té para que allí le sirvieran el postre. 

 Durante sus conversaciones no hubo palabras de aspereza entre ellos. Jamás había ofensas, ambos respetaban sus ideas individuales y compartían muchas cosas, en verdad que parecían dos amigos en vez de una pareja de matrimonio, después de tomar el postre ella puso música en el salón y lo llamo a bailar. Él aceptó gustoso y comenzó el baile con un vals de Johann Strauss, el Danubio azul. De allí pasaron al tango y terminaron con música jazz. Bailaron, rieron, tomaron champan y se divirtieron gran parte de la noche hasta que el cansancio los llevó a la cama. Él le susurró al oído: 

 ─Tu velada será inolvidable para mí. 

 Ella volvió a reír satisfecha. Esta fiesta que había preparado para su esposo había sido mucho más divertida y agradable que la que organizaban en la casa gubernamental y todas aquellas fiestas tan pomposas a la que ellos dos asistían. Estaba un poco mareada por el champan y muy rápido se quedaron dormidos, ambos habían tomado demasiado. 

 A la mañana siguiente William se despertó un poco tarde ya retrasado para su trabajo. Se vistió muy aprisa le dio un beso en la frente a Matilda y se marchó como siempre sin tiempo para desayunar, sus responsabilidades eran muchas. 

 Matilda sintió este beso cálido en su frente, pero se quedó inmóvil como si siguiera dormida. La verdad es que nunca había estado más despierta en su vida, sentía un dolor que salía desde sus entrañas y desde los rincones más íntimos de su ser. Un mar de lágrimas salía de sus ojos como manantial que nadie puede detener, hasta humedecer aquella almohada de ceda. 

 ─ ¡Dios que es esto tan grande que siento! ─ Se preguntó─ 

 ─ ¡Qué desolación! ¿Por qué este corazón que era tan amado tan venerado y delicadamente tratado tiene un vacío tan grande? ¿Qué le faltaba a este ingrato corazón que la razón no ha podido reparar? 

 ¿Por qué después de una noche tan romántica con este hombre tan encantador no lleno mi vida de alegría? 

 ─El llanto la ahogaba por completo ─. 

 En medio de aquel llanto una cosa le dio alivio y calmó su agonía. Él era feliz y eso era lo más importante para ella. Se encargaría de que lo fuera hasta el último día de su vida. Él se lo merecía, era el hombre más bueno y considerado del mundo. Ella se había prometido así misma que lo haría feliz y dichoso. Que encerraría todo aquello muy dentro de ella con un candado, para siempre. Aquel ángel con el que se había casado jamás se enteraría de esa angustia que la atormentaba día y noche, ese vacío que como una gran fosa tenía dentro; jamás lo mostraría a William y mucho menos a ningún ser humano bajo el cielo. 

 ─Oh, William amado mío cuanto amor y dicha mereces ─pensó. Un suspiro salió de su alma ya calmada por el llanto. Se puso en pie y se dispuso a ducharse. 

 Tenía mucho por hacer había quedado de juntarse con su amiga Madeline y por la tarde tenía que ir al programa con los niños. Terminó de arreglarse y bajó a desayunar, mientras lo hacía se escuchó el timbre de la puerta. Una empleada vino y le entregó un paquete que venía acompañado de un hermoso ramo de orquídeas en varios colores. Tomó primero la tarjeta que al leerla decía: 

 ─Gracias por regalarme la mejor de todas mis noches, a tu lado nada necesito porque tú lo llena todo. Tuyo por siempre, William. 

 Matilda sintió que el corazón quiso salírsele del pecho. Abrió el paquete y en su interior había una caja con un juego de collar trabajado en oro blanco con pequeños diamantes, era una joya elaborada con el más fino gusto, digno de una reina. Ella la tomó y apretó contra su pecho y sintió la gratitud más grande que pueda sentir mujer alguna. 




 

CAPÍTULO
IX 

 Como habían llegado las vacaciones, los muchachos estaban muy contentos. Los planes que hacían no cesaban, excepto Thomas. No sabía qué hacer, ni a donde ir. Una cosa sí tenía segura, a su casa con su familia no iría. Felipe invitó a Thomas y a Andris a pasar las vacaciones a su casa, pero ellos no aceptaron. Thomas no deseaba esa invitación, a pesar de que con la familia de Felipe se sentía muy a gusto. Todos eran un amor, pero él rogaba por el milagro de que Andris Ureña lo invitara. Quería volver a ver a Regina, pero jamás se lo insinuaría. El milagro tenía que suceder automáticamente. 

 ─ ¿Tú que harás Thomas? 

 ─Aún no lo sé, amigo. No he decidido qué hacer. 

 ─Ven conmigo Thomas, pero eso si Donjuán con una condición, 

 ─ ¿Cuál? ─ le preguntó muy rápido Thomas  

 Al tiempo que Andris se le tiraba encima para aplastarlo y pegarle─ 

 Estallaron las risas. 

 ─No te acercarás a mi hermana Regina. Te mantendrás lejos de ella casanova. 

 ─ ¡No te lo aseguro bravucón! 

 y saltó de la cama para recoger y acomodar su equipaje. Se había hecho el milagro que él esperaba. Vería de nuevo a Regina Ureña, esa mujer tan alegre e interesante que tanto gusto y paz le proporcionaba. 

 Antes de irse trató de comunicarse con su hermano Carlos, pero no pudo contactarlo. Como su hermano estaba en la Marina no tenía un lugar fijo. Mejor así ─pensó Thomas. 

 En la hacienda esperanza había mucha actividad. Isabel estaba muy contenta, había llegado el verano y con el también su hijo Andris venía a casa por las vacaciones. Ella estaba más respuesta del luto y la falta de su suegra Paulina. En la hacienda todos corrían de un lado para otro, había mucha alegría llegaba el miembro de la familia que faltaba. Eso era motivo suficiente para una gran celebración. A Andris le gustaba mucho la comida de su hogar. Las muchachas en la cocina estaban un poco atareadas, pero Noemí y Romina también se integraron a las labores. Mercedes había aprendido con doña Paulina qué comida era la favorita de cada quien y a la perfección sabía cuál era la de Andris, o del niño Andris, como decía ella. Le gustaba el cordero asado macerado previamente en vino blanco con una buena porción de vegetales y papas. De postre un pudín de batata suave con una cereza encima, para tomar un buen vino tinto sin importar el año que fuera cosechado. 

 Todos en la hacienda la Esperanza estaban de fiesta por la llegada de Andris, además de que traía una visita con él. Cuando Regina se enteró que Thomas Uribe venía a su casa, enloqueció de alegría. Thomas le gustaba mucho más que todos los muchachos que había conocido. 

 Cuando se enteró de la noticia corrió donde estaba su madre y le dijo: 

 ─Madre por favor, te suplico que me enseñe una de tus recetas favoritas. Quiero cocinar para Thomas.  

 Isabel se inquietó con el ímpetu de Regina. 

 ─Hija, cálmate por favor. Las cosas no son fiebre de un día. Te das cuenta de lo que siempre les digo. 

 ─Sí madre, lo sé. Te prometo que de ahora en adelante prestaré atención. 

 ─Mamá, creo que amo a Thomas Uribe. 

 Estas palabras salieron de la boca de Regina con tal imprudencia que la madre la reprendió muy severamente y le dijo: 

 ─Regina, una señorita no se expresa de esta manera y mucho menos si el joven nunca ha confesado su amor por ella. Si tu padre te escuchara que vergüenza tan grande sentiría por tu imprudencia y falta de buen juicio. Tienes que calmarte hija, la prudencia y templanza son unos de los valores que deben acompañar a una mujer todo el tiempo. Tales valores y composturas son los que forjarán el carácter en ti y te convierten en una mujer distinta a las demás. 

 ─ ¿Quieres ser distinta Regina? 

 ─Sí mamá, quiero ser como tú, también como mi hermana Adelaida. 

 ─Pues ten paciencia hijita, compórtate como la dama que eres y que de tu boca no vuelvan a salir palabras sin sentidos y alocadas. 

 ─Sí madre, perdón. 

 ─No hija. No tengo nada que perdonarte, solo deseo que no seas impetuosa. Cada cosa a su tiempo. Quiero que seas feliz sin importar con quien te case; ya sea Thomas Uribe, o cualquier caballero que te ame y te merezca. 

 A Regina se le calmó el ímpetu con el que había llegado. Se sentía avergonzada por su comportamiento alocado. Su madre levantó su cabeza con sus manos y le dijo: 

 ─ ¡Qué hermosa eres mi niña, cuan feliz hará al hombre que se case contigo! 

 Una chispa de alegría encendió su rostro. 

 ─ ¿Lo crees, madre? 

 ─Claro, que sí hija, estoy muy segura de ello. Serás una gran mujer y también una gran madre. 

 ─Sabes madre, creo que Thomas Uribe me ama. 

 ─Pues deja que él lo descubra y te lo confiese. ¿Tú estás segura de ello? 

 ─Si es así, él te lo mostrará y tú te darás cuenta si él es el indicado, pero con calma hija sin apresurarte. 

 ─Todo llega cuando tiene que llegar. 

 ─ ¿Qué ves en ese muchacho, no estarás confundida por su grado universitario? 

 ─Mi corazón se siente muy bien a su lado, no creo que eso tenga nada que ver con ninguna universidad ni grado mamá. 

 ─Pues ve de a poquito, tómate el tiempo que sea necesario, no te apresures. 

 Regina besó y abrazó a su mamá, se paró del sillón para marcharse, había caminado varios pasos cuando su madre la llamó y dijo: 

 ─Cuando quiera te doy la receta, pero no es algo que se grita a los cuatro vientos por toda la casa se hace sutilmente en secreto. 

 Mientras Regina se alejaba Isabel pensaba en lo rápido que había pasado el tiempo. Ayer habían nacido sus hijos y ya estaban tratando de formar su propio hogar, sintió que estaba vieja; pasó sus manos por su rostro y por su vientre como tratando de confirmarlo. 

 Andris llegó por la tarde con su amigo Thomas. Todos estaban a la espera de su llegada. A la hora de la cena se sentaron a la mesa; Joaquín agradeció a Dios por los alimentos que iban a comer y todo el mundo comenzó a devorar el banquete que Mercedes había preparado para el niño Andris. Todo estuvo riquísimo; Thomas disfrutó mucho aquella cena. Más que los alimentos, aquella familia tan amorosa y unida. Disfrutaba de esa armonía y calor familiar. Aquí no se percibía ni la más mínima semilla de egoísmo. A Thomas le resultaba muy difícil creer que este tipo de familia tan perfecta existiera, pero era una realidad. 

 Las familias de sus amigos Andris Ureña y Felipe Brown eran un ejemplo de familias unidas. Ambas ponían a Dios en primer lugar. La paz que Thomas sentía estando en esta casa no tenía descripción, sobre todo cuando estaba al lado de Regina. Ojalá y mis vacaciones sean largas ─Pensaba─. Estaba dispuesto a hacer lo necesario para ayudar a su amigo a Andris y así no sentir que era una carga para la familia. Sabía que en este lugar no podía ayudar con dinero, pues no era lo que le hacía falta a los Ureña; quizás ayudar en algunas tareas, sin importar lo rudimentaria que fuera. Era capaz de guiar hasta los mismos bueyes, si fuera necesario, contar de estar allí cerca de Regina y su familia. 

 Después de cenar pasaron al salón de té para tomar el postre; conversaban de lo nuevo que traía Andris de la universidad. Joaquín le contó a su hijo del nuevo cocotero que estaba sembrando. Todos escuchaban con atención aquellas conversaciones que eran de lo más interesante. 

 Adelaida estaba sentada y muy callada en un sillón. Pensaba por qué Máximo aún no había llegado. ¿Qué estaría haciendo que lo retrasaba tanto? ¿Estará enojado conmigo o acaso confundido por la forma en que me comporté en la mañana? 

 No puedo culparlo, pues mi comportamiento no fue muy ecuánime; pero era algo de lo que ella misma no podía responsabilizarse. Había sido inexplicable, Jamás lo había sentido. Ni siquiera podía explicarlo, solo ellos dos sabían del incidente. Adelaida no era de quejas ni de contar sus malestares. No le gustaba agobiar a los demás. Hablaba mucho, pero siempre para transmitir algo positivo. 

 ─ ¿Qué pasaría con Máximo? ─se preguntaba una y otra vez─. Ya había pasado la hora de su llegada, él era muy puntual. Si no había llegado algo había sucedido. Siempre se enfocó en lo que había pasado en la mañana, más que en otras cosas. Máximo, desde los días de luto jamás la había dejado sola. En ese pensamiento estaba hasta que su padre le dijo: 

 ─Adelaida hija, ¿Y Máximo no viene hoy? 

 ─No sé papá, lo he estado esperando. Estoy muy preocupada por él.  

 ─ ¿Y eso por qué? ─preguntó Joaquín─  

 ─Es que después que murió la abuela nunca ha dejado de venir, ¿Y si algo le ocurrió papá? 

 ─ ¿Y por qué habría de ocurrirle algo? 

 ─Tranquila hija, de seguro estaba muy cansado y decidió quedarse en casa. 

 ─ ¡Ay! papá no lo creo. 

 ─Hija, ¿Por qué tienes que pensar en eso? ¿Por qué no puedes pensar en que él es un ser humano que trabaja como loco y está muy cansado? ¿Qué gana con torturarte de este modo? tranquilízate, ya verás que mañana vendrá. 

 ─ ¡Adelaida hermana, no sabes que es de mal augurio solo pensar en cosas malas! tranquilízate hermanita ya verás que mañana viene como te dijo papá. Le dijo su hermano Andris─ 

 ─Así será contestó ella. 

 Después de un largo rato decidieron irse todos a la cama. Estaban cansados mucho más Andris y Thomas que habían tenido un largo viaje. Se escucharon las buenas noches y cada uno se fue a sus aposentos. 

 Adelaida se acostó, pero no podía dormir, daba vueltas en su cama toda la noche. No encontraba cómo acomodar su cuerpo. Quería convertirse en un ave para poder volar hasta máximo y saber lo que pasaba. Muchas cosas daban vueltas en su cabeza. Sentía una agonía en su corazón indescriptible. Deseaba que amaneciera para que Máximo viniera o de lo contrario pediría permiso a su padre para que le permitiera ir a los Rosales y ver qué pasaba con máximo. 

 A la medianoche se quedó dormida, pero en la madrugada le pareció que escuchaba los cascos del caballo. Abrió la puerta del balcón de su dormitorio, pero no había llegado nadie. Volvieron los sudores frio y los pensamientos a quemarle la razón. 

 En la mañana se levantó y bajó para hablar con su padre. Cuando le pidió permiso para ir a la hacienda los Rosales le dijo que no era correcto. 

  ─Si hubiera pasado algo ya estaríamos enterados. Isidro ya me habría mandado a avisar. ¡tú debes esperar! ─ Exclamó su padre. 

 ─Pero papá, por favor. 

 ─Hija confía en mí. Sé lo que te estoy diciendo. No es correcto que una señorita ande por ahí detrás de un hombre, aunque este sea su prometido. Isidro no me ocultaría nada; así es que te quedarás tranquila y esperará. Yo entiendo tu angustia hija, pero no tienes ninguna razón para no esperar aquí. 

 Adelaida se marchó con el corazón triste y un poco contrariada, pero como siempre, obedecía ciegamente a sus padres. 

 Nunca supo de qué modo, pero Kahel se enteró de lo que a ella le preocupaba. Fue y le dijo: 

 ─Señorita Adelaida, puedo ir hasta los Rosales y ver que le pasó al joven Máximo. 

 ─Tú crees que debemos hacer esto Kahel. Si papá se entera nos meteremos en un lío grande. Él se lo prohibió a usted, pero a mí no, además iré como un rayo, ni siquiera notaran que no estoy aquí. Usted quédese tranquila, yo vendré con noticia. 

 ─No sé Kahel, estamos desobedeciendo a papá. 

 ─Vieron que se acercaba Eladio el capataz─. 

 ─Kahel, ¿Qué haces aquí? 

 ─ ¡Estoy señor! Eh, quería saber… si puedo hacer algo personal, no me tomará mucho tiempo. ─Dijo Kahel muy perturbado y sin saber qué decir─. 

 ─ ¡Claro! ¡ve muchacho aprisa antes de que te busquen! Le hizo un gesto y Adelaida y Kahel se dieron cuenta de que tenían otro cómplice. 

 Ensilló un caballo y partió muy aprisa. Adelaida entró a la cocina y esperaba impaciente a Kahel. Luego salió y fue a desayunar con la familia. La intranquilidad no la dejaba comer. Después de desayunar todo el mundo se fue a sus diferentes tareas. más tarde llegó Kahel, había preguntado a un empleado de los Rosales y le dijo que Máximo había salido desde el día anterior, estaba para la ciudad, pero no le supo decir a que había salido, solo le pudo dar esa información. Le dijo que él andaba solo, su padre y sus hermanas estaban en la hacienda; pero tampoco sabía cuándo regresaba. 

 Ahora estaba más tranquila, sintió un agradecimiento eterno por Kahel y una complicidad como de un hermano; Kahel había ido rápido y con mucho cuidado. Era muy correcto y no quería bajo ningún modo faltar con ningunas cosas a sus patrones, ni siquiera por la tristeza de Adelaida. Ayudarla era una cosa, pero permitir que lo cacharan en desobediencia era otra. Además, no quería causarle problemas. Quería mucho a Adelaida como todos en la Esperanza y no deseaba verla triste ni preocupada. 

 Adelaida no es que estuviera del todo tranquila, pero por lo menos sabía que no le había pasado nada malo como le había dicho su padre, pensó que Máximo había ido a comprar algunas maquinarias para su padre ya que a don Isidro no le gustaba mucho salir de la hacienda. Esa noticia le dio un poco de tranquilidad, además sabía que Máximo no era de mucho hablar ni refutaba los mandatos de su padre. Distraída en los afanes de su trabajo, el día transcurrió sin que se diera cuenta. 

 Cuando comenzaba a caer el sol Adelaida alcanzó a ver a Máximo, su caballo galopaba como si tuviera grandes alas. Nunca su corazón había sentido tanta alegría. Corrió a su encuentro. Una vez juntos, él se bajó del caballo, la levantó, la abrazó muy fuerte y no la volvió a soltar. Adelaida no paraba de llorar. 

 ─Amor me hiciste mucha falta. Pensé que no podría sobrevivir estas horas tan largas sin ti, pero aquí estoy mi vida, ángel mío. 

 Ella no podía hablar por el llanto. Él la miró fijamente a los ojos y le dijo: 

 ─Mi vida ¿Por qué lloras de este modo? 

 ─Pensé que te perdería ─le dijo ella entre sollozos─. 

 ─ ¿Cómo se te ocurre semejante locura? No sabes que muero si no estoy contigo. 

 Ella apenas le salían las palabras. 

 ─Eso nunca pasará, tendría que estar muerto antes. Tú eres mi razón de vivir y apenas, puedo soportar un día sin verte. ¿Acaso no sabes que sin ti muero? ¿Qué tú eres mi vida entera? 

 Ella aumentó el llanto y él volvió a cargarla como a una niña, tratando de no separarse ni un segundo de ella, para que se calmara. Sus lágrimas lo mojaban todo. Se quedó en calma y así le transmitió la misma calma a ella. Cuando ya su llanto se había calmado la bajó suavemente como siempre con la misma dulzura que la trataba cada día y le dijo: 

 ─ ¡Amor espera! 

 Sacó algo de su bolsillo; se arrodilló ahí mismo donde estaba, le pasó una caja pequeña que contenía un anillo y le preguntó: 

 ─Adelaida Ureña, ¿Te quieres casar conmigo? 

 Ella volvió a saltarle encima y lo abrazó le dijo: 

 ─ ¡Sí, sí quiero pasarme el resto de mi vida contigo y más allá, si es que podemos! Él colocó el anillo en su dedo, ella volvió a pegarse a él y se fundieron en un abrazo. Él no quería soltarla ni ella quería que el la soltara. Ella contemplaba su anillo y él la contemplaba a ella para darse cuenta que la amaba más que nunca. La amaba fuera de todo raciocinio humano. 

 ─Amor, tuve que ir a la ciudad para comprar tu anillo. Eso no me permitió venir ayer ni hoy en la madrugada. El anillo completa el séptimo regalo de luto, espero que te guste, lo elegí sabiendo que representa nuestras vidas unidas para siempre, por esta razón lo compré yo mismo, aunque eso implicara tener que ausentarme. Mi padre está muy contento dice que ya era hora de que nos comprometiéramos formalmente y mis hermanas: Janet y victoria están que no aguantan la alegría. sueñan con que alguien pida sus manos ¡te imagina! apenas son unas niñas. 

 Mientras él hablaba Adelaida tenía su cabeza recostada en su pecho y escuchaba el eco de sus palabras directamente en los oídos, no quería despegarse de él, allí se sentía muy cómoda. 

 ─Tenemos que entrar amor a mostrarle el anillo a todos y a comunicarle la noticia de que estamos comprometidos formalmente. 

 Cuando entraron a la casa algunos estaban en la terraza, los demás cada quien por su lado. Fue hasta donde su madre y le dijo: 

 ─Mamá a la hora de la cena Máximo y yo queremos decirte algo. 

 ─ ¿Pasa algo hija? 

 ─No mamá, no te angustie, es algo muy bueno. 

 ─Está bien, trataré de no impacientarme hija. 

 ─Tranquila madre, no tiene por qué tener impaciencia. 

 Cuando volvió con Máximo lo encontró sentado en un banco que daba directo a la puesta de un sol que ya se había marchado; solo quedaban trazos en el cielo de un ocaso que había sido perfecto. Solo había dejado oscuridad y la llegada de miles de estrellas que engalanaban la noche de aquella gran llanura. Las luces de los faroles querían imitar su luz, pero era imposible compararse a tanta belleza. 

 Él estaba absorto mirando lo poco que quedaba del ocaso. Su pensamiento había volado muy lejos, ella lo trajo de vuelta con su llegada y se sentó a su lado en aquel banco. Acomodó su cabeza en su hombro y permanecieron callados por un buen rato. A él le gustaba el silencio; a ella no tanto pero siempre respetaba su tranquilidad. 

 Cuando llamaron para cenar Adelaida y máximo entraron a la casa ya todos estaban alrededor de la mesa, como siempre agradecieron por los alimentos y comenzaron a cenar. En medio de la cena Adelaida se puso de pie y dijo que deseaba darle un anuncio, al tiempo mismo que levantaba su mano y le mostraba su anillo de compromiso. Les dijo: 

 ─Familia, Máximo y yo nos comprometimos formalmente. He aceptado ser su esposa, ¡Miren mi anillo! 

 Las felicitaciones sonaron al unísono. Regina y Mari Carmen se pusieron locas de alegría, poniéndose de pie para ver el anillo de su hermana más de cerca. Todos levantaron sus copas y brindaron por el novio. Máximo miraba a Adelaida y pensaba: 

 ─Eres mía, solo mía y es para siempre. 

 Adelaida como toda novia estaba llena de ilusión y rebosante de felicidad. En su cabeza ideaba la boda perfecta; mientras Isabel pensaba en la cena y fiesta de compromiso y también de boda. Thomas Uribe pensaba en que le gustaría darle un anillo como este a Regina. Joaquín por su lado, pensaba en una casa para Adelaida y máximo. Cada cabeza allí presente pensaba en una idea distinta. Isabel rompió el silencio y preguntó: 

 ─ ¿Cuándo le parece bien que organicemos la fiesta de compromiso? ─Cada uno dijo una fecha distinta─. ¡Bueno nos reunirá de nuevo para organizaremos mejor! ─Sugirió Isabel. 

 Todos quedaron de acuerdo y levantaron sus copas para volver a brindar por la felicidad de los novios. 




 

CAPÍTULO
X 

 Por la cabeza de Jhuliana Uribe pasaban muchas cosas; siempre estaba pensando qué hacer y cómo salir de aquella situación que llevaba años soportando, pero por más que planificaba y le buscaba la vuelta, no la encontraba, sin dejar de mencionar que aún estaba Albert en la casa. Cualquier decisión que ella tomara lo afectaría pues se quedaba a merced de su padre y este volcaría toda su furia sobre el muchacho. Jhuliana se sentía atrapada en una telaraña de la cual no había escapatoria. 

 Desde que salió del hospital no dejaba de pensar, tenía una sola idea fija en su cabeza. Escapar e irse muy lejos donde Gregorio Uribe no pudiera alcanzarla, pero como ya muchas veces lo había intentado y no lo había podido conseguir ¿Cómo lo haría esta vez? ─esa idea le carcomía la mente una y otra vez pensaba en lo mismo─ ¡si tan solo Albert fuera más grande! ¡si contara con más edad! ─pensaba ella─. 

 Gregorio llegaba más temprano a la casa y pasaba más tiempo con ella. Esto en vez de alegrar a Jhuliana, la asustaba en extremo. Sabía que cuanto más tiempo pasaba en casa, más rápido sentiría su estallido de rabia hacia ella o hacia Albert. Mientras fuera con ella no importaba, pero a Albert quería mantenerlo con el menor roce posible con su padre. Siempre lo inscribía en alguna actividad que fuera de provecho de su provecho, siempre le decía: 

 ─Hijo, el tiempo hay que aprovecharlo al máximo ahora cuando se es joven. 

 Ahora Albert tenía su tiempo muy comprometido. 

 Jhuliana siempre le decía a Ana que llevara la cena de Albert a su habitación porque él estaba muy ocupado con sus deberes. Ana comprendía sus palabras a la perfección. Sabía que Jhuliana amaba a sus hijos, sobre todo a Albert que era el más pequeño; pero se la ingeniaba para mantenerlo siempre alejado. Ana llevaba años trabajando para la familia Uribe, sobre todo conocía muy a Jhuliana. 

 Jhuliana nunca le llevaba la contraria a su marido. Conocía las consecuencias de no hacerlo; ella no podía ir a ningún lugar que él no aprobara y con un permiso por antelación; así que Jhuliana estaba muy limitada, no tenía amigas y mucho menos gente conocida que no fueran los amigos de él. Como Ana era la única persona que tenía más cercana, era la única en quien podía confiar. Ana era compasiva y se había encariñado con ella; quizás por todas las odiseas que pasaba su patrona. 

 Gregorio Uribe tomaba a su mujer cuando quería y cómo quería. Pensaba que ella era un objeto que le pertenecía solo a él. Creía que Jhuliana era alguna propiedad suya, como las muchas que tenía. Que podía hacer uso de ella. Jhuliana se dejaba llevar para evitar los abusos constantes de lo que era víctima, sobre todo se sacrificaba al extremo para evitar el maltrato y sufrimiento de los hijos. Después de la última golpiza Gregorio parecía tranquilo y cambiado. Jhuliana lo conocía demasiado bien y sabía que esto era algo muy temporal. En esta ocasión había escapado de la muerte, pero ella sabía que no todo el tiempo iba a correr con la misma suerte; así que tenía que hacer algo y no muy tarde. 

 Gregorio le dijo: 

 ─Amor, voy a mandar a Daniel a buscarte para que te lleve de tienda y cambie tus ropas. Hay muchas cosas nuevas, te gustaran. Él y Catherine te acompañaran. Daniel era asistente y mano derecha de Gregorio y Catherine también. El no permitía que Jhuliana saliera sola a ningún lugar. A todo lado tenía que hacerse acompañar por alguno de su personal. Siempre era alguien de su entera confianza. 

 ─Compra todo lo que desees, para que estés radiante y hermosa como siempre quiero verte. Más tarde vendrán por ti. Como últimamente no te he regalado nada, quiero que elijas algunas joyas que te gusten. No te preocupes por los gastos amor, tú eres mi Diosa y te lo mereces todo. Le entregó dinero suficiente para gastar lo que quisiera. 

 Jhuliana le agradeció mucho y le dio un fuerte abrazo fingiendo la alegría de la vanidad femenina que tenía toda mujer, pero el sin saberlo le había dado lo que ella necesitaba para poder llevar adelante su plan. 

 Él se marchó y ella se dispuso a preparase para estar lista para cuando la vinieran a buscar. Llamó a Ana y le explicó la plática que había tenido con su esposo y que saldría de compra. 

 ─Tengo el dinero que necesito. 

 Ana la interrumpió y le dijo: 

 ─Sí señora está muy bien, no tiene que explicar tanto las cosas, simplemente siga adelante. Dios estará con usted, y Albert, no se preocupe estará muy bien. Yo me encargaré de él. Jhuliana tomó sus manos y las apretó fuerte con las suyas, un poco nerviosa y le dio las gracias. 

 Mas tarde vinieron a buscarla Daniel y Catherine. 

 ─Señora Jhuliana está usted muy hermosa. 

 ─Gracias Catherine. 

 Daniel encendió el auto y se marcharon. En la tienda Jhuliana escogía ropa, pero llevando a cabo el plan de austeridad. Necesitaba ahorrarse un dinero para su proyecto secreto. 

 Catherine la admiraba y le decía: 

 ─ ¡Ay, señora Jhuliana! me gustaría que mi esposo fuera como el suyo tan considerado y cariñoso que tiene tantos detalles para con usted, que la cuida tanto, como la protege. ¡Qué mujer no quisiera tener algo así! ─Exclamó─. 

 ─ ¡Sí! me imagino. 

 Mientras Catherine hablaba entre pruebas, vestidores y ropas, Jhuliana pensaba solo en una idea; escapar por su vida antes de que fuera demasiado tarde. El tiempo pasó muy rápido entre compras de algunas ropas nuevas y algunas de joyas. Cuando le dijo a Catherine que ya debían marcharse, esta le dijo: 

 ─Pero señora Jhuliana eso es todo lo que se comprará. 

 ─Si, Catherine no hace tanto que renové mi guarda ropa. Creo que por hoy estará bien así. Me gustaría regresar a mi casa. 

 ─Por supuesto señora Jhuliana, como guste. 

 Daniel recogió todas las bolsas y se dirigieron al carro. Cuando llegaron a la casa y dejaron a Jhuliana, Daniel y Caterina se marcharon. 

 Jhuliana tomó todas las ropas y la llevó hasta su dormitorio, se metió a la ducha y se arregló con algunas de las ropas y joyas que había comprado. Tomó la mayor parte del dinero que le había sobrado o había economizado de las compras. El otro lo colocó en un lugar visible para entregárselo a su esposo, cuando llegara. Lo esperó radiante como él había pedido. Cuando llegó la encontró sentada, como siempre esperándolo. Admiró su belleza y la llevó de mano hasta la habitación mientras le decía: 

 ─Sabías que Eres la mujer más hermosa que haya visto jamás. 

 Ella un poco nerviosa le seguía el juego como un inocente cordero, una vez a solas sacó toda aquella ropa con brusquedad y desesperación, comenzó a besarla por el cuello la espalda, la acariciaba por todo su cuerpo. Ella sentía aquellas manos como si estuvieran llenas de espinas que le rasgaban, no solo la piel, sino también el corazón y el alma completa. ¿Cómo podría ella aguantar aquel volcán de pasión malsano que él sentía que, en vez de agradarle, la asqueaba por dentro? ¿Cómo iban a agradarle aquellas manos que ahora la acariciaban, si eran las mismas manos que varias semanas antes la habían puesto en brazos de la muerte? ¿Cómo podría ella aceptar la pasión de este verdugo hacia ella? ¿Cómo iba a sobrellevar esta situación? 

 Elevó una oración al cielo y le pidió fortaleza para poder lidiar con aquel malestar que la marchitaba por dentro, pidió valentía para poder escapar de él. Jhuliana nunca había probado lo que era el amor puro y verdadero de pareja. La pasión sana, el placer de una relación sexual que no fuera llena de agresión, posesión y pertenencia. Ella desconocía lo que era el amor verdadero. Ese tipo de amor que te riegan el alma cada día y en cada entrega, como si fuera una verde plantita. De esas relaciones que te encienden tan solo con una mirada; aquellas que no desaprovechan la oportunidad para perderse en un paraíso prometido, esas que primero busca el bienestar del otro ante que del suyo propio. Ella no conocía nada de esto, jamás había experimentado algo así; nunca se había sentido mujer en los brazos de un hombre que haya robado su corazón y alma. 

 Ella no se imaginaba que existiera algo así, pensó que solo eran cosas de los libros, de novelas escrita por alguna mente con mucha imaginación. Había vivido como un animal, solo se prestaba para un apareo de procreación y satisfacción del hombre que como vestía había sido concebido y criado. No se imaginaba que la única vestía que había nacido de ese modo tan dañado era su esposo. 

 Para estas alturas ya su tolerancia estaba agotada, así que aquello era un trago muy amargo de tomar. En medio de esta agonía estaba cuando fueron interrumpidos de repente. Un empleado de una de sus empresas, le buscaba. Decía que había un problema, un fuego se había iniciado y requerían que él estuviera. Habían llamado a los bomberos, pero había que romper algunas puertas para entrar. Él soltó a Jhuliana de golpe y salió muy aprisa. Le dijo: 

 ─No me espera despierta. 

 Ella sintió que Dios había contestado muy rápido su oración porque habían salido desde muy adentro del fondo de su alma. Ahora no había tiempo que perder, el plan tendría que llevarse a cabo lo antes posible o todo se iría abajo. Llamó a Ana y le dijo: ─Mañana será. Ya no puedo arriesgarme por más tiempo. 

 ─Cuanto ante se marche mejor. 

 ─Tengo miedo, Ana. 

 ─No tema señora, Dios estará a su lado para acompañarla donde quiera que vaya. 

 ─ ¿Y Albert, Ana? 

 ─Él estará bien, señora. Yo cuidaré de él. Ya no sufra de este modo. Se enfermará de tantos sufrimientos y nervios. 

 Jhuliana fue hasta la habitación de Albert. Él estaba leyendo y se había quedado dormido con el libro encima de su cuerpo. Lo retiró muy despacio para no despertarlo. Él se acomodó hacia el otro lado y siguió durmiendo. Ella se quedó un momento contemplando a su hijo, o más bien despidiéndose de él. Lo besó en la frente muy en silencio y sus ojos se llenaron de lágrimas. Su amor de madre la quebrantaba por tener que irse y dejarlo en aquel infierno incesante. Solo la calmaba la promesa que le había hecho Ana. Salió del cuarto con el corazón roto en mil pedazos y cerró la puerta tras de sí. 

 Cuando Jhuliana salió de la habitación, Albert se colocó bocarriba, de frente al techo. Sintió que sus pulmones se serraban y no podía respirar. Sollozaba en silencio; sabía que su madre había ido a despedirse. Sabía que se arriesgaba demasiado al intentarlo, pero al mismo tiempo quería que ella se fuera muy lejos. Estaba muy bien que lo intentara. ─Pensaba él. 

 A su corta edad sabía que ella debía armarse de valor y marchase. No había otro modo, no existía la menor posibilidad que su padre la dejara libre, si no era escapando y marchándose muy lejos donde el no pudiera alcanzarla. Dios le había dado la oportunidad Presentándose ese fuego. No tendría otra oportunidad como esta. Era ahora o nunca. 

 Jhuliana sacó de su guarda ropa un pantalón, una camisa y unos zapatos cómodo, estilo masculino. Había tomado una gorra del cuarto de Albert, se recogió el pelo y se vistió con estas prendas. Se miró al espejo y lucía como una figura masculina, esa era la idea. Buscó a Ana y le dijo: 

 ─Ya estoy lista, muy temprano saldré. 

 ─Señora no se comunique nunca ¿Me entiendes?, nunca lo haga. Cuando tenga que saber de Albert yo la contactaré, hágame caso. Una vez que salga de aquí no voltee hacia atrás. No lo haga, por amor a Dios. Nada de carta ni telegramas, nada de llamadas; ningún contacto, olvídelo todo, hasta a sus propios hijos. Ellos estarán mejor sin usted, se lo aseguro. No regrese nunca señora. 

 Ana le colocó un papel en sus manos y se despidió de ella. Jhuliana sentía que lo que le quedaba integro de su corazón se lo estaban sacando Ana a pedazos. Se fue a la cama, pero con toda seguridad sabía que no podría dormir. El miedo y la angustia no la dejarían conciliar el sueño. 

 En la mañana, muy de madrugada escapó. Nunca se supo cómo lo hizo, pues ningunos de los empleados la vio salir ni escucho ningún ruido. 

 Como de costumbre, Albert se levantó temprano y fue a su escuela. La casa seguía su curso normal. Solo que cuando Ana se despertó comenzó a preguntar por Jhuliana. Pregunto a Jacinto el jardinero si no había visto salir a la señora Jhuliana, él le dijo que no. Que no sabía dónde estaba ni la había visto salir. Si hubiera salido él se habría dado cuenta. La buscaron por todas partes, pero la señora Jhuliana había desaparecido como por arte de magia. 

 El señor Uribe llegó a la casa a las nueve de la mañana, se notaba cansado y sus ropas estaba sucia de mugre. Subió las escaleras y cuando no vio a Jhuliana volvió a bajar, al busco por toda la casa y no la encontraba. Llamo a Ana. 

 ─ ¿Dónde está la señora Jhuliana? 

 ─No lo sé señor Uribe. 

 ─Cómo que tú no sabes, Ana. 

 ─Si señor, cuando me levanté preparé su desayuno y subí avisarle, pero no estaba. Le pregunté a los empleados si la habían visto, pero nadie la ha visto. 

 Ana comenzó a llorar. 

 ─Tengo miedo señor que le haya pasado algo malo a la señora. 

 ─Tranquila, Ana debe estar por ahí, quizás no hemos buscado bien. Reúna a los empleados, quiero hablar con ellos. 

 Ana fue y los buscó a todos. 

 ─ ¿Quién de ustedes ha visto a la señora Jhuliana? 

 ─Todos los empleados, al unísono dijeron que no la habían visto. 

 ─Alguien tuvo que haber visto algo. A lo mejor ha salido y ustedes no la vieron. 

 ─Pero patrón dijo Jacinto, siempre estoy pendiente a todo lo que pasa afuera, me levanto muy temprano en la madrugada y nunca vi salir a la señora. 

 ─ ¡Es ilógico que no haya salido y mucho menos que no fuera vista por alguno de ustedes! No está en casa, entonces significa que salió. 

 A medida que hablaba se iba desesperando y subiendo la voz. Estaba entrando en uno de sus estados de ira. 

 ─ ¡Ana ella no le dijo nada, algún comentario! 

 ─ ¿No sabes a dónde fue? 

 ─No señor, no me dijo nada, incluso se fue a la cama muy temprano. Me dijo que estaba cansada, pero ante de irse a descansar la vi muy relajada y muy contenta; pero no me dijo nada. 

 Él subió al dormitorio. Al verlo tan vacío le provocó un ataque de locura como si estuviera poseído por un ataque de Delirium tremens, la ira se apoderó de él y comenzó a romperlo todo. No quedó nada entero, ya había revisado su guarda ropa y no hacía falta nada. Todo estaba en su lugar; los cajones estaban intactos, no había señal de que hubiera cargado nada, las cosas nuevas que había comprado el día anterior aún estaban sin desempacar, no faltaba ni un alfiler. Todo estaba como siempre, cada cosa en su lugar. Luego salió del dormitorio así mismo como estaba, sin mudarse de ropa, preguntó a Ana por Albert. Ella le dijo que Albert estaba en la escuela. 

 Él salió como un loco, encendió su carro y se marchó. Fue hasta la escuela de Albert y pidió permiso para ausentarlo de las aulas, con la excusa de un problema familiar. cuando Albert lo vio ya sabía que había explotado la bomba, un miedo inmenso arropó por completo su corazón; pero tenía que enfrentar ese problema y saberlo enfrentar. Desde que salieron le preguntó: 

 ─ ¿Dónde está tu madre? 

 ─En la casa papá. 

 ─No Albert, no está en la casa. ¿Crees que, si estuviera allí, te preguntaría por ella? 

 ─ ¿Dónde está mamá? 

 ─Esperaba que tú me lo dijera. 

 ─Me levanté temprano como siempre y vine para la escuela, pensé que ella estaba en su cuarto. 

 ─Estás seguro de que no sabes dónde está. 

 ─No papá, no lo sé. 

 ─ ¿Seguro que no? 

 Gregorio Subió tanto la voz que todo el mundo se quedó mirando. Albert estaba muy nervioso. 

 ─ ¡Vamos a casa! 

 ─Pero papá, tengo otras clases. 

 ─ ¡Ahora vamos a casa, te dije! Ya pedí permiso a tus profesores y a la dirección. 

 Albert sabía lo que le esperaba, pero también sabía que no tenía escapatoria, nada podía hacer en este momento su padre lucía como una persona totalmente desequilibrada, su mirada completamente desencajada y sus ojos rojos junto al sucio de su ropa por lo del fuego la noche anterior le daban la apariencia de un enajenado mental. Estaba completamente perturbado. Albert no tuvo otra opción que seguir a su padre. Una vez en el carro no levantó la cabeza del piso, mientras su padre conducía a toda velocidad sin dejar salir ni una palabra de su boca. En su rostro podía notarse cómo crecía la ira. 

 Una vez en la casa, Gregorio tomó a Albert por los dos hombros y le dijo: 

 ─Estoy seguro de que sabes muy bien donde está tu madre. 

 ─Eres igual a ella, un inútil que no sirve para nada. 

 Mientras sacudía todo su cuerpo… 

 ─Papá, no lo sé. ─le decía Albert─ 

 ─Tú lo sabes muy bien. Eres igual a ella, no eres más que un maldito mal agradecido. Eres su cómplice ¡y pensar en todo lo que hago por ustedes! Trabajo duro para darle esta vida de reyes. ¡y mira cómo me lo pagan! burlándose de mí a mis espaldas. ¡ingratos! y le fue encima. Le propinó un golpe que derribó su hijo al suelo. ¡Levántate! le dijo. 

 ─ ¡Levántate! y comenzó a darle patadas. 

 Por los gritos de Albert llegó Ana corriendo. Era la única que se atrevía a intervenir, su amor por el niño le frenaba el miedo que todo sentían por el gran señor Uribe. Volvió a patearlo y lo levantó del piso al tiempo que le propinaba una ráfaga de trompadas por la cara como si Albert fuera su contrincante en una pelea de boxeo. 

 Ana llegó y se metió en medio de él y el niño y gritó: ¡señor Uribe! ¡Suéltelo! ¡Lo matará! Gregorio soltó a su hijo y la miró. Parecía como si no fuera dueño de sí mismo. 

 ─ ¡Vamos a la policía, tenemos que denunciar la desaparición de la señora Jhuliana! puede estar en peligro. 

 Estas palabras hicieron que volviera un poco en sí. 

 ─ ¡Cálmese señor para que pueda pensar con claridad! 

 Subió a su habitación, se duchó, cambio su ropa y volvió a salir. 

 A Ana se le quebró el alma al ver la mochila de Albert con todas sus cosas esparcidas por el suelo. Tenía la cara toda amoratada e hinchada. Lo llevó hasta su dormitorio y le pidió que se duchara. Mientras él terminaba fue y le preparó una limonada, le trajo dos analgésicos y una bolsa con hielo para poner en cada uno de los golpes. Albert sentía como si un camión hubiera pasado sobre todo su cuerpo. Ana comenzó a ponerle las bolsas con hielo. Él no hablaba ni Ana tampoco. Se quedaron allí en silencio. Él con el dolor de los golpes, la impotencia y el odio que sentía por los abusos y ultraje de su padre; ella buscaba y hurgaba en su mente cómo poder resolver algunos de los problemas. 

 ─ ¡Pobre Albert! ─pensó. No se merece tanta maldad, es un niño que solo ha conocido el miedo y la incertidumbre. 

 A Ana le salieron dos gruesas lágrimas. Albert, al verla volteó su cabeza y no dijo nada. 

 Ana quería a Albert como a su propio hijo. Desde muy pequeño estaba con él; sabía todo cuanto había sufrido en la clase de hogar que le había tocado nacer. Por el padre que tenía, su corazón sufría en carne viva los sufrimientos de Albert y su madre. ¿Cuántos años de abusos habían soportado? ¿Hasta cuándo duraría esto? ─ le preguntaba al cielo. 

 Ella no veía la solución, no encontraba la forma de parar a este animal que era Gregorio Uribe. La señora Jhuliana lo había intentado tanto que veía cualquier intento de denuncia inútil. El gran señor Uribe siempre se salía con las suyas. Por más que ella pensara, no encontraba la manera de poderlo ayudar. Había pensado muchas veces irse para siempre. No seguir trabajando para los Uribe y así poder tener un poco de tranquilidad. Irse con otra familia a trabajar, Pero ¿Cómo dejar a Albert y a la señora Jhuliana? Su corazón se rompía solo de pensarlo. Ana no era una empleada cualquiera; era como una madre para Albert, por esa razón siempre terminaba quedándose con ellos. Además, Ana sabía que la tranquilidad de Thomas y Carlos, que estaban lejos, era saber que ella estaba siempre con su madre y con Albert tratando de cuidarlo y protegerlo. Ana también tendría que resignarse al destino que les había tocado a estas frágiles almas. 




 

CAPÍTULO
XI 

 En la hacienda la Esperanza había comenzado un día hermoso. Todo lo que se respiraba era un aire de fiesta. Todo el mundo hablaba del compromiso de Adelaida y máximo. En la cocina las mujeres celebraban y se preparaban para ese gran día. Mercedes, Blanquita y Noemí estaban muy alegres y dispuestas a cocinar el mejor banquete para su adorada Adelaida. Después de la muerte de Paulina, Mercedes seguía consintiendo a Adelaida en todo lo que le agradaba de comer, todo era felicidad y armonía en la hacienda. 

 Isabel y Joaquín habían decidido, por la tarde visitar a Isidro y a Teresa. Ella no era la madre de Máximo, pero por su dedicación a sus sobrinos era respetada y tratada como tal. Desde que ella vino a vivir con Isidro y los hijos de su hermana Florita solo se había dedicado a ellos. Mantenía la casa en un equilibrio y orden perfecto, podría decirse que ella era la dama que disponía todo en ese hogar; había llegado a ser la señora de la casa, su entrega a aquellos hijos de su hermana le merecían el respeto y el lugar que tenía en estos momentos, por esta razón Joaquín e Isabel querían hablar con ellos para coordinar los detalles de la fiesta de compromiso de sus hijos. Isidro y Teresa recibieron a los esposos Ureña con mucho regocijo. La hacienda los Rosales también estaba de fiesta con la noticia del compromiso. 

 ¡Por fin hermano! pronto tendremos nietos cuando se casen nuestros hijos. ─le dijo Isidro a Joaquín dándole un abrazo. Joaquín correspondió con la misma alegría y entusiasmo de Isidro. 

 ─Queremos planificar la cena de compromiso, ¿Qué día lo haremos Teresa? 

 ─Pienso que debería ser un almuerzo en vez de una cena, así los invitados que vengan de lejos podrán regresar a sus hogares de día sin ningún problema. 

 ─Sí, estoy completamente de acuerdo también; me gustaría que fuera cuanto antes para aprovechar las vacaciones de Andris. 

 ─Sí sería lo apropiado, ─contestó Teresa. 

 Mientras las mujeres se ponían de acuerdo en los planes de fiesta, Isidro y Joaquín también se ponían al día en algunas cosas de ambas haciendas. Hablaban de nuevas siembras y también de nuevos métodos de sembrados. El tiempo pasó muy rápido entre conversaciones y planes, pero al final ya todo estaba arreglado. La fiesta se celebraría en la hacienda la esperanza, por ser la casa de la novia. Al marcharse ya todo había quedado organizado en el lapso de dos semanas sería la fiesta de compromiso. Isabel y Joaquín se marcharon satisfechos con el recibimiento de los Velásquez. 

 Cuando regresaron a la hacienda Isabel se sentó con Adelaida. Había mucho que planificar; como mandar a pedir el vestido para la fiesta. Seguro Regina y Mari querían uno nuevo. 

 ─Ay, mamá. Creo que es demasiado alboroto para un compromiso, ─le dijo Adelaida. 

 ─ ¡Pero hija! ¿Cómo te atreves a decir eso? Es muy importante para mí. Mi hija mayor se casa y hay que estar feliz por ello. 

 ─Mamá ya sabe que a Máximo no le gustan esas cosas ni siquiera los bailes. No sé cómo se pondrá con todo esto. 

 ─Tranquila hija, se irá acostumbrando; tendrá que adaptarse, no hay que andar con tantas fiestas, pero el caso lo requiere. No se compromete uno todos los días para casarse. A tu abuela le hubiera gustado mucho esta fiesta, estaría feliz de estar preparando el banquete para tu compromiso de matrimonio. 

 ─ ¿Tú lo crees madre? 

 ─Sí hija, estoy completamente segura de ello. Ya lloramos a tu abuela, le guardamos el luto que teníamos que guardarle. Ahora es tiempo de que la hacienda la Esperanza se alegre un poco. Nos reuniremos con Regina y Mari Carmen para discutir sobre los vestidos. ¿Te pareces? 

 ─Sí mamá, está bien. 

 Isabel fue a buscar a las muchachas y Adelaida quedó pensando como tomaría Máximo la noticia de la fiesta. A él no le gustaba tanta gente, no le gustaban los bailes ni nada de eso, pero ella se lo explicaría de la mejor manera posible para que él lo entendiera. 

 Las chicas llegaron llenas de risas y alegrías, con una energía que sobrepasaba la de Adelaida que era quien se comprometía. 

 Llegó el día esperado Isabel se había marchado a la ciudad con Mildred a comprar los vestidos para la fiesta. Mildred había aceptado muy gustosa, le convino el arreglo porque de este modo vería a su familia y mataba a dos pájaros con un solo tiro. Incluso le pidió a Isabel que se alojara en su casa y no en un hotel. 

 ─Mi casa no será tan rica como la suya, pero le ofrezco un lugar humilde donde alojarse cuando lleguemos cansadas. 

 ─No necesito más ─le dijo Isabel, que estaba emocionadísima con ir a la ciudad. 

 Isabel y Joaquín eran personas del campo y no estaban familiarizados con la gran ciudad, apenas iban al pueblo. Ella siempre pedía sus compras por catálogos de vendedores que visitaban estas grandes haciendas donde vivían grandes terratenientes como Joaquín e Isabel. 

 Muchos mercantes venían de todas partes con mercancía y sus grandes catálogos a presentar una gran variedad de artículos; desde las más finas vajillas hasta las sedas más exuberantes. Las mercancías que ellos no tenían en el momento las señoras se la pedían por los catálogos, por esta razón las haciendas gozaban de tan buenos y finos gustos. Tanto Isabel como Joaquín estaban educados y acostumbrados a una vida acomoda y a los lujos que le permitían sus holguras económicas, los cuales también habían sido educados para ser prudentes en gastos y del mismo modo habían criado a sus hijos. A vivir bien con comodidades, pero sin exageraciones ni vanidades. 

 Esta ocasión era muy especial, Isabel quería ir ella misma a comprar los vestidos de sus hijas, además de que la fiesta era muy pronto y no le daría tiempo para encargarla a los mercaderes que acostumbraba. 

 El viaje fue toda una experiencia para ella, quedó sorprendida con aquella ciudad de tantos movimientos enloquecedores; a pesar de lo bien que se sentía por las compras y el buen gusto que tenía Mildred, al momento de elegir las tiendas ya quería regresar a su casa. Esta vida tan agitada no era para ella, la tranquilidad y el aire puro eran lo suyo, no estaba acostumbrada a este trajín. 

 Las muchachas se pusieron muy alegre con aquellos trajes y zapatos. Adelaida estaba muy contenta por la alegría y la emoción que tenían sus hermanas. Ella no era de modas ni vanidades. Con un pantalón, una camisa, un par de botas y un sombrero, era feliz. No había nacido para la moda como sus hermanas; para ella estas cosas no eran importantes. Ahora tendría que ponerse ese vestido apretado y tan pomposo; los tacones la aterraban, pero todo contar de agradar a su madre y sus hermanas. 

 Cuando le contaron a máximo los planes de fiesta de compromiso no le agrado nada. Él era muy introvertido y no le gustaba mucho la gente ni mucho menos las fiestas. 

 ─Amor, pensé que haríamos una cena, solo con tu familia y la mía. ¿Acaso eso no era suficiente? 

 ─Sí amor, pienso igual que tú, pero tenemos unas familias que están emocionadísimos con este compromiso. 

 Él muy resignado le dijo: 

 ─Espero que pase pronto… 

 Ella le señaló el día y la hora, pero él le dijo que ya estaba al tanto de todo, en su familia solo se hablaba de una sola cosa, el compromiso de ellos. 

 Thomas no quería que las vacaciones terminaran; esto significaba separarse de Regina. Se había acostumbrado a ella. Tenían una amistad cada vez más estrecha, de forma tal que Joaquín e Isabel se habían dado cuenta. Andris siempre tenía sus reservas en cuanto a Thomas, pero realmente le era difícil abordar el tema con él, porque a pesar de Thomas ser un tanto raro, en algunos aspectos era un muchacho bueno y muy responsable con su carrera en la universidad. 

 Todo en su vida parecía en orden excepto, en el tema de la familia. nunca hablaba de ello; con ese asunto era muy hermético. Si alguien le preguntaba evadía el tema cambiando a otra conversación. Así que para Andris era complicado hablar con Thomas, mucho menos de un tema del cual no le daba participación a nadie. Meterse en asuntos ajenos no era la especialidad de Andris; en cambio, ahora las cosas habían cambiado mucho, su hermana Regina y Thomas habían llevado una relación de amistad a otro nivel. Al menos eso era lo que parecía, siempre estaban juntos y muy a gusto; Thomas parecía un hombre nuevo, alegre relajado y tranquilo. Ese reflejo de amargura que de vez en cuando dejaba notar se había disipado bastante. 

 Andris sabía que la responsabilidad de hablar con Thomas era suya, era su amigo y él lo había traído hasta su familia. Debía velar por la seguridad e integridad de su hermana Regina; así que, aunque fuera duro para él, era algo que tenía que hacerle frente, pero aun así tenía una duda, si hablaba primero con sus padres o lo manejaba él antes. Andris había sido criado en el seno de una familia unida y tenía la seguridad de apoyo comprensión y orientación. Confiaba en el buen juicio de sus padres. 

 Él debía aclarar las cosas lo antes posible por el bienestar de su hermana Regina y el de la familia misma. Sin tiempo que perder se reunió con sus padres. Le expresó la inquietud que tenía con respecto a Thomas y su acercamiento a Regina; sus padres le dijeron que ellos se habían percatado de la situación, incluso su madre ya la estaba orientando en cuanto a su amistad con el joven, pero que de todos modos no venía a mal que como su amigo hablara con Thomas y despejara cualquier duda. Claro, siempre recordándole que las cosas no son siempre lo que uno cree, hay mucho más de lo que tus ojos pueden ver. Muchas veces las cosas son muy diferentes a lo que uno piensa. Le exhortaron a ser prudente en su conversación… 

 Andris era un joven muy centrado y maduro entendió a la perfección el mensaje de sus padres. Cuando salió a buscar a Thomas no lo encontró en ningún lugar de la casa, le preguntó a Regina donde estaba y ella le dijo que no lo había visto desde hacía un buen tiempo. 

 Andris continuó su búsqueda y los empleados le dijeron que Thomas había montado un caballo y había salido a todo galope. Le señalaron en qué dirección había salido. Andris tomó un caballo y salió detrás de Thomas. Llevaba unos minutos recorriendo los terrenos y en ningún lugar estaba. Cuando ya se había dado por vencido lo alcanzo a ver, Thomas estaba sentado apoyado en una gran roca, se apresuró para llegar a él y cuando se bajó del caballo se percató de que este traía un sobre en las manos. Se notaba nervioso y muy preocupado. 

 ─Thomas hermano, ¿Qué hace aquí?, disfrutando del silencio ─dijo él. 

 ─Pasa algo, ¿Amigo? 

 ─Nada que podamos lamentar aún. 

 ─Qué pasa Thomas, ¿Cómo puedo ayudarte? 

 ─Tú en nada puede ayudarme, ¿Por qué no me ayuda dejándome solo y disfrutando de tu vida perfecta? ─Le respondió Thomas. 

 ─ ¿Qué te pasa, te has vuelto loco amigo? ¿Qué forma de contestar a un amigo es esa? 

 Thomas se paró con la intención de irle encima para golpearlo, pero muy rápido Andris se retiró hacia atrás, subió a su caballo y se marchó. Thomas se quedó pensando unos segundos y también subió a su caballo, cuando lo alcanzó le pidió que parara. Andris no le prestó atención y siguió la marcha. Thomas saltó de su caballo alcanzándolo y cayeron al suelo; ya en tierra Andris le fue encima y le propinó tremendo golpe a Thomas. Luego se puso de pie y esperaba que Thomas respondiera por el golpe, pero Thomas seguía en el suelo con el sobre en las manos, lo apretaba tan fuerte que parecía como si este trozo de papel fuera a desintegrarse; se quedaron allí en la misma posición unos segundos, luego Andris le pasó la mano a Thomas para que se levantara del suelo; ya se le había amoratado un ojo y parte de la cara por el golpe propinado. 

 ─Thomas, tienes que hablar. ¿Qué actitud es esa? No puedes comportarte de este modo. 

 Mientras Andris le hablaba caminaban hacia un árbol que tenía una excelente sombra. Thomas metió su cara en las dos manos y un llanto de hombre embravecido lo fundió por completo; Andris estaba allí a su lado sin saber qué hacer ni que decir. 

 ─Amigo, ¿Cómo puedo yo ayudarte dime? Hermano, ¿Qué puedo hacer por ti? háblame por favor. 

 Entonces, Thomas le pasó el papel que tenía en sus manos, mojado y un poco desecho por las lágrimas. Era un telegrama de su padre donde le decía que su madre estaba desaparecida, que habían dado parte a la policía. 

 Andris le dijo: 

 ─Tranquilo amigo, aparecerá, ya verás. Si quieres nos marchamos a la ciudad y la buscaremos, soy tu hermano no lo olvide. 

 Thomas arreció aquel llanto de ira y desesperación. 

 Hermano, tu no entiendes y no puedes entender nada. Ella no quiere ser hallada, no debe ser hallada… 

 Cuanto más hablaba Thomas, más se confundía Andris. 

 ─Pero Thomas, ¿Cómo dices eso? es tu madre de la que hablamos. o ¿No es así? 

 ─Sí, por supuesto que sí… 

 ─La buscaremos mi amigo, ya verás estará bien te lo aseguro. 

 Después que Thomas se había calmado un poco comenzó a contarle todo a Andris, la clase de familia que tenía, el daño y sufrimiento que tenía él y sus hermanos, todo lo que durante años había aguantado y sufrido su madre; lo mucho que se habían alejado él y Carlos tratando de huir de esta situación. De la pena tan grande que le ocasionaba Albert, su hermano menor, que aún permanecía en ese infierno. Le contó que la última golpiza que le había propinado a su madre, hacía meses apenas. Cuando yo viajé hasta mi casa fue porque ella estaba muriendo irremediablemente por varias costillas rotas y un pulmón perforado. 

 ─Esto que me cuenta es demasiado serio hermano. ¡Por Dios!, ¿Cómo ha podido vivir de este modo?, con tantas cosas dentro de ti. Tienes que hablar con alguien, siempre. No puedes estar con esta carga tú solo. A tu padre hay que denunciarlo a las autoridades y someterlo a la justicia; no se le puede permitir semejante atrocidad. 

 ─ ¿Y para qué hermano? Al gran señor Uribe nadie lo toca, tiene dinero y termina comprando a las autoridades, por esa razón sus familias siempre hemos sido sus víctimas. 

 ─Esto no puede ser cierto Thomas, tiene que haber justicia. Alguien tiene que parar a tu padre. 

 ─Mi madre le teme mucho. Mi hermano Carlos y yo también le temíamos. Mi hermano Albert, que aún es pequeño le teme, sin embargo, ahora tengo un solo temor. Cerró sus puños como si lo convirtiera en piedra y guardo silencio… 

 Andris había entendido a la perfección. 

 ─Mira Thomas, si ella logró escapar de él, ya no volverá te lo aseguro. 

 ─No Andris, tú no conoce al gran Gregorio Uribe, él es un Dios y maneja la justicia a su antojo. Cree que mi madre es algo que le pertenece, que es de su propiedad, no se quedará sin ella, eso te lo puedo asegurar. 

 Thomas le había contado todo a Andris y le dijo por qué no se acercaba a ninguna mujer, tenía mucho miedo ser como su padre. 

 ─No Thomas por favor, tú nada tienes que ver con tu padre; él es una persona y tú eres otra. Andris jamás se imaginaba que su amigo Thomas había vivido una vida de este modo tan horrible. 

 Hablaron por mucho tiempo. Thomas le contó todo a su amigo Andris, con todos los detalles. Este le expresó su preocupación por el acercamiento que él tenía con su hermana. Le dijo: 

 −Cómo eres tan extraño, tenía miedo de que mi hermana Regina saliera lastimada. 

 −Andris hermano, jamás la lastimaría. Nunca le haría daño. Regina es como un ángel para mí. Llegó a mi vida cuando más la necesitaba, perdona que te confiese esto: le amo irremediablemente. No sé qué haré si no soy correspondido por ella. Aún no se lo confieso, me da miedo hacerlo y que ella me rechace. 

 Había sentido la necesidad de hablar contigo y con tu padre, pero no quería que tú sintieras que abuso de tu confianza; jamás quise faltarte. Nunca me lo propuse, solo que no pude controlar mi corazón. Yo la amé desde el primer día que la vi, no pude evitarlo perdóname, hermano. No quiero que piense que no soy digno de tu confianza. Siempre quise hablar contigo, pero el miedo de que no lo comprendiera me limitaba; jamás he tratado de faltarte a ti ni a tu familia con este sentimiento tan grande que siento. 

 ─ ¿Qué clase gente crees tú que somos? ¿Que no podríamos entenderte? Jamás te compararía a tu padre, eso nunca lo haré. Si le confiesa tu amor a Regina y ella te acepta, tiene mi bendición para los dos; pero te diré algo, Regina solo es mi hermana yo no soy su padre, así que ya sabes lo que tiene que hacer. Con respecto a tu madre, tú me dirás ¿Qué podemos hacer para ayudarla? Cualquier cosa me lo comunica por favor. No se puede almacenar tanto Thomas. Deja salir los problemas de vez en cuando, creo que eso te hará bien. Ahora debemos regresar, todos estarán preocupados por nosotros. 

 Cuando llegaron a la casa ya estaba oscureciendo. La madre de Andris vio a Thomas con el ojo amoratado y se preocupó, quiso saber qué había pasado. Andris se adelantó y le dijo que Thomas estaba pensando que era un jinete. Había corrido tanto en el caballo que lo había tirado encima de una piedra. 

 ─ ¡Y mira que recuerdo llevará a la universidad madre! 

 ─ ¡Santo Dios! ─dijo la madre corriendo a la cocina para traer una compresa y ponerle en el ojo. 

 ─Ya mañana será la fiesta amor, ─le dijo Adelaida a Máximo. 

 ─Sí mi vida, mañana quedaremos, formalmente, comprometidos. 

 ─Así es, mi corazón está feliz. 

 ─Debería ser nuestra boda, ¿No te parece? 

 ─ ¿Tú tienes tanta prisa? ─preguntó Adelaida. 

 ─De verdad, sí tengo prisa. Quiero amarte por siempre y tenerte solo para mí. 

 ─Amor no sea tan egoísta. 

 ─Pues si lo soy. Si amarte de este modo me convierte en un ser egoísta desde hoy me declaro como el ser más egoísta de este mundo. 

 Al día siguiente los Ureña estaban elegantemente vestidos y preparados para recibir a los invitados que ya habían comenzado a llegar. La familia Velásquez lucía impecable Máximo parecía un rey con aquel porte de elegancia; Adelaida parecía una princesa, pero muy molesta con aquella ropa que odiaba tanto. 

 ─Odio esta ropa, corazón. 

 ─Máximo no pudo evitar morir de risa. 

 Thomas no dejaba de mirar a Regina, ¡qué mujer tan hermosa! ─pensaba. Mientras, Mari Carmen estaba radiante. ¡Qué chiquilla Tan encantadora! ─pensaban todos. 

 La fiesta estaba muy amena y todos la estaban pasando bien. Joaquín e Isidro no desaprovechaban para conversar con los invitados; siempre de la misma conversación: tierra, semillas y siembras; Isabel compartía con todas aquellas damas que tenía tiempo sin verse. 

 Cuando todos los invitados se habían marchado, Thomas invitó a Regina para que se sentaran en un banco, donde solían sentarse Adelaida y Máximo. 

 ─Regina hace mucho tiempo que quiero decirte algo. Desde el primer momento en que te vi mi corazón se enamoró de ti. 

 Te amo y quiero saber si tú sientes lo mismo por mí. 

 A Ella se le iluminó el rostro por completo y le dijo: 

 ─Thomas Uribe yo también te amo. 

 ─ ¿De verdad me amas? 

 ─Sí mucho, demasiado quizás. 

 ─ ¡Ay! Regina yo sentía miedo de confesarte mi amor. Creí que me rechazaría. 

 ─Pero ¿Cómo hacerlo tontito? si mi corazón también te ama. 

 ─Hablaré con tus padres. 

 ─Sí, quiero que lo hagas para saber si nos dan su consentimiento. 

 Él la besó y ella correspondió a ese beso. 

 ─Thomas jamás había probado un beso tan dulce e inocente. Regina Ureña era la dueña de su corazón. Si sus padres le daban su consentimiento sería el hombre más feliz del mundo. Esta nueva emoción le había hecho olvidar un poco su tragedia; solo sentía la agitación de su corazón por el amor que sentía por ella. 

 No quiso esperar más y le pidió a Andris que les avisara a sus padres que él quería hablar con ellos. Le pidió a Andris que también se quedara. Luego Andris bajó para avisarle de que sus padres lo esperaban. Cuando Thomas entró, ellos estaban sentados esperándole. 

 ─ ¿En qué podemos servirle Thomas? 

 ─Señor y señora Ureña, quiero comunicarle que me encuentro enamorado de su hija Regina y quiero pedir su mano. Yo sé que ahora mismo no tengo mucho que ofrecerle a su hija, pero ya casi estoy terminando la universidad. Dentro de poco me graduaré de Administración de Empresa. Mi padre quiere que cuando termine me encargue de las empresas de la familia. No tengo los planes de quedarme con él, pienso que mi carrera tiene muchas plazas y desde que termine me colocaré en una de ella. Así podré darle a su hija el lugar que se merece. Le confesé mi amor por ella y también me ama. Quisiera que considerara mi proposición y no me negara el permiso de verla como mi novia. 

 ─Ante una proposición como esta, tan claramente planteada y con el respeto en que fue hecha, no podría haber negativa de mi parte. En verdad Thomas, parece ese joven de quien todos tienen una buena percepción. Si ustedes están seguros de su amor yo no puedo oponerme. ¿Isabel que piensas tú? ─Ella llena de alegría contestó─ 

 ─Si mi hija también te ama, yo al igual que mi esposo te doy desde hoy la bienvenida a la familia. ¡Andris llama a tu hermana! 

 Andris salió del despacho de su padre y fue a buscarla. Ella estaba un poco nerviosa; no sabía cuál sería la repuesta de su padre. Cuando entró al despacho estaba un poco pálida. Thomas la tomó de las manos y le dijo: 

 ─Regina, tenemos el consentimiento de tus padres… 

 ─Sus ojos se iluminaron de alegría─. 

 ─Regina, ¿Tú amas a Thomas? 

 ─Sí padre lo amo, lo amo más que a nada. 

 ─Thomas, ¿Qué piensa tu padre de que no te quedara a trabajar con él? 

 Antes de que Thomas contestara, Andris le dijo: 

 ─Está bien padre, hay cosas que a mí me gustaría mucho explicarte si tú me permitiera un momento más junto a mi madre. Quisiera hablar algo con ustedes dos. 

 Thomas lo miró con angustia y expresión agónica. 

 ─Está bien hermano, vayan a celebrar mi hermana y tú y bienvenido a la familia. 

 ─Y le dio un fuerte abrazo. 

 Sus padres los felicitaron a ambos, y salieron del despacho. Regina no cabía de la alegría; sentía que le reventaría el pecho de tanta emoción felicidad. Ya tenía novio, pero Thomas le angustiaba demasiado la conversación que Andris tendría con sus padres y eso le borró un poco su entusiasmo. Regina preguntó: 

 ─ ¿Qué pasa mi amor, acaso no estás tan seguro de tu amor por mí? 

 Él la miró con los ojos del alma y le dijo: 

 ─Regina, nunca en mi vida había estado tan seguro de nada como el amor que siento por ti, nunca lo dudes, por favor. 

 Y continuaron con la intensidad y locura que produce el amor… 

 Después que Thomas y Regina salieron del despacho. Andris cerró la puerta tras de ellos y les contó a sus padres la vida de Thomas y su familia. Isabel quedó horrorizada con aquella historia; jamás había pensado que cosas como esa podían pasarle a alguien. Su padre le dijo a Andris: 

 ─Hijo, ¿Tú estás seguro de que Thomas es digno del amor de tu hermana? 

 ─Sí papá, ahora más que nunca lo estoy. Antes tenía mis dudas, pero ahora que sé cuál ha sido su vida, estoy convencido que se la merece. Thomas es un hombre íntegro y cabal, no tengas la menor duda en haberle entregado a tu hija. 

 ─Tú sabes que Regina tiene el derecho de saber esa historia y ¿Quién realmente es su novio? 

 ─Sí papá, lo sé. Él mismo tendrá que contárselo, ya eso no nos toca a nosotros. 

 ─Sí hijo, así es… 

 Joaquín se quedó impresionado, más que con la historia, por la madurez y hombría de su hijo. 

 ─Caramba, es todo un hombre. ─después le comentó a Isabel─. Creo que lo hemos hecho bien, ¿No crees? 

 ─Sí amor, estoy segura. 

 Regina y Thomas anunciaron a todos sobre su nuevo noviazgo y trataban de aprovechar el tiempo al máximo. No dejaban pasar la oportunidad de estar juntos. Thomas sabía que ya tenían que volver y solo quería estar el mayor tiempo posible con ella. 

 En la hacienda todo volvió a la calma después de la fiesta y pedida de mano de Regina. Andris y Thomas se habían marchado y la hacienda siguió en su faena diaria. 




 

CAPÍTULO
XII 

 Con la llegada de las vacaciones universitarias, Matilda había planificado algunas actividades para su esposo y ella. Sabía que después del trabajo lo tendría solo para ella; ya no tendría que compartirlo con sus estudiantes hasta tanto no comenzaran las clases. Así que agendó una cena con la madre de William. Otra cena con su madre y una visita a una galería de arte que tenían exposición, una noche al teatro a una fabulosa ópera que presentarían y las visitas a algunos museos. Quería aprovechar el tiempo al máximo. 

 Cuando William llegó del trabajo le agradeció mucho por las flores y las joyas que le había regalado y le mostró su apretada agenda. Él sonrió complacido y le dijo: 

 ─Como tú dispongas amor, el tiempo ahora es todo tuyo. ─Matilda le recordó que al día siguiente irían al teatro. 

 ─Hoy nos quedaremos en casa ¿Te parece? 

 ─Sí amor le contestó él. Quiero organizar algunos papeles en lo que llega la hora de la cena. 

 ─Está bien amor. Mientras tanto, yo leeré un rato… 

 Él entró a su oficina personal y desde allí podía ver a Matilda con el libro en las manos. William había retrasado aquel viaje de trabajo que por más que lo había evadido. Había dado prioridad a otras cosas, pero sabía que tarde o temprano tendría que alejarse de ella y eso quería evitarlo a como diera lugar, no se atrevía ni siquiera, a comentárselo a Matilda. 

 Aunque ella era muy comprensiva no quería intranquilizarla por ahora con ese asunto. Este trabajo que tenía que hacer era una investigación que requería el gobierno, pero la cosa era que tendría que salir de la ciudad. Quedarse en un pueblo muy lejano y tampoco era cuestión de unos pocos días. Era un análisis que serviría al gobierno como modelo para poner en funcionamiento en otros pueblos y campos. Un proyecto nuevo que querían desarrollar y al mismo tiempo expandir. Debido a su gran capacidad y preparación, querían que fuera William, específicamente que lo hiciera. Sabían a la perfección que él era el indicado. 

 Al día siguiente, cuando William llegó ya Matilda estaba arreglada para el teatro. Se había puesto un hermoso vestido y con las nuevas joyas que él le había regalado se veía majestuosa. Él admiró su belleza y se apuró para arreglarse y no llegar tarde a la ópera. Cuando estuvo listo salió con un traje impecable, la tomó del brazo y se marcharon. Llegaron a buena hora, tomaron sus asientos ya reservados y en breves instantes comenzó la función. Era una obra excelente, con unos actores que le daban la sensación de que todo era muy real. Matilda se concentró en la obra y él en Matilda. Ella se veía hermosa y muy radiante; él le tomó la mano y ella sintió que aún estaba pisando sobre la tierra. Cuando salieron del teatro él la llevó a un restaurante a cenar. Durante toda la velada, no dejaba de repetirle lo hermosa que estaba, ella sonría vanidosa. 

 De este modo fueron agotando todas las actividades de la agenda de Matilda y disfrutando la compañía el uno del otro. Cuando ya casi terminaban las vacaciones, él le dijo: 

 ─Ahora me toca a mí agendar algún paseo. 

 ─Sí amor, ¿Dónde me llevaras, dime? 

 ─No te lo diré, será una sorpresa. ¿Está bien?, así que empaca bañadores, filtros solares y ropa para varios días. 

 ─ ¿Me llevarás a la playa? 

 ─Mejor aún, será algo más que un día de playa. 

 Él había pedido varios días de vacaciones en su trabajo para pasar las vacaciones de su vida con ella. 

 Empacaron sus cosas y al día siguiente se marcharon muy temprano. Él condujo todo el tiempo. Salieron de la ciudad, tomaron la vía hacia una bahía que estaba bastante retirada. Él quería, desde hacía un lago tiempo, llevar a Matilda a conocer aquella bahía. 

 Ya en la carretera, la brisa fresca de la mañana hizo que Matilda se quedara dormida; mientras él seguía conduciendo por toda la autopista y disfrutando de un paisaje maravilloso: montañas altas y llenas de un verdor que reflejaban frescura a la vista. El que estaba tan acostumbrado solo a la gran ciudad de ladrillos, cemento, asfalto y mucha contaminación, Aquel aire puro y el sol tan radiante le inyectaron a William mucha energía, solo deseaba llegar a la bahía. Miró a Matilda, pero ella seguía dormida. 

 Llegaron a una parada en la carretera. William se detuvo; quería que comieran algo y que Matilda se estirara un poco para que el viaje no fuera tan agobiante. Ella se despertó y se sorprendió con todo lo que había dormido. 

 ─Sentí celos de Morfeo porque entraste a sus brazos y no quería despertar ─le dijo. Ella lo miró y le salió una risita chillona. 

 ─Ahora vamos a comer algo mi bella durmiente. 

 Bajaron del auto y entraron a aquel lugar. Era una terraza muy grande y acogedora, muy típica de un lugar costero. A ella le agradó aquel lugar. Se sentía muy fresco y ventilado. Había un rico olor a pescado. Entró al baño y al volver William había pedido la comida: un pescado al coco con arroz, plátano y ensalada. Para tomar había pedido coco con ron. 

 Matilda disfrutó mucho de aquella comida tan diferente y a la vez sabrosa. Después de comer y refrescarse continuaron bajando y subiendo por todas aquellas montañas; llegando a la bahía desde lo alto se podía ver el atardecer. Cuando el sol convertía en oro al mar. Desde lo alto podían verse los veleros, era una vista impresionante. 

 Matilda enloqueció de alegría con aquella vista tan hermosa. 

 ─ ¡Ya ves amor!, lo que tenía guardado para ti. ¡Este lugar majestuoso! 

 Ella no dejaba de mirar hacia la bahía y estaba inquieta por llegar. 

 ─ ¡Tranquila, corazón!, no te impacientes; ya pronto llegaremos… 

 Cuando terminaron de bajar una gran colina, podía verse todo el proyecto. Al Llegar, de inmediato encontraron estacionamiento. El hotel era hermoso, sus balcones tenían una bellísima vista a la playa. 

 ─Puedes correr a la playa amor. Yo lleno nuestros registros, me ubico en la habitación y te alcanzo. ─Le dijo él. 

 Ella aceptó gustosa. Se había librado del papeleo de la recepción. 

 Caminó muy apresurada y sacó sus zapatos permitiendo que sus pies tocaran el agua. Aquel atardecer estaba tan perfecto que parecía una pintura. Se veían algunas personas disfrutando de un baño, algunas parejas de enamorados llenos de ilusión y alegría. Algunas con sus niños y otras personas con sus perros tirándole la pelota. Ella se quedó parada inmóvil con sus pies metidos en el agua, observando aquella belleza tan perfecta, digna del más talentoso pintor. 

 William se apresuró para terminar de ubicarse y llevar el equipaje. Quería alcanzarla en la playa; mientras se acercaba podía ver su silueta serena e inmóvil en aquella oscuridad que solo pequeños trazos dorados del cielo permitían ver su sombra. Se quitó sus zapatos y se unió a ella en el agua. Las olas acariciaban la arena con suavidad y el leve sonido que emitían eran músicas al corazón de Matilda. Él la abrazó por detrás rodeando todo su cuerpo con el suyo. Ella con una paz total le agradeció por un viaje tan perfecto. Él no contestó nada y siguieron así tan tranquilos como la serenidad que tenía el mar. 

 Después regresaron a la habitación del hotel, se encontraron con algunos regalos de bienvenida; también unas hermosas flores tropicales que le gustaron mucho a Matilda. El hotel era muy confortable y acogedor. Después de tomar una ducha y arreglarse bajaron a cenar y fueron recibidos con mucha cordialidad. El restaurante estaba ambientado con un tema muy tropical, tenía techo de doble altura, algunos trazos de un visillo suave que le daban calidez al lugar. Todo el recinto estaba decorado con aves talladas en maderas y tazones de pequeños fósiles marinos, flores frescas y frutas de la región. Una parte del restaurante había sido construido dentro de la misma playa, con piso de madera que al dejar ver el agua daba una sensación de frescura. 

 Las luces tenues del restaurante junto a una luna plateada reflejada en el mar, creaban el ambiente perfecto y soñado para las almas enamoradas y soñadoras. 

 Cuando sirvieron la cena estaba exquisita. Tenía una variedad completa de mariscos con plátanos fritos aplastados, una rica ensalada de verduras y frutas tropicales; aderezos de jugos de frutas y aceite extra virgen. Las bebidas tenían una variedad de la cual era difícil elegir. Había todo tipo de rones con diferentes años de añejamiento, los más finos vinos y tragos compuestos con los ingredientes más sofisticados de todo el mundo. Matilda se sintió como una reina. 

 William estaba satisfecho, sabía que había logrado su cometido al traerla aquí, hacerla feliz. Vivía solo para eso, hacer feliz a Matilda era su prioridad en la vida. Si Matilda estaba feliz él automáticamente también lo era. William sabía que se es más feliz buscando la felicidad de otros antes que la propia. Amaba a Matilda de una forma tal que solo buscaba su bienestar. Sabía que ella era una buena mujer, era su compañera y merecía ser feliz. Por el hecho de ser su esposo, él también entendía que era su responsabilidad. 

 Por esas razones nunca la descuidaba, aunque no entendía su melancolía, trataba cada día, de llenar ese vacío en ella. Sabía que a Matilda algo le faltaba, pero nunca había podido descubrirlo. Muchas veces también le asustaba descubrirlo. Lo único que a él le importaba era que ella fuera feliz. Cada día la llenaba de amor. 

 En varias ocasiones, llegó a pensar que era porque Dios no la había premiado con hijos. Pero, a ciencia cierta no le constaba ni mucho menos indagaba en eso. Además, no quería lastimarla con ese tema. Así que cada día su misión era amarla con adoración y al mismo tiempo ser feliz a su lado. 

 Después de cenar fueron a presenciar una función que se presentaba en el área de espectáculos. Disfrutaron gran parte de la noche y luego subieron a descansar. 

 A la mañana siguiente, cuando bajaron al bufé del desayuno, todo el mundo lucía radiante y con el mismo ánimo del sol candente que comenzaba a desplegarse en la bahía. Disfrutaron de la playa, paseos en catamaranes, etc. William hizo un poco de surf. Durante todo el día estuvieron participando en las diferentes actividades que ofrecía el hotel. El día se le había pasado muy rápido entre tantas diversiones. Por las noches disfrutaron del espectáculo presentado por el hotel. Tomaron ron hasta sentirse mareados. Luego agotados por el día que habían tenido, subieron a su habitación a descansar. Al otro día irían a un safari que organizaba el hotel y esto era temprano, después del desayuno. Así que ya había que descansar para estar listo. 

 Muy temprano en la mañana Matilda se despertó con una lluvia leve que golpeaba los cristales de la ventana. Se acomodó hacia el otro lado y le dijo a William: 

 ─No quiero bajar a desayunar. 

 Él tampoco bajó. 

 ─Más tarde pediremos el desayuno y lo tomaremos aquí en la habitación. 

 Tomó el teléfono e hizo el pedido. Ella volvió a acomodarse a su lado y dijo: 

 ─No quiero volver. No quiero que terminen nuestras vacaciones. 

 ─Tranquila mi vida, te prometo que siempre vendremos aquí, además aún nos quedan algunos días. 

 ─Nos perderemos la actividad de hoy. 

 ─Tranquila mi vida descansa haremos otro tipo de actividad y mañana iremos al safari. 

 Las gotas de lluvia aún podían escucharse caer. Ella se sintió cómoda entre las sabanas tibias; él disfrutaba este momento a su lado como si se tratara de la última oportunidad que le ofrecía el reloj. 




 

CAPÍTULO
XIII 

 Gregorio Uribe se dirigió al departamento de policía y un oficial le pregunto:  

 ─ ¿En qué podemos servirles? 

 ─Mi nombre es Gregorio Uribe y vine a reportar la desaparición de mi esposa. 

 ─ ¿Desde cuándo está desaparecida señor? 

 ─Desde anoche supongo. 

 ─ ¿Cómo es eso, que supone? 

 ─Sí oficial, salí de mi casa por una emergencia que se me presentó en la empresa; no pude regresar anoche a la casa y en la mañana cuando regresé no estaba. 

 ─ ¿Había alguien más en la casa? 

 ─Por supuesto, estaba mi hijo menor y los empleados. 

 ─ ¿Y qué le han dicho ellos? 

 ─Que hasta el momento de irse a la cama a descansar ella estaba como siempre tranquila en la casa. 

 ─ ¿Nadie la vio salir a ninguna hora? 

 ─No. 

 ─ ¿Faltan algunas cosas en la casa o personales de ella? 

 ─No oficial, todo está intacto; Nada hace falta. 

 ─Señor Uribe ¿Tuvo usted y su esposa algún disgusto o pelea? 

 ─No oficial, ninguna. 

 Mientras el oficial de policía hacía las preguntas también escribía en una máquina. 

 ─Señor Uribe, tomé su declaración. Hasta que no pasen más de veinticuatro horas no podemos dar por desaparecida a una persona ¿Cree usted que haya ido a visitar algún familiar o amiga? 

 ─No oficial, mi esposa no acostumbra a salir de ese modo, sin avisar. Además, no le gusta salir sola a ninguna parte, por eso estoy tan preocupado. Tenemos que esperar el tiempo reglamentado para poder activar la búsqueda. 

 ─Pero oficial, ¿Si a mi esposa la raptó alguien? ¿Si sufre algún daño en este tiempo tan largo de espera? 

 ─Estas son las reglas, nada podemos hacer antes. 

 Así es que esperaremos… 

  Gregorio quiso intranquilizarse, pero el oficial le pidió que se calmara y que ya podía marcharse. Este salió muy contrariado de la comisaría. 

 Cuando iba saliendo el inspector Lyns, a través del cristal de su oficina, le pareció alguien conocido, pero cuando logró salir ya Gregorio Uribe se había marchado. 

 ─ ¿Que le ocurrió al señor Uribe? 

 ─ ¿Lo conoce, inspector? 

 ─Sí, ya había tenido el placer de conocerlo. 

 ─Vino a denunciar la desaparición de su esposa, inspector. 

 ─ ¿Y desde cuándo se encuentra desaparecida? 

 ─Él dice que desde anoche. Mire aquí la declaración. 

 El inspector tomó la hoja en sus manos, leyó el reporte completo y se quedó un momento pensando. 

 ─ ¿Qué pasa inspector? 

 ─No, Álvaro aquí tratando de unir cabos sueltos. 

 Le entregó el reporte y volvió a entrar en su oficina. 

 Gregorio estaba muy desorientado. No sabía por dónde buscar; su esposa Jhuliana no hacía vida social porque él no se lo permitía, por esa razón no tenía amigas donde podría estar. Descartó a la familia de Jhuliana, pues también ellos estaban aislados. Él solo proveía a Jhuliana de una suma de dinero cada mes para sus padres, pero casi nunca iba a visitarlos, a menos que fuera con él o alguna persona de su entera confianza; así que la posibilidad de buscarla allí era inútil. 

 ¿Dónde buscarla? ¿Dónde estaba? No había dormido ni comido desde la noche anterior, pero en lo que menos pensaba Gregorio, en este momento, era en alimentarse. Él más que nadie sabía que su esposa Jhuliana, estaba huyendo de él. 

 Pensar en eso lo volvía loco, pensaba a cada minuto, dónde estaba y con quien estaba. De una cosa si estaba seguro Gregorio, sin Jhuliana jamás viviría. Él la amaba, no la perdería por nada ni nadie; aunque tuviera que remover cielos y tierras no viviría sin ella, era suya y le pertenecía. Su agonía era tan desesperante que no podía pensar con claridad. 

 ─ ¿Y si está con otro? ─pensaba. 

 Sentía que la sangre le quemaba la piel cuando pasaba por sus venas. ¡no! ¡no! es imposible, ella no sale a ningún lugar como para tener un amante. 

 Cuanto más pensaba, más se perturbaba su mente; una rabia de fiera crecía en su corazón. Condición muy peligrosa en una persona como Gregorio… 

 Después de salir de la empresa volvió a la casa. Ana, al escuchar que, llegada, sintió miedo. Miedo a su tormento, pues sabía que su sufrimiento era grande. Miedo a que volviera a lastimar a Albert. No sabía la reacción de Gregorio. Lo que le espera era muy difícil en esta casa tan sola y vacía sin la señora Jhuliana. Sentía un gran hueco en su corazón y pedía a Dios por ella donde quiera que estuviera. 

 Gregorio subió a su dormitorio, cerró su puerta y al entrar encontró el desastre que en la mañana había hecho. Todas las cosas rotas y destrozadas. Tomó una foto de la señora Jhuliana de la que había roto en la mañana, la sacó del marco y la abrazó muy fuerte contra su pecho. Cayó de rodillas y un llanto amargo y desolado lo inundaron por completo. Lloró por mucho rato, al mismo tiempo, recogía todas las cosas de ellas rotas y enteras y las abrasaba como si eso pudiera darle el calor que le daba ella. La tristeza, dolor, culpa, remordimiento y angustia lo llevaban a la desesperación. Se atormentaba cada instante con la idea de no volverla a ver. Bajó, se dirigió al bar, tomó un vaso y una botella de coñac. Subió de nuevo a su dormitorio y lo comenzó a tomar como un sediento que llega a un oasis. Solo quería estar allí entre sus cosas ya que solo allí sentía un poquito de vida; quería sentir su olor entre sus pijamas, sus almohadas, su cepillo de pelo; iba tomando el olor de cada cosa mientras tomaba su coñac, ya por la madrugada, después de haber vaciado su botella y su mente adormecerse, el sueño se apoderó de él y quedó rendido. 

 En la mañana se despertó muy sobresaltado y cayó de nuevo en la realidad; una amargura llenó todo su cuerpo sin dejar lugar a nada más. Se duchó y se arregló. cuando bajó ya Ana había preparado su desayuno; pero él solo tomó jugo de naranja y dos analgésicos para la cruda que traía. 

 ─ ¿Dónde está Albert? 

 ─Está en su cama, señor. 

 ─ ¿Hoy no irá a la escuela? 

 ─No se siente bien. 

 ─Yo iré más tarde para explicar su ausencia. 

 Gregorio no levantó la cabeza y tampoco contestó nada, simplemente se marchó. 

 Cuando llegó a la empresa llamó a uno de sus hombres de confianza y le dijo: 

 ─Daniel mi esposa está desaparecida. Quiero que busque el mejor detective que haya en el país y si el mejor esta fuera del país lo traeremos. Tengo que encontrarla cuanto antes. Deja todo y ve de inmediato y búscalo. 

 ─ ¡Sí señor! lo haré de inmediato y la encontraremos, de eso no le quepa la menor duda. ─Exclamó Daniel y salió de la oficina de Gregorio. 

 La mañana pasó entre papeleos y trabajo. Papeles que Gregorio firmaba sin el menor cuidado porque no estaba en sus cabales, además donde estaría si no era en su empresa. Jamás estaría en una casa tan sola y vacía. sin ella se había agrandado demasiado, solo iría allí a dormir únicamente. 

 Después del medio día Daniel regresó a la empresa. Tocó la puerta del despacho de Gregorio y entró. 

 ─Señor ya está aquí el detective, usted me dice cuando lo haga pasar. 

 ─Daniel, ¿Es bueno? 

 ─El mejor señor contestó. Yo hice mi investigación y lo que no descubre el detective Gaspar es porque no está sobre la tierra. 

 ─Está bien, hágalo pasar. 

 El detective era un hombre ya un poco entrado en edad, con el pelo lleno de canas y un porte fuerte e imponente. Después de saludar le preguntó a Gregorio: 

 ─ ¿En qué puedo servirle, señor Uribe? 

 Daniel salió y cerró la puerta del despacho. 

 ─Detective mi esposa ha desaparecido, necesito que la encuentre. 

 ─ ¿Dio parte a la policía? 

 ─Sí, ayer la reporté de inmediato, pero me dijeron que hasta después de veinticuatro horas, no la dan por desaparecida. 

 ─Sí es lo reglamentario. Señor Uribe, quiero hacerle algunas preguntas. 

 ─Sí, adelante. 

 ─ ¿Sospecha, usted dónde puede estar? 

 ─Ni la más mínima idea, inspector. 

 ─ ¿Algún familiar donde pueda estar? 

 ─No lo creo, no iría allí. 

 ─Señor Uribe, ¿Sospecha usted de que este acompañada por algún hombre? Gregorio se paró de golpe de su silla, la sangre se le agolpó en su cabeza y le dijo: 

 ─No, eso es imposible. 

 ─Entiendo dijo el detective. 

 ─ ¿Qué quiere hacer cuando la encuentre? 

 ─Traerla de vuelta 

 ─ ¿Y si ella no quiere ser encontrada? 

 ─Detective, eso es imposible ella es mi esposa desde hace alrededor de veinticuatro años, sé que no quiere estar lejos de su casa; quizás está enojada por algo, no sé, pero esta es su casa y aquí está su familia. 

 ─ ¿Qué quiere usted de mí? ¿Cuál es el trabajo que haré para usted señor, Uribe? 

 ─Yo quiero que la encuentre y me informe donde está para yo ir a buscarla, pero inspector yo necesito que sea cuanto antes; esta situación me tiene mal no me deja trabajar, no sé dónde está mi esposa, si está bien o si le ha ocurrido algo. 

 Sacó una foto de Jhuliana que traía en su bolsillo y se la pasó al inspector. 

 ─La encontraremos se lo aseguro. 

 ─Confío en eso inspector. 

 ─Que pase muy buenas tardes, señor Uribe ─ Dijo el inspector y salió del despacho. 

 Gregorio puso toda su confianza en el detective. Si Daniel lo había traído era porque era de los mejores; él quería tener la esperanza de que el detective Gaspar la localizaría, necesitaba confiar en ello para no desmoronarse. Para él la vida sin Jhuliana era imposible. No podría soportarlo por mucho tiempo la agonía y desesperación que le producía su ausencia. Era muy grande, él prefería la muerte ante que esta desesperación; si no podía hallarla no seguiría viviendo, él sabía que no podría. 




 

CAPÍTULO
XIV 

 Adelaida ahora estaba muy estresada; Máximo quería que se casaran en una fecha cercana y ella quería hacerlo cuando su hermano Andris terminara la universidad. Eso había creado algunos roces entre ellos. Adelaida amaba mucho a Máximo; pero no tenía esta prisa tan grande y urgente que tenía él. Ella se tomaba el tiempo para planificar y hacer las cosas y en este momento no debía ponerse a preparar boda ni mucho menos darle la espalda a su padre. El trabajo en la hacienda era muy duro para dejárselo solo a su hermano Aron, Kahel y su padre. 

 ─Mi vida, para eso están los empleados ─le dijo Máximo. 

 ─Amor tú sabes muy bien que hay trabajos que no le corresponde ni pueden hacer los empleados… 

 ─Mi amor, podemos esperar un poco más. No debemos apresurarnos de este modo. 

 ─Yo también te amo tanto como tú a mí, pero debemos hacer bien las cosas, sin apresurarnos. Tenemos todo el tiempo por delante; solo será hasta que mi hermano termine. Tú sabes que esta hacienda es demasiada grande, la más grande de todo el lugar y mi padre tiene un proyecto en marcha y otros por comenzar. Esta familia tiene demasiados compromisos y pagos qué hacer; así como gozamos de cierta calidad económica igual hay que trabajar duro para sostenerla. Hay muchas vidas que dependen de esta hacienda es una maquinaria muy grande y no puede parar y eso es algo que no puedo dejar de lado. Nuestros padres necesitan mucha ayuda y lo sabes muy bien. 

 Máximo solo pensaba en que ya no quería compartirla por más tiempo con nadie más. Ella era de él y solo de él. Tenía esa idea fija y no le dejaba la cabeza en paz, siempre terminaban un poco enojado. Además, ¿Dónde viviremos?, ¿Tú no has pensado en eso? ─Cuestionaba ella Máximo. 

 ─Mientras tanto viviremos en mi casa. 

 ─ ¡No! ¡no! ¡no!, eso no pasará ni en tu casa ni en la mía. Tendremos nuestra propia casa. 

 ─Sí ángel de mi vida, tendrá tu casa eso es seguro, pero yo solo decía que vivamos en casa de mi padre hasta que construyamos la nuestra. 

 ─No Máximo, haremos las cosas correctamente. Mientras mi hermano Andris termina la universidad, construiremos nuestra casa. Lo que será nuestro hogar y el de nuestros hijos. 

 ─ ¿Hijos? ─dijo él. 

 ─Sí amor, hijos. Quiero muchos hijos. 

 Al escuchar las palabras de Adelaida su rostro cambió a alguien frio y muy ajeno aquella proposición. 

 ─Adelaida, creo que no debemos tener hijos en lo inmediato. Nuestras vidas están un poco complicadas como para ponernos a tener crías. 

 ─Crías, ¿Dice? Esa no es la forma correcta de hablar de nuestras vidas juntos y de una familia futura. 

 ─Perdóname amor, solo que creo que no habíamos tomado muchas cosas en cuenta al casarnos. 

 ─Sí, creo lo mismo que tú. 

 ─Antes de pensar en el matrimonio hay muchas cosas en la cual pensar y calcular. 

 ─Por favor, Adelaida no es para tanto. Solo que yo no me había puesto a pensar en tantas cosas. Me había dejado llevar por el amor que siento por ti y en nada más. 

 ─Pues hay muchas cosas más en la cual debes pensar. 

 ─Sí, ya lo veo mi amor; lo más normal en un matrimonio son los hijos. 

 Quedó como paralizado con aquella discusión de realidades. ─Una familia con hijos─. Él no había registrado eso en su cerebro. No estaba preparado para que haya nadie más entre los dos. La sola idea lo enfermaba y se negó a pensar en eso. Esa idea o plan de ella era un plan maldito para él; no lo concebía para nada, le dio un abrazo y se marchó. 

 Ella sabía que debía reunirse con sus padres y discutir el tema de la boda y lo que sería su casa con ellos, pues Máximo no se quedaría tranquilo. Tendría que seguir adelante, además ella quería tener el tema de su propio hogar muy claro; porque a los Rosales no quería irse a vivir, no quería salir de la tierra que la había visto nacer; quería saber que pensaba su papá. Subió a su oficina y también llevó a su madre con ella. 

 ─Máximo quiere casarse con la mayor brevedad y tuvimos una discusión sobre muchas cosas. 

 ─ ¿Cómo cuáles? ─Pregunto su madre. 

 ─Sobre la fecha de boda. Ya eso se lo dejé claro. Le dije que no nos casaremos hasta que Andris termine la universidad. 

 ─Pero hija, no necesariamente tiene que ser así. 

 ─Sí papá no me pondré en un matrimonio ahora que tú tanto me necesita ni dejaré todo el trabajo solo a Aron y Kahel. Esta también es mi hacienda y también todas estas personas son mi gente; no podemos descuidarlos y menos ahora con estos proyectos que se están llevando a cabo. También tocamos el tema referente al que será nuestro hogar. Él me propuso que vivamos en casa de su padre mientras construyamos nuestra propia casa. Le dije que no, que no viviré en casa de su familia. Quiero mi propio hogar. 

 ─En eso estoy de acuerdo, le dijo Isabel. 

 ─Pero hija tú tienes que tratar el tema con dulzura y mucha delicadeza. 

 ─Papá ¿Qué vamos a hacer con lo de mi casa? 

 ─Hija, yo había pensado construir tu casa aquí en la Esperanza. Que tú escojas el lugar donde te guste, porque como dijiste hace un momento, estas también son tus tierras. 

 ─Creo que debemos ponernos en marcha ─dijo Isabel. 

 ─ ¡Sí! ¡sí! ¡sí! Quiero padre. 

 ─ ¿Has pensado en algún lugar que te guste? 

 ─ ¡Tengo dos lugares que me encantan! 

 ─Si hija, pero solo construiremos una sola casa. 

 ─ ¡Si, lo sé! 

 ─Tienes que decidirte por uno. 

 ─Sí lo haré. Para esta tarde te mostraré ese lugar. 

 Y se marchó del despacho de su padre. 

 Isabel le dijo a Joaquín que constatara a las personas que construirían la casa de Adelaida y Máximo. 

 Al salir de la oficina de su padre Adelaida cabalgó hasta llegar a aquellos lugares que tanto le gustaban y en lo que había pensado desde muy jovencita para su hogar. Le costaba decidirse. Eran muy hermosos y los conocía como las palmas de sus manos. Había recorrido tantas veces en su vida aquellas tierras que podía llegar allí, aunque se quedara ciega. En aquella tierra estaba cimentada su vida. Ella sabía que nunca había pertenecido a otro lugar que no fuera este y allí quería vivir el resto de sus días; tener su propia familia y morir. 

 Después de sentarse por largo rato, tanto en un lugar como en el otro, tomó una decisión. Ahora solo faltaba traer a Máximo y mostrarle también a su padre. Se sintió feliz de haber tomado la decisión definitiva. Montó su caballo y volvió a la casa. Buscó a su padre y le pidió que le acompañara; él tomó otro caballo y la siguió. Cuando llegaron al lugar le mostró el que había elegido. 

 ─ ¿Le gustará a Máximo, padre?  

 ─De seguro le gustará. ─Ella le sonrió satisfecha─. 

 El lugar que Adelaida había elegido tenía una vista muy hermosa, en lo alto de una colina desde donde se podía apreciar una puesta de sol espectacular. 

 ─Papá, aquí siento que Dios me sonríe, por eso me gusta tanto. 

 Joaquín quedó pensando en las cosas tan extraña y profunda en la que pensaba su hija Adelaida. Era diferente a sus otros cuatro hijos. Siempre lo había sido. 

 El lugar elegido por ella tenía gigantescas ceibas, grandes árboles de mamey entre otras plantas que complementaban aquel lugar. A ella siempre le gustaba descansar recostada bajo las sombras de un gran árbol de mamey, era un lugar mágico. ─Pensaba ella. 

 ─Mañana traeré a máximo padre. 

 ─Sí, hija me parece muy bien. Yo comenzaré los arreglos para la construcción. 

 ─Gracias papá. ─ le dijo al momento que le daba un fuerte abrazo. 

 Por la noche cuando Máximo llegó le dijo que le tenía una sorpresa; pero que se la daría en la mañana, ven temprano ante de comenzar a trabajar, si amor estere aquí muy de mañana. Eso era una orden para él. Le encantaba su compañía, era algo que él no podía controlar, se sentía adicto a ella. 

 A la mañana siguiente él vino ante de salir el alba como acostumbraba. Ella ya le estaba esperando, tenía en su mano un pañuelo y le dijo: 

 ─Amor yo subo a tu caballo y te conduzco porque tendrás los ojos vendados. 

 ─Sí acepto ángel mío. 

 Ella le cubrió sus ojos con el pañuelo y subieron al caballo y se marcharon a todo galope. Él la abrazó muy fuertemente, su calor tan cerca de él le hizo sentir caricias en el alma y un fuego que lo quemaba todo por dentro. Por Adelaida se iría hasta el mismo infierno y trataría con el mismo diablo. Su amor por ella no tenía comparación; ella era su vida, su estadía en este mundo. No quería que este viaje a donde fuera que ella lo llevaba terminara jamás. Quería quedarse así tan pegado a ella como estaba ahora. 

 ─ ¡Oh! Dios que no termine nunca ─pensaba mientras se fundía en el olor de su pelo que se agitaba con el viento y el calor que emanaba de su piel. 

 Cuando llegaron al lugar bajaron del caballo, ella tomó su mano y lo condujo colina arriba. Ya en la cima miró hacia el sol que venía asomándose rompiendo el cielo. Sus rayos brillantes se comenzaban a desplegar suaves y sin apuro. Ella soltó el pañuelo de sus ojos y le dijo: 

 ─Mi vida aquí estará nuestro hogar. 

 Él aún embriagado por el olor de su piel la atrajo hacia él terminando la poca distancia que había entre ambos y la abrazó muy fuerte, fundió su alma en la de ella con un beso que no deseaba terminar. Ella también le correspondió. 

 ─Sí mi ángel, donde tú elijas vivir ahí estaré yo. Donde tú quieras iré con gusto porque tú eres mi hogar, mi espacio, mi descanso, mi todo. Ella volvió abrasarlo; él ya tenía su gloria. 

 El sol se había ausentado de la colina y decidieron regresar. 

 ─Amor mi padre dice que construirá nuestra casa. Comenzará de inmediato; a mi hermano ya no le queda tanto tiempo en la universidad, así que mientras construyen nuestro hogar el tiempo pasará muy rápido y mientras esperamos tú y yo nos amaremos como nunca. 

 Esas palabras volvieron a encender su entusiasmo. Él seguía detrás de ella montado en el caballo; pero traía la rienda del mismo. Máximo volvió a sujetarla con un abrazo. venían muy despacio porque no tenían ninguna prisa en llegar. Máximo sentía que ya no podía vivir sin tenerla solo para él. Ya no se conformaba con solo verla algunas veces en el día. Quería estar todo el tiempo con ella; despertar a su lado cada mañana. Que sus noches fueran solo suya. Era muy difícil para él vivir tan separado de ella. 

 Joaquín había hecho los arreglos y en la mañana llegaron las personas que construirían la casa. Se los presentó a su hija y fueron al lugar. Ella les dijo exactamente lo que deseaba; lo tenía muy bien concebido en su cabeza, así que para el constructor no fue muy difícil entregarle un bosquejo dibujado a lápiz. Cuando ella miró el dibujo se percató que estas personas sabrían lo que ella quería. Todas sus ideas la habían captado a la perfección. La ilusión de la construcción de su propio hogar mantenía a Adelaida muy emocionada. 

 Joaquín no escatimaría en gastos para esta construcción. Su hija era única y se lo merecía. Era parte de su dote; su hija había trabajado tanto y con tanta responsabilidad en estas tierras que también le pertenecían. 

 Isabel por su parte ya había tenido varias reuniones con Adelaida y los mercaderes con sus fabulosos Catálogos. Ya habían elegido algunos muebles, ropas de cama, lencerías femeninas para Adelaida, entre otras cosas. Isabel quería que para cuando terminaran la casa ya todo el mobiliario estuviera ahí, sin que faltara un solo detalle. Quería que su hija estuviera cómoda en su nueva vida de casada. Adelaida estaba acostumbrada a ciertas comodidades y aún casada seguiría igual, por esta razón, Isabel siempre estaba haciendo lista de cosas para los pedidos. 

 Adelaida no disponía de tanto tiempo. Ella estaba acostumbrada a trabajar como un hombre, duro y sin descanso. Su hermana Regina ayudaba a su madre con todos los detalles para la boda de Adelaida. Regina tenía el mismo sueño de casarse y tener su propio hogar. Así que al ayudar a su hermana también estaba adquiriendo la experiencia necesaria para cuando llegara su día. Ella ahora solo vivía de suspiro en suspiro por la ausencia de Thomas Uribe. Extrañaba mucho su compañía, tenía que conformarse con sus cartas donde le decía lo mucho que la amaba y que deseaba regresar rápido para estar con ella; en estos momentos por la cabeza de Regina pasaban muchas cosas, como en donde vivirían una vez casado ¿En la ciudad o en el campo? ─ Se preguntaba. 

 A Regina le daba igual viviría donde Thomas deseara. Ella le gustaba mucho la buena vida que había tenido en el campo, pero no estaba tan pegada a aquella tierra como Adelaida; así que donde Thomas eligiera allí viviría ella. Lo único que deseaba con impaciencia era verlo y estar a su lado. La ayuda de Regina con los preparativos de boda había sido muy buena para Isabel y Adelaida y las compras para el nuevo hogar de su hermana. Para estas alturas ya Regina había madurado bastante, su madre siempre decía que el noviazgo le había sentado muy bien. 

 Adelaida y Máximo iban con frecuencia a la construcción, vigilaban como iba todo y cada vez se podía notar la perfección y rapidez con la que iban avanzando, no había quejas de sus partes, estaban satisfechos con el avance que habían tenido. 

 Mientras Adelaida pensaba en todas las cosas de la boda, en su nueva casa y todo lo que tuviera que ver con su nuevo hogar, Máximo solo pensaba en que llegara el día de su boda para tener su compañía. 

 Todo ser humano en la hacienda la Esperanza quería contribuir en la felicidad de Adelaida. Cada empleado pensaba de qué modo ayudar. Adelaida era muy amada por todos: por su bondad y entrega a los demás seres humanos. Cada uno comenzó a preparar su regalo para el día de boda. Todos deseaban que el cielo la premiara con la más grande de las dichas, estaban contentos y tranquilos. Sabían que ella se quedaría a vivir en la Esperanza; seguirían viéndola y trabajando para ella. 

 La boda de Adelaida sería un gran acontecimiento de gozo y júbilo en toda la hacienda. muy pronto comenzaron a llegar los más hermosos y humildes regalos para unirse a sus elegantes ajuares y mobiliarios. Cada empleado trajo un regalo de amor. Uno de los empleados se presentó con unas canastas tejida en fibra naturales confeccionada con el amor del artesano más experimentado. 

 ─Mire señorita para su cocina, aquí pondrá sus víveres y frutas. 

 Otro trajo unos tazones que su esposa había moldeado. Eran como grandes cazuelas hechas de barro horneada y pintadas a manos. 

 ─Señorita dice mi mujer que para servir en la mesa. 

 Otro campesino vino con unos envases hecho de la cascara dura del coco; la artesanía más rudimentaria y a la vez hermosa tenía una base redonda y asas muy bien pulida y pegada a los bordes estaban tan bien pulidos que parecía hecho por experto y no por corazones llenos de agradecimientos y mucha ternura. Otra familia de campesinos le trajo un cuadro, su foco de atención estaba en mariposas de varios colores, enmarcado por una madera vieja y desgatada que daban a la imitación de pintura un matiz antiguo. Era una verdadera obra de arte el regalo de este campesino. Otra pareja de campesinos le hizo un collar muy hermoso, hecho con un fósil de ámbar que colgaba de una cadena de oro, que había pertenecido a la abuela de uno de ellos. 

 Otra pareja le trajo una chaqueta hecha a mano, en piel suavizada y procesada por ellos mismos. Había sido elaborada con el más cuidadoso detalle, estaba cosida con tiras finas de la misma piel y botones hecho de maderas. Verdaderamente esta pieza era digna de cualquier diseñador y tienda de moda de la más alta calidad, por su diseño e ingenio. El amor era capaz de las cosas más increíbles. 

 La siguiente pareja trajo un par de botas que había mandado hacer donde un zapatero campesino muy experimentado, no tenían un acabado como la que compraban en la ciudad, pero lucían muy original y muy cómodas. 

 Eladio, el capataz, vino a ella con su mujer: traía una silla de montar que había mandado hacer especialmente para Adelaida; distintas flores habían sido tallada cuidadosamente en la piel de la silla. Podían sentirse los delicados relieves del tallado. También le había tallado su nombre en la silla y traía una alforja muy bien trabajada. Era una silla hermosísima y lucía extremadamente cómoda, daban ganas de montar. Su esposa le había hecho un juego de pañuelos en varios colores con su nombre bordado en ellos. Cuando vinieron a ella, él la abrazó y comenzó a llorar. ¡ay! mi niña ya eres toda una mujer; su esposa inevitablemente también comenzó a llorar. 

 ─Eladio, pero si no me he muerto ni voy a ningún lugar, solo formaré una familia, es todo. ¡Mi amado Eladio! 

 Él secando las lágrimas de sus ojos con el dorso de su mano le dijo: 

 ─Lo sé niña, lo sé. 

 Ella le abrazó para darle el cariño y la seguridad que él necesitaba para tranquilizarse. Adelaida era como una hija para él. La había visto crecer y ella lo adoraba. 

 Para Eladio, Adelaida era la alegría de la hacienda la Esperanza. 

 Otra pareja traía un juego de cucharas hecha en madera en todos los tamaños para las ollas, sartenes y hasta para poner miel a las tazas de té. 

 Noemí y sus hijos vinieron a ella. Cada uno de ellos traía en sus brazos un regalo. A diferencia de Kahel que había tenido que usar una carreta tirada por un caballo, pues su regalo era pesado y un tanto aparatoso. Traía consigo una estufa a leña que llevaba mucho tiempo construyendo para Adelaida. Esta era una estufa en hierro forjado a golpe y fuego, sin ninguna herramienta ni molde. Trabajada con un mazo de hierro y sus propios brazos; en esta estufa se podía cocinar a leña y también servía para calentarse en tiempo de frio. Su chimenea era un tubo de hierro muy largo que debía salir por el techo de la cocina. Estaba desarmada porque tenía que ser instalada en su lugar de destino. ─Para que nunca tenga frio señorita Adelaida, ─ dijo Kahel. 

 Adelaida se embargó de una ternura que no podía dejar de abrasarlo y lágrimas salieron de sus ojos, lágrimas de alegría. ¡No merezco tanto!, ─dijo Adelaida. 

 Romina le extendió sus brazos y en ellos traía una colección completa de funda de almohada, manteles y servilletas bordadas con tal acabado que era digno de las más finas tiendas de parís. 

 Al mismo tiempo que Noemí levantaba lo de ella, con un juego de sábana completo cuidadosamente bordados, en tiernas flores de colores suaves que bordado en aquel lino blanco conformaban las ropas de cama más hermosas. Estaban planchadas con un olor a flores frescas de lavanda. Al soltarla en brazos de Adelaida cayó a sus pies, con un llanto de agradecimiento y gratitud. 

 ─ ¡Noemí, por favor, no hagas eso nunca jamás lo haga! No es correcto. 

 Ella no se paraba del suelo seguía allí llorando y besando los pies de Adelaida. Esta no podía hacer nada, no podía moverse, ni soltar aquellos paquetes tan blanco y delicado que ella había depositado en sus manos. Además, tenía a Noemí amarrada a sus pies. Adelaida no sabía qué hacer. Le rogaba que se detuviera, pero ella no la escuchaba, besaba sus pies una y otra vez y los abrazaba como si fuera la magdalena con el hijo de Dios. Adelaida estaba en un gran apuro, pues Noemí le tenía sus pies enredados. Sus hijos no la detenían. Querían que su madre depositara aquella ofrenda de amor y agradecimiento tan grande que sentía a los pies de Adelaida. Y no solo de ella también de sus hijos. 

 ─Por favor, ya pare Noemí ¡Por amor de Dios! No es justo esto, para usted ni para mí. Me hará llorar de nuevo. 

 Ella estaba lejos muy lejos de allí y no podía escucharla ni paraba de llorar ni un instante. Adelaida pidió ayuda y vinieron Isabel y Joaquín y también las muchachas. 

 ─Mamá, por favor ayúdame, la señora Noemí no para de llorar y no puedo ponerla en pie, no he querido dejar caer mis regalos se ensuciarán; no está bien. Su madre tomó aquel gran paquete blanco, dejando libre las manos de Adelaida. Cuando su madre tomó la gran ofrenda liberándola; Adelaida se agachó y tomó a Noemí por sus hombros y la obligó a ponerse de pie. 

 ─ ¡Noemí mi querida y amada Noemí! No vuelvas hacer eso no es correcto que haga esto con nadie y menos conmigo; solo a Dios se le hace tal cosa. 

 Noemí volvió en sí. Adelaida trataba de secar sus lágrimas inútilmente porque cuanto más la secaba más salían de sus ojos. Lagrimas que salían desde lo más profundo de un corazón agradecido y cambiado por el amor. 

 Después de haberse calmado un poco comenzó hablar. Los corazones compungidos de la familia Ureña escuchaban atentamente: 

 ─Mi esposo y yo trabajábamos para un gran hacendado al sur de aquí; Vivíamos en su hacienda. Mi esposo era el capataz y encargado y yo trabajaba en la casa. Allí llegamos con Kahel en brazos, luego unos años más tarde nació Romina, aunque el patrón no era tan bondadoso y bueno, pero allí estábamos bien. Teníamos trabajo techo y comida. 

 Trabajábamos duro sin descanso. Queríamos en el futuro poder darles un techo propio a nuestros hijos. Ahorrábamos todo lo que ganábamos para ese plan, pero un día mi esposo enfermó. Pensé que era algo pasajero, que pronto se volvería a ponerse en pies, pero no fue así, a medida que pasaban el día se ponía peor. El patrón trajo un médico. Cuando examinó a mi esposo le dijo que tenía una enfermedad muy mala, que en poco tiempo acabaría con él, que ya no se levantaría de esa cama. 

 Desde ese día el patrón cambió por completo con nosotros. Casi nunca nos hablaba, yo me esforzaba en mi trabajo y le ayudaba a Kahel para que entre los dos tratáramos de hacer el trabajo que hacía mi esposo. Romina cuidaba de él, aunque era pequeña había aprendido mucho, pero el patrón nunca estaba conforme con el trabajo que hacíamos. Siempre se quejaba y estaba muy enojado. Había contratado otro capataz, pero igual Kahel y yo seguíamos trabajando para poder quedarnos allí. ¿Dónde iba yo a ir con un hombre muriendo y una niña pequeña? Al pasar los días mi esposo entró en tal condición que casi no hablaba, solo pronunciaba algunas palabras. 

 Le pidió al patrón que, por piedad, no tirara sus hijos y su familia a la calle, cuando él muriera. El patrón, al parecer, para salir de él le dijo que sí. 

 Cuando él murió me dijo que si queríamos vivir en su propiedad tendríamos que trabajar duro y aparte de eso pagar el alquiler de la cabaña. No importaba cuanto trabajáramos él nunca se conformaba con esto. Cada mes puntualmente me cobraba la renta de la casa. Con la enfermedad de mi esposo habíamos gastado parte de nuestros ahorros, así que con el pasar del tiempo nuestros ahorros se habían agotado por completo. 

 Le dije al patrón que, ya que Kahel estaba más grande, que era prácticamente un hombre, podía dejarnos vivir allí por trabajo. Le expliqué que nuestros ahorros se habían terminado que no nos quedaba nada. 

 Él me dijo que no, que ese trato no lo haría. Le rogué y supliqué que no nos tirara a la calle y me dijo que luego haríamos algunos arreglos. Confié en que nos pondría más carga de trabajo a Kahel y a mí, pero no fue así, comenzó a insinuarme cosas y aprovechaba cada oportunidad que tenía para caerme encima. Yo me le escabullía todo el tiempo. Tenía miedo, no sabía para donde ir así que traté de aguantar lo más que pude sus insinuaciones descaradas. Me decía que él podía darme techo y comida si Kahel y yo trabajábamos y yo le hacía algunos favores especiales. A mí se me revolvía el estómago. Cada vez que se me acercaba salía huyendo y me colocaba donde hubiera más personas; por un tiempo lo evité, pero ya no sabía qué hacer. 

 Un día entró a la cabaña y lo encontramos queriendo tocar a Romina, la niña lloraba sin parar estaba muy asustada. Cuando Kahel lo vio tomó un palo y lo golpeó en la cabeza hiriéndolo y de inmediato comenzó a sangrar, yo no sabía qué hacer. Estaba tan asustada que me paralicé y no me podía mover. Él salió de la cabaña llamando y dando grandes gritos, decía que Kahel lo había atacado que éramos unos perros malos agradecidos, que mataría a Kahel y nos tiraría afuera para que los perros se hicieran cargo de nosotros. 

 Yo reaccioné y tomé a Romina de la mano y comenzamos a correr tan rápido como podíamos para alejarnos lo más que pudiéramos antes de que salieran por nosotros. Nos escondimos en el bosque hasta que llegó la noche. Cuando ya estaba oscuro comenzamos a caminar para aprovechar la oscuridad y alejarnos lo más que pudiéramos por si en la mañana venían a perseguirnos. 

 Avanzamos lo más que pudimos en la noche, para cuando salió el sol ya estábamos bastante lejos de allí. Estábamos cansados y muy hambrientos. Por las noches buscábamos donde dormir entre los arboles con miedo y frio. En las mañanas recogíamos frutas silvestres y comíamos y seguíamos nuestros caminos, tratando de escapar y alejarnos de aquel lugar, pero sin saber a dónde íbamos. Estábamos sin rumbo fijo. Hubo momento que perdí todas las esperanzas, no sabía qué hacer. había traído a mis hijos al medio de la nada para dejarlo morir. Muchas veces llegué a pensar que debí cumplir con las exigencias del patrón con tal de no dejar morir a mis hijos, pero ¿Cómo podía yo hacer eso? Si mi corazón estaba roto en mil pedazos por la muerte de mi marido y todo lo que había sufrido antes de morir. 

 Un día ya cansado a punto de rendirnos, casi no podíamos caminar por el hambre y el cansancio. Encontramos a un señor que venía en una carreta, nos dijo que subiéramos en ella. No lo pensé dos veces me subí y luego subí a mis hijos. Nos dio un envase con leche para tomar y nos la tomamos. Me preguntó a donde nos dirigíamos le dije que andábamos buscando trabajo, que mi esposo había muerto y necesitábamos trabajar. 

 El señor de la carreta nos dijo que tratáramos de llegar aquí, nos dio la dirección y nos dijo que aquí tendríamos trabajo, techo y comida. Que ustedes eran una familia muy bondadosa y estaba muy seguro de que nos acogerían. Me indicó por la dirección que debíamos ir y nos dejó en el camino que se dirigía hasta aquí. Me dijo, muy claro, hacienda la Esperanza. Desde ese mismo momento me propuse encontrarla para que mis hijos pudieran comer y descansar seguro. No volví a rendirme. Cuando Romina estaba muy cansada, Kahel la cargaba un rato en su espalda porque yo ya no podía hacerlo por el cansancio. Pensé que Kahel no resistiría el peso de Romina, pero cada vez que ella se tambaleaba él la cargaba hasta que ella descansara. No sé cómo llegamos aquí patrón, pero cuanto más caminaba y preguntaba, más cerca estaba y las palabras de aquel señor me daban mucha, fuerza y ánimo. Él nos aseguró que aquí nos darían refugio y el resto de la historia ya ustedes la conocen. 

 Los Ureña habían escuchado aquella historia con tal atención que pudieron transportarse a cada evento contado por ella y entender el comportamiento y llanto de Noemí y hasta donde se había trasladado su mente y sentimientos cuando no escuchaba las palabras de Adelaida unos momentos antes. 

 ─Patrones, ¿Cómo no voy a estar agradecida por tanta bondad? Es que antes de llegar aquí estábamos muertos, o como si lo estuviéramos. Era solo cuestión de tiempo nada más. Nos devolvieron la vida y nada nos han pedido a cambio. Joaquín le dijo: 

 ─Noemí, el trabajo suyo y sus hijos son importantes para nosotros. No tenemos nada más que pedir. Al contrario, nosotros tenemos que pagarle por ello. No sé quién los mandó aquí, pero sí sé que aquí mientras alguien de esta familia viva, no tendrán falta de un techo o de alimentos, eso se lo puedo asegurar. 

 Las mujeres tenían sus mejillas mojadas de lágrimas. Aquella historia le había conmovido y desgarrado el corazón. 

 Fue Adelaida quien le dio el más caluroso y agradecido abrazo a Noemí. 

 ─Solo quiero saber una sola cosa, ─le dijo Isabel. ¿Dónde aprendiste a bordar de este modo, Noemí? 

 ─Con usted señora. 

 ─ ¿Yo? ¿Pero cuándo Noemí? 

 ─Cuando enseñó a Romina y ella a mí. Aprendí con mi hija y juntas hicieron estas piezas para la señorita Adelaida. Quiero mostrarle el agradecimiento tan grande que tengo hacia ella y hacia esta familia. 

 ─Pero Noemí, ¿Con qué tiempo pudiste trabajar tanto? 

 ─Hay mucho tiempo señorita. Cuando uno quiere mostrar a alguien como usted tanta bondad y agradecer todo lo que me ha dado sin recibir nada a cambio. Yo quería mostrarle cuánto le agradezco a usted por haber enseñado a Romina tantas cosas bonitas: a comportarse como una señorita y por darle un lugar que no nos merecemos. 

 ─ ¿Y quién le dijo a usted que no lo merecen? 

 ─No señorita solo que no hemos hecho nada para merecer tanto. 

 ─Sí, mucho Noemí. Mostrar cada día su interés por servir y hacer bien su trabajo es más que suficiente para nosotros; me siento muy orgullosa de Romina y también de usted y mucho más de Kahel. Es un hombre con mucha entereza y seriedad. 

 ─Tus regalos los llevaré siempre muy cerca de mi corazón. Es lo más precioso que pueda llevar a mi nuevo hogar. Gracias de nuevo Noemí; Kahel gracias por mi estufa para mantener siempre el calor en mi cocina. Gracias Romina por regalarme la satisfacción de verte convertida en una chica tan lista e inteligente y tan talentosa. No sabes lo orgullosa que me siento de ti en este momento; en un futuro te casaras con un buen hombre que te amará por tus valores, eres muy especial. 

 Adelaida les agradeció muchas veces y se retiró a guardar sus regalos. Los depositaron junto con todo el mobiliario que su madre estaba organizando para ella. 

 Adelaida valoraba más todas aquellas muestras de amor de los empleados que todas las cosas finas, pedida por catálogo. Ella sabía que estas, aunque costosa eran fáciles de adquirir; pero estos regalos hechos con amor, cada uno de ellos había salido del sacrificio y el corazón de cada empleado. 

 Habían dado lo mejor de cada uno de ellos para mostrar el amor que sentían por Adelaida. La amaban como el corazón y el motor de la Esperanza. Ella se sentía muy amada por todos. Ese despliegue de amor que le había mostrado toda su gente le enseñaba que Valía la pena tratar a los demás con justicia e igualdad. 

 Le contó a Máximo todo lo que le habían regalado, con detalles. Él escuchó atento cada cosa que ella le dijo. Le contó que aquellos regalos la habían hecho muy feliz. 

 Él no contestó, sintió celos de aquellos regalos que le habían dado tanta felicidad a Adelaida. A él no le gustaba que nadie le regalara nada, solo él quería hacerla feliz. Solo él quería comprarle cosas; no deseaba que nadie más lo hiciera; pero no decía nada, todo lo callaba. 

 ─Amor, ¿No te alegra que los trabajadores hayan venido hasta mí con sus ofrendas de amor? Así le llamo yo cielo, ofrenda de amor por el sacrificio que hacen ellos de un modo o del otro. Si los compran gastan de lo poco que tienen; si lo hacen con sus manos iguales se sacrifican haciéndolo para mí. 

 ─Sí mi vida, claro que sí. A mí me alegra mucho. ─pero lo expresó de una forma que ni él mismo se lo creyó. 

 Además, son nuestros regalos para nuestro nuevo hogar ─le dijo Adelaida. 

 ─Sí, lo sé mi vida. 

 Ella lo abrazó y él se adueñó de ella con egoísmo. 




 

CAPÍTULO
XV 

 Después de haber descansado y dormido un rato en la mañana Matilda y William se levantaron y bajaron. La brisa estaba fresca a pesar del sol incesante. Ya el safari había partido, pero el hotel tendría otras actividades tales como: buceo, voleibol de playa, dardos, competencia de baile; clase de cocina al aire libre, esquí acuático, competencia de remo; para el que le gustaba bucear, visitarían un pequeño parque de corales que había en la zona. 

 Matilda se entusiasmó mucho y se inscribieron para ir mar adentro en una lancha. Los expertos instruyeron y orientaron a los vacacionistas en todo lo que tenía que ver con el buceo y su forma segura. Se prepararon para ir hasta el fondo. Cada experto tomaba dos vacacionistas, eran su responsabilidad conducirlo hasta su destino. No podían sepárese de los vacacionistas en ningún instante. Cuando comenzaron a bajar, de inmediato Matilda comenzó a disfrutar de los maravillosos colores de los peces y la diversidad de especie marina. 

 Aquellas aguas con ese color verde ascua le fascinaba. Cuando llegaron al parque de corales, ella se maravilló con tantos peces de múltiples colores. Nunca había visto tantas especies juntas. Los guías tomaron algunos erizos y lo rompieron ante sus ojos con una pequeña piedra para que todos los peces vinieran a comer. Desde que estas pequeñas criaturas se percataron del alimento vinieron en grandes cantidades formando el mayor espectáculo antes visto; en su afán por alimentarse rodeaban a los vacacionistas. Matilda pensó que era magia, aquel espectáculo era demasiado hermoso para ser real o natural. Afanosamente, le mostraba a su marido muy emocionada, una y otra vez, lo que él también estaba mirando. 

 Él disfrutaba mucho su emoción y alegría. Ese viaje al parque marino había sido una muy buena idea. La diversión fue tanta que el horario se extendió más tiempo de lo que tenía estipulado el programa. La marea estaba estable y el mar sereno como una gran losa, eso había hecho el paseo más agradable y placentero. 

 Para Matilda estas habían sido las vacaciones de sus vidas. Cada minuto lo disfrutaba a plenitud; el aire yodado le había hecho mucho bien; su piel bronceada le daba un aspecto de diosa. Con aquellos vestidos de flores en diversos colores, confeccionados en la propia zona costera resaltaban su belleza y naturalidad. William también lucía majestuoso con un bronceado natural. 

 Los días habían terminado muy aprisa. Las vacaciones habían llegado a su final. Había que regresar a la pura y franca realidad; el trabajo y la universidad comenzaban en la vida de William y para ella el trabajo con los niños y todas las actividades a la que se dedicaba. Ella tenía algunas nuevas ideas de cómo poder ayudar más a estas familias. 

 Tenía planes para crear un programa para las madres y ayudarla con algunos talleres de aprendizaje y a la vez orientarla en cuanto al cuidado de los hijos y el buen manejo familiar. Este tipo de trabajo le daba ilusión y alegría. Ayudar a las personas que la necesitaban eran su segunda prioridad en la vida porque la primera era su esposo, su matrimonio. 

 Al día siguiente de mañana dejaron el hotel y se marcharon; pero aún faltaba algo bueno de las vacaciones. El viaje de regreso con esos maravillosos paisajes que ella tanto había apreciado y que disfrutaba a plenitud. Para William el viaje con ella era la gloria, su compañía era perfecta; la brisa del camino llenaba sus pulmones de aire fresco. Todo el viaje de regreso fue tranquilo y muy agradable; el tiempo le pasó entre pláticas risas y buena vista del paisaje. Él quería hablarle de aquel fatídico trabajo que tenía que hacer muy lejos de casa y de la ciudad; pero no dañaría este momento. 

 ─No ahora. 

 Se cuestionaba; pero cada momento que pasaba no parecía el indicado y menos ahora que habían disfrutado tanto. 

 ─Claro que no era el momento─. 

 Ella estaba feliz y hermosa. No echaría a perder tan agradable momento. Cuando llegaron a la casa los empleados comenzaron a desmontar el equipaje. Ella estaba radiante como si hubiera traído el sol de la bahía estacionado en su cuerpo. Pidió a las empleadas que preparasen una cena ligera y tomó una ducha. Se acomodó en la terraza para leer las noticias mientras él se encargaba de varios asuntos. 

 Al día siguiente no solo comenzaría su trabajo si no también la universidad; así que había cosa que poner al tanto y organizar. Las vidas de William y Matilda volvían a la normalidad. 




 

CAPÍTULO
XVI 

 Ana le había anotado a Jhuliana, en un papel, la dirección de una tía suya que vivía en un pueblo muy lejano. La había mandado allá con su tía. Ana quería protegerla y mantenerla lo más alejada que se pudiera. Su tía vivía en los últimos rincones del mapa territorial. Le había indicado a Jhuliana qué hacer a donde ir y donde debía ir. Jhuliana no había dormido en toda la noche; en la madrugada se levantó y salió muy silenciosamente y se la había ingeniado para saltar las puertas sin ser escuchada ni vista. 

 Llegó a la estación, pero como aún no era la hora de la salida del autobús se mantuvo escondida y estaba siempre atenta a la salida. Cuando el autobús ya casi estaba partiendo, salió y lo abordó. Ana había comprado su boleto con antelación, así que Jhuliana solo tenía que presentar el billete al abordarlo; tampoco traía equipaje ni ningún tipo de pertenencia, solo la acompañaba la ropa que traía encima. Muy masculina, por cierto. 

 Se acomodó en los últimos asientos de atrás para poder pasar desapercibida. El camino era largo, no podía haber impaciencia. Una gran desolación se apoderó de ella como lluvia que llega en tiempo adelantado y lo daña todo. Había comenzado su viaje, un viaje a una nueva vida. ¿Cómo sería de ahora en adelante? ─se preguntaba. 

 Había dejado atrás su casa, su vida, su hijo, a Ana; todo lo había dejado. Un llanto interno de amargura subió hasta su esófago, pero ella lo volvió a tragar con mucha valentía. No era momento para esto. Ahora no podía ni siquiera darse el lujo de llorar. Como no había dormido en toda la noche, el sueño terminó venciéndola; horas más tarde se despertó muy sobresaltada y desorientada. No sabía en qué lugar estaba el autobús. Le preguntó a una señora que estaba a su lado y esta le dijo: 

 ─Cálmate hija aún no hemos llegado. Está impaciente ¿verdad? 

 ─No, solo que me quedé dormida y no sé qué tiempo ha pasado hasta este momento. 

 ─ ¿A qué pueblo va? 

 Jhuliana sacó la hoja de Ana y se la mostró. Cuando la señora la vio le dijo: 

 ─Debería volverte a dormir, falta mucho para llegar. Yo me quedaré primero. 

 Jhuliana volvió a recostar la cabeza del asiento y cerró sus ojos. Ahora el destino de Jhuliana estaba en las manos de Dios; no sabía a donde iba, solo tenía un nombre por quien preguntar una vez llegara a la dirección que le había dado Ana; pero era lo único que ella tenía. Había confiado en Ana, no tenía otra opción. Ana sabía que la casa de su tía era una buena opción para ella. La familia Uribe no conocía su familia y mucho menos una tía que hasta ella misma tenía años que no visitaba. 

 ¿Cómo la recibiría la tía de Ana? ¿Y si no la aceptaba? ¿Y si la dejaba en la calle? ¡ay! ¡no! ¡no! ¡no! 

 Ana jamás la mandaría aquí a menos que estuviera segura de que su tía le daría alojamiento. ¿Cómo sería el lugar donde iba? ¿Qué haría ahora para ganarse su sustento? Las tantas interrogantes que tenía dentro de ella la inquietaban bastante; pero una vez lejos de aquel hombre cualquier cosa se le ocurriría hacer. Ella sabía muy bien cocinar y administrar una casa. Era experta en la cocina; tenía mucha limpieza y organización. No le sería difícil encontrar trabajo en alguna casa con alguna familia; una vez allí, me las arreglaré. ─pensó. 

 El autobús seguía su curso como si supiera que Jhuliana tenía que poner la mayor distancia posible; después de tantos análisis volvió a quedarse dormida. Cuando despertó notó que la señora que iba a su lado la observaba con mucha atención y esto la asustó un poco. 

 ─ ¿Qué pasa le preguntó a la señora? 

 ─Nada, no pasa nada; solo te observé mientras dormía, es todo hija. 

 Ella volvió a mirar hacia fuera; solo podía verse grandes extensiones de tierras sembrada de arroz que la vista se perdía en ellos. Jhuliana nunca había visto una mata de arroz y le preguntó a la señora: 

 ─ ¿De qué están sembrados estos campos? 

 ─De arroz, ─contestó ella. 

 Llevaban más de cinco horas de viaje y no habían hecho parada hasta que en medio de la nada habían encontrado un lugar y el autobús se detuvo. Todos los pasajeros salieron a estirar sus piernas, incluyendo a Jhuliana. Algunos vendedores venían hasta los pasajeros ofertándoles sus productos tales como: frutas, panes, semillas y dulces. Dentro del lugar también había ventas de varios tipos de alimentos. Los pasajeros iban al baño, compraban algunos alimentos y los comían allí mismo. No le estaba permitido comer dentro del autobús. Estaba prohibido; así que el que deseaba comer tenía que hacerlo en las paradas que hacían. 

 Jhuliana solo se limitó a ir al baño con un cuidado extremo. Metió su gorra en su cara; no quería dejarse ver mucho por este lugar y mucho menos por las personas de la tienda en la parada. Ella conocía muy bien a Gregorio y sabía que era cuestión de tiempo para que él removiera cielo y tierra en su búsqueda. Así que no debía estar tanto tiempo en el centro de todas las personas de este lugar y menos comprando nada; total no le apetecía nada. Tenía un gran nudo en el estómago. 

 Así que después de ir al baño metió sus dos manos en los bolsillos del pantalón, bajó la cabeza y volvió a acomodarse en su asiento. Cuando la señora que iba a su lado subió le pasó una bolsita. Ella dudó al tomarla y esta insistió. Cuando Jhuliana la abrió notó que contenía un pedazo de un emparedado y unas cuantas semillas de nueces. Jhuliana miró hacia un letrero de no comer dentro del autobús. Miró a la señora y esta le devolvió una sonrisa pícara y empujó la bolsa hacia su boca en señal de que coma y le susurró: 

 ─ ¡Hazlo ahora! Jhuliana tomó el pedazo de emparedado y lo comió muy aprisa como si lo hubiera robado. Lo comió tan rápido que ni siquiera pensó en que no tenía hambre. La señora asintió con su cabeza como quien le felicita. ¡Bien hecho! 

 Unos minutos, más tarde el autobús arrancó y siguió su camino. Ella volvió acomodarse sin ninguna desesperación, pues sabía que cuanta más distancia hubiera de por medio más difícil seria que él la encontrara. Así que una de las cosas que no había en Jhuliana en este momento era la prisa. A las cuatro de la tarde la señora que iba a su lado había llegado a su destino. Se bajó y se despidió con un hasta luego. Le dijo: 

 ─Aún te falta camino por recorrer. 

 Habían llegado a un pueblo. 

 Cuando todos los pasajeros que se quedaban bajaron del autobús, este volvió a iniciar la marcha. 

 ─ ¿Estaré cerca? ─se preguntaba Jhuliana; pero volvió a descansar la cabeza en el asiento. Esta vez no se durmió. 

 La tarde había llegado y ella sabía que no podía estar tan lejos de su destino; así que ahora estaba atenta a todos los lugares por donde pasaban. 

 Ahora miraba a ambos lados de la carretera solo podían verse las reses pastando; grandes postreros llenos de reces en todos los tamaños. Jhuliana no sentía sé, hambre ni mucho menos cansancio. Se había convertido en una especie de robot que sus necesidades fisiológicas se habían anulado. 

 Ahora solo le asustaba no ser acogida a donde iba ¿Si eso pasaba dónde dormiría en un lugar tan remoto como este? ¿Y a dónde volvería? A su casa no podía ser, pues la muerte era lo único que le podía esperar allí. Después de ella haber salido de este modo, atrás no podía volver. A las cinco treinta de la tarde había llegado a un pequeño pueblo que parecía olvidado por Dios. 

 Un pueblo pequeño, lejos del mundo y muy pobre; la estación se notaba abandonada y las casas parecían construidas desde hacía siglos. Jhuliana se bajó del autobús y le preguntó a un señor que estaba sentado en el suelo jugando con un perro; este levantó su mano derecha señalando una calle, sin pronunciar palabras. Ella comenzó a caminar hacia el lugar señalado. Cuando encontró la calle comenzó a localizar el número. 

 Los numero estaban un poco desubicados y ya se estaba haciendo tarde. Esto la llenó de miedo e incertidumbre. Caminaba más aprisa, a medida que pasaban los minutos. Le asustaba la soledad que tenía en este pueblo sin conocer a nadie. El pánico se apoderaba de ella. Daba vueltas y nada. Ya cuando se estaba comenzando a desesperar alcanzó a ver una casa de madera con puertas de colores. Se adelantó, pero al llegar a esta, no tenía número. Volvió hacia atrás; pero definitivamente tiene que ser esta. ─ pensó. 

 Porque la anterior tenía el número correcto y la de adelante a esta también. 

 ─Solo esta no podía ubicarla porque no tenía el número─. 

 Ya estaba cayendo la noche ¿Qué hago? ─Se preguntó. 

 Se animó a tocar. 

 Después de un rato apareció una señora mayor como de ochenta años de edad. ¡Saludos! ─dijo Jhuliana. 

 ─Saludo joven. ¿A quién busca? 

 ─ ¿Es usted la señora Remedio? 

 ─ Sí, esa soy yo. 

 ─ ¿Quién es usted? 

 ─Soy Jhuliana. La señora Ana me mandó donde usted. 

 ─ Sí venga pase. 

 Jhuliana entró a la casa y la señora Remedio le preguntó: 

 ─ ¿En qué puedo servirla, joven? 

 Ella le dijo que Ana la había mandado para que ella la dejara quedar unos días en su casa. 

 ─ ¿Y Anita cómo está? ─le preguntó doña Remedio. 

 ─Ella está muy bien. 

 ─ ¿Por qué no vino ella? 

 Es que Ana trabaja con una familia y tiene muchos compromisos de trabajo. Le he difícil salir. 

 ─Sí, Ana siempre ha sido muy cumplidora y responsable. Si Anita te mandó, ella sabe lo que está haciendo, así es que bienvenida. Esta es tu casa hasta que tú lo necesites. 

 ─ ¿Dónde están tus cosas, tu maleta? 

 ─No Doña Remedio, no he traído nada. No quise traer muchas cosas no me quedaré por mucho tiempo, además como no sabía qué tan lejos era, decidí viajar ligero. 

 ─La comprendo ─le dijo Remedio. 

 La casa era muy humilde. Se dejaba ver la pobreza en cada mueble y objeto; pero la higiene era de igual modo notorio. Todo estaba impecablemente limpio y aseado. 

 Sus escasos muebles eran muy antiguos; pero estaban colocados en una armonía perfecta. Sobre la cómoda descansaba una radio muy peculiar que Jhuliana pensó que no funcionaba. Creía que solo estaba allí de adorno; el respaldo de cada mueble estaba cubierto por unos paños tejido en hilo de algodón. 

 La mesa de centro estaba colocada de tal manera que podía ser útil en cualquier lugar que estuviera sentado; ya sea para servir un café o para descansar cualquier cosa que fuera necesaria. 

 En la cocina había una mesa con cuatro sillas, donde aparte de comer cómodo, también servía como mesa de trabajo. Había una estufa muy antigua; pero a la vez muy cómoda que funcionaba a leña. La alacena estaba colocada hacia el otro lado de la estufa. No muy lejos de allí había una toma de agua que funcionaba accionando varias veces una palanca; porque venía de un pozo que era succionada por un molino de viento; es decir, con una energía eólica. Era una cocina antigua, pero muy peculiar y hermosa. 

 La casa tenía dos dormitorios y uno más en el ático. Las habitaciones estaban dotadas de dos camas, un armario y un tocador que estaba colocado en medio de las dos camas. Hacia uno de los lados había un espejo grande con un pequeño pedestal que le hacía de pata. 

 Las camas estaban muy bien tendidas con unas frazadas elaboradas con muchas partes de telas; pero cosida artísticamente. Eran hermosas, algo que Jhuliana jamás había visto. 

 En medio de las dos habitaciones estaba el baño que daba servicio a las dos habitaciones y también a la del ático. 

 En el patio de la casa, que por cierto era grande, estaba el molino de viento; también había un almacén que fungía como granja. Doña Remedio tenía varias gallinas que estaba metida en un corral. Tenía una cabra con dos pequeños cabritos y también tenía una perra; pero esta no entraba a la casa. 

 ─Pachi es muy educada ─decía doña remedio. 

 ─La casa era tan vieja como doña Remedio o le llevaba muchos más años ─pensó Jhuliana. 

 Al frente de la casa, tenía una gran galería con dos mecedoras muy acogedoras. 

 La tía Remedio vivía sola. No había tenido hijos y su marido había muerto hacía muchos años. Una sobrina vivía con ella; pero se iba durante toda la semana a trabajar al pueblo próximo y solo venía, a veces, los fines de semana si la familia para la que trabajaba no la necesitaba. Doña Remedio se había acostumbrado a vivir a solas. 

 ─A todo tiene que acostumbrarse uno mi hija, hasta la soledad. ─Decía. 

 Se veía segura y no le temía a nada ni siquiera a la muerte; porque Remedio sabía que es algo que tenemos seguro y ¡cuándo Dios manda no hay hombre que le valga grito! Aquella tranquilidad, quietud y conformidad de doña Remedio le había transmitido ánimo a Jhuliana. 

 ─Tendrás mucha hambre niña y yo paseándote por toda la casa ─le dijo doña Remedio.  

 ─No, no tengo hambre doña Remedio. Comí algo por el camino, así es que estoy bien. Gracias, se lo agradezco mucho. 

 ─Está bien mi hija. Creo que un buen descanso te hará mejor después de un largo viaje. Mañana será otro día… 

 Y la condujo hasta la habitación que ella ocuparía. Una vez allí Jhuliana dejó caer todo el peso de su tristeza y melancolía sobre su alma y comenzó a llorar en silencio para que doña remedio no la escuchara. Muy tarde se quedó dormida. 

 Al día siguiente cuando despertó, por un momento no sabía dónde estaba, hasta que la realidad entró de nuevo en su cabeza. Cuando salió hasta la cocina ya doña Remedio tenía el café y hasta el desayuno preparado. Había recogido los huevos del corral y ordeñado la cabra. 

 ─Doña Remedio, perdón por levantarme tarde. 

 ─No, hija es normal cuando uno llega de un viaje largo. Le prometo que ayudaré en lo que pueda. 

 ─No te preocupes tanto muchacha, aquí no hay ningún apuro; solo vivimos la Pachi y yo y estamos bien. La cabra es tranquila y las gallinas están muy acostumbradas a mis pasos, así es que cálmate ¡Ven a desayunar! 

 ─Ay, doña Remedio no acostumbro a desayunar, no tengo nada de hambre. 

 ─Aquí te acostumbrarás. Si es tan bueno el desayuno, le hace tanto bien al cuerpo. ¡Mira! este requesón que fresco está y los huevos son muy frescos, el pan de la panadería de Ramón es muy bueno. ¡Prueba y veras!, además estás muy flaca muchacha. 

 Jhuliana trató de comer algo; pero el alimento no le pasaba por su garganta y sentía un nudo en el estómago; pero aun así tomó algo de desayuno por buena educación. Después levantó la mesa y comenzó a lavar los platos. 

 Jhuliana venía de una familia humilde y había aprendido hacer los quehaceres domésticos. Con los años que llevaba sin estar a cargo de la cocina se le había olvidado la práctica, estaba torpe y maniatada; pero con mucho esfuerzo y buena voluntad había dejado la cocina limpia. 

 ─Quiero que vayas al pueblo para que compres algunas que otras ropas. Mi comadre Martica te llevará al almacén de don Agustín. Es una mujer más joven que yo. Solo salgo por un caso de emergencia. Doña remedio no había terminado de hablar y ya Jhuliana estaba nerviosa. 

 ─ ¡No! ¡No! No deseo ir. Me quedaré aquí ayudándola. 

 Remedio observó a Jhuliana que lucía muy asustada. 

 ─ ¡Es cerca muchacha!  

 ─No, está bien. Yo me las arreglo. 

 Y salió al patio donde estaba Pachi con las gallinas. Se quedó sentada allí por largo rato. Doña remedio la dejó tranquila y siguió en su rutina diaria haciendo sus quehaceres. Luego sacó una máquina de coser a mano, se instaló en la mesa de la cocina y comenzó a coser. Estaba ajustando algunas prendas de vestir. Más tarde la llamó a pura voz y le dijo: 

 ─ ¡Ruth, ven aquí muchacha! 

 ─Doña remedio, soy Jhuliana da igual Ruth. Mira te ajusté dos vestidos, espero te queden y mira, esta ropa interior no será muy de tu talla, pero servirán. 

 ─Gracias, Doña Remedio. Se lo agradezco mucho; no necesito más, con esto es suficiente para mí.  

 ─De nada Ruth. 

 A Jhuliana le parecía extraño que Doña Remedio olvidara o confundiera su nombre; estaba muy lúcida, administraba muy bien su casa, animales y demás.  

 ¡Pero qué importaba que se perdiera en lo de su nombre! ¡Qué más daba que la llamara como ella quisiera! Total, ella la había acogido en su casa sin hacerle una sola pregunta y hasta había provisto ropa para ella. 

 Remedio la invitó a que pelaran unas judías verdes y mientras realizaban la tarea observó las manos de Jhuliana eran muy finas y delicada. No eran manos acostumbradas al trabajo duro ni continuo como las de ella; también había observado la sombra en su dedo anular de un aro matrimonial que había salido de su dedo no hacía mucho tiempo; pues esa parte estaba completamente blanca como si hubiera estado cubierta durante muchos años. Jhuliana era poco conversadora y Remedio muy discreta. Aunque Jhuliana había llegado de la nada, Remedio no le había hecho ninguna pregunta. 

 Solo le bastaba que la haya mandado Ana, Además Jhuliana se veía muy frágil. Tan frágil y vulnerable que era digna de compasión. 

 Cuando comenzaron a cocinar Jhuliana ayudaba a doña remedio en todo. Remedio la dejaba tranquila porque eso le servía para ella mantenerse entretenida. Tocaron en la puerta del frente y con los golpes Jhuliana se sobresaltó y quiso salírsele el corazón. ¡Remedio! ─gritó desde la cocina, ¡ya voy! 

 Jhuliana salió corriendo para su habitación. Cuando Remedio salió eran los muchachos de Martica que habían venido a traerle unos víveres. 

 Ella los saludó y le dio las gracias. Tomó los víveres y volvió a entrar a la cocina; colocó el paquete en su lugar y siguió cocinando. Cuando Jhuliana se aseguró que no había nadie volvió a salir. 

 ─Fui un momento a mi cuarto doña Remedio para que atendiera a su visita con tranquilidad. 

 ─Sí hija, tranquila. Todos aquí son buenas personas. todo el mundo se conoce. Ya no estoy tan joven para hacer los mandados; pero los hijos de mi comadre Martica, regularmente me hacen las compras. 

 Jhuliana no contestó nada, estaba muy callada. Cuando terminaron de cocinar Remedio puso la mesa y la invitó a comer. Ella se sirvió, apenas unas cucharadas y en vez de comerlas, jugaba con ella. 

 Ya Remedio se había percatado de la situación; pero no le comentaba nada. Le daba el tiempo que Jhuliana necesitaba para confiar. Cuando ella estuviera lista le contaría a Remedio, antes no. Simplemente se limitaba a escuchar las pocas palabras que pronunciaba Jhuliana. 

 Siempre que no estaba haciendo algo en la casa o la cocina corría a su cuarto a encerrarse y por más que doña remedio trataba de entretenerla el dolor y la tragedia seguía latente. A pesar de los días transcurridos, muy por encima de su ropa podía vérsele la tristeza agobiante con la que cargaba. sentía más deseo de estar acompañada por Pachi, que de cualquier otro ser vivo. Sabía que Pachi no le preguntaría nada, aunque Remedio tampoco lo hacía; pero Jhuliana sabía que la tía Remedio no era tonta; Por su experiencia y edad de seguro se había dado cuenta de su tristeza, sufrimiento y de sus continuos miedos. Ella sabía que nunca estaría tan lejos, que Gregorio no pudiera alcanzarla. Solo era cuestión de tiempo y que su cabeza diabólica buscara las ideas macabras que lo trajeran hasta ella; por esa razón tenía que ser muy cautelosa y prudente. No debía hablar de esto con nadie. Ninguna medida tomada por ella era exagerada tratándose de él. No podía darse el lujo de equivocarse ni flaquear ni siquiera por un breve instante debía bajar la guardia. 

 Pensaba que si hablaba con doña Remedio solo la preocuparía y quien era ella para llegar a un hogar ajeno, a casa de una anciana para angustiarla y llenarla de sufrimientos y tormentos; no era justo. Así que su tristeza trataba de guardarla muy bien y sus lágrimas solo le abrirían las compuertas por las noches, cuando ya doña Remedio se había ido a su cama. Así manejaría esta situación. 

 Mientras tanto, lo que no imaginaba Jhuliana es que el diablo no sabe por ser el diablo si no por la cantidad de años que tiene. Doña Remedio, desde la misma tarde que ella había llegado a su humilde casa, sabía que algo pasaba y que un demonio muy poderoso la atormentaba día y noche. Solo que aún no conocía su nombre. Su casa no era el mejor lugar para ir de vacaciones. ¿Qué hacía allí una mujer que no era de pueblo, con una piel tan bien cuidada, con tan buenos modales y tanta educación yendo a un pueblito tan alejado a vivir con una vieja que no era nada suyo y que solo estaba acompañada por una cabra y una perra? No, eso no era muy difícil dilucidarlo, además su miedo atroz, sus encierros constantes; que se negaba salir hasta la galería, solo cruzaba una puerta para salir al patio acariciar a Pachi, porque solo a su lado sentía seguridad y porque era un animal y jamás contaría a alguien que ella se encontraba allí. 

 Jhuliana fingía que no estaba triste; Remedio, fingía que era tonta y así habían pasado varios días. Jhuliana ni a la iglesia quería acompañar a doña Remedio. Cuando salía para ir a la iglesia Jhuliana se encerraba, a hacha y mocha. Esto no era normal en una mujer joven y bonita. Cómo pretendía esta criatura vivir así ─pensaba doña Remedio. 

 No sabía lo que pasaba exactamente en su vida; pero la compadecía. No quería estar en su lugar. 

 Jhuliana se estaba acostumbrando a este pequeño hogar ayudaba a Remedio en todo lo que podía. Se manejaba muy bien en este pequeño espacio. Trataba de comer siempre algo, aunque sin mucho deseo para no preocupar a doña Remedio; pero su delgadez era tal que asustaba y la piel lucía muy pálida. Tenía el aspecto de una muerta, por estar tan pálida y delgada. Albert le hacía mucha falta. Pero, aunque no había tenido ningún contacto con él sabía que estaría bien. Ana lo cuidaría como si fuera ella misma, además sabía que si ella no estaba por un lado Albert estaría más tranquilo y sus otros dos hijos también, pues entendían que ella se había ido tratando de salvar su vida y era correcto que huyera bien lejos de su casa y de su padre. 

 Jhuliana estaba más tranquila. Ana le había hecho una promesa y ella sabía muy bien que Ana se la cumpliría. Así que Albert estaba bien pensaba ella y esta tranquilidad la hacía sentir mucho mejor. 

 Doña Remedio se había propuesto buscar una forma de entretener a Jhuliana y solo lo conseguiría a través de algunas actividades que hicieran juntas ¿Qué tanto puedo ofrecerle yo si soy tan anciana? ¿Qué puedo hacer por ella, si no desea salir de la casa y cuando siente la presencia de alguien echa a correr y a esconderse? ─se preguntaba. 

 Hasta este momento nadie se había percatado de la presencia de Jhuliana en casa de Remedio. Ella no había hecho ningún comentario, ni siquiera a su comadre Martica. Como no sabía cuál era la situación en sí, no se había atrevido hablar. Sabía que era algo muy serio; pero no sabía qué. Así que cuando alguien llegaba a la casa de Remedio esta contribuía para que no notaran la presencia de Jhuliana. 

 Cuando tenía que salir, cerraba su puerta como si no hubiese quedado nadie en ella. Desde que ella había venido al pueblo ni una vez había salido al frente de la casa. 

 En la próxima visita de Remedio a la iglesia fue a la tienda y compró algunos hilos, unas cuantas yardas de telas a ramos que lucían muy bonita y también telas para bordar. Y compró algunas semillas de vegetales y flores. 

 ─ ¡Qué bueno doña remedio que esta animada a coser y a bordar! 

 ─Sí hijo, es que me he dado cuenta de que los huesos se pegan si uno no los mueve. Y me ataca más el reuma si no estoy haciendo algo. Por eso quiero sembrar más vegetales y de vez en cuando coser algo. 

 ─Tiene mucha razón ─dijo el tendero. 

 Doña Remedio tomó sus cosas y se marchó. 

 Cuando llegó a la casa ya Jhuliana había preparado el almuerzo y puesto la mesa. Remedio lavó sus manos y se sentaron a comer. 

 ─Esta comida está muy buena hija. Tú deberías comer más, para ver si se tapan un poco tus huesos. 

 ─Señora Remedio, quiero ayudar con el sustento de la casa; pero no sé cómo. Tengo un dinero que traje aquí al llegar. Quiero entregárselo para comprar alimentos. 

 ─Pero mi hija si apenas, comes ¿Tú crees que eres una carga para nadie?, apenas prueba la comida. ¡No!, no hace falta Ruth. Guarda tu dinerito por si algo se te ofrece hija. Yo soy una vieja y con muy poco tengo. Tú, hija mía eres peor que yo, comes como una hormiga, así que ninguna de las dos necesita tanto. Estaremos bien. 

 ─ ¡Mira lo que traje! Semillas para que siembre vegetales. Te mostraré como hacerlo; también compre unas telas para hacerte unos vestidos. Ya es hora de que cambies los únicos dos que te arreglé. Además, te traje hilo para bordar. 

 ─No sé bordar señora Remedio. 

 ─Pues ahora es muy buen tiempo para que aprenda. 

 Jhuliana la abrazó y sus lágrimas comenzaron a mojar su rostro. 

 ─No Ruth, ¡no llores! ya has llorado demasiado. Creo que es tiempo de que pare un poco las lágrimas hija. 

 ─Si no lloro tanta doña Remedio, además cómo quiere que no llore si llegué aquí y aún no sabe quién soy y siendo tan anciana se preocupa usted por mí. 

 ─Hija, deja de llorar tanto por las noches. 

 ─ ¿Y cómo sabe usted que lloro? 

 ─Ruth, ¿Qué cosa crees tú que le puede ocultar a una vieja como yo y de mis años? soy vieja pero no tonta. Si no te he preguntado nada es porque eso son tus asuntos y no debo meterme en ellos; pero no quieres eso decir que no entienda ciertas cosas ¿A caso crees que puedes esconder la tristeza tan grande que hay en tu alma? No creo que puedas conseguirlo; por más que te lo proponga. Hasta este momento no te he preguntado nunca qué te ocurre; pero pienso que después de tantos días que llevamos juntas. Deberías sacar algunas cosas de tu corazón y compartirla con alguien en quien puedas confiar, que no sea Pachi. Creo que hasta ahora no te he dado motivo para desconfiar de mí. 

 Jhuliana soltó ese mar de tristeza y angustia que había contenido durante tantos días, se echó a los pies de doña Remedio y comenzó a llorar. Remedio guardó silencio y le dio tiempo a que pudiera vaciar un poco de tanta angustia que tenía amontonada; solo pasaba sus manos por los hombros de Jhuliana tratando de infundirle un poco de aliento. La dejó allí un buen rato hasta que Jhuliana se calmó un poco. Cuando esta se había calmado, Remedio tomó el delantal que llevaba puesto Jhuliana y secó sus lágrimas. 

 ─Ya cálmate Ruth, Dios nunca te abandonará. Siempre estará a tu lado. 

 ─Señora Remedio, ¿Por qué me llama usted Ruth, acaso olvida mi nombre? 

 ─No hija, porque si andas huyendo de alguien y pretendes que no te encuentre comienza por cambiar tu nombre. Si alguien del pueblo lo escucha jamás sabrán quién eres en realidad. 

 Jhuliana se quedó perpleja con el análisis de Doña Remedio. 

 ─ ¿Desde qué llegué aquí supo que huía de alguien? 

 ─Por supuesto que sí, hija. Siempre lo supe. Lo que no sé, es de quién huías; pero sí sabía que le corría a algo o alguien ¿Por qué una mujer tan bonita como tú se escondería tanto? además, ¿Por qué ese miedo tan grande que muchas veces se convierte en terror? 

 Jhuliana la miró muy fijamente y le contó las razones por la cual había huido de su casa. Le contó que su sobrina Ana la había mandado aquí porque no tenía a donde ir. No podía ir donde su familia, sería el primer lugar donde él buscaría; además de que sus padres estaban muy viejos y enfermos y ella no quería ocasionarle un disgusto como este. Ellos siempre habían estado al margen de su vida; ella lo prefería así por el bien de ellos. Su madre moriría de solo sospechar la vida que ella había llevado hasta este momento. Jamás compartiría este infierno con sus padres, quería que estuvieran en paz. 

 ─ ¿Con qué derecho vengo yo aquí para angustiarla a usted señora Remedio? ─comenzó a decir Jhuliana al tiempo que el llanto volvía ahogarla. 

 ─Con el derecho que tienes a preservar tu vida, de ponerla a salvo, con ese mismo derecho corriste hasta aquí. Así es que tu tranquila, haremos lo que podamos. 

 Juntas, cuidaremos que no te encuentre. Sé cuánto ha sufrido. En tu rostro puedo ver las huellas. 

 Jhuliana le contó todo a Remedio, absolutamente todo, sin guardar nada dentro de ella. Le explicó que Ana le había dicho que no tuviera ningún contacto. Le dijo lo peligroso que era Gregorio y el poder económico que tenía en la gran ciudad. Le mostró toda y cada una de las cicatrices, que durante tantos años le había ocasionado su marido. Cuando la señora Remedio vio tantos abusos supo la razón por la que Jhuliana tenía aquel miedo paralizante. 

 ─Ruth las cicatrices de tu alma son más grandes que la de tu cuerpo. Preocúpate más por ellas porque esas te pondrán más en peligro que estas que son visibles. 

 Jhuliana no comprendió en el momento las palabras que acababa de pronunciar doña remedio; pero sí sabía que había dicho algo que había salido de toda su experiencia y sabiduría, de eso no tenía la menor duda. 

 Se paró de su asiento y la abrazó muy fuerte. Ahora Doña Remedio era la única boya de salvavidas que le quedaba. Esta anciana de ochenta y cinco años, que había conocido hacía poco, era la única cosa que la sustentaba en la tierra, aparte de su creador. 

 Doña Remedio había ideado un proyecto para ella. Sabía que si Jhuliana tenía su propio proyecto de vida por más simple que fuera sería bueno para ella. Estaría ocupada y tendría algo por lo cual luchar aquí en este rincón del mundo; remedio le mostró cómo se hacía y ella comenzó a trabajar en su huerto. Después de varios días, ya la tierra estaba preparada y lista para plantar las semillas. 

 Jhuliana se sentía segura trabajando en su proyecto, pues no tenía que salir y no era vista por nadie. El patio de la casa era un buen escondite para ella y con la compañía de Pachi se sentía bien. Pachi no le preguntaba nada ni mucho menos hurgaba en su vida. Era la mejor amiga que podía tener después de doña Remedio. La perra no hablaba y siempre estaba dispuesta a escuchar hasta el más silencioso suspiro. Solo venía y se acostaba a su lado y la miraba con ojos tristes; mirada consoladora y de vez en cuando también algunas lamidas, que Jhuliana interpretaba como apoyo y consuelo. Pachi se había convertido en su mejor amiga y compañera inseparables. ¡claro, está!, también la cabra y sus dos pequeños bebés que la visitaban muy a menudo. ¡Mi pequeño paraíso! se decía Jhuliana; pero Remedio le había dicho que no se descuidara con la cabra, que muchas veces o en las mayorías, se comía todo lo que hallaba a su paso y que, si se confiaba ella y sus hijos, se comerían las nuevas plantitas. Así que Jhuliana, mantenía a la muy pícara madre y sus hijos, alejada de su huerto. 

 Jhuliana abrió los ojos a un nuevo día. Lo primero que hizo fue ir hasta su huerto; esperaba cada día que sus plantas nacieran llenas de vida y justo hoy había ocurrido el milagro: todas las semillas habían brotado con un verdor esplendoroso, por primera vez en mucho tiempo, la alegría entró a su corazón como un rayo de sol que lo ilumina todo. Aquellas semillas habían nacido y crecerían para dar sus frutos. La emoción fue tan grande que entró corriendo para buscar a doña Remedio y contarle dicho milagro; pero cuando llegó a la cocina no la encontró. La buscó en la sala y tampoco estaba. Esto le llamó la atención. 

 Doña Remedio era de levantarse muy temprano, incluso primero que ella y no la había visto. En la cocina estaba todo como la habían dejado la noche anterior. Fue al baño y ahí tampoco se encontraba. 

 ─ ¡Qué extraño! ─pensó. 

 ─ ¿Será que fue al centro del pueblito a comprar algo? 

 Pero lo dijo en voz alta a Pachi como si fuera humana. ─Se quedó pensando un rato. No creo que haya salido, me lo hubiera dicho anoche cuando me fui a la cama. ¿No cree Pachi? ─Pachi la miró con cara triste. 

 Tenía que entrar a su dormitorio, era el único lugar que faltaba sin revisar. 

 ¿Y si doña Remedio había decidido quedarse un rato más en cama y ella solo entraba a importunarla? ─dudó un momento, pero pensó que en tantos días que ella tenía en su casa jamás se había levantado tarde y se decidió a entrar. 

 Cuando abrió la puerta y la llamó. Doña Remedio no contestó, tampoco la vio en la cama. Entró a la habitación y la encontró tirada en el suelo. Tenía sangre en su frente, y estaba inconsciente. Su corazón comenzó a latir tan fuerte que sus oídos lo escuchaban como si fueran martillazos que daban en algún hierro. Se le salía por la boca. Estaba aterrada ─ ¿Y si estaba muerta qué haría?, titubeó un instante. Luego tomó la cabeza de la anciana entre sus manos y se acercó para saber si aún respiraba. Comprobó que estaba viva, que respiraba; pero muy imperceptible. La llamó varias veces. ¡Doña Remedio!, ¡Doña Remedio!, por favor abra los ojos se lo suplico; pero ella no se movió y mucho menos los abrió. 

 Un miedo aterrador se apoderó de ella que la paralizaba. Sentía que sus pies se convertían en grandes columnas de concreto cimentada a la tierra. Era imposible moverse, pero ¿Qué hacía?, no podía dejar que doña Remedio muriera allí tirada en el suelo sin ayuda. 

 No sabía qué hacer; pero también sabía que no podía moverla. Si Remedio se había roto algún hueso, un movimiento inapropiado sería su fin. Jhuliana también sabía que no debía ser vista en el pueblo; pero solo ella y Pachi estaban en la casa y por supuesto, que Pachi no era la que iría por ayuda; así que comenzó a moverse y a clamar a Dios. ¡Señor te ruega me ayude en este momento! Despegó sus pies que aún estaban muy sujetos al piso y comenzó a caminar. 

 ─Pachi, tú te quedas aquí y la cuida. Pachi como buena perra se apostó al lado de su ama y Jhuliana salió huyendo de la casa. 

 Sentía que su cuerpo no le pesaba, que no tenía que cargar con él cómo hasta hace un momento. Corrió como sus fuerzas y piernas se lo permitían. Tenía miedo de encontrar muerta a doña Remedio. Pensó en Ana, si eso pasaba no se lo perdonaría. ─ pensó en mil cosas, mientras corría. Cuando llegó al centro del pueblo estaba muy pálida y sin aliento. Casi no podía hablar. Estando allí no sabía dónde dirigirse, ¿Dónde estaría el médico? Volteaba de un lado al otro buscando a alguien a quien preguntar y solo alcanzó a ver aquel hombre tirado en el suelo como el día que llegó a la estación. 

 Se acercó a él y le dijo: 

 ─ ¡El médico, por favor! ¡Una emergencia!, ¡el médico! ¿Dónde está el doctor? El sin abrir su boca le señaló hacia una dirección. Ella corrió hasta la edificación señalada por aquel hombre tan extraño que no se inmutaba por nada ni nadie. Entró corriendo de golpe, estaba lleno de personas de todas las edades esperando turno. 

 ─ ¡Un doctor por favor! es urgente; ¡un doctor! 

 Jhuliana parecía la muerte misma: pálida y delegada con una fragilidad que daba la impresión de que, quien necesitaba un doctor era ella. La enfermera salió y le preguntó: 

 ─ ¿Quién es usted? 

 Ella no la escuchaba y seguía pidiendo al doctor. 

 ─ ¡Cálmese! ─le dijo la enfermera. 

 ─ ¿Quién es usted, que le pasa? 

 ─ ¡Doña Remedio! urgente un doctor. 

 Jhuliana solo repetía estas tres palabras una y otra vez. Al ver la enfermera que no decía otra cosa y la angustia y nervios que tenía fue y buscó al doctor. Este al verla le dijo: 

 ─ ¡Cálmese señora! Cuénteme. 

 Ella le dijo: 

 ─Doctor, Doña Remedio se muere, ¡corra acompáñeme! ─ Al momento que tiraba de él con todas sus fuerzas. 

 Él tomó su maletín y echó a correr arrastrado por ella. 

 Cuando llegaron a la casa encontraron a Remedio aún tirada en el piso y Pachi sentada a su lado lamiéndola. Tratando de llamar su atención; doña Remedio había recuperado la conciencia, pero por más que lo había intentado no había podido ponerse en pie. Cuando el médico llegó, la examino y le preguntó qué le había pasado. 

 ─Doctor cuando me levanté di un traspié y caí al suelo; parece que me golpeé la cabeza con la cama ya que perdí el conocimiento y me desperté con Pachi lamiéndome y ladrando. 

 El doctor con la ayuda de Jhuliana, después de haberla examinado y asegurarse que nada había roto en Remedio, la levantaron. Una vez en la cama el doctor le tomó sus signos vitales. Su presión arterial estaba un poco baja; pero el doctor le explicó que era por la caída. Limpió la herida y le dijo: 

 ─Remedio, tengo que darte algunas puntadas. Es un poco grande la herida. Remedio asintió con la cabeza en señal de afirmación; el doctor después de haber limpiado la herida y desinfectado, con un jabón antiséptico, procedió a suturar. Cuando terminó cubrió la herida, volvió a tomar su presión y le dijo: 

 ─Doña Remedio usted estará bien, la presión se le regulará. Bajó un poco por el trauma que sufrió. Tómese estos analgésicos para calmar el dolor de cabeza y quédese en la cama descansando. Debe guardar reposo un par de días. Nada de andar detrás de la cabra. Quédese en cama, ya la conozco debe esperar en reposo a aliviarse o volverá a caerse y podría ser peor ¡Mire que susto tan grande nos ha hecho pasar! 

 ─Sí, doctorcito ─dijo Remedio. 

 Jhuliana se veía menos pálida y un poco más calmada. 

 ─Entonces, ¿Usted es? 

 ─Ella es Ruth, doctor ─contestó Remedio antes de que Jhuliana hablara, ella es una amiga de mi sobrina Ana, le gusta el campo y quería pasar unas vacaciones aquí. 

 ─Mucho gusto Ruth ─dijo el doctor ya saliendo de la casa. 

 Jhuliana le acompañó hasta la salida y cerró de nuevo la puerta. Volvió de inmediato hasta la habitación y le dijo a remedio: 

 ─ ¡Qué susto usted me ha dado! Pensé que estaba muerta. No sabía qué hacer. Le juro que no lo sabía. 

 ─ ¡Está bien, tranquila! Ya pasó, no me voy a morir ahora por lo menos no hoy, ─ y le regaló una dulce sonrisa. 

 Jhuliana salió de la habitación para prepararle el desayuno. Cuando salió para la cocina Pachi se quedó, con cara de tristeza, cuidando a la anciana. 

 Estando ya en la cocina se dio cuenta de que la cabra no se había ordeñado y sus pobres bebés no dejaban de balar muertos de hambre. Jhuliana se quedó pensando qué hacer; pero ella no sabía ordeñar la cabra, así que ni lo intentó. Dejó libres a sus crías para que tomaran su leche. Preparó el desayuno y lo llevó a Doña Remedio. 

 ─Señora Remedio soy mala para algunas cosas. 

 ─No creo que pueda ordeñar la cabra, así que dejé a sus pequeños vástagos sueltos para que se alimenten. 

 A Remedio le causó mucha gracia y comenzó a reír. 

 ─Mañana te mostraré cómo hacerlo Ruth. 

 ─Sí, se lo agradeceré mucho porque de lo contrario no tendremos leche ni tampoco queso. 

 En la mañana cuando la buscaba es porque quería darle una buena noticia: las plantas ya están brotando: pequeñas plantitas verdes salieron de la tierra. 

 ─ ¡Qué bueno Ruth! me alegra mucho tu noticia. Eso significa que las semillas estaban saludables. Pronto tendrás un hermoso jardín y un huerto. No tendremos que comprar vegetales. 

 Eso es muy bueno y saludable créeme. Cosechar lo que te vas a comer produce una satisfacción única, ya verás cuando lo compruebes. En cuanto a mí, no quiero que te angusties, estaré bien te lo aseguro; soy fuerte como un roble y aquí estaré contigo por largo tiempo. 

 Jhuliana respiró profundo y se sintió aliviada. Solo una cosa le preocupaba y era que había sido vista en el pequeño hospital; eso la llenaba de temor. Se lo manifestó a Remedio; pero esta la tranquilizó diciéndole que este pueblo estaba muy apartado del mundo que a nadie se le ocurriría buscar en un rincón tan olvidado, esto terminó de calmar a Jhuliana. 

 Después de regar sus pequeñas plantas, soltar los cabritos y darle de desayunar a doña Remedio siguió haciendo las demás obligaciones y luego preparó el almuerzo. Le dio de comer nueva vez a los animales y llevó el almuerzo hasta la habitación de Remedio y allí lo comieron juntas. 

 Jhuliana se sintió útil y capaz. Ahora podía cuidar de sí misma y también de Remedio que tenía que estarla regañando para que pudiera quedarse en cama unos días como le había pedido el doctor. La anciana era muy inquieta y estaba acostumbrada a moverse todo el día. Estar acostada no era lo suyo. Para que Remedio se quedara tranquila Jhuliana tomó un libro de entre unos que había en la casa y le dijo a doña Remedio quiero leerle un rato para que ambas aprendemos y estemos juntas. 

 Jhuliana quería entretener a remedio para que se quedara en cama por lo menos hasta que el doctor volviera al otro día. El libro lo había tomado al azar era, muy viejo con tapa muy deteriorada. En la tapa no se podía ver ni siquiera el título ni mucho menos de qué se trataba; pero ella lo había tomado sin pensar mucho en su contenido. 

 Jhuliana tampoco era una lectora asidua, solo necesitaba una excusa para estar ahí al lado de Remedio para poder calmar su inquietud. Cuando comenzó a leer se trataba sobre de la vida de Juan Huss. En este libro estaba relatada su vida, su persecución y martirio. A medida que Jhuliana avanzaba en la lectura más se interesaban las dos mujeres en conocer quien había sido este hombre tan valiente al que nadie había podido doblegar ni hacer cambiar de parecer en cuanto a su fe y lo que creía. Querían saber más acerca de este valiente ser humano. La tarde se le había pasado muy rápido en su lectura ni la misma Jhuliana se había dado cuenta de que había caído la noche y nada le había dado de comer a los animales. Tampoco había preparado la cena para ambas, así que soltó a Juan Huss y se fue a la cocina. 

 Al día siguiente muy de mañana tocaron a la puerta Jhuliana. Iba a salir huyendo, pero recordó que remedio estaba convaleciente y no podía abrir. Se quedó de pie en medio de la sala, mientras seguían golpeando la puerta; entró a la habitación de Remedio y está la tranquilizó diciéndole que era el doctor que venía a visitarla antes de comenzar las consultas. A Jhuliana le volvió el alma al cuerpo y fue a abrir de inmediato: 

 ─ ¡Pensé que se habían marchado! ─dijo el doctor jocosamente. 

 ─No aún estamos aquí doctor ─respondió ella. Pase adelante. 

 Él entró y revisó a doña Remedio. 

 ─Está muy bien hoy Remedio. Le sentó muy bien el reposo. 

 ─A pura fuerza, doctor dijo ─Jhuliana. He tenido que contarle parte de la vida de Juan Huss y hoy averiguaremos la otra parte. 

 ─ ¡Me parece muy bien! ─dijo el doctor. Creo que ya no necesito venir a verla más a la casa. 

 Siga guardando el reposo y nos vemos en la consulta en siete días, para revisarle la herida y ver cuándo soltamos los puntos. Acuérdese siempre levantarse despacio. No quiero que tenga otra caída, podría ser grave a su edad. 

 ─Sí doctorcito, está bien tendré cuidado. 

 El doctor se marchó y Jhuliana después del doctor salir y cerrar la puerta volvió a la habitación de Remedio. 

 ─Ahora vamos a enseñarte a ordeñar una cabra hija. 

 ─Doña Remedio el doctor dijo que se quedara en cama. 

 ─ ¡Pero Ruth no pasará nada porque yo te lo muestre! 

 ─Solo mostrarme ¡eh! 

 Cuando salieron al patio Remedio tomó a un cabrito y comenzó a pegarlo y despegarlo de las tetas de la madre. Lo hacía una y otra vez. Este acto lo repitió varias veces hasta que las ubres de la cabra se notaban llena hasta reventar; entonces tomó el envase y lo colocó debajo de las ubres de la cabra y comenzó a ordeñar con movimiento suave. Colocó a Jhuliana al lado de la cabra y le dijo: 

 ─Hala suave y vuelve a subir. 

 Jhuliana tenía mucha vergüenza con la cabra por tocar sus ubres, pero lo intentó y después de un buen tiempo de estar allí, comenzó a sacarle leche a las ubres. 

 Para ella eso fue un logro muy grande, así que sacó la leche que pudo y volvió a la cocina. Preparó el desayuno y lo llevó hasta donde Remedio. Luego hizo todo lo que tenía que hacer en la casa. Después del almuerzo en la tarde, siguieron su cita con Juan Huss. Sus plantitas seguían creciendo muy lindas. Ahora Jhuliana estaba muy ocupada. 

 Los deberes de la casa ahora tenían que realizarlo ella; pero todo lo hacía con el mayor gusto del mundo porque ahora este era su hogar y tenía que trabajar en él; entre el jardín, los animalitos y la señora Remedio le pasaba el día muy rápido. Llegó la hora de la lectura y volvieron a leer acerca de Juan Huss. 

 El amor que juan tenía hacia Dios apasionaba a Jhuliana y también a Remedio. Esa fe tan firme e inquebrantable, habían llamado la atención de estas dos amigas. 

 Habían encontrado la magia de la lectura. ¡«Magia»! Porque pudieron transportarse a varios siglos atrás. Vivir aquella historia tan admirable y conmovedora. Dios ocupaba el centro de su vida. Desde muy pequeño Juan Huss amó a Dios de tal modo que no hubo ser humano capaz de hacerlo desistir; cambiar ni mucho menos negociar su amor por él. No negaría la verdad por ninguna indulgencia. Él estaba claro, eso no tenía ningún valor ante su Dios de amor. Todas sus torturas y martirios solo sirvieron para esparcir el evangelio de Cristo y hacer crecer la fe entre miles de cristianos. Sus martirios fueron como la lluvia que riega la tierra en tiempo de cosecha. 

 Ya Doña Remedio estaba esperando las horas de las tardes para que Jhuliana continuara su historia y transportarse hasta el año de 1415 y saber cuál había sido el destino de este gran hombre, su fin no dejó muy contenta a las dos amigas; pero habían conocido uno de los hombres más grande y firme en la fe, después de Abraham. Uno de los más grandes que hayan existido en todos los tiempos. Tanto una como la otra quedaron meditando en este ejemplo de fe y valentía. 




 

CAPÍTULO
XVII 

 En la hacienda la Esperanza todo marchaba a la perfección. La boda de Adelaida seguía organizándose meticulosamente. Isabel quería que su hija Adelaida tuviera una fiesta perfecta que recordara toda la vida y que en su hogar todo estuviera modestamente organizado, por esta razón, había comenzado a preparar todo con mucha antelación. 

 Las mujeres de la familia Ureña y la familia Velázquez estaba tan emocionada con esta boda que solo soñaban con ella. Las chicas de ambas familias sabían que ahora era la boda de Adelaida; pero luego podían ser la de una de ella y tendrían una fiesta esplendorosa. Esta idea emocionaba a cualquier mujer que sueñe con un buen esposo y una familia. 

 Máximo estaba desesperado. Quería que llegara ya el día de estar junto a Adelaida; pero ella cada día le recordaba que tenían que esperar que su casa estuviera lista, y además que su hermano Andris terminara en la universidad y regresara para hacerse cargo del trabajo. Aunque para este momento ya Kahel era muy capaz y manejaba todo lo que Adelaida y sus hermanos hacían, con excepción de los números. Él no podía ayudar en lo que a contabilidad y organización se refiere; pero para todo lo demás, estaba capacitado. Ya Joaquín no podía llevar la hacienda solo. 

 Las producciones habían aumentado en gran manera; Aron y Kahel no podían solo con ello, aparte de todos los empleados; pero estos tenían sus ocupaciones que no tenían nada que ver con lo administrativo ni de supervisión. 

 Adelaida siempre le explicaba esta parte a Máximo con mucho amor y paciencia; y él, aunque, no quería entenderlo se veía en la obligación de hacerlo. También tenía que manejar la hacienda de su padre, los Rosales. No era tan grande como la Esperanza, pero aun así era mucho trabajo y había que mantener la economía y producción estable o de lo contrario iban a la quiebra. 

 Máximo sabía todo eso; pero su amor por Adelaida muchas veces, le nublaba todo razonamiento, por esta razón, ella siempre trataba de que él entendiera la gran responsabilidad que ambos tenían con sus respectivas familias. Aquí no valía egoísmo alguno. Cualquier descuido y se iban a la ruina y eso hubiese sido catastrófico no solo para los Ureña, sino para tantas familias que dependían de ellos para su sustento. por esta razón, tanto Adelaida como Máximo no podían darse el lujo de hacer las cosas tan apresurada y fuera de tiempo. 

 La construcción de su casa estaba muy avanzada. Su mamá se encargaba mucho de eso; ya que Adelaida no tenía tanto tiempo por el trabajo; pero cada tarde galopaba en su caballo para mirar cuanto habían avanzado durante el día y asegurarse que todo estuviera quedando a su gusto. Ella no era de muchos lujos; pero sí tenía cosas precisas que le agradaban como los pisos en madera. Decía que le daba calidez a un hogar. La casa no era muy grande, pero sí de un tamaño que le permitiera a una pareja vivir con desahogo incluyendo a varios niños que Dios le regalara. 

 La casa era de doble altura con grandes puertas en madera preciosa. Su habitación, en la parte alta, como estaba acostumbrada más cerca del cielo como decía ella. Un ático bien diseñado. Soñaba que algún hijo varón en el futuro quisiera tener privacidad y ocupara este espacio. Adelaida tenía su vida perfectamente planificada. Como humana ya había planificado cada detalle en su vida. Era una mujer que había sido criada y educada con mucho amor y dedicación. Esto había hecho de Adelaida un ser humano muy especial. Sabía valorar cada detalle que la vida le ofrecía valoraba a los demás como a ella misma. Era una mujer muy segura; su seguridad era tal que siempre daba la impresión de que lo sabía todo; que su cuerpo y mente estaba en total equilibrio. Era confiada, jamás había una duda en su corazón, pues había crecido en un ambiente sano y sin egoísmo de mucha lealtad y armonía. 

 Todas las tardes después del trabajo revisaba cada detalle de la casa, cada espacio; si algo estaba de un modo que no le agradase se lo comentaba a su padre para que él le ayudara en eso y hablara con los constructores. Su padre sabía lo inquieta y perseverante que era Adelaida, y mucho más tratándose de su casa, de su lugar soñado. Quería que todo quedara a la perfección. 

 Con la construcción de la casa habían surgido algunos pequeños disgustos entre Joaquín e Isidro ya que este quería que su primogénito construyera su casa en los rosales; pero Adelaida no deseaba vivir allí. Desde niña ya sabía dónde quería construir su casa y tenía el lugar exacto. Isidro no quería entender esta parte solo pensaba en su orgullo de patriarca ofendido; Joaquín habló varias veces con él y le dijo: 

 ─Mira Isidro lo más importante es que nuestros hijos sean felices; qué más da si viven aquí en la Esperanza o en los Rosales. Adelaida ama estas tierras que la vieron nacer desde niña. Este será su patrimonio y tarde o temprano lo heredará. No puedo arrancarla de aquí. Entiéndelo, ella la eligió sola; nadie influyó en eso. ¿Cómo quiere que le diga a mi hija que debe vivir en los Rosales? Solo porque su futuro esposo sea uno de los dueños. Si Máximo y Adelaida lo arreglaron de ese modo, quienes somos nosotros, para deshacer eso. Entiéndelo hermano, por favor. No deseo que entre tú y yo haya desacuerdos y mucho menos por una decisión que no nos corresponde tomar. Somos más que hermano y estás pequeñeces no pueden empañar nuestra gran amistad. Vamos a apoyarlos en todo lo que ellos se propongan y dejémoslo ser felices; no intervengamos en sus asuntos. 

 Yo con Adelaida solo me limito a escucharla y ayudarla en todo lo que puedo y ella me pida. Si ellos dos son felices es lo único que cuenta. Nosotros pasamos a un segundo plano, así es que olvídalo hermano. Te lo ruego, alégrate con cualquier decisión que ellos tomen. No se trata de lo que nosotros pensemos ni queramos, además todo seguirá igual. El trabajando en lo que es de su propiedad familiar y Adelaida me imagino, seguirá trabajando aquí. Yo acepto lo que mi hija decida. Si ella quiere una vez casada trabajar en los Rosales espero que también sea bienvenida allí; pero es una decisión de ellos dos solamente, no nuestra. Adelaida es una muchacha muy madura al igual que tu hijo. Ellos arreglaran su vida de la forma que más le convengan. Tanto tú como yo estaremos aquí para apoyarlos y seguir amándolos de la forma que hasta ahora lo hemos hecho. 

 Anímate hermano, pronto tendremos nietos como tú dijiste. Nuestras familias ahora estarán más unidas que nunca. Y cada día crecerán más niños. Es lo que hace falta en la Esperanza y también en los Rosales. 

 ¡Venga! vamos a darnos un gran abrazo y darle paso a esta juventud que están muy bien capacitadas para realizar sus vidas. 

 Isidro le dio un fuerte abraso y sintió el cariño y lealtad de Joaquín en su corazón. Joaquín había sentido un alivio de que Isidro lo entendiera; eran amigos desde muy niños, eran más que hermanos. Él no deseaba que su amigo se sintiera mal por esta situación ni mucho menos con los muchachos. 

 Joaquín deseaba que todos estuvieran conformes y a gusto con todos los arreglos que se estaban haciendo. Él era respetuoso con las decisiones de sus hijos; los respetaba porque eran jóvenes muy maduros, capaces de pensar bien antes de tomar decisiones de cualquier tipo; confiaba en ellos y respetaba su voluntad. Él los había educado y lo había hecho bien. Los cincos jóvenes Ureña eran muy correctos y su padre nunca había notado ninguna señal de debilidad ni una mala acción, por esta razón, había depositado tanta confianza en ellos. 

 ¿Cómo podría él negarle a Adelaida que construyera su casa en el lugar soñado? No, no podía. Además de que ella había crecido trabajando duro estas tierras eran tan de ella como de él que era su padre y dueño. La tierra es más de quien la trabaja ─decía él. Ella la había trabajado desde que tuvo uso de razón. Era una niña muy decidida y trabajadora incansable. Eso le había permitido a Joaquín poder salir adelante sin retraso alguno, mejor adelantado a su tiempo. Siempre contó con la ayuda de sus hijos a tiempo completo. Solo Andris se había ausentado; pero por razones obligatorias. Ir a capacitarse para mayor mejora y rendimiento de la Hacienda. 

 ¿Cómo entonces podía decirle a su pequeña que no podía construir su casa aquí en su tierra? No, no lo haría. Debía buscar una buena solución a eso; pero este derecho jamás lo quitaría a su hija. Su Adelaida con ese corazón que todos adoraban, ella ponía la magia y esa chispa de alegría en la Esperanza. En el fondo de su corazón también él deseaba que ella se quedara. No le hubiera gustado que Adelaida hubiera elegido los Rosales para vivir; pero este sentimiento lo guardaba en su corazón, jamás lo revelaría por respeto a su hija. Él no se metería ni intervendría en sus decisiones ni en su felicidad. Esta eran sus tierras, su casa, su todo; era como pedirle a la tierra que viva sin su sol, es imposible. 

 Con Máximo no había ningún problema donde Adelaida quisiera vivir allí sería feliz si estaba con ella. No le importaba donde fuera: los Rosales o la Esperanza daba igual para él; total ella era la única cosa que le importaba. Esto facilitó mucho más las cosas, pues no hubo que luchar con él por esa razón. Lo había entendido perfectamente cuando Adelaida se lo explicó. 

 Máximo no intervino mucho en el diseño de la casa. Le gustaba todo lo que Adelaida había elegido. La apoyaba en todo. Él no era de los hombres que interviene en las cosas de las mujeres, si eso era lo que ella quería él estaría bien con ello; solo deseaba que ella fuera feliz, siempre le preguntaba: 

 ─ ¿Amor tú necesitas algo? 

 ─ ¡Mira! Cielo, si algunas cosas tú desea, que no la hayan encargado aún; dímelo que yo voy y te la compro. Quiero que nuestro hogar quede a tu gusto, que te sientas bien en él. 

 Con el disgusto que la vivienda de los futuros esposos había causado en Isidro, se habían hecho arreglos nuevos para dejar que él pagara todo lo que serían mobiliarios tales como: muebles y todo lo que la casa llevara dentro. Ese acuerdo se había hecho para no seguir lastimando el corazón de Isidro. Él era muy de su época y pensaba que las casas la construyen los hombres y nada más. El problema era que Joaquín era muy protector. Las partes se pusieron de acuerdo y él pidió que cada cosa que Adelaida eligiera sería pagada por él y así quedó pactado. Todos participaban, también Isidro pagaría el viaje de luna de miel. Quería pagar parte de la fiesta; pero por supuesto Joaquín no lo permitió. Así que Isidro se quedó con los muebles y accesorios del hogar, los anillos de boda y el viaje de luna de miel; la familia Ureña resolvería todos los demás. Una cosa si tenían en común ambas familias: la alegría y felicidad que lo embargaban por la unión de estos dos seres humanos que se amaban desde su infancia, sus corazones no habían conocido a nadie más que el uno al otro. El amor de ellos se concretaría y ese amor tan grande daría sus frutos. 

 Máximo le preguntaba a Adelaida constantemente: 

 ─ ¿Está feliz vida mía? 

 Ella le contestaba: 

 ─La más feliz de todas. 

 Él se sentía tranquilo con su repuesta. Él era muy dulce con ella; se preocupaba por cada detalle que a ella le interesaba. Eso era lo que más había robado el corazón de Adelaida. Él no se le escapaba un solo detalle. Quería llenarla por completo, no solo con su amor, sino también de cosas materiales, sin importar qué precio pagara por ellas. Total, ella era su vida entera, sin ella no tenía aliento; si ella estaba feliz y tranquila él también estaba rebosante de alegría. 

 Ahora que estaban construyendo y comprando todas las cosas del hogar de Máximo y Adelaida, Isidro venía a la Esperanza con mayor frecuencia. Quería asegurarse que no faltara nada, también quería prestar el apoyo de la familia Velázquez. El al igual que Máximo quería que Adelaida fuera la novia más feliz del mundo y eso no quería dejárselo solo a los Ureña. Isidro era un buen hombre y amaba Adelaida como a uno de sus propios hijos, por esta razón había estado tan celoso; él también quería tener a sus hijos cerca. 

 Los arreglos se habían hecho de tal manera que Isidro y todos los demás miembros de las dos familias estaban conforme y a gusto. Él también supervisaba la construcción del futuro hogar de Adelaida. Al igual que Joaquín quería asegurarse de que todo quedara a la perfección con la casa. 

 Máximo soñaba con darle una sorpresa a su amada Adelaida, quería construirle un jardín, pero en secreto. Tenía muchos meses pensando cómo hacerlo; pero no había encontrado la manera porque Adelaida llegaba todos los días por la tarde a supervisar su casa y el jardín que Máximo quería para Adelaida no era cosa de un día. Se tomaría muchísimos más; la idea le daba vueltas en la cabeza. ¿Cómo sacar Adelaida de la supervisión algunos días para terminar el jardín? Desde hacía un tiempo tenía ese jardín diseñado en su mente. Claro que tendría que traer un jardinero experto porque no quería que se le escapara un solo detalle. Este jardín sería lo que complementaría la casa. Le daría vida y por ende a Adelaida. Él quería su felicidad más allá de toda felicidad, quería poner el cielo a sus pies. 

 Máximo al igual que Adelaida venía constantemente a la construcción quería que cada cosa puesta en esa casa quedara al gusto de ella, tal como ella lo anhelaba. En varias ocasiones había hablado con el encargado de la obra para indagar acerca de un jardinero de la ciudad; pero no cualquier jardinero. Máximo quería un diseñador de jardines que fuera paisajista. Necesitaba traer plantas que fueran muy exóticas: rosas de todo los colores y especies; quería muchas variedades de todas clases de plantas que se pudieran cultivar en el clima tropical de la región; que al llegar se adaptaran a ese ambiente. 

 Quería una gran glorieta pintada de blanco donde ella reposara por las tardes en un gran sillón colgante y muy confortable, una fuente que diera vida al lugar, también había pensado en bancos colocados en lugares estratégicos; quería que ese jardín estuviera perfectamente adoquinad; pero estos adoquines no podían ser comunes debían ser diferentes. Hecho especialmente para ella, para su jardín. Sabía que esto le gustaría mucho y la haría muy feliz. Conocía a Adelaida a la perfección, conocía cada detalle de ella, hasta el más mínimo. Su alma entendía todo lo que ella sentía, cada emoción suya; él sabía todo lo que le gustaba. 

 Como él no estaba teniendo ningún gasto con la casa, podía emplear sus recursos económicos con mayor libertad para construir un paraíso para ella, porque eso era lo que él deseaba, una copia misma del jardín del Edén para su vida que era Adelaida, o al menos; tratar de imitar los Jardines Colgantes de Babilonia. Cuando pensó en esta idea tan descabellada sonrió hacia sus adentros y se sintió tonto y pequeño ante ella. 

 Al día siguiente fue de mañana a la obra y procuró al encargado. Cuando estuvo frente a él estaba tan serio que el señor Medrano se preocupó; pensó que algo había quedado mal y estaba disgustado. 

 ─ ¿Joven Máximo como puedo ayudarle? 

 ─Señor Medrano, en una ocasión le expresé mi deseo de construir un jardín pero que fuera a discreción porque quería dar la sorpresa a mi Adelaida. 

 ─Sí lo recuerdo bien, creo que ha llegado el momento de iniciar ese jardín. Necesito que me recomiende a alguien que usted tenga la certeza de que me hará el mejor de los trabajos. Máximo, conozco a varias personas; pero en especial a un extranjero que es especialista en paisajismo y tiene excelentes diseños. Es el mejor, pero también es una persona que tiene un alto costo, pero le aseguro que sus diseños le robarían el corazón hasta a una Diosa. Comprarían la alegría de cualquier mujer, pues a él es que quiero. 

 El señor Medrano tomó un papel y le anotó el nombre y la dirección de aquel misterioso jardinero. Máximo le dio un buen apretón de mano al señor Medrano y se marchó. Les comunicó a sus padres que necesitaba ausentarse por un par de días. Le explicó el proyecto que deseaba llevar a cabo para su futura esposa y el papá se llenó de alegría. Le gustaba ver a Máximo tan alegre, entusiasmado y lleno de vida. Se preparó para partir al día siguiente muy temprano. Don Isidro le preguntó si necesitaba algo de dinero y él le dijo que no. Le agradeció con amor y le dijo que se había preparado durante mucho tiempo para esto. 

 En la mañana se marchó muy de madrugada, después de llegar a la ciudad localizó la dirección y se dirigió hasta donde estaba la oficina del diseñador. Lo hicieron pasar a una gran sala de espera espectacular con unos detalles preciosos que daban ganas de quedarse allí para siempre, por lo acogedor del lugar. Todo era hermoso y lleno de una elegancia exuberante. Tomó asiento y esperó hasta el momento que lo hicieran pasar. Máximo no le agradaba para nada la ciudad, en ella se sentía como un animal enjaulado. 

 Le faltaba aire para respirar, no le gustaba el flujo constante de tantas gentes que caminaba de un lugar para otro como si no tuvieran rumbo fijo ─pensaba él. 

 Muy pocas veces había venido a la gran ciudad y por razones muy necesarias. Para él era un sacrificio enorme venir hasta aquí. Que diferente era a sus tierras, que aire, que paz, cuanta libertad tenía en su hogar. La ciudad era algo fría y muy rígida para él. Aquí nadie se conocía, nadie saludaba, que prisa lleva todo el mundo; pero bueno tampoco es que se quedaría mucho tiempo aquí. Desde que resolviera este asunto con este señor se regresaría de nuevo a sus tierras y esperaba que fuera lo más rápido posible. 

 Una hora más tarde, una señorita muy estirada vino y lo condujo hasta una oficina muy elegante, también decorada con muy finos gustos. Al entrar, un señor que no le pareció de este planeta, por sus extrañas vestimentas y manera de arreglarse, le tendió la mano y le dio paso a su asiento. 

 ─Esposito Carusso, a sus órdenes. ¿En qué podemos servirle? 

 ─Señor Carusso me dieron referencias suyas y vine hasta aquí para un jardín que necesito construir o más bien que usted me construya. Voy a casarme y quiero que mi esposa sea la más feliz del mundo. No sé cómo lo haremos señor Carusso; pero deseo un jardín tan especial que sea lo más parecido al primer jardín de la humanidad. 

 Amo a mi novia, desde que nacimos prácticamente y quiero algo especial, hermoso y a la vez diferente. Vine desde muy lejos para buscar a alguien que fuera un especialista y de todos lo elegí a usted. No quiero un jardín común, quiero que por primera vez en su vida se reinvente con un diseño que ojos humanos hayan visto. 

 ─Ya le entendí señor Velázquez. Usted desea que yo construya, para su futura esposa, su propio Taj Mahal. 

 ─Podría decirse así ─contestó Máximo. Pero señor Carusso debe saber que yo vengo desde muy lejos y usted tendría que trasladarse hasta allá para la construcción de dicho jardín. 

 ─ ¿Y cuál es el problema mi joven amigo? 

 ─No, para mí ninguno. Solo lo hago de su conocimiento, es todo. 

 ─ ¿En qué había pensado usted, Máximo? 

 Le explicó las ideas básicas que él tenía y el señor Carusso fue tomando nota de ello en una gran libreta forrada en cuero. 

 ─ ¿Usted desea que con estas ideas básicas yo diseñe un jardín para robar el corazón de su amada? 

 ─Sí, eso es exactamente lo que yo deseo. 

 ─Pues, después de que afinemos unos pequeños detalles déjelo de mi parte. Yo conozco bastante el gusto femenino y le aseguro amigo mío que este jardín mejorará los jardines del gran Palacio de Versalles, sin ninguna duda. 

 ─Nos estamos entendiendo, señor Carusso. Durante su estadía por allá se hospedarán en casa de mi familia. 

 ─Gracias por su amabilidad, señor Velázquez. 

 ─De nada, señor Carusso. 

 ─ ¿Desearía que viéramos algún material a usar? ─le pregunto Máximo. 

 ─No lo creo necesario, déjelo absolutamente todo de mi parte. 

 Cuando llegaron a lo del precio Máximo se exaltó un poco. No estaba acostumbrado a precios tan elevados como estos; pero cuando el señor Carusso le explicó la lejanía, los diversos materiales a usar y cómo transportarlos; el movimiento de un gran personal con la experiencia y capacidad necesaria, Máximo terminó aceptando y calmándose. Además, para Adelaida todo Valía la pena. El cielo que Máximo tuviera que bajar, lo bajaría para ella. 

 ─ ¿Máximo crees usted que hay espacio para albergar a varias personas? 

 ─Por supuesto que sí. Hay mucho espacio en nuestra hacienda señor Carusso, por allá las tierras son muy abundantes y las casas enormes; siempre estamos listos y preparados para las visitas. 

 ─No hay más que decir. 

 ─ Máximo le hizo hincapié en los adoquines. Quería piezas diferentes. 

 Él le aseguró que no se arrepentiría. 

 ─Deje todo en mis manos.  

 Al despedirlo le dijo: 

 ─Muy pronto sabrá de mí, señor Velázquez. 

 Máximo salió de aquella oficina directo a la estación para regresar a casa. 

 Al llegar a su casa avisó a su familia. Le comunicó que desde la ciudad vendrían unas personas a hacer un trabajo para él en su nueva casa y se hospedarían en la casa de los Rosales, que todo esto tendría que ser en secreto porque era una sorpresa para Adelaida; así que no se podían hacer comentarios. Sus hermanas se pusieron como locas de alegría. Es que las muchachas todo lo disfrutaban a plenitud. Al saber que tendrían visitas de la ciudad estaban supercontentas; en cambio, Teresa estaba estresada. Desde que le dieron la noticia había movilizado a los empleados y comenzó a hacer una limpieza profunda y planificando todo para cuando las visitas de Máximo llegaran estuviera todo listo. 

 Ahora Máximo tenía otro reto. ¿Cómo sacaría a Adelaida de la construcción un tiempo mientras construían su jardín?, ¿Cómo lo haría? Tenía que pensar y buscar una muy buena razón para que ella no sospechara nada. Todo esto le generaba una especie de estrés mezclado con alegría, porque le gustaba pensar que ese jardín haría muy dichosa a Adelaida y eso lo llenaba de ilusión y alegría, ¿Cómo retener a Adelaida un tiempo sin ver su casa? ─Pensó en Joaquín hablaría con él. Procuró verlo, cuando estuvo frente a él le dijo: 

 ─Don Joaquín, yo necesito un gran favor de usted. Quiero evitar que Adelaida vaya a la construcción por un tiempo. 

 ─ ¿Qué pasa máximo? 

 ─Es que, como la casa esta tan avanzada, quiero construir un jardín para Adelaida. viene un especialista de la capital, es el mejor diseñador de jardines, quiero lo mejor para ella. Necesito que su casa este llena de alegría. 

 ─Máximo, ¿Tú tienes idea de lo que me pides? 

 ─Sí, don Joaquín, por esa razón se lo pido a usted. No sé a quién más pedírselo. 

 ─Eso es como pedirme al sol que no salga, que se quede oculto y no ilumine a la tierra. ─Lo sé, pero quiero que sea una sorpresa. Ese será mi regalo de boda para ella. vendrán muchas personas de la capital y se hospedarán en mi casa. Será algo grandioso. 

 Mientras hablaba Joaquín miró su rostro como se iluminaba de alegría. 

 ─Muchacho, la verdad me ha sorprendido ni yo mismo sé qué hacer. Creo que tengo una idea, Medrano podrá ayudarnos mucho. 

 Cuando fueron a la construcción. Conversaron con el encargado de la obra y Máximo le explicó que había viajado a la capital y que dentro de veinte días o un mes vendrían para construir el jardín; pero no sabían cómo retener a Adelaida unos días hasta que terminaran el jardín y darle la sorpresa. 

 Medrano les dijo: 

 ─Si ella confía en mí lo resolveré. Le daré la respuesta luego o más bien ustedes la sabrán por su propia cuenta. 

 Máximo le agradeció al señor Medrano y se marcharon confiando en que Medrano sabía lo que hacía. 

 Esa misma tarde cuando Adelaida llegó a su obra, Medrano le dijo: 

 ─Adelaida yo necesito hablarle de algo muy importante para mí. 

 ─Usted dirá señor Medrano. Yo acostumbro, en cada obra que hago pedir a los dueños depositar toda su confianza en mí, llegando a cierta parte de la construcción, con esta petición consigo darle terminación a una parte de la casa elegida por mí. Así pongo emoción al cliente y los llenos de expectativas. Hasta ahora en todo lo que llevo trabajando no he tenido un solo cliente decepcionado. Todos mis clientes me reconocen y me recomiendan por su gran satisfacción. Quisiera que usted no fuera la excepción. 

 Adelaida se quedó mirándole fijamente a los ojos. No se esperaba que Medrano le pidiera algo así. ¿Qué le contestaría si esta casa era su sueño? ¿Y si Medrano hacía algo que no la dejara satisfecha? 

 ─Señorita Adelaida no desconfié de mí persona, usted sabes que con solo transmitirme sus ideas yo las capté a la perfección y le traje el plano exacto. 

 ─ ¿No es así? 

 En todo este tiempo no le he fallado, dijo él antes de que ella volviera hablar. 

 ─ ¿Cuántos días tardará su castigo para mí? 

 ─ ¿Así lo llama usted? 

 ─Sí de este modo lo siento. 

 ─Ya verás que vale la pena, pero tiene que prometerme que durante ese tiempo ni siquiera cerca de aquí pasará. Tendrá que comportarse. Esa es mi única petición. 

 ─ ¿Y le parece sencilla, señor Medrano? 

 ─Sí, es una petición muy simple y creo que justa. Es solo que usted me dará a mí un tiempo a sola con su casa, confiando en mis propios criterios, eso nada más. Le garantizo que si cuando pueda volver hay algo que no le agrade yo mismo la desbarato y asumo con los gastos de material mano de obra y tiempo. 

 ─ ¿Ahora le parece justo el trato? 

 ─Sí, aunque aún sigue siendo inquietante. 

 ─Lo sé, pero solo eso le pido. 

 ─Está bien, acepto. ─ dijo ella. 

 ─ ¿Tengo su palabra? 

 ─Sí, la tiene señor Medrano. ─Estrechó su mano. 

 ─Cuando vaya a comenzar con esa parte le avisaré. Por ahora puede seguir viniendo. 

 Cuando Adelaida montó su caballo para irse, él le notó en su rostro preocupación o quizás inconformidad. 

 ─No te preocupes muchacha que esta será tu gloria ─se dijo así mismo. 

 Esa noche cuando Máximo fue a visitarla la encontró un poco inquieta.  

 ─ ¿Qué te pasa? 

 Ella le contó que Medrano le había pedido que durante un lapso de tiempo no fuera a la casa. 

 ─ ¿Y eso por qué? 

 ─No lo sé amor, supuestamente, así trabaja él. Dice que en tantas obras y tantos años trabajado no tiene a ningún cliente inconforme. 

 ─ ¿Y a partir de cuándo será este plazo? 

 ─No sé, me dijo que me lo avisaría. 

 ─ ¿Y crees que yo tampoco podre ir? 

 ─No lo sé cielo, él no me dijo ni yo le pregunté. Espero que a ti te deje. 

 ─Ya veremos dijo él con una alegría por dentro a punto de explotar. 

 ─No te preocupes amor, que él sabe lo que hace. 

 ─Eso espero. 

 ─Tu papá confía mucho en él. 

 ─Ay, si Máximo, mi padre puede ir constantemente, por un momento me había olvidado completamente de él. De seguro papá podrá ir si nosotros no podemos. 

 La alegría volvió a ella. 

 ─Tranquila todo saldrá bien buscaremos la manera de mantenerte informada, si es que a mí me permite ir. 

 ─ ¿Cielo no sería que hiciste enojar al señor Medrano? 

 ─No, como crees eso, jamás haría algo que lo enoje; eso nunca. 

 ─Pues, entonces será un estilo suyo. 

 ─Sí eso creo. 

 Al día siguiente Adelaida a la hora del desayuno le hizo el mismo comentario a su padre y este le dijo: 

 ─Hija la gente tiene sus normas para trabajar y nosotros no podemos oponernos. 

 ─Lo que si debemos asegurarnos es de que al momento de recibir todo este bien. Dale tiempo a Medrano él estará mejor sin ti. Tranquila encárgate de otras cosas, que te distraigan y así te darás cuenta de que el tiempo pasa rápido. 

 ─Sí papá así lo haré. 

 ─Tú, por favor sígueme ayudando, supervisa todos los días y cualquier cosa me dice. 

 ─Sí hija, por supuesto lo haré, pierde el cuidado. Ocúpate de ciertas cosas en la hacienda. Medrano es un hombre lleno de experiencia y te hará el mejor de los trabajos. Tu casa quedará hermosa tal como la ha soñado. Aprende a confiar y también a permitir que otras personas te ayuden, que hagan cosas por ti; no todo tienes que hacerlo tú. Un día ya no estarás y el mundo tendrá que seguir girando. 

 ─Lo sé, papá. 

 ─Yo estaré pendiente de Medrano y tú construcción. Tranquila tienes tanto que hacer que no entiendo cómo aún te queda tiempo para supervisar. 

 ─Si yo trabajara tanto como tú, no podría ponerme en pie. 

 ─ ¡Ay! papá tampoco exagere por Dios no es para tanto. 

 ─La única mujer que trabaja de este modo eres tú. No sé de qué estás hecha. Parece que, de hierro, o ¿Será de piedra? 

 ─ ¡Ay! papá ya es suficiente por hoy, ¿No te parece? 

 ─Es verdad hija, no sé cómo aguanta a trabajar del modo que lo hace, solo conozco una sola mujer que hace esto, tú. 

 Papá yo nací para esto. Me gusta y me siento plena; nunca miro el trabajo como tal, solo vivo y para mí esto es vivir. ¿Acaso no te das cuenta? me encanta trabajar, no conozco otra forma de vivir que no sea esta. Estas son mis tierras y siento que mis pies están sembrados en ella. De estas tierras no saldré nunca padre. Eso te lo aseguro. solo cuando muera y cuando lo haga, por favor papá, colócame en el jardín junto a mi abuela. Ese será mi lugar de descanso. De aquí no saldré jamás al igual que tú y mis abuelos. Aquí me quedaré. No conozco otro mundo para mí. 

 ─ ¿No será porque no has salido y conocido otros lugares? ¡Solo has vivido aquí! 

 ─Sí, pero créeme cuando te digo que aquí me quedaré hasta que muera y aún después de muerta aquí viviré. 

 Mientras Adelaida y su padre hablaban, Regina pensaba si a ella también se le haría difícil vivir fuera de allí. Ella nunca había salido de aquel lugar. ¿Se adaptaría ella a vivir en una gran metrópoli? o ¿Enloquecería como su hermana Adelaida? solo sabía lo mucho que amaba a Thomas y que quería estar a su lado. 

 Regina se mantenía comunicándose por carta con Thomas. Ella lo extrañaba mucho y él le expresaba por medio de sus letras lo mucho que la amaba, el deseo tan grande que tenía de verla y estar a su lado. Regina atesoraba aquellas cartas. Deseaba con todo su corazón que Thomas terminara para poder definir y tener claro su futuro, pues aún él no le había dicho qué harían ni dónde vivirían una vez que se casaran; pero si tenía claro cuanto lo amaba e iría donde él quisiera vivir, porque solo pensaba en estar a su lado. 

 Pero ni el mismo Thomas sabía qué haría una vez terminara; con su padre no trabajaría, de eso estaba ya muy convencido. Él no podía vivir a su lado y mucho menos trabajar con él. Esta verdad le asustaba porque conocía perfectamente a su padre y sabía que esto lo tomaría muy mal y le acarrearía muchos problemas. El gran Uribe, era muy capaz de hacerle la vida miserable si no venía a trabajar para él. conociéndolo del modo que conocía a su padre, sabía que era algo que le esperaba enfrentar y no era tan fácil. Al momento que él le comunicara la noticia le haría un escándalo y le cerraría todas las puertas para que no pudiera trabajar en ningún otro lugar y para obligarlo a que él reflexionara. Lo obligaría a venir a su lado, a su empresa, para eso había pagado sus estudios en la universidad, para tener el apoyo de Thomas con él; pero ¿Cómo podría Thomas aguantar a su padre un hombre que no lo respetaba y tan violento que hasta hace pocos años, lo golpeaba sin piedad? 

 Además, cada día se le hacía más difícil soportar los abusos de su padre. Cuando pensaba en su situación agonizaba de solo pensarlo. Amaba a Regina con toda su alma y quería estar a su lado, pero ¿Cómo haría? 

 Regina soñaba con el día que fuera su esposa, pero también estaba al tanto de la situación de la familia de Thomas, comprendía que era difícil ¿Y si su padre le ofrecía trabajo en la Esperanza? ─pensó. No creo que él vendría hasta aquí para hacer trabajo de campo; pero era una buena idea después de todo. 

 A Regina también le gustaba vivir en aquellas tierras ¡qué vergüenza Regina! ─se reprochó. Solo de imaginarse pidiéndole eso a su padre, moría de vergüenza. Además ¿Y si Thomas decidía quedarse con su padre? o ¿Si no le gustaba el campo para vivir? No era lo mismo venir de vacaciones que quedarse a vivir aquí. Así se debatía día y noche pensando y pensando. Ya Regina era toda una mujer y su mente había empezado a pensar como tal. Nunca se atrevería a preguntarle a Thomas por ese tipo de cosas. Era algo que él tenía que decidir. A ella solo le tocaba esperar cuál era la decisión que él tomaría; total, aunque faltaba poco aún no terminaba. 

 A Regina le daba vergüenza conversar este tipo de cosa con su madre y su hermana Adelaida, siempre estaba muy ocupada; no tenía tiempo, trabajaba todo el día. Solo le quedaba Mari Carmen, pero era tan niña, tan inmadura que no valía la pena ni contárselo ¿Con quién hablar? cuando su hermana Adelaida llegaba le hablaba de algunas cosas y al momento se quedaba dormida por el cansancio del día. 

 Isabel no se imaginaba la inquietud que tenía su hija Regina, a su corazón había entrado el amor y el amor cuando es verdadero duele mucho y ella había comenzado a experimentarlo. La distancia entre ella y Thomas le producía nostalgia; ya no era la niña inmadura y despreocupada, ya se había convertido en una mujer y se interesaba por aprender; ya no perdía su tiempo en cosas vanas. Aprovechaba cada instante que podía para hacer algunas cosas, quería estar lista para el matrimonio, para mantener un hogar en armonía; ser una excelente esposa y madre como lo había aprendido de la suya. 

 El tiempo había pasado muy aprisa y el gran día estaba aquí. Llegó un telegrama para Máximo. El personal del señor Carusso venía en camino con todo y su comitiva. Había llegado el momento de avisar a Medrano para suspender las visitas de Adelaida a la construcción de la casa. Máximo estaba loco de alegría, corría de un lado para otro y se le notaba la inquietud. En la hacienda los Rosales todo estaba listo para recibir esta gran visita después del medio día ya estaban aquí; todo era algarabía. Las chicas de los Rosales estaban muy exaltadas por la alegría y asombrada con tanto material y tantas cosas extrañas que habían traído sobre todo con el señor Carusso que era un personaje muy particular. Su ropa era algo extraña, aunque muy sofisticada, trajeron tanta carga que daba la impresión de que nunca terminarían de construir lo que fuera que construirían. Máximo se encargó de conducirlo hasta la casa en construcción y una vez depositada allá esta montaña de cosas, le presento a Medrano y le dijo: 

 ─Señor Carusso este hombre me habló de usted. 

 ─ ¿Me conoce usted, le dijo Carusso a Medrano? 

 ─Personalmente no había tenido el placer, pero sí las buenas referencias lo dan a conocer.  

 ─Encantado soy Esposito Carusso. 

 ─Es un placer, para mí conocerlo señor Carusso, su fama trasciende fronteras. 

 ─No es para tanto señor Medrano. 

 ─Para mí ha sido todo un privilegio coincidir con usted aquí en esta obra, y en este lugar tan esplendoroso. 

 ─Sí, es un lugar maravilloso. 

 Después de colocar aquella gran montaña de cosas en lugares donde estuvieran protegidos y de explorar el lugar, el señor Carusso se puso a las órdenes de Medrano y regresó con Máximo a la hacienda los Rosales. Al llegar el almuerzo estaba puesto en la mesa. El señor Carusso supo de inmediato que disfrutaría mucho este trabajo, en este rincón del país. Sabía que la frescura y naturaleza del lugar, le darían a su cuerpo mucho bienestar. El aire fresco era tan agradable que picaba en su nariz; muy diferente a la contaminación de la gran urbe. Teresa había servido la mesa con tanta elegancia y la comida fue tan exquisita que el señor Carusso pensó que mejor tendría que pagarle a Máximo por la estadía en un lugar tan maravilloso como este. Tenían empleados con mucha capacidad y experiencia. Sabían cómo servir a las visitas y Teresa era una excelente ama de casa y anfitriona. 

 La mesa se había servido con la elegancia y protocolo que tenía que servirse en cualquier palacio: manteles finamente bordados, con servilletas en tela a juego con el mantel, una vajilla en porcelana pintada a mano. Sus invitados quedaron sorprendidos porque habían pensado que vendrían a este rincón del mundo a mal pasar, mientras trabajaban. Se habían equivocado. Aquí había elegancia y atenciones dignas del mejor hotel del mundo. 

 ─Esta gente sí que sabe vivir con elegancia modestia y comodidad ─pensó el señor Carusso. Después del almuerzo pasaron a una gran terraza para tomar el postre y también le sirvieron café y para el que no tomaba cafeína un aromático te de frutas naturales. La tarde estaba hermosa como dándole la bienvenida a tan ilustres invitados. Don isidro y el señor Carusso hablaron durante un buen rato. 

 Luego el señor Carusso buscó una hamaca que había debajo de un gran árbol y se recostó a descansar una pequeña siesta. Su personal cada uno buscó el lugar que deseaba para entretenerse y descansar, porque al día siguiente comenzarían muy temprano, las labores del paraíso de Adelaida. Máximo tenía que asegurarse de que don Medrano había hablado con Adelaida, con respecto al plazo que le había dado, para tener la oportunidad de realizar aquel proyecto sorpresa. También tenía que saberse manejar con las visitas de él donde Adelaida. Ahora tenía invitados y entendía que no debía irse todas las noches y dejarlos solo a cargo de su familia. Eso era algo de muy mal gusto. Tenía que ver como manejaba esa parte, de poder atender a las visitas y visitar a Adelaida sin levantar sospecha. 

 A la hora de dormir le mostraron los dormitorios. Al señor Carusso lo acomodaron en la planta de arriba y sus gentes durmieron en los dormitorios de la planta baja. Las noches en la hacienda los Rosales eran sumamente frescos y agradables. Una noche de descanso aquí era muy reparadora, porque el organismo humano entraba en contacto con el aire puro y la naturaleza. Despertaron en la mañana muy temprano para ir a trabajar; ya el desayuno estaba servido y el olor de las flores frescas colocada en los jarrones, inundaban todo el ambiente. Al olor de las flores se sumaban el rico olor a pan fresco y a café con leche. Todos los alimentos que se consumían eran producidos o cosechados aquí en la hacienda; muy pocas cosas había que traer de otros lugares. Aquí se hacían desde el más rico jamón hasta el más rico queso. La vida aquí era paradisíaca. 

 El señor Carusso estaba disfrutando mucho de todo esto, después de desayunar todos se marcharon muy aprisa. Comenzaba el primer día de trabajo. Máximo, aunque deseaba estar con ellos, para ver comenzar el proyecto no podía. Tenía muchas responsabilidades en la hacienda. Había mucho trabajo y no podía perder más tiempo. Tenía que seguir un ritmo así que cada quien a lo suyo, pero la verdad él estaba muy emocionado con el proyecto. Confiaba en el señor Carusso y tenía la certeza de que él sabía justo lo que Máximo deseaba para su amada. 

 Los primeros días que Adelaida tenía que quedarse en casa sin poder ir a supervisar la obra, fueron de mucha intranquilidad para ella. Quería que su padre fuera a diario para que le contara hasta el más mínimo detalle; pero Joaquín había aprendido a calmarla. Le decía siempre: 

 ─Ya verás que cuando Medrano termine te darás cuenta de que valió la pena. Allá todo está marchando muy bien, todo va perfecto. cuando puedas ir podrás comprobar que todo está quedando de maravilla. 

 Adelaida también esperaba a Máximo todas las noches, cuando llegaba le preguntaba con ansiedad sobre cada detalle. Él le decía: 

 ─Todo está quedando muy hermoso. El señor Medrano tiene terminación de primera, eso te lo garantizo; no tienes de qué preocuparte amor. 

 ─Eso mismo me dijo mi padre. ¿Cuándo crees que podre ir? 

 ─Me imagino que muy pronto. 

 ─No creo que a él le vaya a tomar tanto tiempo amor. Medrano está trabajando tu dormitorio, lo está terminando de una forma especial y por esa razón quiere que tú esperes con paciencia. Esa será el área especial de la casa, por esta razón, es que es tan importante para él. Yo lo vi tan hermoso que creo que te gustará mucho. valdrá la pena esperar. 

 Ella suspiró resignada y recostó su cabeza sobre su hombro. 

 Máximo se despidió de ella muy temprano. Le dijo que en estos días tenía mucho trabajo, que habría días, que quizás, no podría venir a verla; quería adelantar trabajo para cuando se fueran de luna de miel. Ella no estuvo muy a gusto, pero si lo entendió a la perfección. Él no quería dejar de hablar un rato con el señor Carusso. Era su huésped. Necesitaba cumplir con su deber como anfitrión. Cuando llegó a casa su padre, su tía Teresa y Esposito Carusso tenían una conversación muy a mena. 

 ─Señor Carusso le ruego me disculpe. No quisiera ausentarme de aquí, quiero tener la oportunidad de estar siempre en su compañía; pero mi prometida no sabe de su presencia ni yo puedo decirle para que no se pierda la sorpresa, esto me dificulta las cosas, pues no tengo una justificación propia para no ir a visitarla, como de costumbre. He hablado hoy con ella para explicarle que tengo mucho trabajo y habrá días que no podre ir a verla. 

 ─No te preocupes muchacho. Tú tranquilas yo estoy muy a gusto. En esta casa no hay lugar para el aburrimiento. Siento que tiempo es lo que me falta para poder disfrutar de tanto. 

 ─Yo me siento alagado con el hecho de que a usted le guste este lugar y disfrute de la compañía de mi familia. Quiero que sepa que siempre será bienvenido a esta humilde hacienda. 

 El señor Carusso se sintió muy complacido con las palabras de Máximo y no solo sus palabras, también la hospitalidad con la que había sido recibido en la hacienda. 

 Los días pasaban muy aprisa, los paisajistas habían avanzado mucho, en muy poco tiempo; pero aún faltaban detalles al jardín. Máximo estaba muy emocionado porque ahora todo estaba muy bien definido y todo había sido elegido como si él mismo lo hubiese hecho. El señor Carusso había entendido perfectamente lo que Máximo deseaba. 

 Los adoquines fueron mandados hacer especialmente para Adelaida en cada cosa se notaba que estaba hecha por un experto. Carusso también estaba emocionado por este trabajo, por varias razones. Había llenado la satisfacción del cliente. Este había sido un trabajo muy especial para él, por la historia de amor que había entre Máximo y Adelaida, aparte de que parecía un jardín celestial, la hermosura de aquel lugar junto a la naturaleza habían resaltado todos aquellos accesorios que Carusso había traído y finamente colocado en lugares tan estratégicos. 

 Carusso sentía que esta había sido su obra maestra. Nunca había hecho otro igual. Era único. Sabía que jamás construiría otro igual, aunque se lo propusiera, y no se trataba de exclusividad ni mucho menos, sino más bien, de que hay cosas que no se repiten en la vida. Esta obra maestra nunca volvería a darse, era imposible que tantos elementos coincidieran para conformarse en una obra como esta. El artista sentía nostalgia al final de la obra. Como si una magia lo hubiera envuelto en todo el proceso; no podía explicarse así mismo. ¿Qué extraño que el gran Carusso se sienta de este modo? ¿Qué tienen estas tierras, qué la magia y el encanto te atrapan como si una vez que la conoce no quisiera dejarla nunca más? 

 Medrano también había avanzado muchísimo en la casa, simplemente restaban toques de terminación, ya el hogar de máximo y Adelaida estaba prácticamente listo. Carusso le había dado tres días a Máximo para entregarle su trabajo terminado. 

 ─Señor Carusso quiero pedirle un favor muy especial. No se marche inmediatamente termine la obra. Me gustaría que mi Adelaida lo conociera. Ella no sabe de su presencia aquí y esto sería justo después de yo darle la sorpresa. 

 ─Para mí será un honor, claro que acepto. Si usted y su familia me lo piden. 

 ─Gracias señor Carusso es usted muy considerado al aceptar mi pedido. 

 ─No es para tanto muchacho. Las gracias debería yo dártela a ti por esta petición. Mis colaboradores estarían encantados de quedarse unos días más en este lugar tan maravilloso. 

 Después de terminar, el personal de Carusso limpió muy bien el área y las plantas lucían verdes y frescas. Ya se habían aclimatado bastante. Parecía que este paraíso siempre había estado allí. Máximo corría de un lado para el otro lleno de emoción y alegría había logrado realizar su sueño para Adelaida. Él sabía la alegría que le proporcionaría. Adelaida era lo primero para él. Su risa y emoción sería su recompensa. Al día siguiente había planificado darle la sorpresa. Abrazó a Medrano le dio las gracias por recomendarle a Carusso y también por ayudarlo a mantener Adelaida fuera del proyecto hasta que terminaran su jardín. Luego buscó al señor Carusso y también lo abrazó muy fuerte y le dio la gracia. Carusso no era tan expresivo; pero la alegría y euforia de Máximo lo contagió. 

 ─Señor Carusso, ningún ángel puede vivir sin su paraíso y mi Adelaida ya tiene el suyo gracias a usted. 

 Carusso se puso un poco sentimental; pero se cuidó de no mostrárselo. No le gustaba dar muestra de debilidades y menos a una persona que apena conocía. Aunque tenía ganas de poner pucherito se aguantó como macho. Máximo siguió la fiesta de abrazos con su padre, luego con su tía Teresa y después le siguieron sus hermanas. Traía una alegría que parecía un cohete a punto de explotar; la felicidad le salía por la piel. Nadie lo había visto tan feliz ni siquiera su padre. Hoy era un día especial para él, regalaría algo a su amada que la llenaría por completo de dicha y felicidad. 

 Cuando fue a visitar a Adelaida, le dijo que vendría a buscarla al día siguiente, por la tarde, para mostrarle algo. Ella estuvo encantada y muy curiosa. El día se la pasó inquieto e impaciente quería que llegara la tarde. Parecía un niño al que van a regalar un juguete y no se lo terminan de entregar. Sentía una alegría inmensa como si aquel maravilloso regalo fuera a recibirlo él y no Adelaida. Cuando se acercaba la tarde se preparó y fue a buscarla. 

 ─Amor hoy soy yo que vendaré tus ojos. Quitaras tu venda, solo cuando yo te lo pida. 

 ─Sí mi vida, así lo haré. Vendó sus ojos con un pañuelo y la subió a su caballo. 

 ─ ¿Dónde me llevara dijo ella? 

 ─A un lugar muy especial. 

 Ella estaba muy curiosa y pensaba en muchos lugares; pero jamás pensó en un regalo como este. ¿Acaso habían terminado la casa? ─pensó Adelaida. Aunque tenía los ojos vendados sabía que iban hasta su casa. El camino se hizo largo por la impaciencia de él y la curiosidad de ella. Una vez allí detuvo el caballo, se bajó del mismo y la bajó a ella. Luego quitó el pañuelo de sus ojos le dijo: 

 ─Cuando te avise los abres. 

 Él le dio unos segundos y luego le pidió que los abriera. 

 Cuando Adelaida abrió sus ojos quedó paralizada, no se movió, no habló, no respiró. El la observaba y el corazón le comenzó a golpear muy fuerte. Por un momento pensó que a ella no le había a gustado y eso lo asusto mucho. Su sangre se heló por un instante. 

 ─Mi vida este es tu paraíso, lo he mandado a construir para ti. 

 Desde muy adentro de todo su ser comenzó a salir un llanto de emoción que la ahogaba y no le permitía hablar. El corazón de Máximo volvió acelerarse y a golpear más fuerte su pecho. Tenía miedo de haberse equivocado, hasta que ella vino y se metió en sus brazos y siguió llorando, entonces él comprendió que su felicidad era tan grande que no le salían las palabras. Comenzó a sentirse un poco aliviado, le habló para asegurarse; pero por más que él la movía para mirar su cara, ella más se apretujaba contra su pecho. No quería moverse de allí, por más esfuerzo que él hacía para sacarla. 

 ─Déjame saber si tu llanto es de decepción o alegría. Por favor, mi ángel, dime si tu paraíso te ha gustado. Solo busco tu dicha, no sé si he hecho bien o mal. 

 Mientras hablaba más lloraba ella. Él la abrazó fuerte y la dejó tranquila unos minutos mientras acariciaba su pelo. La llenaba de besos como si con ellos quisiera componer su alma de la alegría o tristeza que sentía. 

 Después de haberse calmado un poco le dijo: 

 ─Amor yo no merezco tanto. No merezco un amor tan grande. 

 Él la reprendió diciéndole: 

 ─Tú eres mi vida y te mereces el cielo completo con todo y las estrellas. 

 A ella le había dado un ataque de frenesí ante aquella obra tan majestuosa y nunca soñada. 

 Él pensó que perdería la razón y le dijo: 

 ─Mi vida, cálmate acostúmbrate a que te ame de este modo. Tú eres mi locura y del mismo modo te amaré toda la vida. Es que sin ti muero. Tú eres mi dicha, mi vida entera, entiéndelo, por favor… 

 Ella lo abrasaba y no se había movido de donde se había parado la primera vez. Todo era tan sorprendentemente hermoso, que no podía creer que existiera un lugar así y sobre todo que ella fuera la dueña, además que estuviera unido a su casa soñada. ¿Qué clase de hombre era Máximo, que conocía cada arteria de su cuerpo, cada fibra de su piel? Está bien que desde niños se adoraran; pero que conociera hasta sus propios sentimientos y gustos, era demasiado para ella. Él conocía hasta lo más íntimo de su vida, sin tener que hurgar en ella. En esta reflexión estaba cuando fue sacada por Máximo que le preguntaba: 

 ─Amor mío, dime ¿Ya te cálmate? ¿Te gusta tu paraíso mi ángel? 

 Ella comenzó a moverse y lo primero que observó fue que los adoquines eran totalmente diferentes a los que ella había visto y además tenían la primera letra de su nombre, es decir, la «A», pero de una manera tan sutil que parecía un diseño. 

 ─Los mandé a fabricar especialmente para ti. 

 Esos adoquines le daban un aire al jardín que lo complementaban todo. Desde el primer momento que ella miró la letra de su nombre en ellos, tuvo un sentimiento de pertenecía. Sabía que este maravilloso jardín era solo suyo. 

 Una gran pérgola con gigantes columnas griegas había sido construida del lado este. Desde aquí se podía ver la salida del sol. Su techo se había comenzado a llenar de unas enredaderas con hojas grandes y verdes; unas campánulas en varios colores desde el rosa hasta el rojo vino que juntas hacían la armonía perfecta. 

 En cada pérgola fueron colocados dos bancos hechos de madera muy bien pulida y pintada en un tono marmoleado que colgaban de unos gruesos lasos, imitando a las enredaderas. 

 Los primeros rayos de sol se colaban en medio de aquellas enredaderas formando un ambiente mágico y celestial. Del lado oeste había otra gran pérgola con las mismas enredaderas de colores hermosos y variados. Para la puesta de sol podía captarse, de un modo glorioso, el mismo espectáculo. Podía disfrutarse de los últimos rayos del sol y del ocaso a cada atardecer. Estas pérgolas desde las alturas de la gran colina le daban la majestuosidad del Olimpo. 

 En el centro del jardín, un poco más alejada, había una hermosa glorieta construida en madera. Sus terminaciones estaban hechas de una madera finamente tallada con un diseño de los años mil quinientos, de épocas muy coloniales. Justo al lado de esta glorieta estaba, como por arte de magia, un pequeño jardín acuático donde había peces y unas hermosas lilas de varios colores. Este jardín fue colocado estratégicamente por debajo de la glorieta. Se había ubicado de este modo para que mientras estuviera dentro de ella, pudiera disfrutarse de este jardín acuático. Las tardes de té en esta glorieta serian espectaculares y abrumadoramente hermosas. Había colocados varios muebles que había elegido, con sumo cuidado, el señor Carusso. Para crear la elegancia y comodidad de los grandes palacios del siglo XVIII. 

 Hacia la otra parte del jardín habían colocado una gran fuente de agua construida de unos pequeñísimos mosaicos en todos los colores que daban vida y colorido al lugar. 

 Sembraron una gran variedad de rosales en todos los colores y especies. Al final del jardín había un rosal enredadera, que se había colocado artesanalmente en una reja. Varios arbustos se sembraron en lugares convenientes y estratégicos y se habían podado en diversas formas: humanas, animales y objetos. Partes de estos arbustos habían sido sacados de las tierras de la hacienda; también habían construido otra fuente como una especie de bebedero para pájaros. Se había colocado en un lugar del jardín donde las aves tuvieran su propio espacio, pero se podía disfrutar de su trinar mientras venían a la fuente. 

 En otra parte del jardín construyeron otra terraza donde había una gran jaula. Dentro de ella había una pareja de hermosos y muy ruidosos papagayos que daban vida al jardín. En dicha terraza, de igual modo, se había construido un pequeño invernadero con delicadas y hermosas plantitas, tales como: orquídeas y violetas en miniaturas, entre otras. Esta terraza también servía de almacén para organizar herramientas de jardinería como: tijeras, regaderas, mangueras y demás. 

 En el jardín se habían colocado varios bancos que proporcionaban comodidad al lugar, porque en su recorrido podría gozarse de un descanso o de una maravillosa plática al aire libre. Se notaba que todo aquí había sido colocado por un experto diseñador. 

 El sol se estaba poniendo. Ella corría de un lado para otro como si no pisara el suelo, escudriñando cada uno de estos rincones. Quería reconocerlo a todos y disfrutarlos a la vez. Le tomó por una mano y comenzó a correr por todo el jardín, llevando a Máximo arrastra. Miró los peces dorados desde la glorieta y al mismo tiempo corrió hasta la pérgola del lado oeste; una vez allí los hermosos rastros de un sol que va apagando su luz, anunciaba que el día terminaba. Lo abrazó tan fuerte que él pensó que se ahogaría. Lo besó hasta quedar sin aliento, no paraba de besarlo. Su alegría y felicidad era enloquecedora y le pregunto: 

 ─ ¿Es mío? 

 ─Sí, solo tuyo y de nadie más. 

 Ella supo de inmediato que no solo hablaba del jardín sino también de sí mismo. Una felicidad y tranquilidad la inundó por completo. Volvió abrasarlo y besarlo sin parar. Mientras contemplaban el último rayito de sol en el ocaso, él emocionado, correspondía a su amor incontrolable, lleno de felicidad. 

 Carusso se había tomado el tiempo necesario para observar tanto la salida de sol como la puesta del mismo. Se aseguró de colocar estas gárgolas de modo tal que lo captara completamente hasta el último instante. Todas las cosas hechas en este jardín fueron muy bien planificadas, calculada y colocada para que cumplieran con su objetivo, no era un simple jardín. 

 Ya oscuro, cuando no se podía ver casi nada, él subió al caballo y también la subió a ella. La abrazó muy fuerte con toda la seguridad de que era suya y solo suya. Ella se sintió del mismo modo. Cuando llegaron a la casa, él no quería bajarla del caballo. Quería tenerla así muy cerca de él; ella tampoco quería que sus brazos la soltaran, ellos se sentían en otro mundo. Su amor por él la aislaba totalmente de cualquier cosa. En este momento se sentían en otro lugar, en otro tiempo y no querían regresar. Tuvieron que hablarle para traerlo de vuelta a la realidad. Cuando bajaron del caballo, Adelaida volvió a enloquecer; corrió hasta su padre a contarle todo lo sucedido; pero este ya conocía el secreto del jardín y del regalo de Máximo. Les contó a todos y no hubiera tenido que hacerlo porque su alegría se le desbordaba por doquier. Les dijo a sus padres que al día siguiente quería ir a la hacienda los Rosales para conocer al artista que había creado su paraíso, como lo había llamado Máximo. Sus padres consintieron en que fuera a conocerlo. 

 ─Madre me gustaría invitar al señor Esposito Carusso a cenar, ¿Te parece? 

 ─Sí, me parece una excelente idea. Hablaré con Mercedes y Blanquita mañana para que se preparen para los invitados. 

 Máximo se despidió, tenía que irse. Adelaida había entendido porqué Máximo se había ausentado tanto, en estos últimos días. Todo estaba más claro ahora. 

 En la mañana, Adelaida se levantó muy temprano como era su costumbre y después de desayunar y hacer varias cosas invitó a su madre y hermanas a ver el jardín. encontraron a Kahel alimentando a los papagayos. Regina y Mari Carmen enloquecieron con aquel paraíso. Les gustó mucho, al igual que Adelaida corrían de un lado hacia el otro sin parar. Querían verlo todo al mismo tiempo, contemplaban cada lugar con atención y curiosidad; también aprovecharon para ver la casa y verificar qué tiempo le faltaba a Medrano; pero este le dijo, a Adelaida y su madre, que ya solo le quedaba un par de días y estaba lista. Ya solo estaba recogiendo algunos detalles. Así que Isabel aprovechó para darle algunas que otras recomendaciones a Adelaida acerca del mobiliario de la casa; después de haber visto el jardín y analizar con su mamá, Adelaida quiso marcharse hasta donde el señor Carusso. Las demás chicas regresaron a la esperanza. 

 Cuando Adelaida llegó; don Isidro salió a recibirla, se puso feliz de verla en su casa. Se la presentaron al señor Carusso. Cuando él la vio, de inmediato supo por qué Máximo adoraba tanto a esta mujer. Su alegría y cariño eran mágicos y podían conquistar a cualquier ser sobre la tierra. 

 ─Señor Carusso es usted un ángel bajado del cielo. Vine a agradecerle por aquel paraíso que construyó para mí; es tan perfecto que da miedo estar en él. Aún no he podido ver las estrellas desde mi jardín; pero sé que cuando pueda hacerlo moriré de felicidad. Gracias por su trabajo, gracias por hacerlo tan hermoso y en tan poco tiempo, gracias por poner su amor en él. 

 ─Adelaida, el ángel eres tú y dueña de aquel paraíso; así lo ha dicho máximo. Ahora entiendo por qué te ama tanto. Es que eres hermosa y muy natural, tu gracia sobrepasa la de todas. Eres encantadora, simplemente encantadora. ─ y la abrazó. 

 Ella también deseaba abrasarle para agradecerle tanta dedicación. Quiso agradecer a todo su personal. 

 ─Me gustaría que usted y su equipo fueran esta noche a cenar a mi casa. Quiero que mis padres le conozcan señor Carusso y también mis hermanos. 

 ─Para mí será un placer, se lo aseguro. 

 ─Pues está todo arreglado, esta noche cenaremos juntos. 

 ─Quisiera tener el privilegio de una cena a su lado, ─le dijo Adelaida. Si no le causa molestia quisiera que llegara temprano para que podamos conversar un rato y que pueda conocer nuestra casa. Quiero mostrarle algo muy especial para mí. 

 ─No Adelaida para mí será un mayor placer conversar contigo y que me muestre eso tan especial que tienes en tu casa. 

 ─Gracias señor Carusso. 

 ─De nada mi querida Adelaida. 

 ─Esta tarde estaremos juntos de nuevo. 

 Adelaida se despidió de la familia de su novio y se marchó. Isidro le comentó a Carusso: 

 ─Adelaida era una joven muy cariñosa y muy buena chica; para mí es como otra hija más. Estoy muy satisfecho con la boda que muy pronto realizaremos entre Máximo y Adelaida. Su padre ha sido mi amigo desde que éramos niños y nuestros hijos se aman desde siempre. 

 El señor Carusso escuchaba con mucha atención esta historia tan bella y romántica. 

 Por la tarde el señor Carusso y su gente se prepararon y se trasladaron a la esperanza. Cuando llegaron fueron recibidos con mucha cordialidad y amor. Carusso quedó anonadado con aquella mansión; nunca pensó que hubiera una casa como esta en una tierra tan apartada de la civilización, la hacienda la Esperanza era mucho más grande que la de los Rosales. 

 Él pensó que solo los Rosales era tan hermosa; pero cuando llegó a la Esperanza y vio este palacio tan esplendoroso se quedó sin aliento. Adelaida le presentó a sus hermanos. Carusso no salía de su asombro. ─Es que pensó que se encontraría con algún rancho no una casa tan elegante como los Rosales, gente tan educada, pero nadie le había dicho que aquí había una especie de castillo antiguo y hermoso. 

 Joaquín encontró un poco raro a Carusso; era muy educado y muy arreglado para su gusto. Carusso era muy excéntrico y sus vestimentas llamaban mucho la atención, además de que en esta parte del mundo vestían de forma mucho más clásica, y Carusso a pesar de ya no ser un hombre joven, vestía con mucho modernismo, y eso para esta gente era un poco estridente; muy chapado a la antigua decían otros. Carusso se vestía como lo que era, como un artista. 

 Carusso se enloqueció con la casa de la Esperanza, no dejaba de admirar todos aquellos muebles antiguos y exquisitos, aquella casa tan hermosa y rebosante; todo allí había sido hecho con un criterio diferente. Tenía algo que llamaba la atención y mucho más asombro porque él no sospechó jamás que Adelaida vivía tan bien económicamente hablando. Pensó que los holgados económicamente eran los Velázquez, no los Ureña. Cuanto más veía, más se asombraba de aquella casa y que de aquella familia tan educada y cariñosa. 

 Me quedaría a vivir aquí con gusto le dijo Carusso a Adelaida; 

 ─Pues le invitamos a quedarse. 

 ¡Qué lugar tan mágico y especial! me imagino que por aquí podemos encontrar de todo, hasta hadas y duendes, ¿verdad Adelaida? 

 Ella sonrió con alegría desde muy adentro de su corazón se había dado cuenta de que Carusso era muy agradable, ella le mostró los grandes hornos para el proceso de los cocos. Le mostró las siembras que estaban cerca, porque la que estaban lejos de la casa no podrían ir. No quería ausentarse tanto y luego le dijo: 

 ─Quiero que vea un tesoro que tengo enterrado en el jardín. Él le sonrió y pensó que era un juego de niña; pero al llegar al jardín se dio cuenta de que algo mucho más importante que un simple juego de niña estaba enterrado allí. 

 ─Aquí está mi abuela señor Carusso. Esta sepultada aquí, era mi consentida y queríamos tenerla muy cerca. 

 Ahora Carusso se había puesto muy serio. ─Adelaida pensó que por el respeto a los muertos quizás. 

 Le comentó que su madre daba mantenimiento al jardín. Ella se encargaba de tenerlo siempre hermoso. Carusso no entendió mucho esta parte; pero lo aceptó y seguía callado solo escuchando a Adelaida. 

 Siguieron, por todas partes, mirando cosas y hablándole de todo lo que hacían en la hacienda. Él la escuchaba con atención. Ella parecía saber muy bien de todo lo que hablaba porque dominaba el tema a la perfección. Carusso se preguntaba qué clase de mujer es esta que aparte de hermosa era tan inteligente y a la vez educada y no solo educada también estaba preparada académicamente. Para Carusso Adelaida era una caja de sorpresa, ella le contó que en su familia no tenían costumbre de que las mujeres salieran de su casa a estudiar a menos que fuera internada en un colegio y ella no soportaba los encierros, así que había optado por tomar las clases en casa como toda la familia Ureña; además de que otros hacendados hacían lo mismo con sus hijas, era una costumbre. Los padres traían buenos profesores de las ciudades para educar a sus hijas; así tendrían hijas bien preparadas para cualquier circunstancia, pero sin salir de casa. 

 Aquí llegaban los buenos libros para el hábito de lectura y todo los que las niñas necesitaran, de este modo se hacía por aquí era completamente normal y ellas ya estaban acostumbradas a ellos; pero eso sí, no tenían nada que envidiarle a cualquier muchacha de ciudad, porque a veces tenían mejor cultura y educación que las citadinas, pues estas tenían mejor ambiente y mucho más tiempo para la lectura. Sus padres la tenían y cuidaban más de cerca, al menos las jóvenes Ureña eran un ejemplo a seguir. A Carusso le emocionaba mucho que le contaran todas estas costumbres y le encantaba la elegancia con la cual se conducían. 

 La tarde pasó demasiado rápido, de golpe había llegado la noche y Máximo con ella. Cuando llegó, encontró a Adelaida hablando muy a gusto con Carusso, reían y parecían divertidos. Esto llenó su corazón de una niebla gris, pero Máximo tenía la particularidad de no mostrar nunca su sentimiento y mucho menos de este tipo. Todo lo callaba y no lo mostraba a nadie. No importa que tanto le disgustara algo o alguien nunca lo comentaba ni decía nada ni siquiera Adelaida misma. 

 Cuando llegó saludó y Carusso le dijo: 

 ─Ahora sé por qué tu ángel te robó el corazón. Es muy hermosa y su magia funciona, roba el corazón a cuanto la conocen. Sus palabras cayeron en Máximo como un balde agua fría a su corazón. 

 La abrazó y la atrajo hacia sí como mostrándole que era de él y nada más; pero sin ningún gesto ni palabra Adelaida le expresó lo cariñoso que era Carusso y esto también desagrado a Máximo. Él no estaba acostumbrado a que ningún extraño se acercara tanto a ella y tampoco le había agradado que pasaran la tarde juntos. Esto no le gustaba; pero él era un maestro disimulando sentimientos y guardándolo para sí mismo. 

 Anunciaron la cena y todo comenzaron a organizarse alrededor de la mesa. Las empleadas habían servido una cena muy elegante digna de un rey. Todo estaba muy elegante: las vajillas, la cubertería y aquellos manteles tan finamente bordado. Carusso enloqueció de emoción con tanta elegancia. Cuando sirvieron la cena todo estaba delicioso, no faltaba ni el más mínimo detalle. Había buen vino, rica comida, y una muy agradable compañía. Todos disfrutaban de la cena. 

 Luego pasaron a la sala familiar para comer el postre y tomar una bebida dulce. Aquella velada parecía como si hubiera estado planificada desde hacía un año. Todo había quedado a la perfección. Conversaron sobre muchos temas y de muchas cosas interesantes para todos. Una vez más Carusso comprobó que las chicas Ureña estaban muy bien educadas, podían hablar de cualquier tema sin perder el hilo. Tenían una amplia cultura lo cual era sorprendente ─pensó él. Todo el mundo se sentía cómodo y muy a gusto. El tiempo pasó tan aprisa que nadie se había dado cuenta; pero había llegado la hora de retirarse. Los invitados se pusieron de pie, incluyendo a Máximo que era el más impaciente por irse. Quería separar a Carusso de Adelaida. Así que se despidieron para marcharse; pero al hacerlo Carusso besó la mano de Adelaida. 

 Máximo sintió gana de cortarle la de él; pero se contuvo, todo se despidieron y se marcharon. Joaquín comentó lo extraño del señor jardinero como decía él. Regina lo corrigió. 

 ─Carusso papá, señor Carusso, no jardinero; él tiene su nombre. Además, papá eso es normal en un hombre como él. 

 ─Sí, papá ─dijo Adelaida. El señor Carusso es un amor, además es muy educado y tiene muy buen gusto. 

 ─Pero sigue siendo raro ─dijo él, sonriendo. 

 Y todos rieron al unísono… 

 Al día siguiente Carusso tenía que marcharse. Había clientes y trabajos esperándole en la ciudad. Máximo sintió alivio; no quería que se quedara más tiempo, pero ante de irse le entregó una carta para Adelaida. Le dijo: 

 ─Por favor, entrégala a tu ángel. Ya que no tuve la oportunidad de despedirme de ella. Se despidió de todos, agradeció mucho su hospitalidad; atenciones y se marcharon. 

 Máximo tomó la carta que Carusso le había entregado para Adelaida como algo frio y desagradable. Esa carta lo tenía mal; pero sabía, que una correspondencia ajena jamás debía ser abierta. Había aprendido desde muy niño que eso era atropellar la privacidad de lo demás; así que no podía abrir la carta. Si tan solo no se la hubiera entregado delante de su familia, la hubiese desaparecido, aunque no la leyera; pero todo habían visto la dichosa carta que tan mal lo ponía. Era un sobre hermoso, con una literatura perfecta y muy bien sellada. ¿Qué decía aquella carta? ¿Qué contenía, la maldita carta? no podía hacer nada pensaba él. Estaba muy pensativo con la carta en las manos y su tía lo observó preocupado y le preguntó: 

 ─ ¿Qué te pasa Máximo, te ocurre algo hijo? 

 Él salió del ensimismamiento que tenía y le dijo: 

 ─No, tía Teresa, no me ocurre nada. 

 Ella vino y se sentó a su lado y le comenzó a decir: 

 ─Máximo yo sé muy bien que no soy su madre y que tampoco puedo llenar el espacio de ella en tu corazón, porque mi hermana fue una excelente madre y eso no lo superaré jamás ni pretendo hacerlo. Solo quiero que sepa que puedes contarme cualquier cosa que te ocurra. Soy lo más parecido a una madre que tú tienes y eso no quiero que lo olvide jamás. Sé, cuánta falta debe hacerle su madre; pero no hay manera de que esto pueda volver atrás. Dios dispuso de ella y tenemos que aceptarlo así. Desde que ella murió decidí venir aquí para estar a su lado, porque los amo y también sé cuánto los amaba mi hermana. Te sorprendería lo buena que soy escuchando a los demás. Así es que cuando quiera puedes hablarme de lo que sea. Aquí siempre estaré para ti y no solo para ti, sino también para tus hermanas. Hijo, en alguien debes confiar y hablarle tus cosas; nadie puede vivir solo ni aislarse tanto. 

 ─ ¿Qué te atormenta mi hijo? ¿Qué te hace ausentarte de este modo? dímelo si lo deseas. 

 ─Tía Teresa no hay nada que me atormente, estoy bien no se preocupe; todo está perfecto, no hay preocupación alguna; así que quédese tranquila tía. 

 La abrazó y le agradeció el sacrificio tan grande y desinteresado como el que ella había hecho por ellos ni siquiera se había casado por estar ahí cuidándolos desde muy pequeño. La besó en la frente y salió con la dichosa carta en las manos. 

 Durante todo el día lo pasó intranquilo, sin poder saber qué le había escrito Carusso a Adelaida, a su Adelaida. ─Sí porque ella era suya y solo suya y de nadie más─ 

 ─ ¿Por qué este hombre tenía que escribirle a su ángel? 

 ─No, no estaba bien. Eso no debió pasar─. 

 En horas de la noche fue a la esperanza como siempre lo hacía. Solo que esta vez traía el castigo consigo; metió la carta en sus bolsillos porque aún no estaba seguro de entregarla; tenía que pensarlo muy bien antes de entregársela. Después de un rato con Adelaida sacó el sobre de su bolsillo y de golpe extendió su mano y se la entregó. Ella cuando la vio se alegró bastante. También lamentó no haberse despedido de él. Comenzó a leer la carta para ella; él Moría por saber que decía la vendita carta. Cuando ella terminó de leer le comentó todo lo que decía. 

 ─Seguro amor que eso dice ─le preguntó disimulando su ira. Sí mi vida mira te la leeré. 

 Primero se despedía de ella, luego le expresaba su admiración y le decía que le gustaría iniciar una bonita amistad con ella, también volvía a mencionar lo afortunado que era máximo por tenerla. Le expresaba el placer enorme que le había causado conocerla y también que le gustaría volver a compartir con ella y su familia. Le deseaba muchas felicidades en su boda y le rogaba mucho a Dios por su dicha. Estas palabras no agradaban a Máximo; no quiera que Adelaida tuviera ningún tipo de amistad con nadie. Solo su familia y él eran suficientes para ella. Estaba que echaba chispas y humo; pero todo este huracán lo dejaba muy dentro de él. Nada dejaba salir ni siquiera con un gesto de ningún tipo. Ella estaba muy emocionada con su carta y él muy enojado por ella. Tomó la carta, la dobló y guardó en un bolsillo de la camisa de ella y la abrazó muy fuertemente y le dijo: 

 ─Te amo, te amo tanto que si te pierdo muero. 

 ─Amor no me perderá nunca. No iré a ninguna parte mi vida. Estaremos juntos hasta que yo muera; jamás nos separaremos ni permitiremos que nadie se cruce en nuestras vidas, de eso puede estar muy seguro. 

 ─Lo juras amor ─le dijo él. 

 ─Sí, pero la verdad no hay necesidad de juramentos. Yo también te amo, tú eres mi vida, no tengo la menor idea de cómo vivir sin ti. Así es que tranquila vida mía, nada pasará que nos separe. Si hay algo más allá de la muerte, quiero que lleguemos al cielo juntos cuando Dios nos mande llamar. 

 Él la abrazó y ella también a él, ─ ¿Por qué Máximo se sentiría tan inseguro? 

 Ella sabía que, en el fondo, él era muy frágil; pero eran muchas las veces que él se expresaba como si tuviera alguna duda. ─ ¿Será que la tenía? No le preguntó nada. No era momento para preguntas. Se sentía cómoda a su lado y le encantaba el calor de su piel y su rico olor que tanto le agradaba. 

 ─Máximo, no tienes nada de qué temer, mi corazón solo te ama a ti y a nadie más; jamás iré a ningún lugar, siempre estaremos juntos. Que nada inquiete tu corazón ni perturbe tu mente, estaremos juntos solo tú y yo. 

 Él por su parte, se había calmado con la declaración que ella le había hecho hacía un momento; se sintió amado y completamente correspondido por ella; la alegría volvió a llenar su corazón. Total, ya Carusso no volvería ni tendría ningún contacto con ella, así que decidió tranquilizarse y olvidar aquella carta que tanto lo había inquietado. 

 ─Amor, abrázame muy fuerte y dime que eres mía y que nunca te irá. 

 El corazón de Adelaida se había abierto para que él se calmara y estuviera seguro del amor tan grande que ella también sentía por él; pero la verdad a veces no comprendía a Máximo, si él desde toda la vida había sido su alma gemela ¿Por qué siempre tenía tanta inseguridad?, ¿Por qué se comportaba de este modo?, ¿Por qué el miedo?, ella a veces crecía no conocerlo. Es como si se convirtiera en otra persona, inseguro y asustado. 

 ¿Qué pasaba por su corazón y su mente? ¿Por qué de repente cambiaba de este modo y se convertía en otra persona totalmente distinta? Ella no podía comprender ¿Por qué le sucedía esto? ella solo sabía que lo amaba demasiado, que él era el complemento de su vida; él era la mitad de su vida y eso nunca cambiaría. Lo amaba como nunca se había amado a otro mortal. Era la única cosa que sí podía entender Adelaida. 




 

CAPÍTULO
XVIII 

 William había retomado su rutina de trabajo, al igual que su esposa Matilda. Ambos volvieron a la rutina de sus vidas. Matilda había comenzado a convocar a los padres de los niños con lo que trabajaba. Quería iniciar dándole unos talleres con diversos profesionales de todos los ámbitos. Quería por lo menos orientar a estas mujeres para que aprendieran a tratar a sus hijos, para que lo pudieran ayudar a mejorar. Matilda sabía que más que pobrezas económicas también carecían de educación y formación humana; quería poder ayudar a estos padres a darse cuenta de que la vida no es tan complicada ni tan simple como ellos la veían. Con estas charlas educativas quería que estos padres supieran que había otras cosas en este mundo más allá de lo que ellos tenían en su cabeza y en su entorno. 

 Comenzó elaborando un programa con un invitado cada día; era una especie de escuela para padres muy educativa e interactiva. El objetivo era llegar al corazón mismo de los padres. Matilda en lo personal, había visitado cada uno de estos hogares, algunos fueron receptivos; pero otros no tanto. Le explicaba que iba a tener algunas actividades para todos los padres de los niños que participaban en su clase; que aprenderían juntos muchas cosas nuevas. 

 La familia de Matilda se enteró de lo que planificaba hacer y estaba como el mismo diablo con ella; no querían que Matilda fuera hasta esos lugares; no eran muy seguro para ella. Su madre temía que algo le pasara a su hija. Le había mandado un chofer con la idea de que Matilda contactara a los padres por medio de invitaciones escrita. 

 Pero Matilda lo había visto como algo ridículo y atropellarte. 

 ─Madre cuantas veces te he dicho que hay cosas que no se pueden hacer a distancia, que no funciona de este modo. Tiene que llegar hasta donde están ellos; que sientan el calor humano; no puede conocerlo si no te involucras con ellos; no se trata de simples ayudas automáticas a través de instituciones. 

 ─Si deseas ayudarme hazlo de otro modo. No, así como tú deseas hacerlo. Yo entiendo que eres mi madre y desea protegerme; pero, por favor, madre no soy como tú. Me gusta ayudar directamente a los seres humanos. No a través de instituciones. Quiero conocerlos, saber sus historias y aprender de ellos. No quiero que te angusties tanto, ya soy una mujer adulta y me sé cuidar sola. Esto mortificaba mucho a Eva, ningunos de sus hijos eran tan inquietos como Matilda. 

 Sufría mucho por esta hija, por no poder tener hijos. Siempre pensaba que esta era la razón por la que Matilda hacía este tipo de trabajo con estos niños; siempre, ambas, terminaban sintiéndose mal. Matilda adoraba a su madre, pero no le agradaba la protección excesiva que trataba de darle. en cambio, su marido le permitía hacer este trabajo con toda libertad; no se oponía, al contrario, la apoyaba en todo. 

 Matilda había planificado hacer este encuentro con los padres, buscando forma de acercarse a ellos, para ayudarles y poder orientarlos para que estos, automáticamente pudieran ayudar a mejorar la calidad de vida de sus hijos. 

 El primer día el invitado fue un teólogo con una maestría en vida familiar. Matilda tenía la esperanza de que asistieran muchos padres. Al inicio de la charla habían llegado como el cincuenta por ciento de los padres, después fueron llegando otros. El orador era muy dinámico y mantuvo la expectativa en todo momento. Comenzó hablando acerca de los valores familiares. El amor que Dios tiene para con nosotros, de cómo nos ama y luego el amor que tenemos los padres hacia los hijos. Resaltó mucho el respeto, la unión familiar y el amor que debe imperar en cada hogar y en cada uno de nosotros, en nuestros hijos y familiares. Cómo podemos enseñarlos a amar a su familia y amarse así mismo. Tener condescendencia con el prójimo; entregar un corazón puro y lleno de amor. Habló de la piedad y misericordia, también trató un poco el tema del matrimonio y la vida en pareja; dijo que no era fácil este camino pero que si aceptábamos la voluntad de Dios y guardábamos todos sus preceptos podríamos alcanzar una vida sencilla y sabríamos enfrentar todas las vicisitudes. Recordó las promesas que nos ha hecho Dios en su palabra y la certeza de una vida eterna a su lado. 

 También hizo mucho hincapié en la buena educación de los hijos, no solo trató la educación académica, más que nada, habló de cómo enseñamos y preparamos a los hijos para la sociedad y para vivir una vida correcta. Que aprendan de honestidad y convivir en urbanidad con las demás personas. Este invitado lo hizo de una forma tan amena que nadie perdió el interés en ningún momento. No parecía alguien que predica, más bien un amigo que enseña cómo vivir mejor y cómo afrontar los problemas desde una óptica diferente. Puso varios ejemplos de qué es una vida digna y las ventajas de vivir de ese modo; retó a los padres a comenzar a cambiar cosas en sus vidas y en la de sus hijos y a esperar cambios muy positivos. Los padres se mostraron muy receptivos e interesados. Al final se brindó un rico coctel y le entregaron el folleto con la programación de los días siguiente. Había sido recibido con mucha cordialidad y despedido de igual modo. 

 Matilda estaba alegre y muy conforme con la cantidad de público que había venido esa tarde; sabía que era el primer día y se encargaba de recalcar en los niños que recordaran a sus padres de venir a la actividad. Ella sabía que era el mejor medio para llegar a los padres a través de sus hijos. Correría la voz y para el día siguiente vendrían mucho más; llegó a la casa muy emocionada y mandó a preparar la cena antes de que llegara su esposo. 

 Cuando él llegó la encontró muy animada, le contó cómo había estado el programa y los resultados, que, con seguridad tendrían en aquellos hogares. Si por lo menos algunas sugerencias ponían en práctica. Él cómo siempre la escuchaba muy atentamente. Le gustaba verla tan emocionada y entusiasmada. 

 ─ ¿Y a ti cómo te fue hoy? 

 ─Muy bien, mucho trabajo. Las clases ya comenzaron en la universidad y mis compañeras envidiándome por mi bronceado. 

 ─ ¡Buenas vacaciones amor! 

 ─Sí, debemos repetirla. 

 ─Así es. 

 Después de cenar, mientras él leía el periódico, ella revisaba el programa del día siguiente para los padres. 

 Al día siguiente tenían la visita de un psicólogo que hablaría del buen comportamiento para una mejor salud mental, tanto de los niños como de los adultos. Hubo muchos ejercicios prácticos como siempre. Les mostró a los padres que cuando se tiene una higiene mental entre varios factores, los niños tendrían una vida sana y emocionalmente estable. Les dijo cómo cualquier descuido de los padres podían dañar, completamente la salud mental de sus hijos. Les explicó que nuestro amor muchas veces, puede dañarlos. 

 ─Sí, dañarlos. Tal y como lo escuchan mis queridos padres. Quiero compartir con ustedes una experiencia de los tantos casos que llegan a mis consultas: 

 Una madre soltera tenía un hijo adolescente; lo habían traído a mí para que lo tratara. Este jovencito de algunos quince o dieciséis años, había intentado suicidarse en varias ocasiones. No había motivo alguno aparente, siempre estaba depresivo y muy amargado y un tanto asustado. Llevaba un buen tiempo tratándolo y no había podido lograr ningún avance. Le confieso que me sentía un poco frustrado; ya como profesional no encontraba qué hacer; no sabía cómo llegar a su problema y mucho menos a su corazón. No lograba que abriera sus sentimientos hacia mí, hasta que un día ocurrió el milagro de Dios y de la ciencia trabajando juntos. 

 Este jovencito comenzó a llorar y se desató aquel golpe de culpa que llevaba muy dentro guardado. Me repetía una y otra vez sin parar que él era malo, muy malo. Que él merecía la muerte, que no debía ni podía estar vivo. Cuando logré calmarlo le hablé de muchas cosas y del valor de la vida. Me confesó que él dormía con su madre y una noche se despertó, junto a ella, con una erección y mojado. El muchacho había confundido su etapa natural y muy normal de adolescente con la depravación de haberse despertado en esta situación pegado a su madre. 

 Este joven, que aún era un niño, no estaba bien orientado acerca de su cuerpo y su naturaleza. Lo confundió absolutamente todo, hasta el punto de sentirse sucio y asqueado; cuando lo que le había pasado era completamente típico de su edad y que no había tenido que ver con ningún sentimiento hacia su madre o su cuerpo. Esta madre, por apego a su hijo y su gran amor por él, lo había colocado en este mar de confusiones. Nunca debió pasar; este chico pudo haberse suicidado por un pequeño error que había cometido la madre por amarlo de este modo y no saber poner límites. Nos llevó mucho tiempo sacarlo de tal confusión y mejorar su condición. 

 Nos reunimos con la madre, y con profesionalismo, le explicamos la razón por la cual su hijo había entrado en semejante situación. Le explicamos también que el amor y apego a nuestros hijos debe tener algunos límites, porque muchas veces, si no somos cuidadosos, nuestro amor por ellos los puede dañar, sin darnos cuenta. 

 Por más que amemos a nuestros hijos debemos tener cuidado; respetar los espacios entre ellos y nosotros; pues, por su poca capacidad de entendimiento de algunas cosas, ellos son la parte más vulnerable. Por más que amemos a nuestros hijos y estemos apegados a ellos, deben dormir separados de nosotros. Debemos crearle su propio espacio, sin importar que tan humildes y pequeños sean nuestros hogares. Cada ser humano tiene la necesidad de individualidad. El amor en exceso daña. Tratemos de ser equilibrados en todo. Nada en esta vida, que sea excesivo es saludable ni siquiera el amor. Todo tiene que tener una medida justa. Los hijos son pedazos de nuestras almas; pero eso pedacitos de alma también son otra vida y necesitan sus propios espacios e individualidad. Nuestro amor por ellos debe ser saludable y correcto; de lo contrario se les haría más mal que bien. 

 Madres, aunque esos hijos hayan salido de ustedes, aunque sean pedazos de sus vidas, respeten su espacio. Críelo y edúquelo con sabiduría y mucha prudencia. Algunas madres, con hijos adolescentes y jóvenes, aún conservan un buen cuerpo; envidiable, quizás. No tienen por qué desnudarse delante de sus hijos varones adolescentes ni jóvenes; esto no es bueno ni mucho menos saludable, puede ocasionarles algunos que otros problemas. 

 Padres seamos delicados con nuestras hijas que ya son adolescentes. Amémoslas respetando sus espacios físicos como emocional. Que, en el hogar, tanto los padres como los hermanos y la familia en general, seamos cuidadosos con la privacidad y los espacios de los demás. Que nuestro amor, en vez de confundir y dañar, mejor los haga crecer con seguridad y pulcritud. Formemos seres humanos con capacidad de amar del mismo modo que le hemos amado. Que la delicadeza e higiene emocional imperen en nuestros hogares y de ese modo evitar traumas como el que acabamos de escuchar. Hasta el amor debe tener límites. 

 No voy a cansarlos en esta noche de escuela de padres; la idea es que aprendamos todos juntos a vivir con una buena salud física y emocional. Así que buenas noches amados padres. 

 Los padres estaban muy satisfechos con la charla que se estaban llevando a cabo en el programa de Matilda. Cada profesional traía temas sencillos para el tipo de público que tenían cada día; Matilda estaba muy emocionada, sabía que este tipo de programas ayudaba a los niños tanto, como sus clases de música e idiomas. 

 William por su parte había programado la reunión que se había suspendido por estar próximo a las vacaciones de veranos y la situación que se le había presentado a sus amigos universitarios. 

 Andris y Thomas lo habían invitado a una terraza-cafetería que había muy cercana a la universidad. Después de clase se reunieron allí. William admiraba a este grupo de estudiantes. Eran muy inteligentes y con metas muy firmes y claras. Sus carreras estaban por terminar y tenían inquietudes acerca de sus conocimientos y cómo aplicarlos, especialmente Andris Ureña, él había ido a la universidad para trabajar en la hacienda de su familia. Ya se sentía listo para poder ayudar y adelantar aún más la hacienda la Esperanza. Felipe era la esperanza de su familia, trabajaría con su padre en su empresa familiar. Tanto Andris como Felipe amaban a sus familias y eran todo para ellos. Estaban seguro de lo que harían ahora que terminaran sus carreras; pero Thomas estaba en un limbo con respecto a qué haría con su vida, una vez terminara su carrera, debido a su situación familiar. Mientras Felipe y Andris exponían con mucho orgullo sus planes al profesor Makerson; este sentía como si una gran barrera obstaculizara su vida; era como si estuviera dentro de un gran pozo oscuro del cual no podía salir. Con tanta capacidad profesional como tenía Thomas y sentirse hundido en este abismo. 

 El profesor William Makerson, le hacía recomendaciones de muchas cosas que podían poner en práctica y llevar a cabo, Thomas estaba tan callado que el profesor Makerson tuvo que preguntarle: 

 ─ ¿Thomas y usted que hará una vez terminen? 

 ─Aún no lo decido profesor. Me debato entre algunas ideas, pero aún nada en concreto. ─Se expresó del mejor modo para no dejar notar su desventura familiar. 

 Pero Andris Ureña si conocía bien su situación. El profesor aportó y compartió algunas ideas con su gran experiencia laboral que fueron de gran ayuda para ellos. 

 Tomaron algunas que otras bebidas y después de varias horas se despidieron y cada uno tomó su camino. 

 Cuando William llegó a casa encontró a Matilda como siempre muy entusiasmada con lo de su escuela para padres. 

 ─ ¿Y a ti como te fue amor en tu reunión con los chicos?  

 ─A mi muy bien. Son unos jóvenes muy entusiastas y están emocionados con sus carreras. Cada uno de ellos tiene sus objetivos muy claros. Compartimos un rato e intercambiamos algunas ideas. 

 A Matilda le encantaba la humildad de su marido y su manera de tratar con los demás, él se dirigió al baño para tomar una ducha y ella se quedó sentada a esperarlo para la cena, con el amargo de la melancolía que asechaba como el más implacable enemigo, por más ocupaciones y programas de ayuda con los niños, esta no desaparecía, como si estuviera condenada a la infelicidad. 

 Matilda tampoco se daba por vencida, luchaba con todo lo que podía, no se dejaría vencer nunca por este enemigo silencioso que la acosaba día y noche. 




 

CAPÍTULO
XIX 

 Gregorio Uribe parecía otro hombre; estaba totalmente cambiado en todos los aspectos. Parecía alguien que muy lentamente pierde toda la cordura; con la vista desencajada y una desorientación que crecía con los días. Su desesperación y noches de insomnios le daban una apariencia de loco. Hasta el que no lo había conocido jamás sabía que su mente estaba totalmente desencajada. Cada día que pasaba perdía las esperanzas; pero no se daría por vencido, eso nunca. La encontraría hasta en el más lejano rincón de este mundo. Se preguntaba si había salido del país; pero ¿Cómo? ─No era posible esta idea. 

 Jhuliana era su mujer, suya y solo suya. Jamás renunciaría a ella; tendría que estar muerto para hacer eso. La idea de que fuera de otro lo amargaba de una forma muy enferma. Se torturaba una y otra vez. No había vuelto a tener paz desde aquel fatídico día que se presentó el fuego en la empresa y tuvo que ausentarse. Si tan solo no hubiera ido a la empresa esa noche ─pensó. 

 ─ ¡Malditos empleados, ineptos! ─exclamó en un tono imperativo. 

 Gregorio ya no tenía vida, llamó a su hombre de confianza y le pidió que contactara nuevamente al detective; que quería hablar con él, necesitaba resultados que hasta ese momento no había obtenido… 

 Localizaron al detective y cuando se presentó en la oficina Gregorio le recibió en una forma no muy amable y le dijo: 

 ─Detective, cuando a usted me lo recomendaron me dijeron que era lo mejor que podía contratar y lleva algunos meses sin resultados. Ahora estoy dudándolo, no he tenido ninguna noticia ni resultados. 

 ─Señor Uribe, tiene usted que saber que soy un profesional, siempre llevo a cabo mis trabajos hasta el final; pero si su disgusto es tal, puede prescindir de mis servicios. Estoy trabajando en su caso, pero quiero ponerle en conocimiento que no soy Dios y hasta ahora no he podido dar con el paradero de su esposa. Entiendo su agonía; pero quiero informarle que ella está muy bien escondida. Me ha sido difícil dar con su paradero, aunque estoy siguiendo algunas pistas nuevas. No puedo asegurarle que la encontraré. Soy bueno en mi oficio; pero no crea usted tampoco como ya le dije antes que soy Dios. No es tan fácil encontrar a quien que no quiere ser hallado. Ya le dije una vez que, si está aquí en el país, la voy a encontrar, pero necesito tiempo. 

 ─Tiempo es lo que menos tengo detective. No me queda mucho tiempo; estoy cada vez más desesperado. Pague contactos, compre autoridades al jefe de la policía, compre al mismo gobierno si es necesario; no importa el dinero, pídame lo que usted necesite, pero resuélvalo ya inspector, encuéntrela; no importa cuánto se gaste ni a cuantas personas tenga que contratar, solo dígame. 

 ─Como le había dicho antes ando tras una pista; vamos a esperar que esta vez tengamos mejor resultado. 

 ─Mueva cielos y tierras, pero por favor, encuéntrenla. 

 ─Eso esperamos señor Gregorio. En cuanto tengamos algún dato le haremos saber. No pierda las esperanzas. Ahora si me permite tengo que marcharme. ¡Buenas tardes! señor Gregorio ─dijo el detective y salió de su oficina. 

 Cuando el inspector se marchó Gregorio sintió que el poco aliento que le quedaba se iba junto a él. ─Que desesperanza había en el corazón de este hombre─. 

 El gran Gregorio Uribe daría lo que fuera para hallar aquella mujer que creía de su propiedad. 

 Mientras Jhuliana, en el patio de doña Remedio, cortaba de aquellas hortalizas tan hermosas que ya estaban de provecho. Ella y Remedio ahora podían comer vegetales frescos. Remedio decía que había que regalar a todos los vecinos. Ellas dos no se acabarían tantos vegetales ni siquiera dándole a Martita y sus hijos. 

 A Jhuliana no le agradaba la idea; ella no volvería a salir de allí nunca más. Remedio ya sabía con claridad a qué le temía tanto Jhuliana y no la instaba a salir. La dejaba tranquila en casa y en su jardín que ahora estaba maravilloso. Ella y Pachi le dedicaban muchas horas a este jardín. Jhuliana había puesto un poco de distancia entre ella y la cabra con sus crías porque estos no respetaban el espacio ajeno y se comían sus vegetales y sus flores. Nunca pensó verse tan lejos de su hogar y mucho menos que se adaptaría a vivir en un lugar tan pequeño y distante con tres amigas como doña Remedio, Pachi y la cabra. El instinto de conservación le había forzado a sacar fuerza desde su interior para poder lidiar con todo esto. Ella, increíblemente, había comenzado a tener paz en aquel humilde hogar al lado de la anciana y sus dos amigas. 

 Había conseguido un poco de la tranquilidad que tanto necesitaba. Ahora ella vivía el día a día; trataba de no pensar a largo plazo; no podía pensar para el futuro. Sabía que tenía que vivir un día a la vez. Su vida ahora no tenía rumbo fijo; solo se conformaba con estar en un lugar donde pudiera permanecer a salvo y bien oculta para no ser hallada. El hogar de doña Remedio, Pachi y la cabra eran el ideal y más seguro. 

 Jhuliana se había adaptado en este tiempo a vivir de este modo; sabía que no debía ser carga a nadie más. No era lo correcto, pero durante estos meces no había tenido tanto miedo a ser golpeada salvajemente; muchas veces se preguntaba si esto era lo que ella merecía. Si Dios le estaba enseñando algunas cosas que ella necesitaba aprender; pero se resistía a creerlo. Ningún ser humano se merecía esta situación, y no solo humano, ningún ser vivo merecía semejante trato. Por el momento era todo lo que ella podía hacer para alejarse la mayor distancia que pudiera de Gregorio Uribe. 

 ─ ¿Cuándo podría regresar a sus hijos? ─ no lo sabía. El hogar o una casa era lo que menos le importaba a Jhuliana. Sus hijos, especialmente Albert, era lo que le hacía sangrar en corazón; pero Ana había prometido que jamás lo dejaría solo y ella confiaba mucho en ella. Sabía que su hijo menor estaría bien a su lado y sus otros dos hijos también lo estaban; ya eran dos hombres adultos y sabían cuidarse solos. Esto le daba mucha más tranquilidad a Jhuliana. Ahora solo tenía que cuidarse ella y esto era justo lo que hacía; una cosa era sembrar los vegetales y otra era ir al centro a regalarlo y exponerse a ser vista. 

 ─Nunca sabe uno hasta donde llegan los brazos de Gregorio Uribe. ─Pensó 

 Ella no podía darse el lujo de exhibirse en ningún lugar, a menos que fuera una emergencia, y este no era el caso, así que en esto sería un tanto egoísta con doña Remedio; tendría ella misma que llevar, poco a poco, la canasta con los vegetales. 

 Jhuliana añoraba el amor de su hijo Albert, él siempre estaba en casa después de la escuela; se preguntaba cómo estaría él. Le embargaba el temor que su padre descargara toda su ira sobre él cómo sabía hacerlo. La promesa de Ana la tranquilizaba bastante. 

 Aunque doña Remedio había vivido mucho tiempo a sola, ya estaba bien acostumbrada a Jhuliana. Tenía varios meses con ella y se estaba acostumbrando a su compañía. Eso le preocupaba mucho; si Jhuliana se iba a otro lugar quedaría sola de nuevo con Pachi y la cabra. Le había tomado cariño a Jhuliana; ella era muy tranquila y tierna, a pesar de todos sus problemas, siempre era muy cariñosa y educada. Cualidades que amaba doña remedio. 

 Por la cabeza de Jhuliana no había pasado la idea de abandonarla; además ¿Dónde iría? No había otro lugar como este a donde esconderse ni sentirse segura; ya no podía arriesgarse a andar de un lado para otro y mucho menos podía ir donde su familia. Ese era el primer lugar donde buscaría Gregorio y su gente. 

 Desde que Remedio tuvo el accidente Jhuliana había hecho un hábito de lectura diaria. Todas las tardes leía a doña Remedio, aunque no contaban con una biblioteca, había varios libros viejos. No eran literaturas tan divertida ni actualizada; pero por lo menos le mantenía las mentes ocupadas en su tiempo libre. 

 Doña Remedio ponía tanto interés, como si fueran las mejores literaturas o historias del mundo. De este modo, Jhuliana ocupaba mejor su tiempo y no dejaba tanto espacio a los pensamientos y a las tristezas. Tenía que acomodarse, pues no sabía el tiempo que le llevaría su estadía aquí. Sentía este pequeño hogar como suyo. Ahora era su pequeño refugio. Ella se había anclado aquí sin fecha. Cada día era un logro para ella, porque tenía la oportunidad de vivir sin el miedo de un verdugo, que aparte de las amenazas y los golpes, también era la denigración contrastante a su persona. Este había sido el primer refugio de Jhuliana. Dios había tenido la misericordia de que fuera con doña Remedio, pues esta dulce anciana tenía compasión de ella. Jhuliana hubiera querido hacer un hueco bajo tierra. Lo prefería para esconderse mejor de Gregorio Uribe. De solo pensar en él, todo tu cuerpo se le helaba. Su miedo era algo real no inventado. Tenía demasiadas razones por la cual temerle. No podía darse el lujo de ser encontrada, aunque estuviera toda su vida en este pequeñito hogar en compañía de una anciana, una perra y una cabra. 

 Esta vez había pensado en ella, ante que en sus hijos. En muchas ocasiones, el alma la tenía en las manos pensando en Albert. Había tomado la firme decisión, de por primera vez en su vida, pensar en ella. No daría vuelta atrás, además por más que buscaba en su mente un lugar donde ir, no lo tenía. Jhuliana había sido un ser humano muy tranquilo. Desde muy joven se casó con Gregorio Uribe y después de su matrimonio con un marido como el que tenía, era imposible cultivar cualquier tipo de relación de amistad. La única persona que había tenido cerca aparte de sus hijos era Ana. No tenía a nadie; ya Ana había hecho lo que podía por ella y gracias a eso ahora estaba aquí. 

 A sus hijos jamás lo involucraría en lo que era su responsabilidad. Ellos mismos habían tenido su propio infierno al lado de su padre. Habían sido golpeado y abusado física y emocionalmente, a tal grado que eran seres humanos muy dañados y marcados. Vivian el día a día tratando de auto curarse así mismo de tanto daño. Ella sentía culpa por haber permitido que sus hijos pasaran, por tanto. En parte se sentía responsable por la vida que habían tenido sus vástagos. No era justo que esas criaturas, desde muy pequeño, no conocieran más que el abuso, el miedo y la inseguridad. Jhuliana no podía dejar de hacer las cosas que la mantuvieran segura y alejada, no solo por ella, sino también por esos jóvenes, que habían sufrido por demás. 




 

CAPÍTULO
XX 

 La alegría reinaba por toda la hacienda la esperanza; Andris había terminado sus estudios y se había graduado. Pronto vendría casa para quedarse; solo le restaba organizar algunos pendientes de papeleos y cuestiones de oficina y simples formas protocolares de la universidad. En la esperanza todo el mundo estaba feliz especialmente su madre. Isabel más que nadie, anhelaba tener a su hijo de vuelta en casa. Adelaida irradiaba la alegría en su rostro; amaba mucho a su hermano Andris. Por fin el día había llegado, ese día tan esperado por ella y máximo. También estaba feliz, ahora su boda se podría realizar sin ningún obstáculo ni demora. La limpieza se notaba. Mercedes, Blanquita, Noemí y Romina le habían declarado la guerra a la mugre, al polvo y todo lo que no fuera bien recibido en la hacienda. 

 Le darían la bienvenida por todo lo alto a este chico que ya era todo un profesional. Joaquín estaba vano del orgullo que sentía por su hijo. La alegría podía sentirse en cada persona de la hacienda, sin importar el parentesco: padres, hermanos, empleados, amigos, etc. Como si todos se hubieran puesto de acuerdo para contentar sus corazones y llenarlos de júbilo; se sentía una alegría contagiosa. 

 En la universidad Andris celebraba con sus amigos. Felipe ya tenía sus cosas empacadas; su familia también le esperaba con gran alegría. Ahora el padre de Felipe iría mucho más suave en gastos y también en los trabajos de su pequeña empresa. Su hijo había terminado, tenían muchos planes para agrandarse y comenzar una fábrica de varios productos alimenticios. Era algo que Felipe había soñado junto a su padre. Con la preparación y conocimientos que ahora tenía le sería mucho más fácil llevar acabo sus sueños. Felipe tenía la certeza de que, trabajando junto a su padre, llegarían muy lejos. 

 Thomas sentía miedo a la incertidumbre de tener que enfrentar a su padre. ─ ¿Qué haría ahora que había terminado? ─. Ya en la universidad no podía vivir. Obligatoriamente tenía que decirle a su padre que su carrera había llegado a su fin. Ahora era un profesional, su padre había pagado gastos de graduación y sabía muy bien que Thomas al igual que otros estudiantes estaban terminando todo lo que tenía que ver con papeleos. ─ ¿Y ahora hacia donde se dirigía? ─. ¿A su casa? ¡jamás! Aunque le costara su ruina allí no iría; y mucho menos ahora que su padre estaba vuelto una fiera por la desaparición de su madre. 

 Estaba completamente atribulado. Ahora que se había graduado no sabía si sentir alegría o lastima por sí mismo; tampoco podía volver a la ciudad. Allí se encontraban sus amigos; pero pedirle que le dejaran quedar en sus casas no estaba bien. No era un buen comienzo, además allí se podría al alcance de su padre. Eso no lo haría; no le facilitaría la guerra de inmediato. ─ ¿Pero a dónde ir? ─. Ahora los caminos estaban muy cerrados para él. No es que no hubiera planificado esto antes de terminar la universidad. Sí, lo había pensado y muchas veces; pero las opciones no habían surgido. Al igual que ahora; estaban cerradas por muchas razones. 

 Thomas sabía que en su ciudad no podía trabajar sin que su padre le cerrara todas las puertas. 

 A Andris Ureña, jamás le pediría algo semejante. Una cosa era pasar las vacaciones en su casa y otra muy distinta era vivir allí. No le pediría un trabajo a su mejor amigo; que también acaba de terminar ni mucho menos mendigarles a los padres de su novia. Este no sería un buen comienzo para un joven enamorado; además de lo pensaría Regina de todo esto. Se negaba rotundamente. ¿Qué respeto sentiría por él? ¿Qué seguridad tendría a su lado, si termina su carrera y ni siquiera sabe hacia dónde va? Mejor se quedaría aquí y comenzaría a buscar trabajo. Con su capacidad académica no le sería difícil encontrarlo. Sus amigos y él se habían graduado con las mejores notas de las carreras y la universidad. Siempre habían sido muy sobresalientes. Estuvieron enfocados en lo que hacían; cada uno a su manera, tenían sus metas y sueños. 

 Thomas era muy planificado. Había ahorrado algo de dinero del que le mandaba su padre durante toda su carrera. Con este ahorro buscaría un lugar muy modesto donde vivir y comenzaría a buscar empleo. Ahora ya no tendría el apoyo de su padre; al contrario, le esperaba lo peor conociéndolo como lo conocía. 

 Como Andris ya conocía muy bien la situación de Thomas, le pregunto: 

 ─ ¿Qué harás ahora hermano? 

 Thomas le contó sus planes. 

 ─No, hermano no haga eso. 

 ─Ven conmigo a la hacienda; aquí tendrá un trabajo digno. Yo te lo garantizo. 

 ─No puedo aceptar tu propuesta; tengo que ganarme el respeto de tu hermana. y no creo que esta sea la forma de hacerlo. 

 ─No puedo convertirme en una carga para tu familia ni mucho menos para Regina. Tú sabes que le amo y necesito trabajar para ofrecerle un hogar digno como ella se merece. 

 ─Thomas, voy a necesitar ayuda en la hacienda de mi padre y tú podrías ser esa ayuda que tanto necesito. 

 ─Amigo, no puedo de verdad. No voy a aparecerme de este modo. Cuando llegue dile a Regina que le amo y que voy a trabajar duro para que un día estemos juntos para siempre. Desde que pueda iré a visitarla. 

 ─Mira hermano, mejor escríbele una carta. No soy muy bueno con los mandados. Mejor le llevo tu carta ¿Qué te parece? 

 ─ ¿Cuándo nos reuniremos con el profesor Makerson? ─preguntó Thomas. 

 ─Me gustaría que fuera hoy mismo porque ya tenemos que abandonar el campus. 

 Por la tarde cuando se reunieron con William, intercambiaron nuevas ideas y le contaron sus planes a seguir. El profesor Makerson les comentó que, en su trabajo para el gobierno, le habían pedido que realizara una investigación acerca de unos productores que sin ningún tipo de profesionalismo más que su propio ingenio, había llamado la atención del gobierno y querían poner en práctica sus técnicas en diversas provincias del país. Estos campesinos se caracterizaban por la gran astucia del aprovechamiento de todos los recursos naturales. 

 Estos hacendados estaban produciendo cantidades de frutos y productos de muy buena calidad. El gobierno, quería con su ayuda, poner en marcha programas para extender sus técnicas y llevarla a todo el país. y así mejorar la economía nacional. 

 ─Me gustaría mucho conocer de estos programas que pondrá en marcha el gobierno señor Makerson ya que a esto me dedicaré ─dijo Andris. 

 Siempre mantendremos la comunicación. Yo le haré saber de este trabajo y los frutos que obtenga de esta investigación; por si de algo le sirve en sus nuevos proyectos. 

 ─Sí profesor ─dijo Felipe. A mí también me gustaría saber de este programa porque mi familia se dedica a este trabajo y ahora que regreso a casa mi padre y yo, llevaremos a cabo algunos proyectos nuevos. 

 ─Para mí ha sido un honor contar con la amistad de hombres como ustedes. Son jóvenes admirables y dignos del futuro que le espera. 

 ─Gracias profesor Makerson ─dijeron a coro los tres jóvenes. 

 Se despidieron del profesor con un tanto de melancolía y la esperanza de que se volverían a encontrar nuevamente. 

 El profesor Makerson era un ejemplo a seguir. Durante los años de estudio en la universidad fue un baluarte para ellos. 

 Felipe se marchó primero, Andris quería asegurarse de que Thomas pudiera encontrar un lugar para vivir antes de marcharse; pero Thomas le pidió que se fuera a casa. 

 ─Yo me las arreglaré muy bien. Quédate tranquilo, lo de encontrar donde vivir será rápido y fácil, por ser una sola persona. 

 Andris le pasó un poco de dinero, pero Thomas lo rechazó de inmediato. 

 ─Hermano no necesito mucho para vivir, así que tranquilo. Vete a casa tu familia te espera. 

 Se despidieron y Andris se marchó. 

 Thomas nunca se había sentido tan solo y abandonado como en este momento. Por algunos años había tenido una familia, eran el profesor William y sus dos amigos Felipe y Andris. Ahora estaba completamente solo sin nadie. Llegó el momento se dijo así mismo. Tomó sus cosas y abandonó el campus universitario; salió con rumbo a un hotel. Necesitaba quedarse allí mientras buscaba una pensión que sus ahorros pudieran pagar, hasta que consiguiera un trabajo. Desde este momento no podía contar con la ayuda de su padre; esto lo tenía bien claro. Su protección ahora solo era el cielo que lo cubría y nada más. El amor de Regina lo acompañaba día y noche; era la única fuerza que lo movía a luchar y seguir adelante. El recuerdo de su amor y dulzura lo mantenían vivo y con la fuerza para luchar. 

 Andris había sido recibido con todo el amor de su familia. ¡Cuánto orgullo sentían de él! La alegría se desbordaba por doquier. Cuando llegó, respiró aire puro que tanta falta le hacía y más que nada su familia que la extrañaba tanto. Volvió a sentir la libertad que ofrecen estas tierras de llanuras que parecían no tener límites. Más allá del horizonte se sentía pleno con la alegría del deber realizado. Ahora estaba de vuelta. Su familia se regocijaba con tan digno logro. 

 ─Hermana, vine para que te case o te quedaras solterona para el resto de tu vida. 

 Todos rieron a carcajada y Adelaida le fue encima y le revolvió el cabello como siempre lo hacía. 

 ─ ¿Dime como te ayudo en lo de tu boda? 

 ─Tranquilo hermano, ya tenemos muchas cosas adelantada; esta tarde después de que descanse iremos a ver la casa. Quedó muy hermosa. 

 ─Me imagino que digna de una princesa como tú ─dijo Andris. 

 ─No es para tanto hermano. 

 Cuando Máximo se enteró de que Andris había llegado, enloqueció de alegría. Por fin se casaría con su Adelaida; dentro de muy poco la tendría para él solamente. 

 Andris le entregó a Regina la carta que le había entregado Thomas, de inmediato, con mucha impaciencia y emoción se retiró a su habitación desde que comenzó a leerla sus emociones se convirtieron en lágrimas. 




 

Mi dulce y amada Regina:



Hoy abandoné el campus universitario; he llegado a la culminación de mi carrera y el comienzo una nueva etapa en mi vida. Me voy por breve tiempo a la habitación de un hotel hasta que consiga un lugar modesto que me permitan pagar mis ahorros. Comenzaré de inmediato a buscar un empleo para que en un futuro podamos llevar a cabo nuestros planes. No será nada fácil comenzar desde cero y sin recomendaciones de ningún tipo; pero tú ya conoces la situación con mi padre; también quiero que sepas que tu amor me acompañará día y noche. pensar en tu dulzura me dará las fuerzas que necesito para seguir adelante con cualquier obstáculo que se me presente en la vida.



Tu amor ha curado muchas heridas en mí y ha aliviado otras. Dicho de otro modo, conocerte, amarte y tenerte me ha hecho un bien incalculable y nunca esperado por mí; desde que te tengo te has convertido en mi alegría y esperanza. Tu amor es la fuerza que impulsa el motor de mi vida. Solo quiero pedirte un favor, no dejes de amarme nunca. No te olvides de nuestro amor. Mantente firme, no desmaye que yo haré lo mismo. Cuando encuentre un empleo trabajaré duro y sin horarios para que podamos estar juntos y ofrecerte un hogar como tú lo mereces.



Perdóname por la vida que me ha tocado vivir y la familia que me ha dado Dios; eso no lo puedo cambiar; pero sí puedo ofrecerte todo mi amor incondicional y la promesa de una fidelidad eterna. No te imaginas cuanto deseo tengo de verte. Cuando me establezca y tenga un empleo voy a ir a verte para recargar mis energías con el dulce regalo de tu amor. Mantén las esperanzas firmes sin olvidar que estoy muy lejos; pero amándote tanto como te amo; porque te amo como a nadie en este mundo y guardaré todo este amor solo para ti; pues solo tú me das calma. Siempre pienso que tú fuiste el regalo que Dios guardó para apaciguar mi dolor y tantas tristezas.



Antes de ti mi corazón solo conocía el desaliento, no había en mí una sola razón para luchar. todo lo que hacía lo ejecutaba como un autómata que no tiene nada que perder ni tampoco nada que ganar; pero llegaste a mi vida para hacerme ver; que a pesar de los problemas es maravilloso vivir. Tú me devolviste la ilusión y las ganas de luchar por un futuro, tu amor me llena por completo; si tú me regala la dicha de tu espera me harás el hombre más feliz del universo. A tu lado siento seguridad y mucha estabilidad. Espérame amor, te lo ruego. Te escribiré todos los días para que nuestro amor se mantenga vivo; A pesar de estar tan distantes quiero que nuestro amor siga muy vivo.



Te amo y te amaré por siempre.



Tuyo, Thomas Uribe.





 

Regina apretó fuertemente la carta contra su corazón, amaba a Thomas y sabía por lo que él estaba pasando. No podía contener sus lágrimas. Le dolía todo lo que él estaba sufriendo. Regina hacía mucho tiempo que se había convertido en una joven madura y consciente. La melancolía había embargado su alma. 

 Andris, que amaba mucho a sus hermanas; después de unas horas de entregarle la carta subió a verla. Cuando Regina vio a su hermano lo abrazó y volvió a llorar. 

 ─Hermana, ¿Le ama? 

 ─Sí lo amo. Lo amo mucho más que a mi vida. 

 ─De eso quería estar seguro. No te preocupes por él, Thomas es un hombre muy integro y te puedo asegurar que saldrá adelante. Ya deja de llorar hermana, ¿Acaso no te alegra que haya llegado a casa? 

 ─Sí claro, que sí. 

 ─Pues deja las lágrimas. Thomas estará muy bien te lo aseguro, yo que lo conozco bien. Me dijo que te ama y que te ama mucho. El tiempo pasa rápido hermana, ¡Ánimo! 

 La abrazó nuevamente y salió del aposento; pero su corazón se sintió un tantito triste por su hermana y también por su gran amigo Thomas. Fue en busca de su madre y le dijo: 

 ─Madre, Regina esta triste por algunos arreglos que ha tenido que hacer Thomas. Creo que debes hablar con ella. 

 ─ ¿Todo está bien con ellos? 

 ─Que te lo cuente Regina, madre. 

 ─Está bien hijo, gracia por preocuparte por tu hermana. 

 Andris había sentido que era su deber contarle a su padre las decisiones que había hecho Thomas. Buscó a su padre y le explicó todo punto por punto. Padre yo le ofrecí trabajo aquí; pero él no lo acepto. 

 ─Hijo, Thomas es un muchacho muy correcto para aceptar algo así. Debemos darle tiempo, cuando llegue el momento de intervenir lo haremos; todo a su tiempo hijo. 

 Del mismo modo, Isabel conversó con Regina y le explicó muchas cosas que ella tenía que saber. Le resaltó los valores de Thomas y por qué había tomado esta decisión. Volvió a hablarle de la paciencia que debe tener un ser humano, en todo lo que emprende en la vida. 

 ─Tendrás que ser paciente hija, ya verás como todo se resuelve. Dios tiene grandes propósitos con la vida de los seres humanos. A nosotros solo nos toca esperar en él. Además, nunca nos ha fallado. ─Regina abrazó a su madre muy confiada. 

 Los preparativos de la fiesta de boda habían comenzado; todas las invitaciones habían sido entregadas. Las dos familias estaban llenas de emoción y alegría. Las chicas Ureña como Velázquez estaban muy felices; los vestidos para la gran fiesta estaban comprados y listos. En una hacienda como en la otra solo se hablaba y se respiraba boda. Máximo estaba que su corazón no le cabía en el pecho de tanta felicidad. Adelaida también estaba feliz; aunque dentro de sí misma sentía un poco de miedo. Le asustaba su nueva vida de casada. Amaba mucho a máximo; pero ahora sería diferente, vivirían juntos y sabía a la perfección, que el matrimonio es para siempre. Ya no habría marcha atrás. 

 Todos los empleados estaban atentos a la gran boda de su Adelaida. Venían y se ponían a la orden y preguntaban qué tenían que hacer. En la hacienda había una armonía perfecta, parecían abejas trabajando en un mismo panal. Estaban pendiente de cada detalle. A la casa de Adelaida iban cada día para regar las plantas, limpiar la casa y alimentar los papagayos. Dejaban todo como si ella misma viviera allí. Kahel se encargaba personalmente de alimentar y cuidar a las aves. 

 Isabel había planificado el bufé de boda y contratado ayuda para Mercedes y Blanquita; Noemí y Romina tampoco daban abasto a tanto trabajo. 

 En la hacienda la esperanza se celebraría la boda. Habían elegido una llanura hermosa, cerca del jardín de la casa. Adelaida quería una boda sin lujos ni tantas pompas. Había pedido a los trabajadores construir una especie de terraza con el techo cubierto de ramas de palmeras, los pilares o soporte de esta enramada estaban conformados de árboles jóvenes, conservando algunas de sus ramas que simulaban que aún seguían sembrados y vivos. En cada pilar fueron colocadas flores silvestres, que habían recogido los empleados, con todo su amor y gratitud, de cada rincón de estas tierras: flores tropicales y exóticas de una variedad espectacular; parecían artificiales por su perfección, belleza y colores. Del techo de la cabaña colgaban unos velos de color blanco que bajaban hasta el mismo piso de madera. Aquella mezcla de tejidos movido por el viento, con el verde de las ramas y los colores de las flores, daban un aspecto celestial y creaban un ambiente de frescura en todo el lugar. 

 En esta gran terraza habían colocado un equipo de sonido, cada una de sus bocinas se había dispuesto muy ocultas entre ramas y flores. Las melodías elegidas eran tan dulce y suave como si fueran adoraciones celestiales. Llegaban a cada oído humano y transmitida a cada corazón, creando una especie de relajación armonía y comodidad; también habían colocado una especie de atrio con micrófono igualmente adornados entres flores para la lectura de los votos matrimoniales. 

 Un pasillo que conducía hasta la terraza fue cubierto por completo de pétalos de flores de diversas especies y colores, incluyendo las rosas, simulaban una alfombra de múltiples colores. 

 Las sillas de madera eran amplias y cómodas; estaban revestidas de una tela color marfil. Las mesas estaban vestidas con mucha elegancia y sencillez. Tenían manteles color marfil y servilletas con bordado en hilo color plata. En el centro de cada mesa habían colocado un arreglo de flores, frutas y dulces. Esto le daba un aire de armonía y perfección. De igual modo, se había decorado la mesa para el gran pastel de boda. 

 En otra cabaña similar había una mesa de varios metros de largo para el bufé, igualmente decorada. Varios arreglos de flores, frutas variadas y frescas habían sido colocadas ella. Hacia los lados varias mesas de menor tamaño y proporción donde estaban colocadas todas las vajillas para el servicio del gran banquete. 

 Muy cerca de esta había otro tipo de cabaña construida de la misma forma donde había sido instalado un bar con las bebidas. Había grandes contenedores lleno de diferentes bebidas refrescantes; variadas copas y vasos colocados estratégicamente para embellecer y proporcionar la comodidad de los invitados. 

 En el bufé se servirían varios tipos de carnes, de diferentes cortes, hechas de diferentes formas: asadas, rostizadas, mechadas etc. Una gran variedad, muy exquisita de arroces, pasteles en hojas, ensaladas tropicales y otras de distintas variedades, para todos los gustos; pasteles de carne, panes frescos y una variedad muy extensa de frutas nacionales e importada para complacer hasta el más fino gusto. 

 El vestido de Adelaida era muy sencillo de color blanco con bordados de flores color vainilla. Tenía un corte princesa ajustado a la cintura con una gran cola, sobre su cabeza tenía una corona de flores que le daban la imponencia de un ángel; sus zapatos eran más especiales aún. Habían sido comprado, muy específicamente, para ella: Un par de botas color marfil. Adelaida odiaba los zapatos apretados y altos. Decía que no había nacido para tales sacrificios y su madre había cuidado ese detalle para ella. Su cabello lo había dejado suelto, como joya, solo llevaba un collar de perlas muy sencillo, que le había regalado su abuela Paulina. 

 Regina y Mari Carmen llevarían vestidos de colores suaves y de igual manera sus adornos de doncellas. Lo mismo con las chicas Velázquez. Parecerían un cortejo de ángeles. 

 Andris y su hermano Aron vestirían trajes blancos no tan formales; igualmente su padre Joaquín. 

 Adelaida quería la presencia de todos los empleados en su fiesta de boda. Allí estuvieron presente hasta el último. Romina y Noemí estaban muy hermosa con sus trajes sencillos; Kahel en cambio, vistió de algodón blanco con sandalias, estaba listo para disfrutar de la fiesta; pero también para ayudar en todo lo que fuera necesario. 

 Isidro lucía imponente, acompañado de teresa que representaba a la madre de Máximo. 

 Regina estaba muy contenta porque Thomas había llegado para la boda. Quería estar presente con la familia en esta celebración tan importante. Andris también había invitado a Felipe; pero a este no le fue posible hacer el viaje. 

 El gran día había llegado. Todo el mundo tenía nervios y corría de un lado para el otro. A medida que llegaban los invitados se recibían y eran conducidos a sentarse a la gran terraza. Se había organizado todo, de tal manera que era fácil atender a cada uno de ellos. Se aseguraban de que no les faltara nada. Comenzó el desfile de la novia y el novio ya la esperaba. La ceremonia terminó con la lectura de los votos matrimoniales. El día estaba hermoso; los rayos del sol entraban a la gran terraza a través del techo de las ramas de palmera y lo iluminaba todo. Convirtiendo el lugar en algo sublime. Luego de terminar con las formalidades todo el mundo felicitó a los novios y comenzó la diversión. La gente muy alegre comía y bebían disfrutando de aquella maravillosa fiesta. Había muchas risas y alegrías por todo el lugar. 

 Máximo no soltaba a Adelaida, como si fuera la primera vez que el la tuviera. Ella se movía de un lado para el otro, saludando a los invitados y él con ella de mano. No la soltó ni un instante. La boda fue celebrada en la mañana porque los novios tenían que partir temprano para el gran viaje de luna de miel. Después del almuerzo partieron el pastel, hicieron las fotografías y el viaje de Adelaida y Máximo había llegado: tenían que partir. Se despidieron de invitados y familiares y se marcharon. Isabel estaba muy satisfecha. Sabía que había hecho un excelente trabajo. Lloró de emoción y alegría por su hija Adelaida, la bendijo y se despidió de ella. 

 La fiesta continuó con mucha diversión; aún con la ausencia de los novios nadie quería abandonar este lugar tan divertido y hermoso. 

 Regina estaba feliz y Thomas también. Sabían que un día no muy lejano ellos dos también estarían unidos para siempre; además, ahora estaban juntos y disfrutarían este momento mientras durara. Andris también estaba muy contento con la visita de Thomas. Era su amigo y había aprendido a quererlo. Se trataban como dos hermanos. Aprovecharon para discutir algunas cosas del trabajo de la hacienda. Andris volvió a ofrecer, a Thomas, la propuesta de trabajo. De quedarse allí a trabajar con ellos; pero Thomas volvió a confirmarle su negativa. 

 ─Hermano no me lo puedo permitir y mucho menos hacerle pasar por esto a Regina; aunque ella me lo pidiera no podría aceptarlo; pero quiero agradecerte con el alma tu ayuda y la protección que tú quieres darme, mientras viva jamás lo olvidaré ─ y le dio un fuerte abrazo a Andris. 

 ─Mi padre me llamó. Ya comenzaron los enfrentamientos entre él y yo. Estoy tratando de llevar esta situación de la mejor manera posible. He visitado varias empresas y pienso que en cualquier momento conseguiré trabajo. 

 ─Thomas acepta un préstamo de mi parte, por favor. 

 ─No hace falta, te había dicho que mientras estuve en la universidad me hice unos ahorros y con ellos me he estado manejando bien; si en algún momento lo necesito te aviso de eso puede estar seguro. De todos modos, gracias por tu preocupación. 

 Thomas aprovechó los días que estaban pasando juntos para explicarle mejor a Regina el plan de vida que él había pensado para ambos. Habló detenidamente con ella y le explicó cada detalle. Ahora Regina conocía con claridad todas las intenciones de Thomas; aunque le dolía estar lejos de él, comprendía que no había otro modo. No quería que los días ni las horas pasaran para que él no se fuera. 

 Andris había tomado el control de La hacienda, en ausencia de Adelaida, el trabajo se duplicaba. Su padre no daba abasto; además Andris quería comenzar a poner en práctica algunos proyectos nuevos que había aprendido en la universidad. Quería implementar varios proyectos de siembras y técnicas de abono con residuo y desechos naturales, que no fueran tan nocivos al ambiente y a los productos mismos. Aunque era costumbre de su familia, usar muy bien todos los recursos naturales, él ahora tenía mejores técnicas, gracias a sus estudios. Su padre estaba encantado del rendimiento que tendrían a partir de ese momento. Aparte de que estaban probando otros cultivos, si las cosas seguían avanzando podrían exportar, a otros países, porque hasta ahora ellos solo vendían sus productos en los mercados locales y nacionales. 

 Isabel había convenido con mercedes para conseguir una empleada para Adelaida. Quería que al regresar su hija pudiera contar con la ayuda necesaria; pero Isabel le había hecho la salvedad a Mercedes, que Adelaida tenía la última palabra. Ahora ella era una mujer casada y con su propio hogar donde mandar; pero sí quería que la chica comenzara de inmediato a limpiar la casa y a encargarse de todo. Cuando su hija llegara terminaría de cerrar el contrato. También necesitaban un jardinero, por el momento, Kahel se encargaba de las aves y del jardín; pero había que contratar a alguien más porque Kahel tenía muchas responsabilidades. 

 Y después de Eladio era la mano derecha de Joaquín y Andris. Así que también se buscó un jardinero que tuviera ciertas experiencias en diversas áreas de jardinería y poda. Este jardinero debía tener mucho cuidado, ya que el jardín de Adelaida era un prototipo de jardín que no era común; además de que este jardín tenía animales que alimentar y una variedad de planta que no era común en esta zona. No se podían descuidar con esta obra maestra o tendrían serios problemas con Adelaida. Ella adoraba a estos papagayos y también a sus peces. Ahora que Andris estaba más en lleno con el trabajo. Ella podría tener algo de tiempo para poder disfrutar de su casa y de su gran regalo de boda. Aunque consiguieron un jardinero, Kahel seguía encargándose, personalmente, de los peces y de las aves. Cada día venía a verlos y alimentarlos. A Kahel le encantaban estas grandes aves de múltiples colores y sonidos ruidosos. 

 Después de la fiesta las cosas habían vuelto a la normalidad. En la hacienda había mucho trabajo, tanto que los empleados no daban abasto. Andris conversó con su padre para contratar algunos empleados extras. Joaquín estuvo de acuerdo; pero le dijo que debían reunirse con Eladio para que él fuera quien eligiera ese nuevo personal. Les recordó a sus hijos que los empleados de la Esperanza no podían ser cualquier persona. Debían ser seres humanos leales, tranquilos y que realmente necesitaran el trabajo; que se llevaran bien con los demás empleados, que fueran respetuosos y que le gustaran vivir en armonía. Desde sus inicios esa hacienda había sido la madre de toda una comunidad. Allí todo el que trabajaba era como una gran familia. Nunca había habido peleas ni divisiones entre ningunos de ellos; todos se respetaban mutuamente y compartían sin egoísmo ni pleitos. El trabajo era bien equilibrado entre todos y cada uno de los empleados. 

 Les explicó que esa era la clave del éxito de su hacienda. El buen trato y las consideraciones desde los patrones hasta el más humilde del personal. Le dijo que nunca había que subestimar ningún trabajo realizado por un empleado; por insignificante que pareciera. 

 ─Hijo esta es una gran maquinaria y cada empleado, por humilde que lo vea, es una pieza de este gran motor, si lo mira de este modo siempre sabrá que cada uno de ellos es vital para que la gran maquinaria se mueva, mientras tenga esto claro todo irá bien. 

 ─Sí papá lo entiendo perfectamente. 

 ─Por estas razones, aunque estemos llenos de trabajo, debemos elegirlos con mucho cuidado. No como empleados o simples peones, sino más bien, como piezas claves e importante; pero sobre todo como familia a la que, desde ahora en adelante, tendrás bajo tu responsabilidad y protección. Esta hacienda conlleva a muchas responsabilidades, por la gran cantidad de seres humanos que tendrás a tu cargo. Cada empleado trae consigo una familia que también formara parte de tu vida; aunque tú no lo vea de este modo ni lo quiera. Si la vida de un empleado se afecta; por consiguiente, también la tuya será afectada de un modo u otro. Comenzando por entender que un empleado enfermo no podrá trabajar; un empleado atormentado por algunas circunstancias tampoco rendirá; un empleado que trabaja constantemente horas extras estará muy cansado y su rendimiento será mermado a la mitad de su capacidad. 

 ─Un empleado exhausto estará expuesto a muchos accidentes que también harán ralentizar tu producción; por esta razón, siempre trato de darle la mejor calidad de vida que puedo. No significa esto que los empleados se conviertan en pura confianza e irrespeten, con algún comportamiento a sus patrones, de ningún modo hijo. La distancia tiene que existir entre ambos y nunca olvidar quien es quien. Yo te hablo de la calidad humana con que debemos tratar a esta gente que son tu gente. Un patrón debe saber mantener un equilibrio perfecto entre el respecto y el deber; con consideración y justicia. Eladio, siempre consigue personal que hasta ahora, se han ajustado a las reglas nuestras y a esta gran hermandad que somos en la hacienda la Esperanza. Por esto siempre le confío la búsqueda de nuevos empleados. Él siempre es cuidadoso con ese trabajo; pues tiene muchos años con nosotros y conoce bastante bien todos nuestros criterios. 

 Andris estaba muy atento a cada palabra de su padre. Le gustaba mucho su metodología de trabajo y más que de trabajo de vida. Admiraba mucho a su padre y quería seguir su ejemplo hasta que viviera. Realmente ahora se daba cuenta por qué tantos hombres trabajando contentos y satisfecho. 

 Se reunieron con Eladio y este se dispuso para encontrar los empleados que necesitaban. Todo el trabajo se fue coordinando paulatinamente y habilitando las cabañas para los nuevos empleados que conformarían a la gran familia Ureña. 

 Cada vez que Eladio conseguía un empleado lo traía a sus patrones para que estos los entrevistaran, claro está, después de que él le había hecho una depuración previa. Los días pasaban y se acercaba la fecha de llegada de Adelaida. 

 Regina estaba desesperada por su regreso. Toda la familia extrañaba a Adelaida; pero Regina la extrañaba más. Era la primera vez que ella se ausentaba de su familia y de sus tierras. Todos la extrañaban, incluyendo los empleados. Todos esperaban por Adelaida; pero sabían que regresaría muy pronto y sobre todo que era feliz. Con esto les bastaba a todos. 

 Andris también había sentido la ausencia de Adelaida. En el tiempo que había pasado en la universidad, había perdido un poco el hilo del trabajo y le había costado mucho volver a comenzar. Sabía que con Adelaida aquí le sería muchísimo más fácil. Kahel era un hombre muy capaz y entendido en las cosas de la hacienda; pero no era como su hermana. Andris adoraba a Adelaida y su compañía le daba seguridad, igual que a todo los demás. 

 Adelaida era como su hermana gemela así de cerca la sentía. No era que la amara por encima del amor que le tenía a sus otras dos hermanas; era una cuestión de costumbre, de cercanía entre ambos. Adelaida desde muy niña trabajaba como un hombre y eso había concretado su relación de amistad y compañerismo, más que de hermanos, esta era la razón por la cual la extrañaba tanto. Adelaida y Máximo habían salido de vacaciones de luna de miel por veinte días y todo el mundo en la hacienda se le había hecho una eternidad. No habían podido tener comunicaciones con Adelaida; pero sabían que estaban bien. 

 Mercedes había traído un familiar suyo, una chica joven con mucha actitud y que sabía hacer de todo. Era muy diestra en la cocina, Miosotis, era tranquila y muy hacendosa. A toda la familia le había gustado su actitud. El jardinero era un hombre de mediana edad que tenía manos venditas con las rosas. Agustín era el candidato perfecto para el trabajo. Este lo había contratado Eladio. Tenía mucha referencia de él, y tratándose de Adelaida todo mundo quería lo mejor para ella. Isabel estaba tranquila con dos personas a cargo de la casa de Adelaida. Cuando su hija llegara todo lo encontraría en perfecto orden; de todos modos, su madre, su padre y su hermano Andris estaban pendiente de la casa para que todo funcionara a la perfección. Cuando se acercaba la llegada de los nuevos esposos su hermano Aron se encargó de llenar la alacena de alimentos en la casa de su hermana. Sabía que llegarían muy cansados de su viaje y no quería que le faltara nada. La familia ya estaba lista para recibir a Adelaida en su nueva vida de casada. Sus hermanas morían porque le contara todo acerca de ese gran viaje. Todos ansiaban su llegada. 

 Lo que no imaginaban todos, era que Adelaida estaba más desesperada que todos ellos. Extrañaba sus tierras, su hogar y su vida. La ciudad no era para ella. Al llegar allí sentía como si le hubiesen amarrado de pie y mano y no pudiera moverse. Claro está a su esposo no le expresaría nada de esto. No quería que él se sintiera mal ni con una mirada. Lo amaba demasiado como para que él pensara que este viaje de luna de miel no le había gustado; además él solo hecho de estar a su lado compensaba toda aquella sensación; pero siempre buscaba lugares que se asemejaran a su hogar. Aquellas hermosas tierras donde solo el cielo era el límite y se entretenía mucho comprando regalos para toda la familia y también para los empleados. Máximo le decía: 

 ─Mi vida, necesitaras camiones para poder cargar con tantas cosas. 

 Ella le decía no quiero que nadie olvide mi luna de miel amor… 

 Máximo la complacía en todo. Sus palabras eran leyes para él. Ahora tenía toda la dicha que la vida podía regalarle a un hombre. Se sentía demasiado afortunado de tenerla. Ya no tendría que compartirla con nadie. Sería solo suya y para siempre. 

 Ella lo amaba tanto como él a ella. Era dichosa a su lado con la diferencia que a ella no le molestaba, en absoluto, compartirlo con los demás. Le amaba con libertad, con esa libertad que deben tener todos los seres vivos. Ella entendía que el amor, mientras más se comparte, más se fortalece y crece. A ella le gustaba compartir con familiares y amigos, aunque era un tema que Máximo y Adelaida jamás habían tocado, nunca se habían hablado del asunto. Él era muy cerrado, muy introvertido. Jamás nadie sacaba una palabra de él, ni siquiera su tía teresa que lo había criado. Él era completamente reservado. Con Adelaida era la única persona que desde niño se sentía seguro. Ella había sido su única amiga durante toda su vida; pero como en la hacienda estaba todo distante no se habían percatado de su introspección. A Adelaida no le importaba su forma de ser tan callado. Solo sabía que lo amaba. Lo amaba mucho porque él también la amaba demasiado a ella. Procuraba siempre la felicidad de ella por encima de la de él mismo. 

 Como Adelaida había decidido llevar un presente a cada quien tuvieron que embalar una serie de equipajes para el viaje de regreso. 

 ─Amor es que no quiero volver a viajar ─decía ella con una sonrisa. 

 Él también le sonreía complacido; pues tampoco le gustaba la ciudad; pero esto jamás lo sabría ella ─pensó él. 

 Adelaida y Máximo tenían en común el amor a sus tierras y a la libertad que tenían en ella. Ambos en su interior pensaban que esta vida de ciudad no tenía sentido, todo el mundo siempre iba tan aprisa y sus caminos no conducían a ningún lugar. Nadie se conocía ni se saludaba. Eran seres extraños, no parecían que vivieran buena vida. necesitaban el aire puro que le regalaba la naturaleza, Adelaida no le gustaba esta vida de ciudad, tantas mujeres con ropa tan ceñida a la cintura tan apretada, no ese tipo de vestimenta y vanidad no era para ella. ─se decía una y otra vez. A ella le gustaba la ropa holgada y libre. Hasta en el vestir le gustaba la libertad absoluta. 

 Tanto Adelaida como Máximo estaban muy contentos. Había llegado el día de regresar a su casa, su propio hogar. A ella le ilusionaba volver a ver su jardín, sus dos grandes papagayos que la llenaban de alegría; este jardín había sido el mejor regalo que nadie le hubiera hecho jamás. Le agradecía al cielo por tener este regalo tan hermoso. 

 Ambas familias los esperaban con mucha alegría; se habían reunido en la Esperanza. era un día especial y querían que todos almorzaran juntos. Con esta celebración dejaban terminada y sellada, para siempre esta hermosa unión. Cuando llegaron todo fue una algarabía de abrazos y hasta lágrimas. Lágrimas de alegría y mucha felicidad. 

 Después del almuerzo Adelaida les entregó los regalos a todos, excepto a los empleados que no estaban. De estos se encargaría al día siguiente. Regina estaba muy emocionada, quería que le contara el viaje con detalles. 

 ─Quiero que me cuente todo acerca de la ciudad. Cómo la pasaste, si te gusto mucho. Cuéntame todo hermana, te lo suplico. Tranquila Regina, luego te cuento todo con detalles. Te lo prometo. 

 Después del almuerzo y de entregar los regalos y una plática con las familias decidieron llegar a su casa. Pero antes, Isabel habló con Adelaida acerca de los empleados que le habían buscado. Les explicó a ambos que Eladio había buscado al jardinero y Mercedes había traído a la chica. 

 ─Hija yo lo tomé temporalmente hasta que tu llegara. Estos empleados sabían que el contrato se terminaría de cerrar, cuando tú llegaras. Tú tienes la última palabra. Al fin y al cabo, son tus empleados; así que entrevístalos y decide si te quedas con ellos. 

 Hasta el momento todo marcha muy bien. El jardín esta hermoso y los Rosales como una bendición. 

 ─ ¿Y mis papagayos, madres?  

 ─Muy lindos y ruidosos 

 ─ ¡Qué bien! me muero por verlos. 

 Se marcharon a su casa, Kahel que estaba feliz por la llegada de su patrona. Les ayudó a llevar todos sus equipajes. Ella quería sentir la libertad a la que estaba acostumbrada. Llegó a la casa donde fue recibida por Miosotis y Agustín, sus nuevos empleados. Se presentaron y después de soltar todo corrió a su jardín, hasta la gran jaula de los papagayos, que emitían un ruido infernal; ruido que despertaba el corazón de Adelaida y lo alegraba. Luego fue hasta los peces y se aseguró de que estaban bien. Tomó su caballo subió a él, y sin parar galopó hasta que ella y el caballo le falto el aliento. Sintió que la plenitud de su vida había llegado a ella; después de este momento no esperaba nada más. Agradeció a Dios por tan grande dicha. 




 

CAPÍTULO
XXI 

 Matilda había terminado con mucho éxito el programa de escuela para padres. Durante estos programas muchos padres se habían orientado. Ahora tenían pleno dominio de cosas que antes ignoraban. Matilda sabia cuanta ayuda necesitaba esta gente. Sentía que las cosas que hacía por ello no eran suficiente. Hubiera querido tener brazos más largos para abarcarlos a todos. 

 William había llegado a casa, estaba decidido hoy mismo sin más tardanza a conversar con Matilda. Le hablaría de este trabajo que estaba postergando desde hacía mucho tiempo. William sabía que esto era una realidad y no podría ser librado de este trabajo. En realidad, no era el trabajo lo que le molestaba tanto; más bien era la distancia a la que tenía que marcharse para realizarlo. Si Matilda no deseaba acompañarlo sería muy difícil para él. No era un trabajo al cual iría a tomar unas notas y regresar; era más que esto. Era un estudio que le llevaría tiempo indefinido y le gustaría mucho que Matilda, como siempre, le acompañara. No soportaba distanciarse de ella. La amaba tanto, que su compañía era algo tan hermoso, que sanaba su vida con solo despertar a su lado; pero William siempre se había caracterizado por su responsabilidad con su trabajo. 

 Cuando llegó a casa, ella estaba como siempre haciendo algunas tareas propias del hogar. Acomodaba unas flores en unos jarrones para que lucieran fresca y natural. 

 ─Amor dúchate para la cena, ya casi esta lista. 

 ─Sus peticiones son órdenes para mí, señora bella ─y de inmediato se dirigió a la ducha. 

 Después de la cena pasaron a la sala familiar. Él leía el periódico y ella había tomado un libro. Después de unos minutos, Él se había decidido a hablar. 

 ─Matilda, desde hace un tiempo vengo dándole larga a un trabajo que el gobierno requiere de mí. 

 ─ ¿Y por qué le ha dado larga? 

 ─Es un trabajo que tengo que realizar fuera de la ciudad. Está muy lejos en el interior del país, además me llevará mucho tiempo. No es algo de ir y venir. Hay que dedicarle un tiempo. Allá entrevistaré a unos hacendados que han implementado unas producciones muy sostenibles y de gran rendimiento. El gobierno quiere ponerlo en práctica en otras provincias. Si es que los hacendados me dan el permiso y quieren aportar la ayuda. Es algo que también hay que investigar. 

 Matilda no sé si será muy egoísta de mi parte pedirte que me acompañe a este viaje. será por un tiempo que no te puedo precisar. No tienes que venir conmigo amor; solo si lo deseas. También quiero que piense que es a un lugar incierto al que debo ir. No conozco esa zona y además son campos. Me imagino que no hay ningún tipo de comodidades y mucho menos. No sé cómo será la alimentación. No tengo ni idea para donde voy. Si lo deseas me voy y luego te aviso para que vaya. Si es que decide hacer este viaje conmigo. Si no te atreves, lo entenderé amor. 

 ─William desde que nos casamos, hace once años, siempre hemos estado juntos, jamás nos hemos separado y no lo haremos en este momento. Si tu trabajo y obligaciones requieren que te ausente a un lugar remoto, iré contigo, sin importar que tan salvaje ni lejos se encuentre ese lugar. El destino tuyo también es mi destino. somos una pareja y lo compartiremos todo. 

 ─Ahora que ya lo he conversado contigo, tenemos que viajar lo ante posible. 

 ─Amor donde tu vaya también iré yo, no me importa que sea en medio de una sierra donde vivamos con las vacas; contigo iré hasta el final del mundo. 

 ─Nos iremos y desde que yo tenga las técnicas necesarias regresaremos. Tengo que buscar los datos en la oficina y me documentaré bien sobre lo que, exactamente, tengo que hacer. Aún yo mismo no sé a qué parte del país iré, solo me han dicho que es en el campo. Mañana traeré la dirección y cuando ellos avisen a los campesinos y puedan recibirnos entonces de inmediato iremos. 

 El corazón de Matilda era muy débil y sensible a los pedidos de su esposo; además nunca dejaría que él se marchara solo. Ella le conocía muy bien y sabía que esto era un trago muy amargo que él tendría que pasar si ella no estaba a su lado; además que más daba, que ella estuviera aquí o se marchaba con él. Aquella sensación de vacío inmenso no se calmaba con nada. Muchas veces llegó a pensar que estaba enloqueciendo; pero no era así. Matilda ni siquiera recordaba, desde cuando había comenzado esta tristeza en ella. Esta sensación de desolación la había acompañado desde hacía tanto tiempo, que ya no podía seguirle el rastro. 

 Había sido muy prudente toda la vida y había aprendido, muy bien a vivir de este modo. Jamás se permitiría evocar semejante tristeza que su esposo se diera cuenta. Muchas veces pensó que se enfermaría de nostalgia. Se pasaba la vida investigando de alguna medicina que le ayudara con esto; pero ella mejor que nadie sabía que para este tipo de melancolía y vacío no existía nada que pudiera aliviarla. Estaba resignada a ello. Le agradecía a Dios por haberle dado a William como compañero. No pedía nada más a la vida. Todo lo contrario, muchas veces sentía que era desagradecida con la vida, por permitirse sentir esto, que tan secretamente guardaba en su interior. 

 Este viaje no marcará la diferencia en mi vida ─pensó ella. Quizás salir de mi zona de confort sea bueno para mí. Un cambio siempre es favorable para cualquier ser humano. 




 

CAPÍTULO
XXII 

 El detective había llegado sorpresivamente a ver a Gregorio Uribe. Cuando le avisaron que estaba afuera, Gregorio se sobresaltó y su sangre se le agolpó en el cuello, sintiendo una presión como si su vena yugular fuera a reventar. 

 ─Si el detective está aquí alguna noticia trae. ─Pensó 

 Y Ordenó que lo hicieran pasar a su oficina. 

 ─Señor Uribe ¿Cómo está usted? ─Sin saludar Gregorio le pregunto. 

 ─ ¿La encontró? 

 ─Sí, creo que sí. 

 ─ ¿Cómo es eso de que cree que sí? 

 ─He seguido su pista durante todo este tiempo y busqué en todas las estaciones de autobuses. Hace alrededor de cuatro meses que alguien abordó uno de los autobuses con destino al pueblo de Monte Grande. Me dirigí hasta allí, aunque fue difícil dar con ella, después de mucho preguntar pensé que había seguido la pista equivocada; pero me dirigí al centro médico más cercano al pueblo y pregunté si no habían visto a esta mujer. Me dijeron que esa era la sobrina de una anciana llamada Remedio, su nombre es Ruth. 

 ─ ¿Cómo que Ruth? ─ dijo Gregorio, dando un manotazo en el escritorio lleno de cólera. 

 ─Cálmese señor Uribe, ese es el nombre por el cual la llama la anciana, solo se ha visto una sola vez fuera de la casa que no está muy lejos del centro médico. 

 ─No la vi en lo personal; pero en la estación hay siempre un vago indigente que no se mueve de allí y cuando le dije que si la había visto me dijo que sí. Le pregunté que donde estaba y me señaló la dirección. La casa siempre está cerrada. Toqué y toqué y solo salió una anciana. Le saludé y le dije que estaba haciendo un trabajo para la ayuda de personas envejecientes, que si me permitía pasar para entrevistarla. Me dijo que no. Que ella no necesitaba ningún tipo de ayuda. Se despidió y cerró la puerta de inmediato. 

 ─Me llamó la atención porque las personas de los pueblos no suelen ser tan cortantes y mucho menos la de ciertas edades. Le gusta hablar y no importa si se trata de un extraño. Así es que estoy convencida de que su esposa se encuentra trabajando en ese lugar con la anciana. 

 ─Pero ¿Cómo? No entiendo cómo pudo llegar tan lejos de aquí. No me cabe en la cabeza ¿Y quién más vive en la casa? 

 ─No lo sé señor Uribe. Me dijeron que vive sola; pero no puedo precisarle si alguien más vive allí. 

 Gregorio se rompía la cabeza pensando quien era la anciana y qué hacía Jhuliana allí. 

 ─Mañana temprano partiremos a ese lugar; voy a buscarla. 

 ─Señor Uribe si su esposa Jhuliana no quiere regresarse con usted ¿Qué hará? ─Detective, vendrá conmigo de eso me encargo yo, no se preocupe. 

 ─Sabes que, aunque sea su esposa, no puede obligarla a venir si, ella así no lo desea ¿verdad? 

 ─Sí lo tengo muy claro. 

 ─Pero ¿Quién le ha dicho que vendrá a la fuerza? Vendrá sola por su propia voluntad, de eso puede usted estar seguro. 

 ─Eso espero. 

 El detective le entregó un papel con una dirección y le dijo: 

 ─Después de que usted traiga a su esposa y este seguro en casa le mando mi factura.  

 ─Con eso no hay ningún tipo de problemas detective. ─El detective salió de la oficina y se marchó. 

 Gregorio dejó su asiento; se puso de pie y comenzó a caminar dentro de la oficina frotando su mentón con una mano. Por su cabeza, pasaban infinidad de ideas malvadas ─ ¿Y si estaba con otro? ─ esta cabeza enferma y egoísta no dejaba de maquinar cuantas barbaridades se le ocurrían. Llamó a Daniel su chofer y hombre de confianza y le dijo: 

 ─Daniel prepare dos vehículos, saldremos a primera hora de la mañana, también avise a un personal de seguridad para que nos acompañen tres hombres. Iremos al interior del país; buscaremos a mi mujer. El detective la localizó, la traeremos de vuelta. 

 ─Sí señor, prepararé todo. 

 Gregorio durante el resto del día había tratado de concentrarse en su trabajo; pero esto le era imposible, no podía. Los pensamientos le comían la cabeza, pasaban por su mente como un huracán que todo lo deja fuera de lugar. Al mismo tiempo que un hilo de calma comenzaba a entrar en su corazón. Su mujer la traería de vuelta a casa. Si esa tal Ruth es Jhuliana su mujer, la traería, aunque tuviera que comprar el pueblo completo; pero seguro estaba de que la traería. El día se la pasó en esa agonía incesante. Quería que la noche terminara para salir a toda prisa. 

 Durante todo el viaje Gregorio estuvo muy callado. En su cabeza no había espacio para charlas. La agonía que tenía era muy grande solo quería llegar a este lugar que nunca había visto y mucho menos visitado. Solo tenía una localización en el mapa que había conseguido. 

 Cuando llegaron al pueblito se detuvieron en la estación de autobuses para preguntar dónde quedaba esa dirección. Le preguntaron a un señor que estaba inmóvil sentado en el piso, sin abrir los ojos levantó su mano y con el dedo índice señaló el lugar. Este era un extraño ser humano, no le interesaba nada ni nadie, como si solo él estuviera en este mundo, nada le despertaba el interés. Estaba ausente en todo momento. 

 Gregorio y sus hombres volvieron a montar en sus vehículos y fueron tras la pista que le había dado el vago de la estación. Después de un par de vueltas, encontraron la casa con la descripción que le había dado el detective. El corazón de Gregorio comenzó a golpear su pecho como si lo fuera a romper. Podía escuchar el sonido de su propio corazón. Desde que el carro paró salió como bala y le dio orden a Daniel de que esperaran en los vehículos. 

 Se adelantó y tocó la puerta, al principio nadie salía ni contestaba; pero después de varios golpes salió una anciana: ¿Que desea señor? 

 ─Mi nombre es Gregorio Uribe y vengo por Jhuliana. 

 ─La anciana palideció de pie a cabeza. Pensó que sus piernas se romperían con el fuerte temblor que tenían. Trato de componerse un poco y le dijo: 

 ─Aquí no vive ninguna Jhuliana. Vivo solo con una perra y una cabra y créame, que ninguna de las tres tenemos este nombre. 

 ─Señora Remedio no intente jugar conmigo. Sé perfectamente todo acerca de usted. Desde su nombre hasta lo que come; así es que déjese de tonterías, no tengo tiempo para este tipo de estupideces. ¡Llámela por favor! 

 ─Ya le dije señor Uribe ─dijo la anciana muy nerviosa. 

 ─Aquí solo vivo yo y mis animales. 

 ─Permítame pasar por favor. 

 ─No puede pasar. No me siento muy bien hoy. 

 ─Señora, por favor. No me haga esto más difícil de lo que es. 

 ─Dígale a Jhuliana que salga, que estoy aquí necesito verla. 

 En este momento los hombres de Gregorio salieron del carro y doña Remedio se percató de que tenían armas de fuego. Esto la puso tan nerviosa que cuando Gregorio intento entrar ya no lo impidió. 

 ─Jhuliana ─gritaba el por toda la casa. 

 ─Ella estaba en el jardín. Él la buscaba como loco por todas las piezas de la casa hasta que llego al jardín. 

 Cuando Jhuliana lo vio quedó completamente paralizada. De sus manos cayó la regadera con la que regaba las plantas. Jamás había imaginado que su marido podía dar con ella en un lugar tan remoto. Era algo que ella tenía muy lejos de su cabeza. Él corrió hacia ella; pero Pachi lo frenó mostrándole sus dientes y ladrándole. Él se detuvo por miedo a la perra. Remedio vino detrás de él y la miraba atónita, como diciéndole hija no pude hacer nada. 

 ─Jhuliana vine a buscarte, ella no se movía estaba en shock. Jhuliana calma ese animal quiero hablarte; pero ella apenas escuchaba. Estaba allí parada tan frágil y delicada como un ángel. Con ese vestido parecía veinte años más vieja. Su delgadez extrema y su fragilidad lo hizo desearla, poseerla, hacerla suya de una vez. 

 ─Amor quiero que regrese a la casa. A tu casa ¿Por qué huiste de este modo? No sabes cuánto he sufrido por ti. ¿Cómo abandona tu hogar para vivir con extraño? Le daremos la sorpresa a Albert cuando lleguemos a casa. Ella no contestaba; pero sus lágrimas dieron muestra de que estaba viva. Parecían un manantial que se desborda. La perra seguía pegada a Jhuliana sin bajar la guardia ni descuidarse. 

 ─Jhuliana controla la perra para poder saludarte. Déjame abrasarte te lo ruego te extrañé. Me hiciste falta, mucha falta. No voy a vivir sin ti, no lo haré jamás; así es que, por favor, mi amor aplaca la perra. No me obligue a tomar una decisión equivocada. 

 Estoy desesperado no me iré de aquí sin ti. Primero muerto, por favor mi vida déjame acercarme a ti. La perra no dejaba de gruñir ni de ladrar, estaba en posición de ataque. Era una escena estresante; pero Jhuliana seguía inmóvil y Gregorio también por temor a Pachi. Cuando vio que Jhuliana no hacía caso a sus súplicas sacó un arma de su sobaquera. 

 Jhuliana lo escuchó sobar el arma y al grito de doña Remedio corrió a él para evitar que matara el animal. Remedio llamó la perra y la llevó consigo dentro de la casa. Él la tomó entre sus brazos y sintió los puros huesos de Jhuliana. Una vez cerca de ella sintió esa paz que había perdido durante los últimos meses. Ella seguía llorando sin parar. Tranquila vine a llevarte a casa. Ella se dejó caer en una vieja silla destartalada y contempló el jardín. Ese jardín que ella había creado con sus propias manos. Miró la cabra y sintió una tristeza tan grande como si Dios y el cielo completo la hubiesen abandonado. Él miró el jardín y le dijo: 

 ─Si quieres remodelamos tu jardín. 

 ─Tendrás lo que deseas mi vida; pero no volverás a escapar de mí. Eso te lo aseguro. Él se había agachado a los pies de ella y se paró lleno de ira. No puede hacerme esto de nuevo. ¿Quién es esta persona, dime cómo llegaste aquí? ¿Quién más está aquí? Volvió a recorrer la casa completa como un loco, buscando vestigios de otra persona. ¿Quién más vive aquí? ─le preguntó ─nadie más. 

 ─Solo la señora Remedio y yo, con los animales. 

 ─ ¿Quién es ella? ¿Cómo la conociste? ¿Dime de una vez mujer?  

 ─Cuando me subí al autobús no me bajé en ningún lugar me dije a mi misma que solo me bajaría en la última parada y esta era la última. Comencé a preguntar quién podía ofrecerme trabajo; pero en este pueblo nadie puede pagar a nadie. Vi a la señora Remedio y le pregunté que si podía trabajar para ella y me dijo que no. Pero que, si necesitaba un lugar donde quedarme, podía hacerlo en su casa, acepté. No tenía otra opción. Vine aquí y con el tiempo lo sentí como un hogar. 

 ─ ¿Un hogar esta pocilga? por favor Jhuliana, tú estás acostumbrada a otra cosa. ¿Cómo has podido quedarte tanto tiempo en este agujero? ¿Estás loca?  

 ─Doña Remedio es una buena mujer. Me abrió la puerta de su hogar y aquí he encontrado paz. 

 ─Mira Jhuliana, pagaremos tu estadía a tu amiguita. 

 ─Haré lo que tú me pidas. ¡Mira! te propondré algo, llévala a vivir contigo. 

 Cuando Jhuliana escuchó esto un brillo de entusiasmo iluminó su rostro. 

 ─De verdad, ¿Podemos llevarla con nosotros? 

 ─Sí Jhuliana, podemos llevarla a nuestra casa. 

 ─Jhuliana salió huyendo a buscar a Doña Remedio y llena de emoción le dijo: 

 ─Doña Remedio se vendrá a vivir conmigo, nos iremos; yo cuidaré de usted. 

 Doña Remedio la detuvo diciéndole: 

 ─Hija yo no puedo ir a ninguna parte. Este es mi hogar, ya no deseo vivir en otro lugar. Aquí estaré muy bien; ve tu tranquila y cuídate mucho. 

 ─Doña Remedio, por favor permítame cuidar de usted. 

 ─Sí hija, me gustaría mucho; pero no voy a moverme de aquí; además ¿Cómo voy a dejar a Pachi sola? la cabra tampoco puedo abandonarla. Este es nuestro hogar y aquí nos quedaremos, gracias hija. 

 ─Jhuliana se desplomó en llanto. 

 Esa ilusión que había sentido hace unos instantes se acababa de ir por las bordas. Ella conocía muy bien a Remedio. El tiempo que había pasado a su lado le bastaba para saber que no se movería de allí. 

 ─Llevaremos a la cabra y a sus crías; también a Pachi. 

 ─No hija, no puedo vivir en otro lugar. Aquí nací y aquí quiero que me entierren. Quiero que te vaya tranquila. Yo estaré bien te lo aseguro. 

 Una gran tristeza embargó el corazón de Jhuliana. 

 Gregorio se acercó a Jhuliana y le dijo: 

 ─Tenemos que irnos. 

 Ella no quería soltar a Doña Remedio. Sentía que si la dejaba también dejaría un pedazo de su alma. Gregorio volvió apurar a Jhuliana. Tomó un sobre que sacó del bolsillo de su traje y lo pasó a doña Remedio. Ella le dijo que no; pero Gregorio de todos modos, lo tiro en una mesa y salió de la casa. 

 Jhuliana al despedirse de Remedio sentía que el alma se le desgarraba. No solo por todo lo que había construido aquí: un hermoso jardín de vegetales y flores; más bien por el jardín de amor y ternura que dejaba tras de sí, como si a su alma le arrancaran un trozo. ¿Ahora quién cuidaría de Remedio? 

 Martica y sus hijos venían a verla a diario; pero no era lo mismo que estar con ella todo el día acompañándola. Remedio se armó de valor y se despidió de Jhuliana con firmeza. 

 ─Hija cuídate mucho, sé valiente, acuérdate de tu Dios; también recuerda la vida de Huss. 

 ─Sí ─le dijo Jhuliana con tantas lagrimas que la ahogaban. 

 Ya los hombres de Gregorio venían por ella. Subió al carro con Daniel y su marido. Daniel le saludó muy efusivamente y preguntó: 

 ─ ¿A casa, entonces? 

 Gregorio contestó lleno de orgullo 

 ─Sí, Daniel a casa. 

 Mientras recorrían la autopista ella pensaba en que gracias a Dios no se habían enterado, ni siquiera relacionado, a Remedio con Ana. Esto hubiera sido un desastre si tan solo este hombre supiera que su trabajadora había mandado a Jhuliana a casa de su tía. Jhuliana no permitiría, de ningún modo que él se enterara. Ana era su única amiga y consuelo, era lo único que le quedaba. 

 Daniel conducía, Gregorio y Jhuliana iban detrás él. La acarició y ella sin querer rechazó sus caricias. Él quiso molestarse por un momento; pero se calmó. Jhuliana pensaba en muchas cosas: en sus tres amigas que había dejado atrás; en todo lo que pasaría de nuevo y en su hijo Albert. En mil cosas que la atormentaban. Ahora tenía que pensar cómo haría para poder llevar esta vida que le esperaba. No valía la pena estarse escondiendo, total Gregorio siempre la encontraba. Sin importar a donde fuera, él siempre la encontraría. ¿Qué sentido tenía qué tratara de huir? Sabía que era cuestión de tiempo, él la encontraría. Ya no perdería su tiempo. 

 Antes de llegar a la ciudad había un hotel muy bonito; Gregorio le dijo a Daniel que pararían aquí para comer y refrescarse. Daniel puso la señal intermitente para que los de atrás supieran que pararían. Al llegar al hotel fueron hasta una terraza restaurante y pidieron una bebida refrescante. Cuando llegó la comida Jhuliana solo la probó. 

 ─Por favor Jhuliana, come. Mira lo delgada que estás. 

 Ella miró a su marido y bajó la cabeza. 

 Después de comer, Gregorio se acercó a Daniel y le dijo: 

 ─Mi mujer y yo nos quedaremos aquí esta noche para que ella descanse. 

 ─Tú viene a recogernos mañana. Yo te aviso la hora. 

 ─Márchense y encárgate de todo por allá. 

 ─Sí señor Uribe. 

 Cuando le dio la noticia a Jhuliana esta se sintió desamparada. Ella conocía a Daniel y no quería estar a sola con su marido; pero no se atrevió a decir nada. Después de haberse ubicado en la habitación él le pidió que fueran a una tienda para que se comprara algunas ropas; la que traía puesta no la encontraba apropiada para ella. pasearon por el hotel y en la noche fueron al restaurante a cenar. 

 Gregorio quería una noche romántica con su esposa; pero Jhuliana estaba muy asustada. No deseaba que él la tocara. Solo pensaba en el momento que se quedara a sola con él. ─Cómo podría ella lidiar con esa situación─. Sabia por experiencia que no podía negarse a nada que él le pidiera. ¿Ahora qué hago? ─pensó. Se paró de la mesa y le dijo que iría al baño; pero en lugar de ir al baño buscó la forma de alejarse de allí. Corrió toda la orilla del hotel y encontró un empleado y comenzó a gritar: 

 ─ ¡Ayúdeme por favor! ¡Ayúdeme! 

 ─ ¿Qué le pasa señora dígame como le ayudo? ¿Dónde puedo esconderme de mi marido, sé que me lastimará? ¡Ayúdeme a salir de aquí!, ¡Por favor!, ¡se lo suplico! ─Al tiempo que sacudía al empleado del hotel que le dijo: 

 ─ ¡Déjeme llamar a un personal de seguridad! 

 ─ ¡No, no hay tiempo para ello! ¡Sáqueme de aquí se lo imploro! 

 Un terror se apoderó de Jhuliana y una turbación del empleado. ─No sabía qué hacer. ─ ¡Espéreme! 

 Llamó la seguridad y le dijo: 

 ─Cálmese, nada le pasará señora. 

 Cuando Gregorio notó que había pasado mucho tiempo para el baño. Se paró y fue a revisar. Entró a los baños femeninos, sin detenerse ante nada; pero no había nadie. 

 ─ ¡Maldición! ─se dijo así mismo y corrió. 

 Cuando salía alcanzó a ver a Jhuliana hablando con un joven y tirando de él. De inmediato supo que quería huir de nuevo. 

 Corrió para alcanzarla. Cuando ella se percató que venía tras ella se abrazó al joven empleado y comenzó a pedir clemencia para que él la sacara de allí; pero ya era muy tarde. Gregorio estaba junto a ellos. La agarró por un brazo y le dio un jalón que la trajo hacia sí. El joven empleado le dijo: 

 ─Suéltela señor no desea irse con usted. Déjela está muy asustada. 

 ─ ¡Cállese! ─le dijo Gregorio al empleado. 

 ─Señor, si me obliga tendré que llamar a la seguridad del hotel. 

 ─Llame a quien usted quiera ¡imbécil! Esta es mi mujer y me la llevo. 

 ─Señor deténgase por favor, se lo suplico. Déjala, espere que ella se calme. 

 ─ ¡Maldito imbécil! esta es mi mujer y usted no me dirá qué hago con ella ni cómo tratarla. 

 Él quiso quitársela de las manos; pero Gregorio sacó su pistola y el empleado tuvo que soltarla. 

 ─ ¡Maldito! tú no sabes quién soy yo, te reportaré con el gerente del hotel para que te boten a la calle y me encargaré de que te mueras de hambre. 

 El empleado se asustó y soltó a Jhuliana que lloraba con gritos de terror y espanto. 

 Gregorio caminaba con Jhuliana. La había tomado muy fuerte por el brazo y la llevaba casi arrastra. Ella quiso soltarse; pero él le agarró con tal violencia que se escuchó un golpe seco acompañado de un grito aterrador como cuando se quiebra una madera. Ella cayó al suelo. 

 ─ ¡Párate, inútil mala agradecida! No merece que te haya salido a buscar. Estamos casados y no te permitiré que me abandones nuevamente. No lo harás, eso te lo aseguro. 

 El brazo se veía como si colgara. Ella no podía levantarlo; tenía tanto dolor que gemía como un animal. Ahora no tenía fuerzas para gritos. Él seguía tratando de arrastrarla y alejarla fuera de las áreas del hotel. Ella no podía casi moverse. El brazo se veía roto en varias partes. Él tenía tanta rabia que se había dejado dominar por completo por la ira. Ella suplicaba que por favor la llevara al hospital. Cuando él la levantó se turbó, por lo mal que se veía el brazo. No sabía qué hacer y lo que se le ocurrió fue llamar a Daniel. 

 ─ ¿Por favor Daniel? Jhuliana tuvo un accidente ven a buscarnos. Necesito llevarla a un hospital. 

 ─Señor si es muy grave, puedo llamar a un helicóptero ambulancia y llegaremos más rápido hasta ustedes, pues hágalo así. 

 ─Sí señor Uribe, de inmediato. 

 El dolor era tan fuerte que Jhuliana sentía que moriría antes de llegar al hospital. Ahora ya no podía pensar más que en el dolor que la enloquecía; mientras esperaban le dijo: 

 ─ ¡Mira lo que provocaste! tú me hiciste hacer esto. No entiendo por qué disfruta haciéndome sufrir y haciéndome enojar. Por favor Jhuliana ¿Cuándo cambiarás? ¿Cuándo dejarás de provocarme? ¡¿Acaso no ves que te amo?! ¿No te es suficiente mi amor por ti? ¿Qué es lo que tu deseas? Nunca estás conforme ¿A dónde llevarás todo esto? 

 Ella agonizaba de dolor tirada en el suelo. Sentía que el dolor del brazo era tan inmenso que le dominaba por completo todo el cuerpo. 

 Ahora dirá que paseábamos por el jardín del hotel y que tropezaste y caíste con tu brazo debajo del cuerpo. Jhuliana lo miró como una presa que no puede correr de su cazador. Después de un rato le preguntó: ¿Sabes lo que dirá? 

 Ella asintió con la cabeza mientras seguía tirada en el suelo. Él se había puesto de acuerdo con Daniel para cuando él llegara al helipuerto del hotel, que estaba en la azotea bajara para ayudarlo con Jhuliana que seguía tirada en el suelo, casi inmóvil. Jhuliana pensaba que el tiempo que había transcurrido era enorme, por el dolor tan espantoso que tenía. 

 ─No te preocupes, cuando lleguen te pondrán un analgésico ─dijo él. 

 Ella lo miró y por un segundo él sintió compasión de esta mujer; pero ¿Cuánto duraría esto? Probablemente segundos, pues tenía una forma tan errada de amarla que su corazón se endurecía cada vez más. 

 ─Jhuliana yo soy la única persona que te ama. No tienes a nadie más, solo a mí. Te cuidaré, te lo prometo. Solo no me hagas enojar. 

 Cuando llegó el helicóptero ambulancia Daniel bajó con dos paramédicos. La recogieron en una camilla y comenzó el ascenso hasta la azotea. Ya dentro le hicieron varias preguntas y le pusieron un calmante que le ayudo bastante con el dolor. Eso era solo para llegar hasta donde le dieran mejor atención médica. Llegaron muy rápido al hospital. Una vez allí la entraron por la emergencia, ya estaba un poco más calmada del dolor. Cuando la recibieron, de inmediato la llevaron a rayos x y le hicieron varias radiografías. El brazo se había roto por varios lugares. Cuando vino el ortopeda de turno les explicó que había que operar para reparar el hueso y preguntó que si un ganado de vaca le había pasado por encima. Ella le contó que se había caído. 

 El ortopeda le dijo al señor Uribe que la operarían de inmediato; como había astillas sueltas podían ponerla en riesgo. 

 ─No se preocupe señor Uribe, su esposa estará en buenas manos. La cuidaremos y dejaremos su brazo como nuevo. 

 De inmediato la llevaron al quirófano. Él se sentó en un sillón para esperar; metió su mentón en sus manos y le daba vuelta a la cabeza. Un rato más tarde llamó a Ana y le dijo que estaban en el hospital que viniera para que se quedara con ella. Cuando Ana colgó la bocina del teléfono se quedó sin aliento. ¿Qué habrá pasado? ¿Cómo la encontró? ¡Dios otra vez el calvario! Se acordó de que estaba en el hospital y recogió algunas cosas de la señora. La puso en una maleta y salió. Aunque era de noche y muy tarde tenía que ir. Se trataba de la señora Jhuliana ¿Qué tendría? ¿Estaría enferma? No despertó a Albert. Lo dejó tranquilo y pidió al chofer que la llevara. 

 Cuando llegó al hospital se encontró con Gregorio y le preguntó por la Jhuliana. Le dijo que se había caído mientras paseaban por el jardín de un hotel y le repitió la misma historia que le había dicho a todo el mundo. Ahora le están operando. Su brazo se rompió en varias partes; pero no es nada grave solo que pasó mucho dolor. Ahora estará bien. La he traído de vuelta a casa. Estaba en un sitio de mala muerte al otro extremo del país con una tonta anciana que le dio albergue. Quise traerme esa Anciana mal agradecida; pero no se dejó. Lo prefería para que Jhuliana regresara tranquila; pero esta estúpida anciana prefirió quedarse y seguir viviendo en aquella pobreza. Ana quería cortarle la legua de una vez para no escuchar su mentira ni escuchar cuando criticaba a su tía; pero como siempre no podía hablar. Tenía que quedarse callada. ¡ay Gregorio Uribe cuando Dios te pase la cuenta tu factura será grande! ─Pensó. 

 Ana se paró y salió a dar una vuelta por los pasillos del hospital pensando ¿Cómo diablos el señor Uribe había encontrado a su patrona? Todo se había hecho con un cuidado extremo; tendría que esperar que la señora Jhuliana se despertara de la anestesia. Pedía al cielo que todo saliera bien con su señora. 

 Cuando sacaron a Jhuliana del quirófano el doctor le dijo que había tratado de reparar el hueso. Había que esperar su evolución y que el hueso comenzara a unirse, por lo pronto no tenía dolor estaba bajo sedante y también bajo los efectos de la anestesia. Les explicó que una rotura de esa naturaleza podía provocar un trombo, si perforaba algún bazo; pero que ya estaba fuera de ese peligro. El señor Uribe agradeció al doctor y le dijo a Ana que se marcharía a la casa para descansar. Había tenido un día demasiado largo y estaba agotado. Salió del hospital y mientras caminaba por el pasillo Ana le miraba con odio. Con el odio más fuerte que se puede sentir por alguien. Se recostó en un sillón y se acurrucó, aprovechando que su patrona dormía. 

 Cuando abrió los ojos ya había amanecido; pero Jhuliana aún dormía ¡Pobrecita! ─pensó. ¡¿Cuánto habrá sufrido?! ¡ay señora, ¿Hasta cuándo la tendrá Dios pasando trabajo?! 

 Mas tarde cuando se despertó encontró a Ana a su lado y de inmediato comenzó a llorar. 

 ─No señora, no, por favor, cálmese. No se ponga así. Esto no le hará bien. Estoy aquí y no iré a ningún lado hasta que este hospitalizada. 

 ─Cuénteme, ¿Cómo la encontró? 

 Jhuliana le relató la historia entre lágrimas y sollozos, sobre todo cuando le contaba sobre su tía remedio. 

 ─Pobrecita, ahora está sola. 

 ─Tranquila mi señora. Mi tía siempre ha sabido cuidarse. Los ángeles se encargan de ella. No sufras más. Ahora solo preocúpese por usted, que es lo más importante. 

 Albert está muy bien. No quise despertarlo anoche señora Jhuliana. Él le hizo esto, ¿Verdad? Ella le miró y no respondió, nada como si alguien pudiera escucharla. Lo sé señora, lo sé; tranquila. 

 Ana llamó a Albert y le dijo que no fuera a la escuela que viniera al hospital para que viera a su madre. 

 ─Mi niño no te preocupes que ella está bien. 

 Pero ya Albert sabía de qué se trataba. Llegó al hospital y Jhuliana se alegró mucho al verlo. Él no le preguntó por el accidente porque ya a su edad conocía perfectamente las causas de los accidentes de su madre. 

 Ana le dijo a Albert que se quedara con su mamá; para ella hacer algo que tenía pendiente y salió del hospital. Se dirigió a la policía. Estaba dispuesta a todo contar de frenar a Gregorio Uribe. Entró a la comandancia con mucho ímpetu; pero una vez dentro, pensó rápidamente que, si el señor Uribe volvía a salirse con la suya, ella iría a la calle y su patrona y Albert estarían solos, sin nadie que los cuidara. Quería a Albert como a su propio hijo y no deseaba separarse de él. Allí estuvo muy turbada y para males de colmo. En ese momento de reflexión llegó el inspector Lyns. 

 ─En hora buena señora Ana ¿Qué la trae por aquí? 

 Le respondió el saludo muy turbada. Vine a buscar una información personal; pero ya terminé. ¿Todo está bien señora? 

 ─Sí, claro inspector todo está bien. 

 ─Le dejo debo irme. 

 Se marchaba muy aprisa; pero el inspector volvió a llamarla y le dijo: 

 ─Ana, mire mi tarjeta por si algún día necesita alguna otra información, me puede llamar directamente. 

 ─Sí, gracias inspector, muy amable. ─ Y salió a toda prisa. 

 Cuando Ana salió de la comandancia llamó a su ayudante y le dijo: 

 ─Síguela y ve donde vaya. Averigua qué hace allí. 

 ─Sí, inspector ─contesto el ayudante y salió a toda prisa para no perderle el rastro a Ana. 

 La siguió sigilosamente y vio cuando entraba al hospital. El policía entró e investigó todo lo referente a la visita de Ana en el hospital. Cuando volvió a su puesto le informó al inspector que Ana estaba en el hospital con su patrona que se encontraba allí hospitalizada, por una rotura de un brazo; pero la rotura había sido muy delicada, pues el brazo se había roto en varias partes y hubo que intervenirla quirúrgicamente y hospitalizarla. 

 El inspector se quedó pensando y le dijo al policía: 

 ─Está bien continúa tu trabajo. 

 Ya en su cabeza había compuesto la escena. La señora había sido golpeada salvajemente de nuevo. La trabajadora vino a denunciarlo; pero por alguna razón que el desconocía, una vez aquí en la comandancia, se había arrepentido. Estaba casi seguro de ello; pero no tenía ninguna prueba. No te preocupes Uribe, que si es como lo sospecho, tarde o temprano te atraparé. 

 Gregorio llegó a la casa y después de una ducha caliente se tiró a la cama y cayo rendido. El día había sido muy largo. Cuando se despertó en la mañana, se sobresaltó mucho pensando en todo lo ocurrido el día antes. Muy temprano, como siempre, se duchó, bajó y salió corriendo a la oficina. Cuando llegó, de inmediato mando llamar a Daniel, y le pidió varios encargos. Comprar una cabra que tuviera un cabrito; una perra y que trajera a alguien que le hiciera un corral a la cabra. Le especificó el color tamaño y raza de la perra; también que hiciera una hortaliza en la casa y que comprara semillas de todo tipo de vegetales; pero todo esto en un día. No importaba si tenían que trabajar de noche. Le dijo: 

 Contrate personal suficiente, quiero que cuando mi mujer llegue tenga todo listo. 

 ─Si señor ─dijo Daniel y salió de la oficina como un tornado. 

 ─ ¿Ahora donde hallaré una vendita cabra con cabritos y la perra ya grande? ¡Las locuras que se le ocurren al señor Uribe! ─Exclamó y de inmediato comenzó a llamar a varias personas. 

 Jhuliana estaba triste. La única cosa que la confortaba era tener a su hijo Albert a su lado y a Ana que ahora estaba con ella. Albert no le preguntó absolutamente nada a su madre, jamás hubo una palabra de interrogación para ella acerca de su desaparición ni de con quien se había quedado. 

 Solo contactó a su hermano Thomas y le dijo que su mamá había llegado. Su padre la había encontrado y que también estaba hospitalizada. Tenía diversas roturas en su brazo derecho. Thomas se le encogió el corazón de la tristeza. Aunque no había sabido nada de su mamá durante unos meses, había estado tranquilo; pero ahora siempre estaría a la expectativa. Así quiere mi padre que yo vaya a su lado, que yo trabaje con él, pensó Thomas. Trabajaré duro para tener una mejor vida por mi cuenta y sacaré a mi madre de aquel infierno, ya no soporto más sufrimiento y dolor. 

 El doctor que estaba atendiendo a Jhuliana decidió dejarla un día más hospitalizada; por lo inflamado que había amanecido el brazo. Estaba muy alterado por el trauma, si seguía así tendría que quitarle nuevamente el yeso. Tenía que asegurarse de que todo iría bien ante de mandarla a la casa; además de que en la noche le había dado fiebre, eso no era bueno. Esperaremos veinticuatro horas más, tranquilo doctor como usted diga, así se hará. 

 A Gregorio le urgía ver a Jhuliana, quería saber cómo amaneció y también asegurarse de que estaba allí. Llegó al hospital pasado del medio día. Como siempre llevaba un jarrón con flores para ella. Después de darle un beso le preguntó cómo se sentía. Ella le dijo que mucho mejor; pero que hoy no podría ir a casa y le explicó lo que le había dicho el doctor. 

 ─Pues mejor amor, tengo un poco más de tiempo para una sorpresa que estoy preparando para ti. Sé que te gustara mucho. Jhuliana le agradeció y la verdad esa sorpresa en vez de alegrarla, la asustaba. Ella lo conocía muy bien y sabía que era capaz de todo. Aunque fuera algo para agradarla. 

 ─ ¿Cuánto tiempo pasaría para que él volviera arrancarle el alma y sacarla de su cuerpo en mil pedazos? ─ 

 Jhuliana vivía peor que el que tiene un aneurisma cerebral que no sabe hasta que momento estaría viva. ¿Cuánto tiempo le tomaría a Gregorio volverle a romper otros huesos? 

 A Jhuliana no le quedaban alternativas. Las había agotado todas, solo restaba seguir viviendo hasta que Dios se lo permitiera; O hasta que su marido, en una de esas golpizas, se le pasara la mano y la matara. Tenía que prometerse a sí misma un cambio, por lo menos de ánimo. Si Dios le había permitido llegar hasta aquí seguiría hacia delante. Mostraría entusiasmo en medio del caos. De ahora en adelante tenía que retomar fuerzas porque la necesitaría. 

 Gregorio se quedó un rato a su lado y luego se marchó. Al día siguiente el doctor le firmó el acta y regresaron a la casa. El chofer la recogió. 

 ─Te esperaba amor, ven mira lo que he mandado hacer para ti. 

 La tomó de las manos y la condujo a la parte trasera de la casa y le mostro una réplica de su jardín en casa de Remedio. 

 Miró una cabra con su bebe y también una perra. Gregorio Uribe, ese monstruo, había grabado en su memoria, cada cosa de aquel jardín y lo había recreado igual. Ella comenzó a llorar. Él le trajo la perra y al acercarla a Jhuliana no sintió lo mismo que sentía al lado de Pachi. Se quedó parada, sin hacer nada; pero la perra como si la hubieran mandado, comenzó a lamer a Jhuliana, quizás lo que había sentido este animal era la desolación desgarradora que tenía esta mujer en su corazón. 

 ─Mira te quiere. Te acostumbraras a ella. ─Pero Jhuliana no paraba de llorar. 

 ─Por favor mujer, ya para. Es que nada de lo que hago puede gustarte ni complacerte. Ya no sé qué hacer para que tú te alegre. 

 El comenzó a sentir una frustración que lo amargaba y lo sacaba de ánimo. No tenía paciencia ni para arreglar los desastres que él mismo hacía. 

 ─ ¿Acaso deseas que yo vuelva al interior y te traiga la de aquella anciana? Dime porque si lo desea voy y se la compro. Dime que es lo que quieres ¿Cómo es que puedo hacerte feliz? 

 Jhuliana secó sus lágrimas muerta de miedo. Temía que Gregorio hiciera lo que estaba diciendo, eso sí mataría a doña Remedio. No resistiría vivir sin su cabra y menos sin Pachi. 

 ─No es por los animales, es que lloro de alegría, solo es eso. 

 ─Nadie llora de alegría ─dijo él. 

 ─Yo, sí. 

 Él tomó una regadera, le puso un poco de agua y la depositó en su brazo sano. Buscó la semilla y le dijo: 

 ─Ven deposítalas y riégalas. 

 ─Mañana, mejor mañana. Hoy estoy un poco cansada y muy adolorida. ─Dijo ella. 

 Él soltó lo que traía en las manos, lo pasó al jardinero y la tomó a ella del brazo y la encaminó para entrarla a la casa; pero cuando ella volteó para ver al frente, alcanzó a ver a un hombre que estaba apostado en la puerta de la entrada. Este hombre tenía una postura de vigilancia y seguridad, muy diferente a lo que habían trabajado antes para él. Parecía el guarda espalda de algún presidente o algún artista famoso. Ella muy nerviosa, le pregunto a su marido: 

 ─ ¿Quién es este hombre? Es un nuevo empleado. ¿Lo necesitábamos? ─pregunto ella. 

 ─Sí, creo que sí. 

 Cada día que pasa, las cosas se ponen más difícil y creo que debemos reforzar la seguridad; pero no te preocupes ese personal lo manejo yo. Tú no tienes que encargarte de él. Muy dentro sabía que ese hombre de porte tan imponente era su nuevo carcelero. Y no se había equivocado. Su cuerpo temblaba de nervio y de angustia. Sabía que ya era imposible escapar. Él se había asegurado de que no volviera a pasar. Jhuliana había comprobado, muchas veces, que un ser humano no se muere de sufrimiento ni de angustia o ella ya habría muerto varias veces. 

 ¿Qué clase de hombre era Gregorio? Por momentos muy breves dejaba salir algunos rasgos humanos y luego se convertía en el mismo diablo ¿Por qué le decía que la amaba si eso no era lo que le mostraba cada vez que la golpeaba sin piedad? ¿Por qué no la dejaba que se fuera si no la amaba? ¿Por qué le decía que no podía vivir sin ella? ¿Qué clase de amor era el que Gregorio sentía por Jhuliana? ¿Cómo se puede descifrar esta clase de amor? Ella tenía tantos años a su lado y jamás había podido entenderlo, ¿Qué había dañado el corazón de Gregorio de ese modo? 




 

CAPÍTULO
XXIII 

 Adelaida estaba viviendo un ensueño, su vida era perfecta. Sentía una plenitud total; Máximo la consentía porque ella era su tesoro más preciado, la amaba con mucha intensidad y ella también a él. ¿Qué se le podía pedir de más a la vida? Era imposible ser más feliz y plena. Esta felicidad era tan grande que la asustaba. Su hogar había quedado tal y como ella lo había soñado. Disfrutaba de cada espacio; aquel jardín que su esposo había mandado construir para ella era perfecto. Cada cosa aquí estaba en su justo lugar. Aquellas aves que le proporcionaban tanta alegría, cuando llegaba a casa corría hasta su jaula. Le hacía arrumacos, le daba mucha atención y cariño. Estas aves se habían convertido en algo muy especial para ella. La adoraba, le gustaba mucho cuando se despertaba con sus estruendosos sonidos. Sentía que las aves eran una conexión entre ella y su amado Máximo. Era el regalo más hermoso. 

 Adelaida trabajaba con su hermano y su familia en la hacienda la Esperanza y Máximo seguía en la hacienda los Rosales. Cada uno trabajaba con sus respectivas familias. Esto se había decidido antes del matrimonio. Al atardecer regresaban a su casa, a veces, almorzaban juntos otras veces no. Todo dependía de cómo estuviera el día para ambos; pero Máximo, muchas veces, la sorprendía y se le aparecía donde ella estuviera y la llenaba de besos y abrazos. A ella le agradaban mucho estas muestras de cariño. 

 En la Esperanza habían comenzado un proyecto de crianzas de cabras; Andris quería producir otros tipos de quesos. Siempre mantenía la comunicación con su amigo Felipe e intercambiaban ideas. La hacienda la Esperanza crecía agigantadamente. Era una de las que más potencial tenía en toda la zona. Había sido la pionera, en cuanto al modelo de producción, los Ureña eran una familia que por generaciones habían vivido de la tierra y con cada generación mejoraban significativamente. 

 A Joaquín le había llegado una comunicación desde la capital. El Ministerio de Agricultura del Estado lo había contactado para hacerle una petición. Querían saber si Joaquín podía recibir a un funcionario de su gabinete para que él y su gente le dieran un entrenamiento de los mecanismos que usaban en su hacienda. El gobierno quería poder usar sus técnicas de producción. Si él se lo permitía. Lo expandiría a todas las provincias que fuera necesario. 

 Ellos conocían sus productos y eran de primera. Si el señor Joaquín decide otorgarnos el permiso nosotros corremos con los gastos de este funcionario. Pagarían todos los gastos necesarios: hospedaje, dieta, etc. Hasta el mismo gobierno había llegado la información de sus capacidad, rendimiento y organización; además de cómo aprovechaba todo al Máximo, para hacerlo más económico y más sustentable. 

 Por un momento Joaquín estuvo muy nervioso. ¡Hablar del gobierno pidiéndole un permiso a él! Eso le parecía extraño y a la vez peligroso; pero después de haberse reunido con sus hijos, especialmente Andris, le explicó que el gobierno se interesaba en proyectos como su hacienda, para implementarla en otras áreas y así ayudar a otras provincias, promoviendo una buena siembra también mejoraba la del país. 

 Le contó, que su amigo y profesor, William Makerson, le había comentado que el departamento del gobierno para el que él trabajaba, lo enviaría hasta unos campos lejanos y remotos para que él hiciera una investigación. No tenga miedo papá, nada tienes que temer. Tú paga tus impuestos religiosamente. 

 ─Claro que si hijo, todo lo tengo al día yo mismo me encargo de eso. En mi oficina tengo todos mis papeles completos y al día. 

 Papá, las cosas ya no son como antes. No tienes nada que temer; a lo mejor, hasta beneficiado salgamos de todo esto. 

 ─ ¿Tú crees hijo? 

 ─Sí papá los tiempos han cambiado mucho. 

 ─Si tú deseas hospedar a un agente del gobierno en tu casa, puedes hacerlo sin ningún susto. 

 ─Si le da la autorización yo estoy muy de acuerdo. 

 ─Y yo, ─dijo Adelaida saltándole encima a su hermano y revoloteándole el cabello. ─Papá yo también estoy de acuerdo con mi hermano. Si no te molesta recibir esas gentes aquí; a nosotros tampoco. Todo sea por el bienestar del país. 

 Adelaida continuaba sacudiendo a su hermano Andris. 

 ─Bueno mañana responderé la comunicación y permitiré que esa gente venga si ustedes están de acuerdo. 

 ─Sí papá ─dijo Aron; además muchas gentes de escasos recursos también se beneficiarán de todo esto. Habrá mayor fuente de empleo; ¡imagínate que haya otros sitios como este en todo el país! ¿Te imagina lo que crecería la economía? 

 ─No lo había visto así, hijo. 

 Al día siguiente, Joaquín mandó la comunicación donde ponía su hacienda, su familia y su casa a su disposición. Cuando ellos desearan serían bien recibidos… 

 Adelaida había invitado a victoria y a Janet, a pasar la tarde a su casa. Quería que las chicas disfrutaran de un atardecer en su jardín; además de un rico té que tomarían juntas, convinieron en hora y Adelaida paso a buscarlas. Cuando llegaron a la casa las llevó directamente al jardín y a la jaula de sus amadas aves; pero la encontró vacía. El corazón le dio un vuelco. Llamó, de inmediato al jardinero; pero este quedó tan sorprendido como ella. No había escuchado ruidos ni aleteos. 

 ─Usted tuvo que haber escuchado algo. Por favor, no me asuste. 

 ─No señora Adelaida, le juro que no escuche nada. En la mañana estaban allí como siempre y le digo nada escuchamos. 

 ─Eso no es posible. No pudieron escaparse, esa puerta no puede abrirla un ave. ¡Santo Dios! ¿Qué haré ahora sin mis aves? 

 Adelaida lucía muy contrariada y triste. 

 ─ ¿El señor Máximo no ha venido hoy? 

 ─No señora, desde que salió por la mañana, no ha regresado. 

 Las muchachas les sugirieron que buscaran juntas. Adelaida aceptó y también le acompañó el jardinero. Comenzó la búsqueda por todos lados; pero al ver Adelaida que las aves no aparecían y ya caía la tarde, corrió en su caballo a todo galope, para pedir ayuda en su casa a su familia. Cuando en la Esperanza la vieron llegar tan angustiada, preguntaron que le pasaba. Estaba un poco pálida. Les explicó lo de las aves y de inmediato un grupo de hombres comenzaron a buscar. Su padre le dijo: 

 ─Tranquila hija esas aves no irán muy lejos. La encontraremos. Cada uno buscaba por su lado. Kahel buscaba como loco. A él también le agradaban mucho esas aves. Sabía lo importante que eran para Adelaida. Andris apuraba el caballo, no deseaba que la noche llegara sin haberla encontrado. 

 Mientras más se apresuraban buscando los animales; más aprisa caía la noche. Adelaida tenía en sus manos algunas plumas que había encontrado frente a la jaula. por más que ella le daba vuelta a la cabeza, no entendía que había pasado con sus pájaros. ¡oh! Máximo amor que terrible te sentirás cuando lo sepas. Un manantial de lágrimas se abrió en sus ojos, su padre la abrazó y le dijo: 

 ─No te preocupes hija, las encontraremos. No podrán estar muy lejos, eran unos animales que estaban enjaulados y hasta que no pasen unas horas no levantaran el vuelo. 

 Las palabras de su padre tranquilizaron a Adelaida. El jardinero le había dicho que la había visto hacia algunas horas antes. Joaquín y Andris volvieron a apurar el paso de los caballos; pronto llegaría la noche. Ya el sol se estaba ocultando. Habían recorrido más de un kilómetro de la casa. Cuando alcanzaron a ver algo muy colorido que estaba tirado en el suelo. Bajaron de los caballos, y una vez allí se encontraron con una horrible escena, las aves estaban muertas. Tenían el cuello roto. No era algo de mucho tiempo porque sus cuerpos aún estaban calientes y blandos; así que había sido algo reciente. Adelaida que venía galopando en su caballo, se acercaba a donde ellos estaban. Andris pensó cubrir las aves con alguna cosa para evitarle el terrible dolor a su hermana; pero ya no había tiempo, ella estaba a muy pocas distancias de ellos. 

 Joaquín como Andris se turbaron mucho y no supieron que hacer; lo irremediable había pasado. Adelaida había llegado, se tiró del caballo y la tristeza y dolor sacaron un llanto de dolor de su corazón, que aturdió a Joaquín y a Andris. Con el llanto de Adelaida todo lo que buscaban llegaron al lugar para contemplar aquello tan horrible. 

 Andris abrazó a su hermana y la retiró del lugar. Los demás tomaron las aves y la colocaron en un lugar para enterrarlas; así evitaban que un animal depredador comiese su cuerpo. Andris subió a su hermana a su caballo para llevarla de vuelta a casa y Joaquín se encargó del otro caballo. cuando la llevaron a la casa, Janet y su hermana victoria la esperaban impaciente, pues no sabían que había pasado; pero por la tristeza de Adelaida, supieron que las aves habían desaparecido para siempre. Joaquín fue a llevar a las chicas a su casa y Andris se quedó tratando de consolar a su hermana, que no paraba de llorar. Adelaida sentía una tristeza y un nudo muy grande en su corazón. 

 ¿Pero quién haría algo tan horrible y por qué motivo? ─se preguntaba Andris. 

 Seguro estaba de que quien había hecho algo así no era de por ahí. Ningún empleado de la Esperanza ni de los Rosales era capaz de tal cosa. ¡Qué extraño! ─pensó. 

 Era algo más que triste, preocupante y muy delicado. 

 Pero ahora lo más importaba era que Adelaida se calmara. A Andris le dolía ver sufrir, de ese modo a su hermana. Adelaida era muy alegre y ahora su alegría había sido empañada y no paraba de llorar. 

 Cuando Joaquín llevo las chicas Velázquez a los Rosales se encontró con Máximo, por la cara de las chicas que estaban muy compungidas, de inmediato supo que algo pasaba. Joaquín le conto lo acontecido, salió a toda prisa para su casa. Cuando Máximo llegó a la casa, Adelaida seguía con su hermano, al verlo fue a sus brazos y comenzó el llanto nuevamente. 

 ─Cálmate mi vida ─le decía el. Ya no llore más. Sé que es difícil; pero tienes que calmarte. Yo entiendo de qué modo amabas esas aves; pero tienes que calmarte. Creo que es una ofensa llorar, de este modo, por unas tontas aves. Mientras él hablaba ella más lloraba. Cálmate, por favor mi cielo, te lo ruego. No haga que me arrepienta de habértela comprado. 

 Andris contemplaba a Máximo cómo trataba de consolar a su esposa y supo de inmediato, que la amaba mucho y que era el momento de marcharse y dejarlos a solas. 

 Kahel, al igual que Adelaida, estaba muy triste. A diferencia de los demás, amaba mucho a esas aves, desde el día que habían llegado. Siempre se encargaba de ellas, al igual que a Adelaida sus estruendosos ruidos le alegraban el corazón. Kahel, desde muy niño había trabajado en haciendas y tenía mucho conocimiento y cercanía con los animales. Y aunque estas aves no eran propias del país, conocía de pájaros. Estaba analizando, paso por paso, el destino de las aves. Aunque no había dicho ni una palabra ni siquiera a su madre. 

 Había hecho el recorrido, varias veces, desde el jardín hasta el lugar donde habían aparecido. No se resignaba a que estas aves hayan aparecido muertas, así por así. Quería averiguar qué había pasado. Tenía la convicción de que ningún empleado era capaz de semejante barbaridad; ni siquiera el jardinero de Adelaida. A este se le veía que tenía un alma noble ─ ¿Entonces quién había querido venir, desde tan lejos, solo a romper el cuello de dos aves tan costosa y peculiares? ─ No podía acomodarlo en su cabeza, por más que le daba vuelta. En su corazón sabía que era más que una travesura de alguien; esta situación le preocupaba. Sentía que era algo más serio que eso; pero estas dudas jamás se atreverían a confesarla a nadie. La dejaría dentro de su corazón. A medida que seguía el rastro más se confundía. La persona que había cometido este abominable crimen de maldad, se había cuidado mucho y solo había venido a ese lugar, justo a eso. 

 Al día siguiente Adelaida amaneció más calmada, su mamá conversó un rato con ella. Sus hermanos Andris y Aron le dijeron que si quería se quedara en casa; pero Joaquín Kahel y Eladio no estuvieron de acuerdo. Pensaron que, si Adelaida se ocupaba de sus responsabilidades, le serviría para distraerse. Sus hermanas Regina y Mari Carmen la llenaban de besos y abrazos y la mimaban mucho. Ella como siempre se sintió amada y apoyada por su familia. 

 Máximo la abrazó y amó durante toda la noche. No quería que estuviera triste; pero al día siguiente se ausentó todo el día. Ella no le echó de menos porque era una costumbre que si había mucho trabajo, él no venía a verla. Por su parte ella también había tenido un día pesado. Al regresar a la casa por la tarde, pudo ver que la jaula se había convertido en algo mágico y encantador. Estaba llena de unas hermosas flores muy exóticas, parecía un arreglo perfecto, un profesional había hecho un trabajo maravilloso. Aquellas flores parecían que su destino siempre había sido este. 

 Estas plantas se habían colocado con tal dulzura, que al mirarlas llenaban de ternura el alma. Cuando Adelaida las vio, supo de inmediato que su esposo era responsable por tan hermoso detalle. Salió corriendo a buscarlo. Cuando lo encontró, él sin dejarla pronunciar palabra alguna, le dijo: 

 ─Le expliqué al florista que, si el arreglo no reparaba el corazón de mi amor, no lo deseaba, que no me lo entregara. Él me aseguró que era la medicina perfecta para mi amada. Sanará cualquier dolor que tenga su alma. Ella lo abrazó llena de ternura y un amor insuperable; pero en su corazón sintió este arreglo como una despedida de sus adoradas aves. 




 

CAPÍTULO
XXIV 

 Matilda estaba haciendo varios arreglos para cuando ella se fuera de viaje con su esposo. No dejar su programa con los niños en el aire. su amiga Madeline le había ayudado a conseguir a una joven, que al igual que Matilda, le gustaba ayudar a las personas; pero sobre todo le gustaba trabajar con los niños. Matilda tenía varios días trabajando con ella para que conociera a cada niño, cada familia y también le había explicado, tanto a los niños como a los padres, que ella tenía que hacer un viaje con su esposo al interior del país. 

 Como este trabajo le llevaría un buen tiempo, había buscado esta chica para que la remplazara mientras no estuviera. Los niños habían hecho mucha empatía con la señorita, Paty, como ellos le llamaban. Matilda estaba muy tranquila porque Paty tenía la misma afición que ella, Ayudar un poco la aflicción de estas almas sin fortuna ni orientación. Matilda había pasado todos estos días organizando todo, para cuando llegara el momento estuviera bien organizado. Encontrar a Paty la hacía sentir muy tranquila y feliz. Ahora no dejaría sus amados niños solos. Seguirían con sus clases de música y tendrían a alguien que le escuchara y se compadeciera de ellos. 

 Cuando William llegó le mostró la confirmación. Los hacendados habían aceptado recibirle y también capacitarlo en todo lo que ello hacía. Solo faltaba poner la fecha de llegada. Le preguntó a Matilda que para cuándo podrían irse. 

 ─Cuando tú lo desees, ya terminé de instruir a la chica que se quedará en el programa, además de que está muy bien capacitada para hacer el trabajo, a ella también le gusta trabajar con niños como a mí. Cuando quieras podemos marcharnos. Hazme saber para preparar nuestros equipajes. 

 William se sintió tranquilo porque Matilda estaba muy de ánimo, talvez no era tan malo después de todo ─pensó él. 

 ─No te preocupes mi vida donde quiera que vayamos estaremos muy bien, porque estaremos juntos. 

 ─Por mí no te preocupes, me aseguraré de llevar una buena cantidad de libros y tú sabes bien que con un libro estoy bien, aunque este en medio de la nada. 

 William suspiró aliviado, solo faltaba avisar que día llegarían. Al día siguiente avisó a sus superiores y mandaron la comunicación a los hacendados. En una semana llegarían las personas asignadas a la investigación y entrenamiento. 

 Matilda fue a visitar a su madre; le contó lo del viaje de trabajo con su esposo. Eva se alegró muchísimo de que su hija se fuera de viaje. Sabía que ella necesitaba un cambio. ─Ya verás que bien te hará este viaje. Te alejarás un poco de los problemas de esta gente con la que trabaja. 

 ─Mamá no comience por favor… 

 ─No hija, no deseo pelearme contigo ni mucho menos meterme en tu vida; pero es que tú no hace otra cosa que no sea estar atenta a los problemas de los demás y los tuyos amen. ¡Madre, ya! 

 ─Sí hija, quiero que sepas que el campo te hará mucho bien. A veces alejarse de las rutinas renueva a las personas. Ya verás que cuando regrese me darás la razón. 

 Tomaron un té juntas y conversaron por un largo rato. Eva le propuso a su hija que fueran de tienda, para ella comprarle algunas ropas de campo y algunas cosas que ella entendía iba a necesitar; pero Matilda se negó. 

 ─Madre ya tengo lo que necesito. No tengo porque comprar cosas que ya tengo. 

 ─Hija, necesitarás repelente para insectos, una buena crema para hidratar tu cuerpo, zapatos cómodos, ropas para montar a caballo. 

 ─Mamá ya tengo todo eso. 

 ─Sí hija, en todos los campos hay caballos, ¿Qué te pasa a ti? 

 ─Mamá ya no soy una niña, no tienes que comprarme nada. Tengo todo lo que necesito, por favor cálmate. No voy a la luna, solo es un viaje de trabajo. No de equitación ni diversión. 

 ─Hija hay tiempo para todo, no te matará divertirte un rato y esas actividades te harán bien. 

 ─Sí mamá; pero ya tengo lo que voy a necesitar; no quiero más. 

 ─ ¡Ay! hija, ¿Por qué eres así? 

 ─ ¿A que le llamas, así, dime mamá? 

 ─Eres un ser humano diferente, no eres como tus hermanos, ellos disfrutan las compras. 

 ─Pues, sí mama. Soy Matilda, soy diferente a mis hermanos; pero también soy tu hija. No compro por diversión, compro por necesidad y ahora mismo no la tengo. tampoco es que eso me convierta en alguien aburrido, solo soy diferente a mis hermanos y a ti, quedémonos aquí mama. Solo quiero estar un rato contigo y que conversemos, porque me ausentare un tiempo es todo. 

 ─Está bien hija, es que te amo tanto y no quiero que nada te vaya a faltar en tu viaje. ─Lo sé mamá, gracias por ser mi madre. Eres la más protectora y especial de todas. 

 Matilda se pasó la tarde con su madre, a pesar de las diferencias que había entre ambas, Matilda la adoraba. Su mamá había sido una excelente madre y se lo debía todo a ella. Sentía la necesidad de pasar un momento a su lado, al terminar la tarde, se despidió de ella con unos abrazos infinitos, y se marchó. 

 Cuando llegó el día señalado emprendieron el viaje. William iba a un destino incierto, pero nada le preocupaba estaba junto a ella que era su vida. Ella también iba al mismo destino; pero no le preocupaba nada estaba como muerta por dentro. ─ ¿Qué más le daba aquí o allá? ─ para ella todo daba igual. Nada de lo que ya había muerto en ella reviviría jamás; por tal razón, no era una preocupación. En su corazón ya no había sueños, solo mucho sentido de responsabilidad y lealtad eterna. Cada día sacaba, desde muy adentro, la alegría, entusiasmo y amor y con mucha valentía la entregaba a su esposo. 

 Él era el hombre más cariñoso, caballeroso y decente que jamás haya conocido. No le podía fallar, además, para que hacerlo si su lugar estaba a su lado hasta que la muerte lo separara. Jamás podría hacer nada que lastimara su corazón. Él era un ángel para ella, así lo sentía cada día. En todos los años que llevaba junto a él, nunca había recibido, ni siquiera una palabra áspera. En su corazón no había ni la más mínima sombra de maltrato. En este matrimonio todo era un Edén, excepto, por la muerte lenta que cada día sufría Matilda, de la cual no había responsable alguno. 

 En la hacienda la Esperanza ya esperaban a los huéspedes, desde hacía varias semanas. Todo estaba listo para su llegada. 

 Se suponía que Andris recibiría a las personas que llegaban; pero al último minuto tuvo que ausentarse de la casa por un inconveniente que había tenido un empleado. Cuando llegaron fueron recibidos por Isabel, Joaquín, Regina y Mari Carmen. Le dieron la bienvenida a su hogar. 

 Mari que se volvió loca con aquella mujer tan fina y elegante. A Matilda se le notaba el cuerpo de reina, aunque fuera sencilla. Había sido rica de cuna. Nunca había sabido lo que era trabajo pesado ni un sol que maltratara esa piel, que lucía radiante. Su arreglo personal tan sencillo y delicado, le daban apariencia de diosa. Esas cosas sobresaltaban a Mari, ella soñaba con la vida de ciudad, aunque también amaba estas tierras. 

 Matilda y William quedaron sorprendido con aquella casa tan grande confortable y elegante. Aquí imperaba la sencillez y el buen gusto, sobre todo la calidez con que Habían sido recibidos, como siempre mercedes, blanquita y Noemí se habían esmerado en todo. La casa estaba reluciente de limpia. Ahora que llegaban visitas del mismo gobierno todo era una locura. 

 Matilda, desde que llegó respiró un aire de libertad con aquella naturaleza tan hermosa. Había imaginado una casa donde había animales sin control y nada organizado y ahora que había llegado a un palacio del siglo XX, estaba muy sorprendida; pero muchísimo más su esposo William. Él se apenaba solo de pensar que había traído a Matilda, a este lugar remoto a pasarla mal. Ahora que estaba aquí se había dado cuenta que estas podrían convertirse en las mejores vacaciones de ambos. 

 Ella estaba fascinada con tanta belleza, aquella inmensa expansión sin ruidos ni congestionamientos de avenidas, solo el viento, los árboles y el cielo, ¡Qué lugar! ─se dijo así misma. 

 Conversaban en la terraza que daba a los grandes almacenes. Hacía una tarde fresca y un sol hermoso que comenzaba a bajar su intensidad. Había llegado al paraíso ─pensó. Cuando Andris y Adelaida llegaron a la casa le dijeron que sus padres estaban con las personas que habían llegado de la ciudad. De inmediato fueron a presentarse. Al entrar a la terraza, Andris y William, quedaron atónitos. 

 ─Profesor Makerson, ¿Usted por aquí? 

 ─Andris, ¿Y tú que haces aquí? 

 ─Profesor vivo aquí. Trabajo aquí, está usted en mi casa. 

 ─ ¡Dios mío! ¿Pero es posible? ─y se dieron un largo abrazo que dejaron a todos sin palabras. 

 ─Mira, esta es mi esposa Matilda. 

 ─Es un placer ─dijo Andris. 

 ─El placer es mío joven Ureña, ya me habían hablado mucho de usted. Mi esposo siente un inmenso orgullo y placer en ser su amigo. 

 ─Gracias, muy amable. 

 ─Esta es mi hermana Adelaida. El corazón de la hacienda la Esperanza y diría que también el motor. Ella conoce mejor que nadie estas tierras. 

 ─Hermano, no exageres con el señor Makerson 

 ─Ya usted conoce a mis padres y demás hermanos. 

 ─Sí, ya tuve el placer. 

 ─No puedo creer que el lugar donde lo iban a mandar eran nuestras tierras. 

 ─Yo tampoco Ureña, yo tampoco… 

 ─Es increíble profesor y yo diciéndole que cuando hiciera ese trabajo compartiera su experiencia con nosotros. ¡¿Qué le parece?! Cuando Thomas y Felipe se enteren morirán de risa como nosotros dos. 

 ─Sí, no es para menos. 

 ─Señora Makerson, yo espero que le agraden estas tierras y que pueda sentirse a gusto. 

 ─Ya estoy más que complacida, se lo aseguro. Estoy deslumbrada con tanta belleza. ─Esta es su casa, espero le acomoden bien. 

 ─No se preocupe, todo estará perfecto para mí. 

 Mari Carmen no dejaba de mirar al señor Makerson ni un instante. Estaba hipnotizada con aquellos ojos azules tan hermosos, nunca le había interesado tanto algo o alguien. Sentía su corazón vibrar de alegría. 

 ─Profesor, usted me tendrá que disculpar; pero mañana a primera hora, hablaré con Felipe y Thomas, para que sepan esta locura. 

 ─Sí Andris, a mí me parece muy bien. 

 ─Señor Ureña, le felicito por el hijo que tiene. Es un joven maravilloso y muy inteligente. 

 ─Gracias señor Makerson, sus palabras son muy halagadoras para mí. 

 ─Es la verdad señor. 

 Todos conversaban muy a menos. Los esposos Makerson, habían caído muy bien a los Ureña. Matilda, a pesar de su posición económica, era muy sencilla y muy cariñosa. Todo el que la conocía se encariñaba con ella y el señor Makerson, muy fácil de tratar. Cuando llegó el momento de la cena, Matilda bajo vestida impecable. Parecía un sol. Él cómo el caballero que era, vestido con la formalidad requerida. 

 La cena esta deliciosa ─dijo Matilda. 

 ─Gracias, señora Makerson. Es usted muy amable ─respondió Isabel. 

 ─Señora Isabel, no es amabilidad. Es que su cena está muy rica, me gusta mucho. 

 Mari, con mucho disimulo, no dejaba de mirar a William, ¿Qué me pasa? ─se preguntó ¿Por qué siento cosquillas en mi estómago? ¡¿Qué es, esta sensación tan extraña?! 

 La pequeña Mari estaba asustada, no entendía nada de lo que le decía su corazón. Era la primera vez que le hablaba. ─ ¿Será que se identificaba con esta pareja citadina? ─ ¿Será que la finura de Matilda y el porte de William, la habían impactado? Mari no tenía explicación para esto. ¡Tonterías! ─pensó, mañana ya no los veré igual. Los esposos, después de la cena, quedaron conversando con la familia, sobre todo con Andris; Adelaida ya se había marchado a su casa. 

 Andris, siempre tenía tantas cosas de qué hablar con su profesor, que jamás le alcanzaba el tiempo. Ahora estaba aquí y hablarían de todo. 

 ─ ¿Qué se propone el gobierno con esta visita? 

 ─Ya te había dicho que quiere llevar a cabo las técnicas de tu familia. Si es que ustedes aceptan, solo si lo desean, no pueden obligarlo a nada. Es una ayuda voluntaria; pero para mí, sería muy bueno llevar estas técnicas a otros y que el país pueda mejorar más cada día. 

 ─Sí, lo entiendo profesor ─dijo Andris. 

 En la mañana muy temprano se levantaron para poder disfrutar de este lugar tan hermoso y conocerlo mejor; después del desayuno Matilda salió a caminar por el entorno. Observo complacida aquella cantidad de empleados. Cada uno hacia su tarea, tan al compás, como si fueran movidos por una fuerza automática. Parecía que cada uno sabía, con exactitud, lo que debía hacer; más bien parecían una colmena de abejas que trabajan juntas. 

 Adelaida le preguntó a Matilda si sabía montar a caballo. Un poco dijo ella. 

 ─Mandaré a alguien que le prepare un caballo y la lleve de paseo, o usted se aburrirá muchísimo aquí, durante el tiempo que su esposo este haciendo este trabajo. 

 ─No se preocupe, estaré bien se lo aseguro. 

 Adelaida mandó buscar a Kahel y le dijo que preparase un caballo para la señora Makerson y la acompañara a cabalgar. 

 De inmediato preparó el caballo y vino hasta donde Adelaida le había señalado que lo trajera. Al llegar, Matilda estaba distraída. Miraba unas mariposas que volaban entre unos arbustos. Él tuvo que llamar su atención. Cuando ella se acercó, él tomó firme la rienda del caballo, para que ella subiera de un impulso; pero el intento fue fallido, cayendo de nuevo frente a él. Sus rostros quedaron a muy escasos centímetros de distancia, uno del otro, sus miradas se cruzaron instantáneamente. Los ojos verdes de Matilda se clavaron en Kahel, como rayo que cae y lo fulmina todo. Él se estremeció por Completo. Ella estaba frisada y muy perturbada con aquellos ojos negros encima de los suyos paralizándola por completo. 

 Aquella piel mulata con olor a hierva silvestre se metió en su olfato, embriagándola toda por dentro; por un instante leve, se quedaron pegados uno del otro, como si el tiempo se hubiera detenido. Ella en un arrebato de locura, salió huyendo; pero a pocos pasos se detuvo. Él se quedó con la rienda del caballo en las manos. No había movido un pie de donde ella había caído, como si estuviera clavado en la tierra, ella volvió de ímpetu y él la tomó y la subió al caballo. Al momento de tocar su piel, sintió que la piel de ella lo quemaba y ella sintió la suya como un bálsamo que entraba a su corazón y lo acariciaba todo. Una vez en el caballo ella tomó la rienda y salió muy aprisa sin pronunciar palabra. Él tenía la orden de acompañarla para que le mostrara el lugar y cuidara de ella. 

 Kahel sentía que sus pies no tocaban la tierra como si una fuerza misteriosa lo levantaran del suelo. ¿Quién es esta mujer? ─se preguntó. ¿Acaso es una bruja o tiene magia y poderes extraños? ¿Qué fue lo que me hizo? estaba muy aturdido; pero Matilda estaba al borde de un colapsó nervioso. ¿Qué fue esto? ─pensó. 

 Ella nunca había sentido algo así, galopaba sin parar. El caballo de Kahel le seguía de cerca. Él ni ella sabían hacia donde iban. Solo se dejaban llevar por los caballos. Kahel no sabía lo que le pasaba; pero tenía curiosidad y muchas ganas de averiguarlo. deseaba que el caballo de ella parara. Ella deseaba que su caballo corriera hasta el fin del mundo. No quería saber ni entender qué le había pasado. Recorrieron gran distancia uno detrás del otro sin acercarse mucho; pero después de largo rato, Kahel se percató que se habían alejado mucho. Comenzó a llamarla y ella a apurar el caballo para alejarse aún más. 

 Cuando él vio que el caballo iba tan rápido como si estuviera desorientado o debocado, apuro el suyo y se atravesó para alcanzar la rienda. Ella muy asustada le dijo que no parara; pero él no le obedeció y trató de detener el caballo. Cuando lo logró la bajó y notó que en sus ojos había lágrimas; sin preguntar nada la secó con sus manos y sintió algo tan fuerte que si no la abrasaba moriría. Después de secar sus lágrimas la atrajo hasta él y la abrazó. Ella se quedó muy tranquila y serena en los brazos de Kahel, como en una especie de embrujo. 

 Jamás se había sentido tan cómoda en toda su vida. Él sentía que en sus brazos tenía un pedazo de cielo. No se movía, como si lo que tuviera en sus manos fuera el cristal más cotizado y se rompería. Ella seguía con su rostro lleno de lágrimas. Los caballos estaban a su alrededor tranquilos comiendo y descansando. Ella cometió el error de mirarlo a los ojos de nuevo y él volvió a hipnotizarse. Sentían sus cuerpos que se derretían como dos estatuas de cera. Ninguno de los dos hacia nada, solo estaban allí pegados uno del otro sin poderse mover. 

 Ella no se atrevía hablar, tenía miedo. Las palabras no le salían, solo podía sentir el olor de su piel que era distinta a todos. Jamás había sentido un perfume como el olor de su piel. No se comparaba ni con el perfume más caro del mundo. Él volvió a secar sus lágrimas y a tomarla de nuevo en sus brazos como lo más preciado de su vida. Ella recostó su cabeza en su pecho vencida por el miedo y la angustia. Ambos querían irse, pero sus pies no se movían de allí como si alguien lo tuviera sujetó. De sus bocas no salió ni una sola palabra. 

 Solo escuchaban el sonido del viento y el trinar de las aves. El silencio era tan grande que paradójicamente, se convertía en ensordecedor. Él no conocía la locura del amor; ella tampoco. Tenía un miedo aterrador, no entendía qué le pasaba. Jamás había sentido algo similar. 

 ─El viaje me ha hecho mucho daño ─pensó, tengo que descansar. 

 Él temía que alguien lo viera tan cerca de ella; pero ¿Cómo la despegaba de allí?, si él mismo lo sentía como otro pedazo de su cuerpo que no puede deprender. 

 ─ ¡Qué agonía tenían estas dos almas!, ¡Qué guerra comenzaba a librarse sin haber empezado la batalla! ─. 

 Después de que ella se calmó un poco, él sacó la valentía para subirla al caballo. Ella lo miró y él sintió que su mirada lo derretiría por completo. Su corazón estaba muy agitado, como el caballo de Matilda hacia un rato. Ella ahora tenía la mente nublada, no podía pensar en nada, como si de pronto su mente estuviera en blanco. Él se aseguró que ella tomara la rienda del caballo y subió al suyo. Cabalgaron de nuevo hasta la casa; pero en medio del camino él volvió a notar que ella lloraba. 

 ─ ¡Cálmese!, por favor señora. Si llega así a la casa, pensaran que le he hecho alguna cosa. Solo soy un empleado. 

 ─Ella volvió a llorar con mayor intensidad. 

 ─Él detuvo los caballos y trató de que se calmara. 

 ─Qué le ocurre, ¿Puedo ayudarla? ¿Dígame qué hago? ¿Quiere que bajemos de los caballos? ─ella asintió con la cabeza, él volvió a bajarla. 

 Esta vez se alejó un poco de ella, no quería arriesgarse a ser visto por nadie y que pensaran lo peor; así que le dio su espacio y caminó por todo alrededor. Dejaba que ella se calmara. Ella contemplaba aquella gloria de paisaje que tenía al alcance de sus ojos. 

 Después de que ella se había calmado, él volvió a ayudarla para que subiera al caballo. Sintió su cuerpo como un imán que lo atraía y regresaron a la casa. Él estaba muy exaltado, su corazón palpitaba a millón sin detenerse. Pensó que le saldría del pecho. Cuando la ayudo a bajar tomó los caballos y los llevó al establo. No dejaba de pensar, tenía un remolino en su cabeza. ¿Qué había sido todo esto? ¿La maltrataría el esposo? ¿Qué pasaba con esta mujer? ¿Por qué lloraba de este modo como si sus lágrimas la ahogaran? ¿Por qué estaba tan triste? ─quería volverla a poner en sus brazos para consolarla. 

 Su camisa había quedado impregnada de su perfume ─ ¿Qué haría ahora para que su madre no lavara esta camisa? ─. Quería guardarla así para siempre con su perfume y sus lágrimas. Ahora estas lagrimas eran suyas. ¡Qué mujer tan hermosa! ─pensó. 

 Su piel era muy suave. Había podido sentirla cuando secaba sus lágrimas; también cuando la ayudaba a subir al caballo. ¡si pudiera verla de nuevo! ─en estos pensamientos estaba cuando llego Adelaida. 

 ─Kahel, ¿Cómo estuvo el paseo de la señora Makerson? 

 ─Creo que bien, señorita. 

 ─Necesito que te encargues de ella, Kahel. Llévala cada día a montar. A ella le gusta mucho. Muéstrale todos los cultivos y las cosas que hacemos. 

 ─Si señorita Adelaida, como usted diga. 

 Terminó de organizar las dos sillas de montar y regresó a sus deberes. 

 Ella subió a su habitación a toda prisa, quería estar sola. Estaba muy asustada. Cuando llegó, cerró la puerta y le puso el seguro. Metió su cabeza en sus manos y comenzó a llorar. Jamás había experimentado un sentimiento de esta naturaleza. Era una total y completa locura que no tenía ni pie ni cabeza. Al mismo tiempo mil cosas pasaban por su mente. Sabía que era un simple trabajador; pero, ¿Amaba a alguien? ¿Tenía pareja? No lo sabía. La sola idea de que él amara a otra la enloquecía. La torturaba como si un viento arremetedor la arrastrara por completo. 

 Era algo completamente extraño, que jamás había sentido en su vida ni por William ni por nadie más. Sentía la necesidad de esconderse y no verlo más; pero al mismo tiempo, también verlo de nuevo. Moría por verlo otra vez para averiguar si él la había refugiado en sus brazos solo por compasión o si el al igual que ella, sentía esta desesperación que la hacía agonizar. ¿Dónde vivía y con quién? ¿Y si estaba casado como ella? si tenía dueña. No la vida no me puede jugar esta pasada. Con que yo lo este es suficiente. 

 Pensó en William y de golpe se metió a la ducha para arreglarse y bajar. No lo había visto desde muy temprano. ─ ¿Dónde estará él? ─pensó. 

 Cuando bajaba se encontró con Regina en las escaleras y de inmediato hubo mucha empatía entre las dos. Comenzaron a conversar. Matilda era muy cariñosa y amistosa y Regina, una jovencita muy educada. La mezcla perfecta para una buena amistad. 

 Kahel no dejaba de pensar en ella, cuando llegó a la cabaña se quitó la camisa y la abrazó muy fuerte para oler su perfume. Cerró los ojos y repasó una a una, las cosas tal como habían ocurrido. Con el olor de la camisa sintió el cuerpo de Matilda entre sus brazos, su mente voló demasiado alto. Se preguntaba si esta mujer solo tenía una pena muy grande y solo lloraba para consolarse y lavar su alma. Si ella no sentía la agonía que sentía él; si su piel no había sentido aquel corrientazo que le produjo a la suya. Se acordó de quien era ella y sintió terror. Jamás se fijaría en mí, soy un simple trabajador de hacienda y siempre lo seré. ¿Qué le podría yo ofrecer a una mujer como esta? ¡Qué envidia siento! 

 El marido tenía dinero de sobra para cuidarla como ella necesitaba. En cambio, él nada tenía, su única posesión eran sus dos brazos y sus dos piernas. No soltaba la camisa ni un segundo y se negaba abrir sus ojos para no perder esta visión que tenía de ella. El olor de su perfume le impregnaba el alma. 

 ─ ¿Quién soy yo para pensar en alguien como ella? Lo que puede suceder es que me echen de aquí. Mi mamá y mi hermana irían de nuevo a la calle. Eso no puedo permitírmelo. Es mi responsabilidad velar por ellas. ─razonaba. 

 Así que guardó muy bien la camisa para que nadie la tocara ni lavara y se propuso dejar de pensar en ella; pero por más que la trataba de apartar de su mente, ella más profundo entraba. 

 ─Soy feliz aquí en la Esperanza y no voy a permitir que nada interfiera con mi trabajo, absolutamente nada, tengo que pensar solo en mi familia y nada más que en ellas. pensó en Romina lo educada que estaba y el bienestar que ahora tenía. Era una niña muy buena o más bien una señorita. 

 Terminó con el baño que se estaba dando y salió a contemplar la tarde. Había una puesta de sol hermosa o su corazón hoy la veía diferente; apenas, ayer la disfrutaba de otro modo. Ahora se preguntaba si los ojos de ella también podían ver esta belleza. Sus pensamientos habían comenzado un largo camino del cual ya no había regreso. Su corazón había sido golpeado con algo de más impacto que una bala; pero él aún ni cuenta se había dado. 

 Cuando Matilda se encontró con William lo abrazó muy fuerte como si estuviera asustada o insegura. A él le pareció extraño; pero no le preguntó nada. 

 ─ ¿Qué hiciste hoy amor? ─pregunto ella. 

 ─Yo, comenzar mi trabajo con Andris y su hermana Adelaida. ¡Qué increíble son estos jóvenes!, Matilda. También hay otro joven que está muy capacitado en el trabajo. Creo que le llaman Kahel. 

 Ella apena escuchó ese nombre su cabeza comenzó a dar vueltas. 

 ─ ¿Está encontrando lo que viniste a buscar mi vida? 

 ─Sí, eso y mucho más. Este viaje será de mucho provecho para todos. 

 Cuando llegó el momento de la cena todos conversaban; pero Matilda estaba un poco distante y ausente. 

 ─Señora Makerson, ¿Le gustó el paseo a caballo? ─preguntó Isabel 

 ─Sí, maravilloso, todo aquí es tan hermoso que da gana de quedarse a dormir afuera. 

 ─Gracias, esto hará mucho bien a mi esposa, a ella le gusta mucho montar. Desde niña su madre la puso en clase de equitación, además de que le gustan los caballos, de verdad le agradezco mucho lo que hacen con Matilda. 

 ─Tranquilo profesor ─ dijo Andris. 

 Kahel es como un hermano para nosotros, le tenemos mucha confianza. Él es honorable y caballeroso, es mucho más que un empleado. Es un hombre excepcional, por esta razón se asignó a su esposa, para que la acompañe y la guie. usted tranquilo profesor, está en su casa nada tiene que agradecer. Solo esperamos que su esposa, como usted disfruten su estadía aquí. 

 ─Señor Ureña para nosotros ha sido un gran honor conocer esta familia. No sabe cuánto orgullo siento al permitirme estar aquí y la gran sorpresa de mi vida, encontrarme con que el lugar de investigación, es la familia de uno de mis mejores alumnos. 

 ─Señor Ureña no se imagina usted cuánto había evadido este viaje de trabajo y mire nada más cómo han salido las cosas. 

 ─La vida es sorprendente ─dijo Joaquín. 

 ─Matilda levantó la cabeza y también agradeció tanto honor. 

 ─Señora Matilda, ¿Qué le gustaría hacer mañana a parte de cabalgar? ─preguntó Isabel. 

 ─Gracias, yo me siento muy feliz con la belleza del campo. No necesito más. Estoy muy agradecida por su hospitalidad. De verdad muchas gracias por habernos recibido. No había conocido nunca un lugar como este, tan hermoso y tan perfecto. No encuentro palabra para describir lo majestuoso que es… 

 Después de mucho charlar cada quien fue a descansar, Matilda abrazó a William como nunca antes. Lo sujetaba con sus brazos como si lo fuera a perder para siempre. Ahora tenía incertidumbre, pensaba en él. En lo buen compañero que había sido siempre. Daba vueltas y vueltas y no se podía dormir. 

 ─ ¿Qué te pasa amor? ─preguntó William. 

 ─ Nada mi vida solo no tengo sueño, creo que leeré un poco. 

 ─Está bien; pero trata de descansar más tarde. 

 ─ Sí, duérmete estoy bien. 




 

CAPÍTULO
XXV 

 En la mañana Matilda se levantó muy temprano; tenía su ropa de cabalgar puesta; estaba radiante y muy hermosa. Llevaba el pelo recogido y una bufanda en el cuello que resaltaban aún más su belleza. Todos en el desayuno, alagaron a Matilda. Ella solo se sonrojaba, no estaba acostumbrada a tantos halagos. Después del desayuno todo el mundo se fue a su trabajo. Ella se quedó caminando por todo el jardín. Quería conocerlo todo. Le llamó la atención un pequeño cementerio que había más allá del jardín y fue a visitarlo. Comenzó a leer todas las lapidas y a pensar que lindo sería morir aquí y ser enterrado en este mismo lugar. Se entretuvo quitando algunas malezas que sutilmente se habían colado entres las flores. ¡Qué lugar tan hermoso! ─pensó ella. 

 Creo que demasiado arreglado para después de la existencia. Aquellos adoquines tan bien colocados y cada cosa justo en su lugar. Sintió unos pasos firmes que se acercaban y al voltear, se percató que era Kahel. Venía con dos caballos, cuando lo vio su corazón comenzó a latir muy aprisa. Él se acercó a ella y la ayudó a subir al caballo y salieron uno al lado del otro, en silencio. Solo se escuchaban los cascos de los caballos. Él estaba loco por hablarle y ella quería acercarse a él. Tenía la necesidad de averiguar qué había pasado el día antes. Cabalgaron por un largo rato. A veces ella quedaba detrás de él, otras veces se ponían a la par. Cada uno sintiendo una necesidad insoportable por el otro. Él esperaba que ella hablara primero; no quería equivocarse. Ella tenía miedo, mucho miedo. 

 Apuró su caballo y comenzó a dejar que el aire fresco de la mañana le golpeara la cara. mientras más corría, mejor se sentía. El trataba de seguirle el paso; pero nunca pegado a ella. Mantenía la distancia; quería que ella tuviera la libertad que necesitaba; pero unos pasos más adelante el viento soltó su bufanda y fue a caer muy lejos. Él galopó a toda prisa y tomó la bufanda. Cuando la tuvo en sus manos, el perfume suave de ella llenó su olfato de su fragancia. Cerró los ojos y la volvió a llevar a su cara. 

 Ella que se había devuelto, bajó del caballo y se acercó a él sorprendiéndolo. Él se asustó mucho y le pidió disculpa. Trató de ponerla en sus manos; pero cuando la tuvo cerca una fuerza involuntaria se apodero de él y la tomó de nuevo entre sus brazos. La abrazó muy fuerte y sintió su cuerpo junto al suyo como la gloria de su vida. 

 Ella sentía que todo su cuerpo ardía en llama, cuando levantó la vista para mirarlo, él sin más, acercó su cara y la besó como nunca se había atrevido a besar a nadie. estaba fuera de control, el beso duró unos minutos, en los cuales ningunos de los dos tuvo lucidez, más que para entregarse el uno al otro. 

 Luego él volvió a razonar y se dio cuenta de lo que había hecho y sintió miedo y mucha vergüenza; pero su corazón vibraba de alegría, ella le había correspondido. Le pidió que lo perdonara se lo suplico. Ella le dijo: 

 ─Perdóname tú a mí, te lo suplico. Su cara volvió a llenarse de lágrimas. 

 La bufanda había caído al suelo; pero ella aturdida comenzó a caminar. Él caminaba detrás de ella, quería ponerla en su cuello; ella no paraba un segundo. Cuando la alcanzo trató de ponerle la bufanda de nuevo; pero esta vez ella, en un arrebato de locura y frenesí, lo besó y se metió en sus brazos como si hubiera llegado el fin del mundo. 

 Él la tomó de nuevo en sus brazos y la besó sin pausa, estaban como dos locos que acaban de perder todo conocimiento. No querían soltarse. Yo soy Kahel ─le dijo. Y yo Matilda y volvieron a fundirse en un beso que ninguno de los dos quería terminar. 

 Ella muy sobresaltada ─le preguntó: 

 ─ ¡¿Qué es esto?! 

 ─No lo sé, lo único que puedo decirte es que te amo y que siento la dicha que jamás había soñado. Nunca me había sentido de este modo. Creo que te amo desde siempre. 

 ─Es imposible ─dijo ella. 

 ─Yo siento lo mismo, creo que siempre te he amado. 

 ─Tú eres mía, me pertenece ─dijo él. 

 ─No Kahel, no es así. No te pertenezco, tengo otro dueño. 

 ─Te equivocas ─dijo él con mucho énfasis. Tú nunca has sido de nadie más, siempre ha sido mía y solo mía, de nadie más. 

 A ella le parecía una locura; pero sentía lo mismo, nunca en su vida había sentido esto por ningún hombre. Él la tomó en sus brazos y no la soltaba, ella trató de salir de ellos; pero luego se percató de que allí era el único sitio donde ella quería estar. No había otro en el mundo que se sintiera tan cómoda. 

 ─No lo entiendo ─dijo ella. 

 ─No tenemos que entenderlo solo amarnos. 

 ─Kahel amor mío, las cosas no son tan fáciles, son mucho más complicadas. 

 ─No, los hombres la complican ¿Y él? Se quedará sin ti, ─dijo Kahel. 

 ─Llegaste hasta mí, ahora eres mía y allí se resume todo. 

 ─No sabes quién soy Kahel ni yo sé quién eres tú. 

 ─Yo soy Kahel, vivo con mi mamá, se llama Noemí y con mi hermana que se llama Romina; no tengo padre yo velo por mi familia. Trabajo en la hacienda la Esperanza, hago lo que me pidan. Yo no tengo nada para ofrecerte, solo mis brazos; pero si te quedas a mi lado. Te amaré toda la vida y aún más allá. 

 Ella lo abrazó muy fuerte, no paraba de llorar ni un instante. Él la besaba en la frente en el rostro completo y acariciaba su cabello que se había soltado. 

 ─Dime que te quedaras conmigo, dime que reconoce que eres mía, que nunca antes había sido de alguien más, otro solo ha tenido tu cuerpo; pero solo eso. Tú siempre me ha pertenecido, solo que no había llegado a mí; pero ahora Dios te trajo. Dime que te quedaras conmigo. Ella no dejaba de llorar. 

 ─Kahel estoy casada y eso es para siempre. No puedo abandonarlo. Él es un buen hombre siempre ha cuidado de mí. 

 ─Y yo se lo agradezco, ahora me encargaré yo de ti. Te adaptaras a vivir conmigo, que yo trabaje para ti. Dime que lo hará. Te prometo que trabajaré de sol a sol; es una promesa que te hago aquí ante Dios. Ella lo miraba como si estuviera loco; pero cada palabra que él le decía acariciaba su corazón. Él la tomó de las manos y la llevo debajo de un árbol donde se sentó y la puso en sus piernas. Nunca había amado a nadie le dijo, ni siquiera había tenido una relación. Solo me había dedicado al trabajo y a mi familia. Es porque te esperaba. 

 Ella le contó que tenía su madre, su papa ya había muerto. Tenía tres hermanos, llevaba años casada con William; pero que no tenían hijos. Le dijo que su familia tenía una gran fortuna económica y la familia de William también. 

 ─Te adaptarás a vivir sin nada. 

 ─No se trata de dinero Kahel. Solo que no soy libre y lo sabes bien; William es muy bueno conmigo, me ama y no quiero que sufra por mi culpa; además mi familia jamás me perdonaría que yo… ─y guardó silencio. 

 ─ ¿Qué no te perdonaría tu familia? ¿Que viva con un peón? ¿Eso no te perdonaría? 

 Y si yo te dijera que estaba escrito así. Si yo te dijera que este peón tiene la otra mitad que te faltaba. Sé que nunca había sido feliz. Lo sé, porque, aunque te haya visto desde hace muy poco, ya te conocía. 

 ─Tendrán que matarme para alejarme de ti, eso te lo aseguro, no me quedaré sin ti, no lo hare. 

 ─Kahel, ¡cálmate! 

 Nadie matara a nadie, te lo garantizo, las cosas no son de este modo. Ella acarició sus manos ásperas por el trabajo duro y él la besó en la frente. 

 ─Hablaré con mi madre, aunque tenga que irme de esta hacienda, buscaré trabajo en otra. No me importa. 

 ─No Kahel, no lo hará. No te he dado ese derecho. 

 ─Las cosas no se tratan tan salvajemente, así que ¡cálmate! ─y se paró del suelo de donde estaban sentados. Él se paró también muy alterado y le dijo: 

 ─Perdóname mi amor te lo suplico, me desespera la idea de que te vayas y no pueda volver a verte, Moriría. Eso me mataría. Ahora está conmigo. No te perderé, te lo aseguro. 

 Él no dejaba de acariciarle el pelo y de contemplar su rostro creía que estaba soñando. sentía que no estaba en la realidad; el olor suave de su piel lo adormecía por completo. Hasta ahora Kahel no sabía lo que era amar a alguien; flotaba en el aire, Matilda también sentía lo mismo. 

 ─Nunca dejaré de amarte. Cuando me vaya te escribiré todos los días, sin remitente. ─No, no quiero que te vayas. No puedes dejarme solo de nuevo. 

 ─Amor no podemos hacernos ilusiones con esto, tú lo sabes. 

 ─Matilda no sé leer. Eso quiero que lo sepas ahora por mí mismo. ─Ella se sorprendió. 

 ─Kahel antes de irme te enseñaré a leer. 

 ─Si es para dejarme me niego. 

 ─No mi cielo no lo diga, podrás leer mis cartas. 

 ─Está bien, si así podremos pasar más tiempo juntos. No solo cabalgaremos, sino que también me enseñara a leer; pero solo con una condición. 

 ─ ¿Cuál? ─dijo ella. 

 ─Te diré luego y ─le dio un beso. 

 ─Ya es hora de regresar 

 ─Aún no ─dijo el queriendo detener el tiempo que pasaba tan aprisa. 

 Ella intentó subir a su caballo; pero él la abrazó y la besó apasionadamente. No quería dejarla ir. 

 ─Tengo una idea. 

 Subió al caballo y la subió a ella delante de él y tomó la rienda del otro caballo. 

 ─Nos verán ─dijo ella. 

 ─No, nadie lo hará. Cuando estemos cerca te montaras en el tuyo. 

 ─Está bien. 

 Él la abrazó como si fueran uno solo. El viento movía su pelo y él podía impregnarse de su aroma. 

 ─Quiero que el reloj pare. 

 ─Sí, también yo. 

 El caballo venía muy despacio bajo el cielo azul, el silencio imperó en ese momento. Solo se podía escuchar el ruido de las hojas secas con la pisada del caballo. 

 Cuando llegaron a una distancia prudente él se bajó y la abrazó muy fuerte. Ella también a él y la subió al caballo de ella. Él le pasó la bufanda; pero ella la dobló y se la puso dentro de su camisa. Este gesto de ella lo hizo muy feliz. 

 Cuando llegaron a la casa él tomó los caballos y ella siguió para su habitación. Cerró la puerta con llave y se dejó caer al piso. Su corazón vibraba de alegría, tenía una felicidad que ella no había conocido antes. Estaba tan feliz que se le notaba por encima de la piel. No podía contener la alegría, aunque ella no se propusiera dejar salir, aquella felicidad de igual modo se notaba. Se sentía como otra persona. Ella misma no conocía lo que sentía. Ahora era tan diferente a días antes cuando habían llegado. ¿Cómo había podido vivir sin esto toda la vida? Nada tenía explicación. Era como si hubiera entrado a otra dimensión. Se pellizcó para saber si estaba viva y así era. Estaba más viva que nunca sin ninguna duda. Después de un rato se duchó, porque aún tenía el olor de su piel en la suya. 

 Kahel había dejado los caballos en la caballeriza y había ido a su casa tomó la bufanda y la acarició. Prefiero morir antes que volver a vivir un día más sin ella. Todos estos pensamientos lo enloquecían, era la hora del almuerzo, pero él no tenía hambre. Su amor lo había convertido en otro ser humano. No había tiempo para comida lo que tenía era mucho deseo de volver a verla a amarla y un deseo irresistible de tenerla nuevamente entre sus brazos. Guardó la bufanda en el mismo lugar de la camisa. No deseaba que nadie la hallara. Era la única cosa que lo mantenía unido a ella. Se tiró boca arriba a la cama y la imaginaba tal cual era. Repasaba una y otra vez lo que habían vivido, sin duda ayer había llorado por mí. Esas lágrimas eran por mí, me ama al igual que yo a ella. Su corazón sintió una gran emoción que llenó su cuerpo por completo. No había un futuro cierto; pero si sabía que lucharía por ella. Haría lo que fuera necesario para tenerla a su lado. No estaba dispuesto a quedarse sin ella. Si se iba la iría a buscar; pero jamás se rendiría. Ahora ella era su gloria y no pensaba renunciar a eso jamás. 

 Máximo tenía unos días demasiado callado, no hablaba mucho. Llegaba más temprano a casa y se adueñaba de Adelaida de un modo inusual. Por las mañanas no quería levantarse. 

 ─Amor sabes bien que tenemos que irnos, también sabes el trabajo que estamos haciendo con el señor Makerson. 

 ─Mi vida por qué no se encargan otros de eso y tú te quedas conmigo. 

 ─ ¡Ay! cielo por favor ya deja tu pereza. 

 ─Tenemos que irnos. 

 Máximo no se atrevió a alegar más nada; solo se levantó y se preparó para irse. estaba muy intranquilo; la presencia de William con Adelaida no le gustaba; lo tenía atormentado; pero jamás le expresaría una cosa así ni a ella ni a nadie. Máximo no era el tipo de persona que se enojaba ni habla. No lo hacía nunca, él no era de quejas. Sus cosas se las guardaba muy bien guardada. Amaba Adelaida con locura, era su vida. Se sentía amenazado con todo lo que tenía que ver con ella; todo lo que ella amaba se convertía en una amenaza para él y como diera lugar lo sacaba del medio; pero lo que había en su corazón solo lo conocía él. Nadie más era muy introvertido, no tenía amigos a nadie; no conversaba ni con su padre. Su tía teresa, siempre que lo notaba más callado de la cuenta, se acercaba y le preguntaba; pero jamás hablaba. era muy difícil poder a ayudar a este corazón tan confundido. 

 Amaba a Adelaida con egoísmo no la compartiría con nadie más ni siquiera con una mascota. Él entendía que era de él y no tenía por qué darle libertad a nadie para que tuviera su cariño. No permitiría que le robaran su amor, absolutamente nadie. Y menos un citadino, con tanta educación que molestaba. Estaba sufriendo horrores, desde que William había llegado no tenía paz, venía varias veces al día a verla para saber que hacían y le decía que él también quería apoyarla; pero que solo podía venir por algunos instantes; siempre traía con las algunas cosas para ella. Quería tenerla feliz y que también el extraño se diera cuenta que tenía dueño. En su locura eso pensaba. 

 Adelaida ignoraba lo que sentía Máximo, nadie conocía sus sentimientos, excepto él mismo y como jamás se alteraba de mala forma con nadie, no se sabía qué clase de sentimientos tenía guardado; pero era una mente que estaba muy enferma. Si Adelaida estaba a su lado todo estaba bien. No le agradaba sentirse acorralado, como ahora. Los celos lo mataban; pero más que celos era egoísmo o perturbación. Quería que los días pasaran rápido para que él se marchara. 

 Mari Carmen estaba feliz con la visita de William en su casa; le gustaba mucho que Matilda se ausentara para ella poder tenerlo más tiempo para ella sola; suspiraba por él. Sentía que su corazón latía más aprisa a su lado como si tuviera enferma. Cuando estaba con él se le quitaba el hambre, el sueño todo. Hubiera podido pasarse la noche escuchándolo todo el tiempo hablar. Siempre que podía buscaba la oportunidad de estar a su lado. Una tarde ya no lo soportaba más, le habló a su hermana Regina. Le dijo que amaba a William, que lo amaba con toda el alma y sus ojos estaban lleno de lágrimas. Mari Carmen sabía que eso era algo imposible. Este hombre tenía dueño, Regina la abrazó y le dijo: 

 ─No hermana, por favor no lo haga. No piense en él. Está prohibido para ti. Solo te hará daño a ti misma con este sentimiento. Él ya tiene dueña. No es correcto, es un absurdo. Así es que no siga con esto, sácalo de tu corazón, es ajeno. Además, no está bien ante Dios. 

 ─ ¿Qué pasaría si nuestros padres se enteran de tus sentimientos por este señor? 

 ─No lo sé hermana, no lo sé. Solo te puedo decir que no me lo propuse y es algo más fuerte que yo. Lo que siento. 

 ─Hermana, tienes que sacarlo de tu mente; pero hazlo ya. 

 ─Regina, no solo está en mi mente, también está en mi corazón y ya es imposible sacarlo de allí. 

 ─Mari es un pecado amar a quien ya tiene dueño; 

 ─Pero aún no tienen hijos. 

 ─Sí hermana; pero el matrimonio no es solo hijos, es también otras cosas. La unión de dos personas que se unen para siempre, hasta que la muerte los separe. 

 Cuando Mari escuchó estas palabras se echó a llorar en los brazos de su hermana. ─ ¡Santo Dios! ¿Desde cuándo tiene este sentimiento?  

 ─Desde el primer día que lo vi. 

 ─Pero chiquilla ¿Cómo se te ocurre fijarte en alguien así? ¿Qué va a pasar si nuestros padres se enteran de esto? ¿Te has preguntado eso? No lo sé ─dijo Mari con los ojos rojos por el llanto. 

 ─ ¡Ay! chiquilla ¿En qué estabas pensando? 

 ─Cuando le diste cabida en su corazón a este tipo de sentimientos prohibidos. Solo servirá para destruir tu vida, para esto y nada más. 

 ─Él es mayor que tú. 

 ─Solo once años Regina, solo once. ¿Qué tiene de malo eso? 

 ─La diferencia de años no es nada, lo malo es que sea casado. 

 Mari sollozaba en los brazos de su hermana mientras Regina la mataba la preocupación. Sabía que esto no podía compartirlo con nadie más. Tendría que tragárselo ella sola; también compadecía a su hermana. 

 Mari esperaba la hora de la cena para arreglarse muy linda y bajar a cenar, esperando que William se fijara en ella. Se deleitaba escuchándolo hablar. Sus palabras eran dulces para ella. Vivía en un idilio desde que William había llegado. 

 ¡Qué manera de sufrir! ─decía Regina. 

 Tantos muchachos de su edad, que morían por ella y venir a poner sus ojos en un hombre casado. 

 La visita de los Makerson había venido desordenarlo todo; pero nadie se había percatado ni de lo más mínimo. Todo parecía muy normal, excepto el que estaba siendo afectado como: Matilda, Kahel y Mari Carmen. ¿Acaso se había vuelto loco cupido? 

 Cuando estaban cenando Matilda le preguntó a la familia que si no tenían inconvenientes en que ella enseñara a leer a Kahel. Él no se dejará dijeron todos a coro. 

 ─Sí, él está dispuesto, le pregunte hoy. Cuando me di cuenta que no sabía leer le pregunté que si me dejaba enseñarle en el tiempo que pasara aquí. Le expliqué lo importante que era saber leer y me dijo que aceptaba. Si ustedes no tienen inconveniente puedo ayudarlo. Todos se alegraron mucho con la noticia. Kahel era muy inteligente; pero no quería aprender nada de letras. 

 ─Sería magnifico ─dijo Joaquín. 

 ─Creo que yo podría ayudarlo, le dije que en agradecimiento por a la ayuda que me ofrece para cabalgar. Eso es lo que hago en la ciudad; trabajo con niños que sus padres no tienen recursos para ellos. Les enseño música y también idiomas, tengo un programa que yo misma solvento con mis propios recursos y el apoyo de mi esposo. Creo que podría enseñarlo. 

 ─Mi amor debes recordar que trabajar con niños no es lo mismo que trabajar con adultos dijo William. 

 ─Lo sé, pero tampoco creo que las diferencias sean tan marcadas. 

 ─Bueno hasta ahora no ha habido nada que Matilda se proponga sin conseguirlo; así que adelante amor. Tendrás otra cosa más en qué ocuparte, en lo que yo trabajo. 

 Todos quedaron de acuerdo en que si Matilda lograba enseñar a leer y escribir a Kahel haría un excelente trabajo. 

 Al día siguiente Kahel se levantó más temprano que de costumbre, la mente y corazón se habían unido para tenerlo intranquilo. Solo deseaba verla de nuevo, sentía que el tiempo pasaba muy lento. Llegó muy temprano al trabajo, había que cumplir con ciertas responsabilidades. Kahel tenía tareas muy específicas; pero también hacía todo tipo de cosas, tanto Kahel Adelaida como Andris, eran la cabeza de la hacienda. por alguna razón o por desgracias del destino, lo habían asignado a la señora Matilda, o quizás por ser el empleado de mayor confianza; además de la lealtad que lo caracterizaba. 

 Él se preguntaba, ¿Por qué a mí? Y se convencía que ella era un regalo que Dios le había mandado desde el cielo. Ahora la tenía y la creía muy suya, y de ese modo la defendería. ¿Cómo habrá amanecido hoy? ─ se preguntaba inquieto. En su cabeza no había otra cosa que no fuera Matilda. Ese dulce nombre ya ocupaba todo en su vida ¿Y si ella cambiaba de parecer y ya no deseaba cabalgar con él? ¿Y si solo era una ilusión de ella, o un capricho de rica? Su corazón se cubrió de una tristeza mortal, que agonía sentía. Quería verla necesitaba tenerla cerca para ver su reacción, pero ahora no podía, el trabajo se lo impedía. 

 Matilda estaba muy distraída, volvió al pequeño cementerio y escudriñaba una a una cada lapida. Aquí sentía una especie de paz, un poco rara. Comenzó hablar con cada uno de lo que allí descansaban. A ellos podía abrirle su corazón, pues no la escuchaban, guardarían su secreto como nadie. ¿Ahora qué hago, díganme ustedes, qué hago con esto tan grande que siento? ─Y comenzó a llorar. No le encontraba salida a todo lo que sentía; pero de una cosa si estaba segura. A William no podía abandonarlo. Era un hombre muy bueno y noble y además la amaba, no quería lastimarlo. Él no se lo merecía; pero una cosa pensaba su mente y otra muy distinta sentía en su corazón. Nunca había sido tan feliz en toda su vida, nada tenía sentido como ahora. ¿Yo también tengo derecho o no? ─les dijo a los difuntos que allí descansaban. 

 ─Yo también tengo derecho amar y ustedes lo saben, porque toda mi vida he vivido para complacer a los demás. ¡Cuánto me gustaría ahora vivir yo! ─y un llanto que apena le salió del esófago se apodero de ella y cayo de rodilla al suelo. Le dolía el alma. ¿Qué hago ahora señora Paulina? ─preguntaba pegada a su tumba. ¿Cómo voy a vivir ahora que descubrí lo que es amar a alguien del modo que lo amo? Ahora que conozco lo que es el amor, ¿Cómo arranco esto tan grande que acabo de conocer? ¡No sabes usted como la envidio! Esta dormida y nada la hace llorar; pero yo, ¿Cómo lo hago ahora? ¿Cómo comparto mi corazón entre el agradecimiento y el verdadero amor? Él dice que soy suya; pero ignora que mi corazón, jamás ha tenido otro dueño. ¿Por qué tuvo que llegar a mi vida ahora cuando es tan tarde? No es justo. No quiero causarle sufrimiento a nadie, preferiría estar muerta; ─solo aquellas lapidas frías habían sido testigo de tal abatimiento y sufrimiento─. 

 Allí paso un buen rato, el silencio y la soledad le hacían bien, hasta que sintió la necesidad de volver. No quería ausentarse por largo tiempo; aunque en la hacienda todos se la pasaba en sus quehaceres y nadie estaba atento a lo que lo demás hacían ni a donde iban. Todos los se encargaban de sus propios asuntos. 

 La impaciencia se había apoderado de Kahel; quería que el tiempo pasara rápido. 

 Ya tenía un lugar donde quería llevar a cabalgar a Matilda y no podía esperar para mostrárselo. Por la tarde, pasó a buscarla y se marcharon. Como siempre, ella cabalgaba delante y el detrás de ella. Recorrieron un largo camino, luego él bajó del caballo y subió al de ella. Cuando sus cuerpos se juntaron, sintieron una sensación de bienestar como si hubiera sido una medicina para el alma. Sus pieles se conocían a la perfección. Cuando estaban juntas, parecían que estaban imantada, una con la otra, él tomó la rienda del caballo y la abrazó. Ella se olvidó de que había algo llamado mundo. Solo existían, ellos dos. Cabalgaron por un rato, hasta llegar a un alto de donde podía apreciarse la belleza de todas aquellas tierras. Parecía como si estuvieran cerca del cielo. Al subir a lo alto, él la abrazó con todas sus fuerzas. 

 Ella se derritió en sus brazos. En estos brazos se sentía segura como nunca antes en su vida. Cuando cerraba sus ojos, no podía pensar en nada más que en ellos. Era capaz de aislarse por completo de los problemas. Buscaron una sombra y se acostaron en el verde pasto, encima de la pradera. Los caballos descansaban suelto. Él se sentó primero, luego ella se recostó en sus piernas. Cerró los ojos para soñar con un amor libre. Él acariciaba su cabello con dulzura y así permanecieron por un largo rato, tumbado en el suelo. Él tomó unas florecillas silvestres que estaban a su alrededor y le hizo una corona, la puso en su cabeza y le dijo: 

 ─Ahora eres mi reina, la reina de mi vida. Ella siguió con los ojos cerrados temiendo que al abrirlo se diera cuenta que no estaba en la realidad. Eres muy hermosa, me asusta tu belleza. Ella sonrió apacible; él sintió su amor hasta el centro de los huesos. 

 El tiempo pasó muy aprisa, se convertía en su enemigo. Había llegado el momento de regresar. En toda la tarde no habían hablado más que algunas palabras; pero sus corazones no lo necesitaban, eran cómplices desde el primer día que se encontraron, muy a sus pesares se pusieron de pie; él la abrazó mientras ella contemplaba la hermosura del verde prado. 

 Ella no quería que terminara el camino. Él, al igual que ella, querían detener el tiempo para seguir juntos. Pero tenían que volver, aunque no lo quisieran. Antes de cambiarse de caballo, se abrazaron muy fuerte para que le alcanzara hasta el otro día. ─Mañana comenzaremos la clase; también mañana te diré mi condición cuando salgamos a cabalgar. A ella le preocupó un poco la condición que él le pusiera, pues sabía que no podía hacer nada que hiriera el corazón de William. No lo lastimaría, le asustaba que él le propusiera que se fueran lejos. Ella no podía hacer las cosas de este modo. 

 William estaba muy entusiasmado con la agricultura de los Ureña y sus métodos de producción y de cómo era coordinada. Algunas eran constantes, otras por temporadas; pero de un modo muy factible. Para los Ureña esto era algo muy normal. Llevaban toda una vida haciéndolo y no era ninguna novedad. A William le llamó la atención esta coordinación de empleados tan perfecta. Cada quien sabía lo que tenía que hacer y lo hacía. Él quería impregnarse de todo. Le gustaba este aire de paz que se respiraba aquí. A William le pasaba el tiempo y no se daba cuenta; el reloj para él se había paralizado al llegar a la hacienda, aparte del trabajo, le gustaba el campo. Era totalmente diferente a su trabajo de oficina, encerrado entre cuatro paredes. 

 Andris había hablado con Thomas y Felipe para contarle a qué lugar era que habían mandado al profesor Makerson; los invitó para venir a la hacienda a quedarse unos días. Se reunieran de nuevo. Andris pensó que de esta reunión podrían sacar muchos beneficios; además del placer de volverse a reunir. Sería algo grandioso. Los chiscos le avisaron que vendrían. Thomas moría por ver a Regina; Felipe por aprender cosas nuevas para la empresa. ─Nunca estaba demás una ayuda extra le dijo Felipe a su padre─. 

 William y Andris estaban muy emocionados con las visitas de sus amigos, pero mucho más Regina. Cuando su hermano le dio la noticia enloqueció de alegría y comenzó a planificarse; pero una tristeza nubló su corazón al pensar en su hermana Mari. Sabía que la estaba pasando mal y era algo de lo que no podía enterarse nadie, y mucho menos sus padres. Ella era una niña muy tranquila y la habían educado bien. Sabía lo que estaba prohibido en su familia, entonces, ¿Cómo había permitido que este tipo de sentimientos entrara a su corazón? Desde ya sabía que a su hermana le esperaba el sufrimiento y la desesperanza. Gracias a Dios su Thomas nunca había tenido un compromiso, ella moriría. Quizás no era fuerte como Mari o como su hermana Adelaida. 

 Ella no se atrevía a contarle nada a su hermana mayor, le daba vergüenza decirle lo que estaba pasando con Mari; además de que ahora andaba muy atareada con esto de las visitas y el trabajo; pero lo que no sabía Regina era, que también Adelaida estaba librando su propia batalla. 

 En todos estos días había notado a Máximo muy callado, mucho más reservado que nunca. Ella trataba de hacer un equilibrio entre el trabajo y su marido. Había notado cuantas veces al día venía a verla con este interés de llenarla con regalos y amor, como si se sintiera amenazado por algo o por alguien. Adelaida había llegado a pensar que estaba celoso; pero no, Máximo no era así; no era ese tipo de hombre. Jamás algo así cruzaría por su cabeza; además él la conocía bastante bien, mejor que nadie. Sabía que ella también lo amaba con todo su corazón y él nada tenía que temer; pero sí lo había sentido un poco distraído; por las noches, al abrasarla lo hacía con inseguridad, como si temiera perderla; no se explicaba su reacción ni a que se debía su cambio. 

 Cuando él venía a verla Adelaida paraba del trabajo y le dedicaba toda su atención. Ella también lo amaba demasiado y quería que cualquier pena se disipara en su corazón. Conocía a Máximo de toda su vida y sabía que algo lo inquietaba, pero jamás lo diría a nadie. Trataba de ser su alegría; cuando el trabajo se lo permitía ella también se escapaba para ir a verlo. Le amaba con toda el alma; jamás había amado a otra persona que no fuera él. Su corazón le pertenecía. 

 En la hacienda la esperanza ahora cada quien libraba su propia batalla interna; pero cada quien, a su manera, o a su modo. Mari había estado buscando la oportunidad para hablar con William, estaba decidida a todo. Creía que era mejor que él lo supiera de una vez. ¡claro! Esto no se lo había dicho a su hermana Regina. Sabía que esto, ella no lo aprobaría nunca; pero Mari se arriesgaría. Quería tener sus ojos frente a los suyos, verle de cerca, por lo menos tocar su cara. La ansiedad la estaba matando, no lo pensó más y le escribió una carta. Se identificó y le pidió que por la tarde fuera a un lugar asignado por ella. Le explicaba que tenía algo que comunicarle, pero algo muy personal, por esta razón debía venir solo y que nadie se enterara. Le designó la hora y se despidió con cordialidad. 

 Mari aprovechó la hora de la tarde en las que Kahel llevaba a la señora Makerson a cabalgar y que todos los demás estaban en actividad. Estaba nerviosa, en su mente, repasaba una y otra vez, las palabras que usaría para explicarle a William lo que sentía por él. ¿Y si él le contaba a su hermano Andris?, o peor aún ¿Si hablaba con sus padres? Su corazón comenzó a latir muy aprisa. Una tormenta muy impetuosa había dentro de ella ¿Qué hacer paraba esta locura? No quería ser cobarde, no podía o su corazón no la dejaría en paz. Los minutos se convertían en horas y no solo para Mari, también para Kahel que esperaba la tarde con la misma ansiedad. Ya tenía un lugar a donde llevaría a Matilda y también un regalo para ella. 

 Cuando llego el momento Mari estaba hecha un manojo de nervios. Sabía que se estaba jugando con muchas vidas, pero aun así estaba decidida a verlo y conversar con él. Cuando llegó al lugar que ella había señalado para encontrarse con él, no había llegado. Le sudaban las manos, decidió esperar un rato a ver si llegaba, quizás solo se había retrasado ─pensó. ¿Y si no venía? Sentía el pulso de su corazón debajo de su piel. Mari comenzaba a enloquecer, sus oídos se habían agudizado como una presa que está siendo perseguida por el cazador. Cada hoja que se movía o caía al suelo, podía ser escuchada por sus oídos. Miraba hacia todo lado como si alguien la estuviera persiguiendo. Sintió pisadas que se acercaban y su corazón se aceleró. Cuando volteó para ver, era William. Al verlo aumentaron sus nervios. Era la primera vez que estaba frente a un hombre y no sabía qué hacer. No tenía ninguna experiencia en cuanto a la enfermedad que padecía en este momento, «el amor». Cuando lo tuvo frente a ella, apenas podía sostenerse en pie, él la vio pálida y tan frágil como la flor más delicada de un jardín, que con el simple toque humano podía estropearse. ¿Qué le pasa señorita Ureña? 

 Ella lo miró como si fuera a desvanecerse, él se acercó a ella para poder ayudarla y se percató de que un ataque de nervio la había traicionado. Ella comenzó a sentir que el suelo donde estaba parada se movía. Se tambaleo, teniendo él que sostenerla. ¿Se siente usted bien? ─volvió a preguntar. Ella con un balbuceo, que apenas se pudo escuchar le dijo: Lo amo, ¿Cómo dice usted? ¡Que lo amo, señor Makerson! 

 William no daba crédito a lo que había escuchado y pensó que la había escuchado mal. Señorita Mari, ¿Qué es lo que le ocurre? ¿Cómo puedo ayudarla? dígame, ella con lo único que le quedaba de cordura se abalanzó sobre él besándolo. Todo había ocurrido tan aprisa que él se quedó aturdido y por un instante correspondió al ataque de locura de Mari. Dándose cuenta muy rápido lo que pasaba, la tomó por sus dos brazos y con toda la delicadeza con la que tomaría una flor, la apartó de él. 

 ¡Cálmese Mari!, cuénteme que le ocurre. Mari sabía que este era su momento. No había llegado hasta aquí solo para quedarse callada o que su sistema nervioso la traicionara. Así que le miró a la cara y le dijo: 

 ─ ¡Es que le amo desde el día que llego usted a mi casa! 

 ─No es posible eso, puede usted estar confundida y con el dorso de su mano tocó su frente para cerciorarse de que ella no estaba desvariando por alguna fiebre o algo semejante. 

 Pero al tocar su piel estaba fría como si su temperatura corporal hubiese desaparecido. 

 ─Tiene usted que calmarse. 

 ─Desde el día que usted llegó mi corazón le amo. 

 ─Pero, si usted apenas, es una chiquilla. 

 ─No William, se equivoca. Soy una mujer y una mujer que, sin poderlo evitar, le ama irremediablemente. 

 ─Pero es una locura. 

 ─Lo sé, ¿Pero ¿Qué puedo hacer? mi corazón perdió la calma desde que llegó usted aquí. Tenía que decirle esto, no podía esperar más tiempo. 

 ─Señorita Mari, como ha podido usted ver, tengo un matrimonio de muchos años. Una compañera maravillosa a la que amo y me hace feliz. ¿Cómo podría yo…? ─Ella cerró su boca dándole un beso que esta vez fue un poco más sereno y sin arrebato. Él sintió que la miel le destilaba por su boca. Por un segundo se dejó llevar de aquella dulzura embriagadora que dejaban los labios de Mari. 

 Pero con la prudencia que le caracterizaba, volvió apartarla de él. 

 ─Quiero que entienda que esto está muy incorrecto y fuera de lugar, es una locura. 

 Cuando le haya pasado usted se arrepentirá y quiero que cuando ese momento llegue se dé cuenta que yo quise protegerla de su propia locura. 

 ─No tiene que protegerme de nada. Sé muy bien lo que hago y lo que desea mi corazón. Y eso que quiero, es usted. 

 ─Señorita Ureña, soy un hombre casado y usted una chiquilla que ahora mismo no tiene conciencia de lo que está ocurriendo. 

 Ella comenzó a llorar y él se preocupó mucho. 

 ─Debemos irnos ahora. Este no es el lugar correcto para usted estar con un desconocido, alguien puede vernos y confundirse todo. Le sugiero que nos marchemos de aquí. Ella no prestaba atención a sus palabras, en cambio, recostó su cabeza en su pecho. Cuando él vio sus risos rubios que caían a sus hombros, pudo sentir su inocencia y una ternura extrema se apodero de él. Iba abrazarla, pero se dio cuenta de lo que hacía y bajó los brazos, con más rapidez que con la que los había levantado. Se quedó paralizado completamente. Mientras ella lloraba allí parada frente a él, con su cabeza recostada en su pecho. 

 Él levantó su cabeza para llamar su atención y al ver su cara angelical sintió la ternura más grande y hermosa que alguien haya sentido jamás. 

 ─Mari, es usted una jovencita muy hermosa y a su vida llegará un joven que la hará muy pero muy feliz. Este momento lo recordará como lo que es, una confusión. 

 ─ ¡No William! No es una confusión. Soy joven, pero sé muy bien lo que siente mi corazón, y le digo que estoy locamente enamorada de usted, a tal punto, que le pedí venir aquí, sabiendo lo que arriesgaba. ¿O crees usted que no tengo plena conciencia de lo que estoy haciendo? Si eso cree, se equivoca. Estoy mucho más consiente que usted mismo en este momento. Solo que me empuja algo que no lo puedo controlar, me empuja este sentimiento tan grande que siento por usted. Necesito que perdone mi atrevimiento. 

 ─Mari soy una persona mayor que usted y además casado. 

 ─De eso tengo plena conciencia también, además explíqueselo a mi corazón señor Makerson, dígaselo a él a ver si puede razonar; así como lo hace el suyo. 

 Él de inmediato pudo darse cuenta que Mari no era una simple chiquilla caprichosa. Pudo sentir su madurez y la seriedad de sus palabras. Entonces pudo ver que ella no estaba jugando y sus palabras comenzaron a tener peso para él. 

 ─Aparecerá alguien en su vida que la amará como se merece y esto solo lo recordará como una gran aventura. 

 ─Se equivoca usted, esto no es una aventura la cual estoy buscando. Tengo plena conciencia de lo que siento por usted y créame, no ha habido un solo muchacho que me atraiga y me haga sentir lo que siento en este momento. Es algo de lo que jamás me arrepentiré, eso se lo aseguro, solo quería que conociera muy bien mis sentimientos hacia usted. Desde que llegó aquí, he envidiado mucho a la señora Matilda, ¡cuán feliz y dichosa debe sentirse a su lado!, tiene el amor y toda la dicha con ella. Cambiaría su lugar de muy buen gusto, si me lo cediera. 

 William se quedó pensando por un instante, las veces que había visto a Matilda triste y sin ilusión; como si hubiera algo roto dentro de ella, que él jamás había podido componer, por más amor que le daba. La amaba mucho, esa era la verdad. Pero sentía como si no hubiera podido entrar al fondo de su corazón. Cada tristeza oculta, que ella durante tantos años había guardado celosamente para que él no se diera cuenta, la recordaba ahora. Las palabras de Mari las habían traído todas a su mente. Mientras ella hablaba, él pensaba en lo mucho que la había amado; pero en lo poco que la había hecho feliz. Un pesar de cansancio se apodero de él. Ahora no estaba aquí, se encontraba muy lejos repasando sus años de matrimonio. Mari había vuelto a recostar su cabeza en su pecho. Él acariciaba sus risos; pero sin percatarse de ello. En este momento no estaba atento a nada, más que en sus recuerdos. 

 Cuando volvió en sí nuevamente. Notó que ella estaba callada y muy tranquila con las caricias que él le hacía en el pelo. 

 ─Debemos marcharnos ─le dijo a Mari. No debemos prestarnos para confusiones y arriesgarnos a que alguien nos vea y piense lo que no es no es. Por favor márchese Mari. Yo iré después de usted. 

 ─ ¿Volveremos a vernos para hablar? 

 ─No lo sé Mari, no lo creo. No es lo correcto; por favor aléjese. 

 Ella se marchó sin despedirse; él la observaba, a lo lejos como a una chiquilla traviesa. 

 William se quedó allí debajo de aquel gran árbol; estaba muy aturdido ¿Qué era esto? Jamás había tenido que pasar por una situación similar. Su cabeza se llenó de miles de pensamientos, uno de ellos su amigo Andris, ¿Qué pasaría si se enteraba de los sentimientos de su hermana? Ahora mismo había muchas cosas en la vida de William que peligraban: su maravillosa amistad con Andris, su matrimonio, su reputación, su trabajo, etc. Sacudió su cabeza con firmeza y se prometió que eso no pasaría jamás. Si alguien lo veía con ella pensarían que él era un sinvergüenza seductor, eso lo mataría. Un hombre como él que toda su vida había vivido tan correctamente, no podía permitirse, semejante indelicadeza. 

 Por un largo rato se quedó allí pensando en todo esto, no tenía gana de volver por el momento; así que un rato a sola le haría muchísimo bien. 

 Mientras Mari había llegado a la casa muy desolada. Ahora tenía el sabor de sus besos; pero eso nada más. Él había sido muy enfático con ella y le había dejado claro la locura con la que veía estas confesiones. Pero el beso que se habían dado tenía que guardarlo muy bien en su corazón. No sabía si tendría otra oportunidad a sola con él. Mari, sabia a la perfección que cada palabra de William era la verdad; pero ¿Cómo resignarse a no decirle nuevamente lo que sentía? Al menos para sacarlo de su pecho. Ese beso le supo a fe, aunque ella estaba consciente de que había sido un beso medio robado; pero el que haya sido un robo no le quito el sabor a miel. Al contrario, ahora tenía algo de él que guardaría muy dentro de su corazón para siempre. 

 Un hechizo sobrenatural parece que se había desatado en la esperanza. Todo el mundo andaba hipnotizado, en un sortilegio inexplicable. Cada corazón estaba impregnado de un amor enloquecedor. ─Al parecer cupido había hecho una de sus extravagantes travesuras y todo mundo había enloquecido─. 

 A la hora de siempre Kahel trajo los caballos para la señora Matilda. Cuando ella lo vio le pareció más imponente que nunca; estaba hermoso y muy varonil. Tenía un aspecto de macho salvaje que lo hacía codiciado por cualquier mujer. Subieron a los caballos y se marcharon. Como siempre cabalgaron hasta alejarse lo suficiente de cualquier ojo curioso. Luego él se pasó al caballo de ella y tomó la rienda. La abrazó con emoción. Ella pudo sentir su cuerpo junto al de ella. Él la sostenía como su único dueño y ella se sentía segura. 

 ─Hoy te llevaré a un lugar que conozco. 

 ─ ¿Me gustara? 

 ─Sí mucho. 

 Cabalgaron muy aprisa, querían llegar… 

 Cuando llegaron al lugar bajaron de los caballos. La abrazó de nuevo, la tomó de la mano y entraron a una especie de techo en piedra natural. Desde afuera el sol entraba con una luz fulgurante; pero dentro, en el fondo de esta gran terraza natural, podían tener sombra. Él tomó un frasco de cristal y lo puso en sus manos. 

 ─Es un regalo para ti. 

 El contenido de este frasco eran mariposas de varios colores. Kahel había tapado el frasco con una maya que el aire entraba hasta las mariposas; pero sin dejarla escapar. Cuando ella contempló estos colores tan perfectos, se llenó de alegría y felicidad. Un regalo de él. Su corazón, como si fuera a explotar por la emoción que sentía, no podía contener este amor tan grande. 

 Él volvió a tomar el frasco y lo descansó en un pequeño risco, la atrajo hacia él y comenzó a besarla. Ella, inquieta, le pregunto ¿Cuál es tu condición? Él seguía besándola y atrayéndola hacia él. Sus manos, áspera por el trabajo duro, acariciaban todo su cuerpo con mucha delicadeza; pero ella solo sentía que aquellas dulces manos la derretían por completo. Ella seguía balbuceando algunas palabras, pero el con sus bezos no la dejaba hablar. Sentían un intenso calor que los quemabas a los dos. Al tiempo que lo envolvía en una locura de amor. 

 Él deslizaba sus manos tratando de liberar su cuerpo de aquella ropa; ella se dejaba llevar como un sediento que muere si no toma el último sorbo de agua. Él recorrió todo su cuerpo con sus besos; ella sentía que una corriente paralizaba todo en ella, hasta su propia alma. 

 Cuando estos cuerpos desnudos se juntaron piel con piel, entraron en un frenesí que se estremecían por completo. Sus cuerpos, no solo se entregaron, se fundieron uno al otro. Se amaron de un modo irracional y a la vez apacible. Con una dulzura que lo llevó al paraíso; de donde ya no podrían regresar. Él la sentía estremecerse entre sus brazos y jadeaba en un dulce llanto, que no había conocido jamás. Para estas dos almas ya no había regreso. Lo inevitable había acontecido. Las dos mitades se habían unido formando un solo cuerpo para no separarse jamás. No había poder humano que pudiera, aunque quisiera sepáralo. 

 Después del arrebato sus cuerpos quedaron inmóvil, como si estuvieran muertos, el silencio imperaba. No hubo palabras, solo se escuchaban respirar. Él llenó todo su cuerpo con tiernos bezos y carisias; ella sentía un bienestar inigualable. Perdona mis manos le dijo, ¡qué aspereza para la piel de un ángel como tú!, ella las tomó entre las suyas. La acarició con dulzura y la llenó con sus bezos. Su cabello estaba empapado de sudor. Él la contemplaba y creía que soñaba; pero su voz le recordó que ella era real. Tenía una felicidad de esa que asustan y a la vez te dan fuerza para levantar el mundo con tus manos, si fuese necesario. La tomó así desnuda y la colocó en sus brazos. Quería seguir acariciando esa piel tan suave, el mayor tiempo posible. Recorrerla y memorizarla cada centímetro. La notó triste y le preguntó con angustia. 

 ─ ¿Qué hice que te entristeció? 

 ─ Me ha hecho descubrir que estoy viva, que soy un ser humano y que tengo derecho, igual que todos, a la felicidad. 

 ─Pero no es motivo para tristeza. 

 ─Sí esto es complicado. Alguien saldrá lastimado. 

 ─Y ese será él, te lo puedo asegurar. Donde hay tres solo uno debe sacrificarse. ¿No crees tú? 

 ─Él es un buen hombre. 

 ─ ¿Te hace feliz? 

 ─Ella guardó silencio. 

 Él besó su frente y mejillas y ella se acurrucó en sus piernas. 

 Kahel se levantó y la ayudó a ponerse en pie y comenzó a vestirla, como si se tratara de a una muñeca. La levantó y la sentó en una meseta hecha por la naturaleza, de tal modo, que él en pie quedaba frente a su rostro. 

 ─Matilda te amo, te amo con toda la locura que un hombre puede amar; tu eres mi primer amor; Nunca había amado a alguien más. ¿No sé quién te trajo a mí?, eso no lo sé; pero siento que te esperaba. Desde el primer día que nuestros rostros se encontraron, supe que era la otra parte que me faltaba. Ahora que estás aquí y sabes mi verdad. Quiero saber qué harás tú. ¡Dime qué hago con este amor tan grande que no me cabe en el corazón!, sé que no tengo nada que ofrecerte ni darte lo que te mereces; pero si tú también me amas como yo te amo a ti, tendrá que conformarte con estos dos brazos, que trabajaran sin descanso para ti. También te cubrirán del frio y te protegerán. 

 No puedo darte lujos; pero te entregaré las estrellas cada noche. Tendremos el sol cada mañana y el cielo como propiedad. Sé que es injusto hacerte tal proposición; pero ¿Qué hago ahora sin ti? Ya no puedo vivir así. Quiero saber qué quieres tú. Tómate tiempo si así lo deseas, es una decisión muy difícil, porque lo único que tendrás cada mañana será todo el calor de mi amor; pero si tú me acepta, te prometo que trabajaré muy duro, día y noche, si es necesario, y lo básico no te faltara. Tu eres mi dicha y no necesito más. No puedo ofrecerte más. Solo la seguridad de amarte hasta que muera ¡Dime si tú me amas como yo te estoy amando a ti! 

 ─Tú también te has convertido en mi aire, solo que pienso que él no se merece esto. ─ ¿Y nosotros sí? 

 ─No lo sé amor mío no lo sé, no me haga esa pregunta. 

 ─Matilda si me dice que, aunque sea una vez lo amaste de este modo, renuncio ahora mismo a tu amor, aunque muera. Dímelo por favor, dime que esto que sentimos, uno por el otro, lo sentiste alguna vez por él. 

 Ella agachó la cabeza y él la tomó entre sus manos y la besó. 

 ─Lo sé cielo mío, lo sé. No diga nada, no hace falta. ─Sus ojos se llenaron de lágrimas, como lluvia que dejan caer las nubes. 

 Ella tendió sus brazos por su cuello; él la levantó para cargarla y así se quedaron abrasado por un rato, solo escuchando el palpitar de sus corazones. A ella le atraía su fortaleza física y cómo la sostenía. Nunca se había sentido tan protegida y segura. Tenía en él, la confianza que tiene una niña de cinco años en su padre. Cuando él la bajó ella tomó el frasco con las mariposas y comenzó a observar sus colores. 

 ─ ¿A tu lado tendré mariposas? 

 ─Sí cielo mío también tendrás: muchas puestas de sol, luciérnagas que alumbraran tus noches, el sonido de la lluvia en el tejado, infinitas lunas llenas, el sonido del viento; el calor de mis pies cada noche, y todas las aves cantaran para ti, ¿Te bastará eso? 

 ─Sí, claro que me bastará. 

 Ambos tenían ganas de llorar. No deseaban regresar. Si regresaban tenían que separarse y ellos no querían eso; pero el reloj había dicho que era hora de volver. Ella lucía un poco despeinada; pero él recogió su pelo para que no se notara. Acomodó su ropa; respiraron profundo y subieron al caballo. El caballo comenzó caminar lento como si se tratara de un cómplice. Luego hicieron el cambio de caballo y llegaron a la casa. Él quedó en el establo dándole de cenar a los caballos y ella subió para darse una ducha. Tenía que quitarse el olor a piel de otro. 

 Cuando Kahel llegó a su casa su madre le esperaba. Tenía la bufanda en sus manos y cara de preocupación: 

 ─ Hijo, ¿Qué es esto?  

 ─Una prenda femenina madre, ─y tomó la bufanda para guardarla. 

 ─Hijo, ¿Qué está haciendo? ─Noemí se imaginaba lo que estaba pasando, pero jamás su magnitud. 

 ─ ¿Quieres que hablemos? 

 ─ ¿Qué quieres saber madre, que quiere que te diga? ─ La miró lleno de impaciencia y ganas de llorar. 

 Noemí pasó sus manos por la cara de su hijo para acariciarlo; pero él, al sentir el regazo de la madre, cayó en sus brazos abatido. Llorando como un niño. 

 ─ ¿Qué sucede hijo? ¿Qué es lo que te pasa? Tú no eres de este modo, jamás has llorado con tanta tristeza, ni cuando eras un niño. 

 ─Madre la amo, la amo con todo mi ser ─y se abrazó a ella en un mal de llanto que lo ahogaba. 

 Noemí llevó las manos a su rostro tapando su boca, como si tapando su boca, impidiera que él sacara lo que él tenía en su corazón. 

 Su madre sintió miedo, también una gran compasión por su hijo. Sabía de quien se trataba y eso era algo imposible. 

 ─Madre ya no puedo vivir sin ella. De golpe se convirtió en mi vida entera. Siento que ya no puedo respirar sin ella. 

 ─ ¡¿Dios mío hijo en que estaba pensando cuando te fijaste en alguien así?! 

 ─No me lo propuse, paso de este modo. La amé desde el mismo momento en que la vi. Ella es mía solo mía y no permitiré que nadie se la lleve. 

 Noemí, en un arrebato de nervios, lo abofeteo; pero de inmediato le pidió disculpa. 

 ─ ¡Hijo perdóname te lo suplico!; pero Kahel tenía tanto dolor en el alma que ni siquiera la bofetada de su madre había sentido. 

 ─Hay cosas que están prohibida para nosotros y ella está prohibida para ti. 

 ─No madre. Si la pierdo muero, te lo juro. 

 Cuando Kahel pronunció estas palabras Noemí se estremeció porque entendió que lo que su hijo sentía por esta mujer era algo muy serio y mucho más fuerte que él. 

 ─Kahel hijo, habiendo tantas mujeres y tener que venir a poner tus ojos justamente en esta. 

 ─Yo no lo planifique ─dijo un poco más sosegado; pero ella también me ama. 

 ─No diga eso hijo, no te atrevas ni a pensarlo. 

 ─Sí madre me ama como yo a ella; ninguno de los dos somos culpables de lo que sentimos. 

 ─No me diga eso hijo. Cada ser humano es responsable por su decisión. 

 Kahel le comenzó a contar todo desde el principio, no dejó una sola cosa que no le contara. Ella estaba aturdida. Nunca se esperaba algo así y menos de una mujer que era ajena; porque tenía dueño. Kahel le explicó que le había propuesto que se quedara con él. 

 ─Ella no hará eso Kahel, es imposible. 

 ─No mamá, no lo es. Yo le he dicho que, si se queda a mi lado, la amaré para siempre y que su heredad serán mis dos brazos que trabajaran para ella día y noche. 

 Ahora Noemí estaba más preocupada aún. Sabía que ellos dos habían estado unidos como uno solo. 

 ─Kahel nos botaran de aquí por esto, lo sabes ¿Verdad?  

 ─Estoy dispuesto, por ella, a vivir en el monte como un animal salvaje, si es necesario. 

 ─Pero tú no está pensando en ella. No está acostumbrada a cualquier vida. 

 ─Le daré el cielo madre, si es necesario, lo conseguiré para ella; pero la amo y sin ella no quiero vivir. 

 ─ ¡Ay hijo!, esto te acarreará muchos sufrimientos, te lo aseguro, ─y acarició la espalda de su hijo. 

 Ahora Noemí sufría con él. Le dolía verlo tan devastado, sin poderlo ayudar. Un sentimiento de rabia se apoderó de ella por aquella mujer que había venido a inquietar el corazón de su hijo. De algún modo, tenía que averiguar qué era lo que ella sentía por él. Se lo preguntaría de mujer a mujer, al menos ella averiguaría si lo amaba o solo había estado jugando con sus sentimientos. Si era de ese modo, le pondría un pare, aunque le costara su estadía en la hacienda con la familia Ureña. Su hijo estaba por encima de cualquier cosa y de cualquier trabajo. Él se había calmado y sostenía la bufanda en sus manos, era lo único que tenia de ella después que se separaban. Esta pieza lo acercaba a ella. Podía sentirla con él. La madre sintió compasión del hijo. 

 Kahel era un buen hombre, con un sentido de responsabilidad muy grande, a falta de un padre había adquirido una experiencia de hombre experimentado. Desde niño se había encargado de su madre y hermana. Había aprendido muy bien la palabra responsabilidad. A su corta edad, lo había demostrado en el ruedo y con hechos. Kahel se sentía muy capaz de proteger a Matilda. Humildemente velar por ella, ¿Y cómo no hacerlo si se había convertido en el aire que respiraba?, le asustaba el futuro; pero no del modo que podía asustar a otro hombre; más bien le asustaba que en lo adelante, no la pudiera tener, porque eso sí que sería vivir como muerto. En cambio, las adversidades propias de la vida no le atemorizaban. Estaba muy acostumbrado hacerles frente a las peores situaciones. Eran otros sus miedos, tener que vivir sin ella ahora que la había encontrado. 

 Por la tarde Andris le confirmó a William que sus dos apreciados amigos llegarían en la mañana siguiente. Se puso muy feliz con la idea de verlo. En la hacienda estaban preparando todo para la nueva visita que recibirían. 

 Regina estaba muy feliz, Thomas vendría a la casa y ella podría pasarse unos días junto a él. Thomas y Felipe habían convenido en un punto para viajar juntos. El viaje se hizo mucho más agradable, en compañía uno del otro. Cuando llegaron el amado profesor William Makerson y Andris le esperaban con ansiedad. Un abrazo caluroso y muy efusivo se sintió entre estos cuatros amigos. La amistad entre ellos había traspasado fronteras y había crecido de forma inesperada. En este punto eran como hermanos. Estaban muy unidos, cada uno de ellos, individualmente estaba pendiente al otro y se respetaban mucho. 

 Todos estaban muy emocionados, sobre todo Felipe que venía a la hacienda la Esperanza, por primera vez. Andris le presentó a su familia, excepto a Adelaida, que no estaba en ese momento y Mari que estaba sumergida en su habitación y no había salido. Andris le presentó a su hermana Regina que ya venía de las manos con Thomas y comenzaron a bromear al respecto. Regina, ni atención le prestaba por lo feliz que estaba de tener a Thomas. 

 Estaban poniéndose un poco al corriente de lo que pasaba en la ciudad y todo lo que cada uno habían hecho en el tiempo que no se habían visto. Felipe le contaba sobre el negocio de él y su padre y de cómo marchaban las cosas. Mari había decidido bajar a saludar y cuando llegó hasta ellos Andris se la presentó a Felipe. Este se puso de pie muy aprisa y de inmediato quedo impresionado con la belleza de Mari. Se quedó un poco embelesado mirándola. Observación que hizo William de inmediato, interrumpiéndolos con una pregunta para romper el encanto: 

 ─Felipe, cuéntenos acerca de los avances que han tenido usted y su padre. 

 Él volvió en sí, con la pregunta del profesor y siguió interactuando con ellos. Mari se despidió y William disimuladamente, la observó cuando se alejaba. Los cuatro amigos la estaban pasando muy bien, poniéndose al día en sus asuntos. 

 Por la noche, en la cena, los cuatro al unísono contaban a Joaquín y toda la familia la coincidencia que habían vivido. El profesor al despedirse de sus alumnos le había contado que el gobierno lo estaba mandando muy lejos a hacer una investigación en un lugar muy remoto. 

 ─ ¡Te imaginas papá!, ─dijo Andris y reían a carcajadas. 

 ─Se suponía que cuando terminara el trabajo, nos rendiría cuentas a nosotros para ayudarnos con su experiencia. ─dijo Thomas muerto de risa. 

 ─ ¡Vamos profesor Makerson, cuéntenos como es ese lugar tan remoto! ¿Qué ha aprendido de la experiencia de esos hacendados? ─Dijo Felipe, y volvieron a reír a todo pulmón. 

 Toda la familia reía a carcajadas con esto cuatro hombres… 

 ─El mundo es muy pequeño ─le explicó Joaquín, es algo inesperado e inexplicable y a la vez hermoso 

 ─ ¡Y extraño! ─dijo Matilda. La experiencia, la aprenderemos todos juntos aquí. Sé que de mucho bien no servirá todo esto. 

 ─Dios nos ha traído aquí para algo ─dijo William. Al tiempo que disimuladamente miraba a Mari. 

 Esta sintió un flechazo de muerte en su corazón. ¿Qué había sido esa mirada hacía ella mientras pronunciaba estas palabras? ¿Será que había pensado en mí, aunque sea un poquito? ─su cara se sonrojó un poco y a la vez sintió mucha vergüenza por pensar de este modo. 

 Se compadeció de Matilda. Sentía que estaba haciendo mal. Sintió tristeza y vergüenza consigo misma. El color rojo de la cara de Mari había llamado la atención de Felipe que estaba en el aire contemplando su belleza. William, como profesor al fin, lo contemplaba a ambos. Para darse cuenta que ella ni siquiera notaba la presencia de Felipe. Su atención estaba puesta toda en él. Ya William se había percatado de que Felipe estaba muy atraído por Mari, y de cierto modo sintió un poco de alivio. Ahora Mari tendría a su lado a un joven soltero y muy compatible con ella; esto lo exoneraría del amor de Mari que, aunque tanto lo habían alagado, sabía que era una locura total. 

 William había notado, que después de unos días de llegar a la esperanza, Matilda no era la misma. Se había convertido en otra mujer completamente nueva. Ahora reía constantemente y cuando lo hacía su risa salía desde adentro, con mucha alegría. Propio del que siente un gran bienestar. Su mirada se había llenado de un jubilo que él no conocía. Había un brillo en sus ojos que la hacían lucir mucho más joven y hermosa. Siempre estaba muy alegre y entusiasmada. 

 ─ ¿Será que el campo le ha sentado también a mi esposa? ─Pensó. Parecía una mujer totalmente distinta como si le hubieran hecho un trasplante de corazón. La alegría se le notaba hasta en la piel, por más que William la observaba ya no le sentía esa muerte que ella había llevado dentro toda su vida. Que, aunque trataba de ocultarlo, no podía. ¿Sería que la monotonía de la ciudad la convertían en lo que había sido antes? ¡¿Y ahora que llevaba un tiempo en el campo entre tantas actividad, libertad y naturaleza habían cambiado su ánimo?! 

 William no podía descifrarlo, pero la alegría de su esposa lo hacía feliz y al mismo tiempo le entristecía. ¡Qué egoísta de mi parte! ─pensó. Quiero verla de este modo es una nueva Matilda y eso es bueno. Lo que importa es que sea feliz, aunque eso le costara un pedazo de su corazón. O la mitad de la vida. Matilda era una buena mujer, llevaba mucho tiempo a su lado tratando de hacerlo feliz, olvidándose de ella misma. Lo había apoyado en todos los años que llevaban juntos. Era el ser humano menos egoísta que había en el mundo. Ella era una mujer muy valiosa, se merecía toda la dicha. Hasta este momento solo había vivido para él, sin importar lo que fuera lo apoyaba en todo, por esa razón había llegado hasta aquí acompañándolo; siempre anteponía lo de el ante lo de ella; por esto William solo deseaba su felicidad y haría cuanto estuviera a su alcance para conseguirlo. 

 Máximo se enteró de que un amigo de Andris y del profesor Makerson venían a la hacienda. Esto aumentó más su inconformidad. Tenía intranquilidad y desasosiego, estaba muy atento a su esposa Adelaida. Le pedía que regresara temprano a la casa, siempre buscaba la forma de atraerla con algún propósito. Últimamente todos los días preparaba alguna sorpresa para ella. Quería alejarla lo más que pudiera de su casa paterna y de las visitas, que tan amenazado lo hacían sentir, lo martirizaba la idea de otro hombre cerca de ella, hasta el punto de sentirse enfermo. No tenía paz durante todo el día, hasta que no la tenía junto a él y en sus brazos. La idea de perderla le perturbaba mucho, no resistía esta idea. Cada día derrochaba todo el amor que sentía hacia ella. La mimaba mucho, le decía cosas al oído, la enamoraba constantemente, quería que ella estuviera segura de su amor. 

 Adelaida se derretía ante él. Todos sus gestos y demostraciones de amor hacia ella la atraían como mosca a una trampa. Él sabía que si la llenaba con todo su amor y pasión su corazón no tendría espacio para nadie más. Eso era justo lo que hacía, cada día tenía una sorpresa nueva para ella. Alguna actividad para los dos. Venía cada día a verla al trabajo y a prepararla con su dulzura y su amor para cuando ella terminara no se detuviera ni un segundo a compartir con nadie más; pues su locura de amor la esperaban. 

 Ella como siempre era muy feliz y dichosa. 

 El la trataba como a una reina. Cada día renovaba algo en el trono para llamar su atención. Máximo no quería que nadie le robara un instante de la vida de Adelaida. Su mente era muy buena para crear y hacer cosas que la mantuvieran muy enamorada e interesada con las diversas actividades; además de que para él no era difícil hacerlo. La amaba como un perdido. Él quería atraerla como miel al panal. Para ella también era dulce, él era su vida. Lo Amaba tanto que ni siquiera se había dado cuenta de su egoísmo. Nunca la dejaba compartir con nadie ni una sola noche habían aceptado cenar con la familia. Él se encargaba cada día, de tener algo preparado para ella y mantenerla encendida, como una chispa, usaba todo el amor que sentía por ella para convertirlo en arte. ─Sí en arte, por que al momento de amarla se convertía en el mejor artista que jamás haya existido─. 

 Sus demostraciones de amor la llevaban al cielo y la mantenían allí. Él solo vivía para amarla. 

 Ella era feliz y muy dichosa y eso no lo cambiaría por nada ni nadie. Él también era su vida entera y solo deseaba corresponder a todo el amor que él le daba. Cada día pensaba en qué harían esa noche. Ella sabía que su arquitecto de amor siempre la hacía vibrar. Su ingenio para las ideas de amar, sobrepasaba los límites. El amor que se tenían ambos, era una especie de embrujo. Cada día que pasaba ella se convencía más de su amor por él. Habían nacido uno para el otro, de eso estaba totalmente clara. Él llegaba cada día hasta ella y se hacía notar. Para que supieran que ella tenía dueño. El mundo de Adelaida y Máximo era un mundo diferente, donde solo cabían ellos dos; por lo extraño de él y la forma de amarla. Adelaida siempre tenía una alegría desbordante, que contagiaba cualquier corazón. Era una característica suya que hacía que todo el mundo la amara; en cambio él era muy callado como si al ahorrar palabras usara el silencio para su ingenio. 




 

CAPÍTULO
XXVI 

 Jhuliana había mejorado bastante. Habían retirado el yeso de su brazo y las terapias las estaba terminado con muy buenos resultados, de hecho, hacía uso de el para regar sus semillas nuevas de vegetales y flores, ¡claro está!, con la ayuda del jardinero Había encontrado un refugio en las técnicas de Doña Remedio, aunque estaban tan lejos una de la otra, siempre recordaba sus palabras. ¡Tú eres fuerte hija! ¡Más fuerte de lo que crees!, Jhuliana amaba a doña Remedio. Había aprendido amar a esta anciana indefensa; pero nunca se atrevía a mencionarla, excepto con Ana, no quería que Gregorio escuchara su nombre nuevamente. Capaz era de hacer algo que lastimara la anciana o la obligara a venir a la ciudad para en su forma enferma y equivocada de amar querer complacerla. Estaba acostumbrado a comprarlo todo; él era de lo que piensa que el dinero todo lo puede comprar. 

 Ahora Jhuliana estaba tranquila sometida a él. No quería alterar el ánimo de Gregorio ni tan solo un poquito. Estaba cansada de golpes, roturas de huesos y hospitales. Se ajustaba más que nunca a sus caprichos; además la seguridad que había puesto en la casa, no quedaba ni la más mínima idea de algún escape. Albert estaba más tranquilo; pero completamente aislado en la misma casa. Le temía mucho a su padre y también quería evitar altercado con él. Se había cansado de sus maltrato físico y también emocional. Desde que llegaba de su escuela se encerraba en su Cuarto y no salía nunca, a menos de que él no le llamara; y Gregorio en los últimos días tenía mucho trabajo; no daba abasto con la empresa. 

 Con Thomas las cosas se habían calmado; pero igual no había podido encontrar trabajo. Tal como había pensado, su padre se había encargado de que todas las persona o empresa conocida, que él tuviera alcance, no le contratara. Así que el exceso de trabajo de Gregorio. Había tenido a Jhuliana y Albert con un poquito de reposo. En tanto ella se sometía a él como su esclava, la cual no tiene derecho a nada de libertad; ni siquiera con su propio cuerpo, pues él lo tomaba cuando quería y en el momento que lo deseaba. Jhuliana tenía muchos años que no era dueña ni de su propia voluntad. 

 El asunto con Thomas preocupaba mucho a Jhuliana. Sabía que esto afectaba a su marido, porque más que el trabajo veía a Thomas como un mal agradecido, que lo había desafiado. Ella sabía que eso lo afectaba mucho y hacía que su ánimo decayera. Pero Jhuliana tampoco culpaba a su hijo, él tenía todo el derecho del mundo a alejarse de aquel infierno y no volver jamás, con Gregorio era muy difícil todo. Si él le hablaba a Jhuliana y ella se quedaba callada, decía que ella apoyaba la rebeldía de sus hijos. sí por el contrario decía algo, entonces se irritaba más, nunca se sabía que lo alteraba. Ella lo trataba igual que a un cristal que puede romperse en cualquier momento. 

 Esa tarde llegó un poco más temprano de lo normal. Ella como siempre le atendió, le sirvió su café y le paso el periódico. Notó que estaba muy alterado, así que evitaba hasta respirar, para evitar las consecuencias de sus agresiones. Después de traerle lo que necesitaba. Tomó un libro y salió a la terraza para leer un rato. Luego él le dijo que se preparara para que salieran a cenar a un restaurante. Ella sabía que cuando él estaba así, cualquier cosa lo sacaba de contesto. No podía negarse a nada, así que subió a ducharse y arreglarse para salir. Estaba saliendo del baño envuelta en toalla cuando el entró le pregunto que si ya estaba lista. 

 Ella le dijo: 

 ─En unos minutos me arreglo, lo haré muy rápido. 

 Él comenzó a reprocharle que se pasaba mucho tiempo en el baño, que debían salir ahora. Con tantos pleitos ella nerviosa tomó una ropa y se vistió muy aprisa; pero él seguía peleando sin parar, como si fuera una caldera en ebullición, a punto de explotar. Ella seguía muy nerviosa. Salió con lo primero que agarró para ponerse y se dejó el pelo mojado. Él volvió a gritarle y le dijo que si así era que ella pretendía salir a un lugar decente a comer. Entonces le dijo: 

 ─Por el camino me arreglo un poco, amor. ¡Ya vámonos! 

 De pronto se llenó de una ira diabólica y le lanzó una trompada como si atacara a un enemigo, derribándola por completo al suelo. Jhuliana sangraba mucho de la nariz y por los oídos. Tenía una especie de ruido extraño. Que no le permitía escuchar ni una sola palabra de lo que él le decía. Había quedado sorda. No le escuchaba nada. Él seguía diciendo cuantos insultos. Por su cara y sus ademanes, ella sabía que seguía peleando; pero no se atrevía a ponerse en pie. Quería evitar que él la volviera a golpear. Se quedó inmóvil en el piso. Ella pudo alcanzar la toalla con la que traía envuelto el pelo y la puso en su nariz para contener el sangrado. Rogaba a Dios que esta vez no fuera la última. Que no la golpeara hasta matarla. Él, durante unos minutos vociferó y gritó; pero ella ni una sola palabra había escuchado. Estaba allí en el suelo, rogando a Dios por su vida. Se sentía aturdida completamente con la visión un poco borrosa. 

 Cuando él salió de la habitación ella espero unos minutos, apretando su nariz y se decidió a salir, esperando que él ya se hubiera marchado, como hacía siempre, después de golpearla salvajemente. Porque esta vez no había podido escuchar si había puesto su carro en marcha. En el suelo había un charco de sangre. Su ropa estaba, toda mojada. se arrastró como pudo y llegó hasta el pasillo; pero volvió a caer, estaba atontada por el golpe. Cuando Albert escuchó el ruido, salió de su habitación y ayudó a su mamá a ponerse en pie. Para luego darse cuenta que era mejor dejarla en el suelo a ver si paraba de sangrar. 

 De inmediato llamó a una ambulancia, estaba sangrando demasiado. También llamó a Ana que vino corriendo, al escuchar los gritos de Albert. ¡ay! señora Jhuliana hasta cuándo. Ella la miró casi desmallada. Quisieron dejarla allí en el suelo hasta que llegara la ambulancia, para que fueran los paramédicos quienes la examinaran. No sabían si ella tenía algo roto y al levantarla la empeoraban. Cuando llegaron, de inmediato la subieron a la camilla para meterla a la ambulancia. Albert subió detrás con ella. Los paramédicos le colocaron una compresa, tratando de detener un poco la hemorragia nasal y también colocaron su cabeza en una posición que la sangre no la ahogara; Albert le tomó sus manos huesudas entre la suya, ella le miró con ternura todavía un poco aturdida por el golpe, pero sentía tanto dolor que no le permitía hablar; aunque todavía tampoco podía escuchar nada. Solo podía ver el movimiento de la boca de los paramédicos. 

 Albert se juró allí mismo acariciando los huesos de la mano de su madre, que esta sería la última vez, tenía que ponerle un paro a la situación, ya no podía continuar así, o de lo contrario él la mataría, su mamá apenas se reponía cuando ya tenía que volver de vuelta al hospital. Si el no frenaba esta situación nadie más lo haría. Sus dos hermanos se habían quedado lejos. Pero él no podía alejarse, tenía que continuar a su lado. No podía abandonarla, de lo contrario ella no podría sobre vivir mucho tiempo. ver a su madre así le partía el alma, deseaba no tener que vivirlo a su lado; pero no tenía opción, su corazón estaba desgarrado y su alma desecha. 

 Cuando llegaron al hospital Jhuliana tenía la cara toda amoratada e hinchada por completo. Se le dificultaba abrir sus ojos, por la gran hinchazón. De inmediato la llevaron a rayos X y le tomaron varias radiografías. Cuando el doctor la vio pidió que le hicieran una tomografía de inmediato. Los médicos se habían dado cuenta que no respondía a las preguntas porque no escuchaba y estaba muy desorientada. Tenían que asegurarse de que no hubiera otros daños; por esta razón, necesitaban cortes más precisos. Tenía la nariz rota y por la hinchazón, querían descartar cualquier sangrado interno, o cualquier pequeña rotura de cráneo. La llevaron a quirófano, había que operarla de inmediato. Cuando se llevaron a su madre; Albert se sintió desamparado. Lo único que tenía ahora estaba luchando nuevamente por su vida. Jhuliana no se quejaba, solo se le veía bastante desorientada. Al parecer por no poder escuchar. Ya estaba acostumbrada a dolores atroces. 

 Albert no dejaba de pensar un segundo en su madre tan desvalida y lo tanto que había sufrido desde que él tenía uso de razón. La había pasado muy mal con el monstruo de su padre, que cada vez empeoraba más, sus ataques ahora eran más seguidos. A esto había que ponerle un alto. Con las autoridades nada lograban, entraba a la cárcel y salía de inmediato, por las relaciones que tenía y también por todo su dinero. Siempre compraba a todo el mundo. Hasta ahora había tenido la suerte de encontrar autoridades corruptas, que se vendían con muchas facilidades, así que todas sus Esperanza estaban perdidas, al menos con la justicia de los hombres. Hasta ahora el gran Gregorio Uribe no había encontrado quien le pusiera un alto. 

 Pero el niño se había prometido que le pondría un límite o nadie más lo haría. Estaba resuelto, no permitiría que su madre volviera al hospital, una vez más. Solo rogaba a Dios que no perdiera el oído para siempre. Le dolía que su madre fuera a quedar sorda. Esto lo angustiaba mucho; pero había que esperar. 

 Mientras venían en la ambulancia, Jhuliana apretaba la mano de su hijo constantemente y le miraba como si le hablara con los ojos. Albert la conocía muy bien y sabía que su madre le advertía que no fuera abrir la boca. o su padre luego tomaría represalia contra él. Cuando Ana llegó al hospital ya habían entrado a Jhuliana a quirófano. Albert le contó que tenía roto el tabique nasal y no podía escuchar nada, que había estado muy desorientada al no poder escuchar. A Ana se le hizo un nudo en el estómago y le entraron unas ganas inmensas de llorar. Con otras mucho más fuerte de ir, de inmediato a denunciar a Gregorio Uribe. 

 ¡Enfermo del demonio! ─pensó. 

 Pero le advirtió a Albert que dijera que su mamá se había caído porque había tratado de sostenerse con su brazo enfermo, mientras buscaba algo en su closet. 

 Él la miró y asintió con su cabeza, ¡total! cuántas mentiras no habían hablado toda la vida, tratando de cubrir todos sus abusos. Para cuando sacaron a Jhuliana a una habitación. Tenía la cara completamente hinchada. Aún estaba dormida por los anestésicos. En el hospital habían reportado el incidente a la policía. Los golpes de Jhuliana no parecían una simple caída, más bien parecía un golpe contundente con algo fuerte, como el golpe de un púgil de peso pesado. Una caída hubiera sido diferente, además Jhuliana hacía menos de cinco meses que había estado en la emergencia, con un brazo roto. Tenía demasiadas entradas, al hospital, por accidentes. Este año era la quinta vez que iba por emergencias. 

 El hospital estaba en la obligación de hacer el reporte. En la mañana llegó el inspector Lyns cuando vio a Ana se sorprendió bastante. En la habitación estaban ella y Albert. Jhuliana estaba dormida, pero por la gran hinchazón en su cara sabía que, aunque despertara, no podría abrir sus ojos. Le pidió a Ana muy en silencio que salieran y también a Albert. Fueron conducidos a una oficina. Ya Ana conocía la rutina; pero le preocupaba que Albert fuera a ponerse nervioso y el inspector se diera cuenta de lo que pasaba. Lo que no sabía Ana, era que este niño se le había endurecido, no solo Las emociones, sino también el corazón y hasta las facciones. Tantos abusos hacia su madre, sus hermanos y él, lo habían transformado en una roca. Albert no sabía si después de varias capas de su corazón quedaba alguna sensibilidad; pero por fuera estaba completamente petrificado. 

 El inspector observaba a Albert mientras preguntaba a Ana. 

 ─ ¿Qué le ocurrió a la señora Uribe? Ana le relató lo ocurrido tal como lo había explicado al personal médico. 

 ─Señora Ana, ¿Está usted consciente de los ingresos que la señora Uribe ha tenido este año al hospital? 

 ─Si inspector. 

 ─ ¿Y no le llama esto la atención? 

 ─No, más bien me entristece. La señora Uribe es muy frágil y por esta razón es muy propensa a los accidentes. 

 ─ ¿No cuenta ella con un personal de ayuda en la casa? 

 ─Claro que sí inspector, pero como usted comprenderá, tampoco es que sea una invalidad, está acostumbrada a valerse por ella misma y no le gusta que le hagan sus cosas personales. 

 ─Señora Ana, ¿Cree usted, que la señora Uribe tiene alguna deficiencia mental? 

 ─No inspector, para nada. Es la persona más ecuánime, mentalmente. Yo diría que su ecuanimidad es mejor que la de cualquier ser humano. 

 Al decir estas últimas palabras, Ana se dio cuenta que había dicho algo que no debió decir. El inspector la captó al instante; pero Ana ya era una experta en cuanto a esta situación. 

 ─ ¿Por qué piensa usted que es mucho mejor que la de cualquier ser humano? 

 ─Por los años que llevo a su lado inspector, siempre se ha encargado de su familia con toda responsabilidad y el mayor cuidado. Educó a sus tres hijos perfectamente y tiene un matrimonio estable. ─Esas últimas palabras la pronunció con un poco de rabia. 

 El inspector que era un hombre viejo y con la experiencia que le daban sus años de servicio, escuchaba con muy fina atención las repuestas de Ana. 

 ─Albert, ¿Te lleva bien con tu madre? 

 ─ Sí, claro que sí. 

 ─ ¿La ama? 

 ─Mucho señor. 

 ─ ¿Y a tu padre? 

 ─También, ─dijo Albert sin titubear. 

 ─Albert, ¿Nunca ha sentido que tu madre esté amenazada por algo o alguien? 

 ─No, nunca. 

 ─ ¿No la has sentido alguna vez triste o asustada? 

 ─No, nunca. 

 Cuando pronunciaba estas últimas palabras ─a su mente y oídos, llegaron los gritos de su madre tratando de defenderse de su depredador y también los gritos de su padre mientras la atacaba. Al mismo tiempo que las imágenes de años de maltratos implacable pasaban por su cabeza. 

 Como se había quedado tan distraído, el inspector trato de llamar su atención. 

 ─ ¡Albert!, ¡Albert! ¿Le ocurre algo? 

 ─No nada, ¿Por qué? 

 ─No sé, dígame usted. Sentí que su mente estaba dubitativa, ¿No querrá usted decirme algo? 

 ─No inspector, no tengo nada que decirle. 

 El inspector sabía que algo había dentro de él que no era lo normal; pero no podía precisar qué. 

 ─Está bien Albert, solo busco la seguridad de su madre. 

 ─Lo sé inspector y se lo agradezco mucho. 

 ─Sé que mi padre se lo agradecerá también. 

 Estas palabras fueron como una espinita que Albert sembró en el corazón del inspector porque se le sentía enojado y el inspector sabía que, precisamente, no era con él. Como si dentro del niño hubiese un gran contenedor de ira; pero muy bien tapada y sellada para que no pudiera salir. Ana le frotó la espalda a Albert mientras el inspector terminaba de hablar. 

 ─Está bien. El reporte está completo y no hay nada aquí de lo que tengamos que preocuparnos. ─Le dijo mientras se paraba de su silla, pero sin dejar de mirarlos. 

 Salieron de la oficina y una vez afuera, Albert se dirigió al cuarto de su madre. Ana se quedó detrás. El inspector la alcanzó y le dijo: 

 ─Señora Ana, ¿Sabe usted, que cualquier cosa puede venir hablar conmigo? ─y le pasó una tarjeta de presentación, aquí tiene mi número. 

 ─Muchas gracias inspector. 

 Cuando él volvió a entrar a la oficina, dio un manotazo en el escritorio, tan fuerte que asustó al oficial que tomaba nota. 

 ─ ¿Qué le pasa inspector? 

 ─ ¡Nada! hijo, ¡nada! o más bien todo. Aquí hay algo que por más que lo calculo no me da. No hablan porque algo los asusta. Estoy seguro de lo que pasa; pero no tengo una sola prueba. No tengo nada para encerrar a ese mal nacido, antes de que sea demasiado tarde. Me temo que, en cualquier momento, nadie podrá ayudarla, porque pasará a mejor vida; pero no tengo una sola prueba lo que pasa siempre es en la intimidad de su hogar y lo que me pueden dar las pistas, tienen sus bocas selladas, por el miedo. Así es que la señora Uribe está en un gran peligro. Conozco el tipo de agresor como él y cada día que pasa se incrementará más su ira. En cualquier momento se le irán las manos hasta el punto de quitarle la vida. 

 Los médicos me dijeron que probablemente no vuelva a escuchar, solo por un milagro lo hará. El golpe fue muy contundente. No pudo ser una caída, no lo fue te lo puedo asegurar. He seguido este caso por mucho tiempo y créeme no fue una caída. Lo peor de todo es que no puedo hacer nada. Me siento frustrado y con las manos atadas ─y se quedó pensando. 

 Desde hacía un tiempo atrás había llevado muy a fondo esta investigación. Estaba buscando la forma de apresarlo, para poder liberar a la señora Uribe de su agresor. Si era que él la agredía, porque aún conservaba el margen de la duda; pero, aunque había investigado mucho, acerca de todo lo concerniente a él, su empresa y todos sus bienes, el hombre estaba completamente limpio. Pagaba sus impuestos al pie de la letra, no le debía un centavo a nadie, no tenía una sola mancha en su historial, ni siquiera la queja de un empleado disgustado o inconforme. 

 El inspector, en su interior, sentía una mezcla de impotencia y frustración que no le dejaba tranquilo. En su larga carrera había aprendido muy bien a identificar a este tipo de agresor. Es un depredador que no le deja vida a su familia, hasta que alguien no le descubre y se somete a la justicia. El inspector sospechaba que este era el caso de Gregorio Uribe. ¿Pero cómo atraparlo? si regularmente este tipo de víctimas no hablan, por el miedo paralizante que sienten, mientras más agredidos son, más bajo e insignificante se sienten. Es como un círculo vicioso, por alguna razón siento, que estas personas están pasando por la misma situación. ─el inspector se rascó la cabeza tratando de buscarle una explicación a todo el asunto. 

 Ana estaba sentada al lado de Jhuliana cuando esta se despertó muy sobresaltada. Ella tomó sus manos y trató de calmarla. Tenía un ojo que no lo habría por la hinchazón y el otro casi lo tenía cerrado; un mundo de silencio ahora se añadía al cuadro. Ana trató de calmarla. Le hablaba, pero no escuchaba. Por más que trató de llamar su atención no pudo y decidió hablarle por medio a un abrazo suaves, que tranquilizara su espíritu. Luego atrajo a Albert hacia ella. Conocía el tipo de madre que era Jhuliana y sabía que contar de no asustar a su hijo, haría un esfuerzo sobre humano para conseguir la calma. Albert la abrazó y ella, poco a poco dejó, de sollozar; pero ahora era el niño quien lloraba por dentro, por sentir la agonía de su madre. Lo que más la angustiaba, a Jhuliana, era que no se acostumbraba a estar en este mundo tan silencioso. Tampoco podía escuchar las palabras de su propio hijo; Ana se puso frente a ella y le habló despacio para ver si Jhuliana podía interpretar sus labios; pero Jhuliana solo veía moverse su boca sin entender nada de lo que le decía. Albert la soltó de sus brazos y fue hasta la estación de enfermería, buscó lápiz y papel y lo puso en las manos de su madre. 

 ─Ella escribió, ¿Y Gregorio? 

 Albert le escribió: 

 ─Tranquila está en el trabajo. 

 Ella volvió a escribir: 

 ─Hijo me caí. 

 ─Sí mamá lo sé te caíste del closet, ─entonces Jhuliana respiró aliviada y se quedó más tranquila, mientras Albert sintió que algo se rompía dentro de él. 

 Cuando vino el doctor les explicó que el golpe había sido muy fuerte. Tenía el oído interno muy inflamado. Él aún no podía precisar si volvería a escuchar, era muy rápido para poder dar un diagnóstico acabado, esperarían los resultados de unos medicamentos que estaban usando con ella. Con respecto a la nariz un plástico había reparado la rotura y no quedaría con ninguna marca. Cuando se desinflamara estaría bien; pero que no podía decir lo mismo de su oído. Esperaba que mejorara en los próximos días. En la cabeza, gracias a Dios, no tenía nada que amenazara su salud y desenvolvimiento. Hasta ahora todo estaba controlado. 

 Gregorio no se había presentado al hospital, solo Ana y Albert estaban con ella. Carlos estaba muy lejos y Thomas también. Ellos no estaban al tanto de la nueva situación ni siquiera sospechaban, la condición en la que estaba su madre esta vez. Ana no le avisaría. ¡Total! Solo le evitaría una pena muy grande. Dejaría que los días transcurrieran. Todo lo que ella pedía era que la señora volviera a escuchar. 

 A los dos días Gregorio se presentó en el hospital. No había visto a Jhuliana desde el día del accidente. Cuando le habló ella se quedó callada, pues no podía escucharle. 

 ─Ella no puede escucharte ─le dijo Albert con una mezcla de rabia y miedo. 

 ─ ¿Y eso por qué? 

 ─El golpe le hizo perder la audición. No saben si volverá a escuchar. 

 Gregorio se puso un poco nervioso y le dijo: 

 ─ ¡Tenían que decírmelo antes! 

 ─ ¿Para qué? ─dijo Ana. 

 ─Es mi esposa y tengo derecho a saber lo que le pasa ─y salió de habitación muy aturdido y un poco contrariado. 

 Cuando llegó a la oficina le pidió a Daniel que le buscara un profesor para sordo mudo. Pero que fuera el mejor, como todas las cosas del gran Uribe. 

 Daniel salió de su oficina de inmediato a cumplir con la orden. Esta noticia había hecho sentir a Gregorio muy sobrecogido. Lo había sorprendido, él no se esperaba algo así. 

 Al día siguiente regresó al hospital con una señora de mediana edad y le hablaba a su esposa; pero ella solo movía la cabeza muy confundida, no podía escucharlo. La mujer le pidió que la dejara que se calmara, que solo lograría desorientarla más. Tomó el papel de la mesita y le escribió: 

 ─Me llamo Liliana, seré su profesora. Juntas aprenderemos a comunicarnos. No tiene nada que temer, solo debe permanecer calmada. Jhuliana volvió a inquietarse y emitía sonidos super agudos, pero ninguna palabra. Ana se acercó y le acarició un brazo en señal de que podía quedarse tranquila. La señora Liliana les explicó que los primeros días que se quedaba sin poder escuchar nada, era algo muy terrible y desesperante, esto llevaría tiempo enseñarla y además ella aún estaba convaleciente. Había que esperar que se recuperara un poco. No era prudente inquietarla más de lo que ya estaba y una persona extraña, para ella era un motivo suficiente para aumentar el estrés que ya tenía, era preferible dejarla tranquila unos días para ver cómo evolucionaba, ─se despidió y se marchó. 

 Gregorio quedó sentado a su lado; Ana y Albert salieron de la habitación dejándolo con ella. No había porque preocuparse, en el hospital no podía lastimarla. Aprovecharon para ir a la cafetería a comprar algo de comer. Gregorio miraba a Jhuliana con mucha compasión el remordimiento. Ahora ella no podría escucharlo. Lo miraba con una cara muy triste, o al menos él la veía así, tal vez por su sucia conciencia, porque arrepentimiento no era. Ella se calmaba y por rato volvía a inquietarse; era muy difícil esta situación, como si dos tapones enormes le cubrieran sus dos oídos. 

 Unos días después le dieron el alta. El médico le explicó a Ana que había que esperar por el milagro; pero que el golpe había dañado el oído interno y no había posibilidad de que volviera a escuchar. 

 ─Ojalá esté equivocado y podamos devolverle su capacidad auditiva. Tenía que seguir una serie de medicamentos y volver en la siguiente semana a un chequeo por la cirugía de su nariz. Le recomendó mucho reposo y descanso, le dijo que esta paciente no le hacía bien el estrés por su nueva condición. 

 Jhuliana llegó a casa en absoluto silencio y esto la desesperaba mucho; pero al pasar los días, poco a poco comenzó a adaptarse. Su hijo Albert dibujó un juego de palabras para que pudieran comunicarse, pero Albert no solo trabajaba en un juego de letras para su madre. Ahora trataba de organizar las cosas en su cabeza para cuidar de ella, porque a Jhuliana no le iba hacer fácil cuidar de ella misma y defenderse si no podía escuchar. 

 ─Debió pasarme a mí y no a ella. ─pensaba Albert una y otra vez. 

 Había estado más callado que nunca y muy distraído. Salía de casa y volvía, hasta el punto que Ana comenzó a preocuparse; porque a todo esto se le sumo la falta de apetito. No estaba comiendo bien, solo probaba la comida y dejaba todo en el plato. Había faltado varios días a la escuela; pero Ana no lo culpaba. Con tantas cosas, ¿Quién puede concentrarse en la escuela? ─decía ella. 

 Albert, ahora estaba muy ocupado, vigilaba a su mamá constantemente y trabajaba en un proyecto propio. Tenía miedo de ausentarse mucho de la casa y que su padre volviera a golpearla tan enferma como estaba. Él sabía que Ana la Cuidaba bien, pero tenía otras cosas qué hacer. Jhuliana ahora vivía más asustada, pues no podía sentir las pisadas. Cuando se acercaban a ella había que pararse de frente, o de lo contrario se daba un espanto muy grande. Esto la tenía muy alterada. Ana trató de organizarse con los demás empleados, para tratar de dedicarle más tiempo. La estaba pasando muy mal por su nueva condición. Alguien tenía que cuidar de ella. 

 Jhuliana conocía mucho de dolores porque había tenido que soportar muchos toda su vida. Pero esto era completamente diferente. Ahora estaba asustada y muy nerviosa, era digna de compasión. Como Albert sabía que sería muy difícil para ella, ahora no podía encerrarse en su habitación como lo hacía antes, que solo salía cuando era muy necesario; ahora era diferente, estaba todo el tiempo atento, ya no subía la música para aislarse y no escuchar los ruidos que hacia su padre con cada arranque de ira. Estaba en silencio, podía escuchar cada paso que daba o cada cosa que se moviera; no podía permitir que fuera a maltratarla. Podía darse la situación que le molestara la sordera de su madre. Albert no quería correrse el chance, tenía los nervios muy alterados; no había descansado bien desde hacía varios días. 

 Una tarde Gregorio Uribe llegó a la casa como de costumbre; después de tomar su café y leer el periódico, decidió recostarse a dormir la siesta. Albert había estado muy intranquilo. Después de que Gregorio se acostó, él entró varias veces a la habitación para asegurarse de que estaba dormido; Jhuliana había bajado y estaba sentada en el jardín. La perra ladraba, pero a ella ni siquiera un zumbido les llegaba a sus oídos. Los médicos le habían dicho que, si al menos un ligero sonido escuchaba, había esperanza de que recuperara algo de su audición y entonces se le podría colocar un aparato, para que algo escuchara. Ella se había negado rotundamente a las clases para sordo mudo. 

 Cuando Albert volvió a entrar por tercera vez lo vio completamente dormido. Salió de la habitación de su padre y corrió a la suya. Entró a toda prisa con algo envuelto en las manos. Ana que durante varios días no había descuidado ni a Jhuliana ni a Albert, cuando lo vio avanzar aprisa, al cuarto de su padre, le siguió. Al entrar a la habitación encontró a Albert con un revolver en las manos apuntando a su padre. Ella enloqueció por completo y sin tiempo a pensar en nada le quitó el revólver y lo tomó en la suya, disparando al instante tres balazos al cuerpo de Gregorio Uribe. Todo había pasado tan rápido, que no hubo tiempo de pensar en nadie ni en nada. Ella empujó al niño de inmediato, para que entrara a su habitación. 

 Albert entró a su dormitorio, cerró la puerta y subió muy alto la música como siempre. La subió a todo volumen; pero temblaba de pie a cabeza. Al escuchar los disparos, la seguridad de la casa que estaba en la garita, como era su costumbre, subió a toda prisa las escaleras, y con el arma en ambas manos, comenzó a revisar la casa, tratando de identificar de dónde habían salido los disparos. Abrió puerta por puerta. Cuando llegó a la habitación principal, encontró a Ana con el revolver aún en sus manos, estaba petrificada como una roca, no habló ni dijo nada, en su mirada había una expresión de ausencia, como si su espíritu hubiera salido de su cuerpo. 

 La seguridad, tomó el revólver y de inmediato llamó a la policía, cuando llegó a la escena pusieron esposa a Ana y comenzaron el análisis pertinente de huellas y demás. Certificaron la hora de la muerte y procedieron al levantamiento del cadáver, después de algunos procedimientos fueron a la habitación de Albert; pero tocaron y tocaron y nadie escuchaba para abrir el cuarto. Hasta el punto que hubo que derribar la puerta. Albert al ver la policía se puso muy nervioso y comenzó a preguntar, ¿Qué pasa?, ¿Y mi madre? La policía le sacaron de allí y lo bajaron. Tenían a Ana esposada. Encontraron a la señora Jhuliana, sentada en un banco en el jardín, la perra ladraba mucho como advirtiendo que algo ocurría. Pero Jhuliana no le podía escuchar, tampoco había escuchado el sonido explosivo de las balas. 

 Un policía comenzó hablarle; pero Albert le dijo que estaba completamente sorda, entonces la tomaron y la llevaron a otro carro patrulla, que no era en el que estaba Ana. 

 Jhuliana comenzó a llorar, cuando vio la policía. Aunque no sabía lo que estaba ocurriendo, estaba muy asustada y confundida. No se calmaba un instante. Trajeron a Albert para ver si podía tranquilizarla. Dos patrullas se fueron a la comandancia y en la casa se quedaron unos oficiales, acompañados del inspector Lyns, que se había unido a la escena hacía unos instantes. Después de terminar con todo el peritaje también regresaron a la comandancia. Una hora más tarde ya todos los periódicos y canales de televisión daban la trágica noticias, la lamentable muerte, del gran empresario Gregorio Uribe. 




 

CAPÍTULO
XXVII 

 En la hacienda la Esperanza los cuatro amigos habían hecho un equipo maravilloso. trabajarían duro el tiempo que pasaran juntos, para aplicar las nuevas técnicas que favorecerían a todos. La tranquilidad reinaba hasta que llegó la trágica noticia. A Thomas le había llegado un telegrama urgente, donde decía que su padre había sido asesinado en su propio hogar. Thomas enloqueció, lo primero que pensó fue en su madre. Pensó que su madre le había dado muerte. Lo que no sabía Thomas era la condición en la que ahora estaba su madre. De inmediato se dispuso a salir. Felipe le dijo que lo acompañaría, también Andris y William. Sus tres amigos le acompañarían, no lo dejarían solo, en este momento tan difícil; no sabían con exactitud lo que había pasado. Se pusieron en marcha en lo inmediato. En la hacienda todos estaban muy impactado con la noticia, se resistían a creer que la madre de Thomas lo hiciera. ¿Pero entonces quién habría sido? si fue en su propia casa y con tanta seguridad como la que tenían los Uribe. 

 Regina quedó en casa con un mal de nervios. Pobre Thomas ─pensó. 

 ─Papá me gustaría acompañarle para darle mi apoyo. 

 ─No hija, no puedes. Dale el tiempo y espacio que el necesita para resolver sus asuntos. 

 ─Nosotros ahora nada podemos hacer. Solo esperar, es algo que solo les compete a ellos. Por el momento, solo te toca esperar y pedir a Dios por ellos. Para que le dé la paz que nunca han tenido. 

 ─Pero papá. 

 ─Nada hija, ahora debes obedecer. Deja que ellos resuelvan. 

 ─Pero mi hermano fue. 

 ─Sí, pero él es hombre y además unos de sus mejores amigos, no podía hacer menos que acompañarlo. Así que espera ya te tocara consolarlo. Ahora solo puedes orar y tener la paciencia que necesita para enfrentar este momento. 

 Regina tenía una angustia insoportable; Matilda por otro lado, estaba muy angustiada. Sabía que Thomas era uno de los mejores amigos de William y esto lo devastaría mucho; pero también Mari se había sentido triste, no solo por Thomas sino también por su hermano Andris y William, ellos eran muy unidos y ella le amaba. 

 Ahora que Andris no estaba en casa, el trabajo duro le tocaba a Adelaida y a Kahel. Trabajarían como antes de Andris llegar a casa. ¡Claro que Joaquín también ayudaba!, pero, de todos modos, la producción había crecido mucho y con esto también había aumentado el trabajo, no solo el de obrero, sino también el administrativo. 

 Isabel conversaba mucho con su hija Regina. Le decía que debía que tener paciencia, que desde que las cosas se pusieran clara, con el asesinato del señor Uribe, él vendría de nuevo. Toda la confusión que había de no saber absolutamente nada, mataba a todos, pues si había sido la mamá; empeorarían las cosas, porque entonces estos hijos no habían perdido solo a un padre, sino también a la madre. Era algo muy grave y lamentable. No solo lamentable también muy delicada. Los padres de Regina sabían que su hija no la estaba pasando muy bien. Era algo inesperado y sorpresivo, con lo que nadie contaba. Regina derramaba su alma ante Dios, pidiendo por su prometido y toda su familia. 

 Sabía que era un trance difícil por lo que todos ellos pasarían. Sobre todo, la madre del señor Uribe, había perdido un hijo. Eso era algo que nunca tendría reparo ni tampoco consuelo. Pensó en Albert que aún era un niño, según lo que le había contado Thomas. La alegría había mermado en la hacienda la Esperanza. 

 Cuando llegaron a la comandancia metieron a Ana a la sala de interrogatorio y avisaron al inspector que la detenida estaba allí. El inspector Lyns ya estaba empapado de todos los pormenores de la muerte del gran Uribe; pero no sabía quién estaba en la sala de interrogatorio. Cuando salía de su oficina se encontró a Jhuliana y a Albert y se sorprendió más aún. Si la señora Uribe no estaba en la sala de interrogatorio, ¿Quién estaba entonces?, ¿Quién había dado muerte al señor Uribe? Cuando Jhuliana lo vio le reconoció y quiso hablarle; pero como no podía escuchar nada, mejor se dejó caer de nuevo en la silla donde estaba sentada. 

 El inspector la saludó; pero ella solo se le quedo mirando. Albert le dijo que su mamá había perdido completamente la audición y no podía escucharle. Había que escribirle para poder hablar con ella. El inspector le dijo que luego buscaría la forma de explicarle lo sucedido. Siguió hasta la sala donde tenían a la detenida. Jhuliana estaba muy intranquila. Le preguntaba una y otra vez a Albert que por qué estaban aquí; pero su hijo solo callaba. Sabía que esa noticia no sería él que se la daría. Solo la abrazaba muy fuerte como queriendo protegerla de esto último también. 

 Cuando el inspector entró a la sala, y se encontró con Ana, se sorprendió bastante; pero no lo suficiente. A las personas como Gregorio, cualquiera le pone fin. 

 ─Ana, ¿Qué ha pasado? 

 ─Nada, inspector. 

 ─No me diga que nada. Hay una persona muerta, ¿Quién lo mato? 

 ─Yo inspector, ─respondió ella con mucha seguridad. 

 ─ Sabe que le harán las pruebas de pólvora, ¿Verdad? 

 ─No es necesario ─dijo ella. 

 ─ ¿Por qué, Ana? ¿Confiesa usted que mató al señor Uribe? 

 ─Sí, nunca lo he negado. Solo que hasta ahora nadie me lo ha preguntado. 

 ─ ¿Por qué Ana? ¿Porque lo hizo usted? ¿Por qué le dio muerte al señor Uribe? 

 Ana pensó en el momento que había seguido a Albert, le había quitado el Revolver de las manos y le había disparado las tres balas a Uribe y echado de allí a Albert. 

 ─Ana, ¿Está usted aquí conmigo? 

 ─Sí, inspector. Aquí estoy sin duda alguna. 

 ─Ana, ¿Por qué motivo quitó usted la vida a Gregorio Uribe? 

 Ana pensó rápidamente jamás diré lo que pasó, ¡eso nunca!, primero muerta antes que decir que Albert era quien le daría muerte a su padre, este secreto me lo llevaré a la tumba. Nadie sabrá que lo hice para evitarle un crimen al niño, para que no tuviera que cargar con la muerte de su padre en su conciencia, y mucho menos que fuera llevado a prisión; es un niño apenas. ¡Un niño! Había vivido el terror desde muy temprana edad. Ya había sufrido demasiado para que ahora tuviera que sufrir de este modo. No, no era justo. Ella prefería cargar con todo desde el principio. 

 ─Ana dígame ¿Por qué dio muerte al señor Uribe? 

 Ana volvió a repasar en su mente todo el sufrimiento de la señora Jhuliana y de sus tres hijos, las clases de golpizas que habían llevado desde que vivían en el pequeño pueblo. 

 El Infierno que habían vivido hasta ahora con los abusos de su padre y en su corazón encontró un poquito de paz. 

 ─ ¡Que me perdone Dios! Inspector. Pero le di muerte al señor Uribe y lo volvería hacer de nuevo si volviera a presentarse la situación. 

 ─Ana no puede hablar de este modo ni aquí ni en ningún otro lugar, no es correcto. no se le ve arrepentida y eso no le ayudará, de ningún modo, en un juicio. Así es que no lo vuelva a repetir jamás. La parte donde dice que lo volvería hacer de nuevo se escucha como planificación e intención. 

 ─Primero, responda lo que le pregunté. ─El inspector sabía cómo nadie que Ana había matado a Gregorio Uribe por defender a la señora Jhuliana, su experiencia de tantos años no podían haberle fallado. Si Ana hablaba de este modo, aunque fuera impulsada por la impotencia y rabia, se hundiría ella misma. El inspector desde hacía mucho tiempo, sospechaba que Gregorio, solo era cuestión de tiempo para que matara a la señora Uribe. Demasiadas golpizas que la habían llevado varias veces al hospital, casi muerta. Siempre pensó que con el único crimen que tendría que lidiar era con el de la señora Uribe, no lo contrario, por esta razón estaba tan sorprendido. 

 ─Ana dígame, ¿Por qué dio muerte al señor Uribe? 

 ─Porque ya no aguantaba más sus abusos, señor Lyns. No dejaba de golpearla una y otra vez. Temía que en cualquier momento la matara. Ahora la señora no escucha, perdió el oído y fue por sus golpes. No tenía compasión de ella ni tampoco de sus hijos. Los golpeaba como si fueran sus enemigos. Les daba un trato que ni a un animal se le trata de este modo. Era un hombre muy malvado y agresivo. Nadie podía detenerlo jamás. Compraba a todos con su dinero. Estaba por encima de la ley la señora Jhuliana tiene todos los huesos de su cuerpo soldados, porque se los había roto todos y de los tres muchachos ni hablar. Ellos también tienen sus roturas; por esa razón, los dos hijos mayores no viven en la casa. Por el gran odio que sentían por su padre. Albert está enfermo inspector. Enfermo de miedo, de terror. La señora Jhuliana es una víctima del señor Uribe, está muy dañada. No solo físicamente, sino también emocionalmente, es una familia destruida por los maltratos físicos y emocionales de su padre. Ese era un hogar de apariencia por fuera; pero por dentro vivían en la antesala del infierno y con el mismísimo diablo dentro. 

 Miraba a la señora Jhuliana tan indefensa y ahora sorda y sabía que no pararía jamás, que si no hacía algo volvería a golpearla muy pronto y sé que de otro modo no podría detenerlo. Así que en un arrebato de desesperación le di muerte. 

 ─Ana, pero siempre existen soluciones 

 ─ ¿Cuáles? Inspector ¿Cuáles soluciones? No importaba donde se fuera la señora Uribe, él siempre le traería de vuelta. Compraba un pueblo completo que tuviera que comprar con tal de encontrarla. No había la manera de que ellos corrieran y escaparan de él. Créame inspector, no había otro modo de que ellos se libraran de su verdugo. Ahora están liberado para el resto de su vida. Tendrán paz se lo merecen. 

 A medida que Ana hablaba el inspector iba repasando una a una sus palabras y comprobando con las sospechas que tenía. 

 ─Ana, ¿Diría usted que asesinó a Gregorio Uribe en defensa propia? 

 ─No exactamente, diría que para librar a su familia de sus maltratos y abusos. A mí nunca me golpeo. ─ ¡Qué mujer tan especial! ─Pensó el inspector. Sabes que esta presa y aun así no miente. 

 ─ ¿Está consciente de lo que ocurrirá ahora con usted? 

 ─Sí, inspector lo sé, estoy consciente de esto; pero ya no tendré que protegerlos. Se cuidarán solos. Ahora ya nadie puede atacarlos, porque lo libré de su verdugo. 

 ─Ana traeré su declaración por escrito para que le firme. 

 ─Sí inspector, lo haré. 

 Ana le había narrado al inspector toda la historia de los Uribe, desde que Vivian en aquel pueblo. Se la narró completa sin omisión. Le dijo que en una ocasión fue a denunciarlo y que luego se retractó, porque sabía que él se la arreglaría como siempre y saldría libre y ella seria echada a la calle, entonces la señora y Albert no tendría quien la cuide. Por esta razón había salido de la comandancia muy aprisa. Ese fue el día que él le había entregado la tarjeta para que cualquier cosa le llamara. El Inspector Lyns le dijo que él sospechaba de Uribe y quería ver si Ana lo denunciaba para apresarlo. Se había sentido muy decepcionado de ella por no haberlo hecho. 

 ─Inspector con Gregorio Uribe no era tan fácil como usted cree. Él era de los que compra la justicia: abogado, jueces a todo el mundo. Usted sabe cómo es el dinero. 

 ─Ana, no todos los hombres tienen precio. 

 ─Es verdad, inspector. Pero hasta el momento, con todos lo que Gregorio había tratado lo tenían. No había otro modo este era el único; 

 ─Pero Ana, ahora usted está en la cárcel y eso era lo que yo quería evitar. 

 ─Da igual inspector. Ahora solo se sacrifica uno. No tantas personas, ya ellos han sufrido demasiado. Ahora les toca descansar, especialmente la señora Jhuliana. 

 ─ ¿La considera usted su amiga? 

 ─No exactamente. Ella es mi patrona. 

 ─O talvez, ¿Sus cómplices? 

 Ana se paró de golpe de la silla donde había permanecido sentada muy serena y tranquila. Ahora llena de ira le dijo: 

 ─Inspector, ¿Acaso no puede ver usted el sufrimiento y la invalidez de un ser humano como la señora Uribe? Hasta este momento ella ignora lo que pasó en su casa. Ignora que su marido está muerto, no puede escuchar por una golpiza que él le propino, hacen apenas algunos días solamente. Es una pobre mujer digna de lástima. 

 ─ ¡¿Cómo se atreves hacer esa conjetura?!, yo soy la única responsable de la muerte de ese monstruo repugnante y si volviera a vivir lo volvería a matar de nuevo. 

 Se expresó con una rabia capaz de enfrentarse a la fiera más salvaje. Su cara se había puesto totalmente roja, de la cólera tan grande que había provocado la pregunta. 

 Ahora Ana estaba muy alterada; pero hasta este momento había permanecido en total calma. 

 ─ ¡Tranquilícese!, señora Ana. 

 ─ ¿Cómo quiere que me calme? Si usted es la persona que está más próximo a la verdad y mire lo que se le ocurre. Acaso no está haciendo uso de su experiencia, como dice usted. Observe a la señora Uribe y pregúntese si sería capaz de matar ni siquiera a una mosca. Inspector yo… ─y luego se quedó callada. 

 ─ ¿Qué sucede?, Ana. 

 ─Nada inspector, no pasa nada. 

 ─ ¿Dígame? se lo ruego. 

 ─No era nada importante. Solo más de los mismo y creo que ya fue suficiente. 

 La declaración de Ana no solo había sido escrita, sino también grabada. Exceptuando, la parte donde el inspector le dice, que no hable de eso modo que tanto la incriminaba. 

 Después de interrogar a Ana al inspector Lyns le faltaba algo muy incómodo por hacer. Darle la noticia a la señora Uribe, ella estaba muy inquieta en la estación. No paraba de preguntar y estaba muy asustada y mucho más ahora que no estaba escuchando nada de lo que conversaban. El inspector mando a que trasladaran a Albert y su madre a su oficina. Cuando lo tuvo enfrente no sabía, si compadecerse por la señora Uribe o alegrarse. Parecía un saco de hueso, pálida y delgada. Con una fragilidad típica de las desgracias que le había tocado vivir toda la vida. Ella apretujaba las manos de su hijo Albert, por los nervios. 

 ─ ¿Qué pasa?, ¿Por qué estamos aquí, ¿Por qué nos han traído ─preguntó con dificultad y un ruido estruendoso, emitido por su voz. ¿Dónde está mi marido? 

 El inspector miró a Albert y él al inspector. 

 ─Señora Uribe, su esposo está muerto. 

 Albert, rápidamente tomó un papel del escritorio y le escribió: 

 ─Mamá, el inspector dice que está muerto. Ella volvió a mirar de nuevo al inspector, como para confirmarlo nueva vez. Él asintió con su cabeza, ella se derramó en un llanto que más que tristeza era una mezcla de sentimientos indescriptibles. 

 Luego perdió el conocimiento y se desmayó. Llamaron a una ambulancia y fue trasladada de inmediato al hospital. Una vez allí le dieron ingreso. tenía la presión arterial demasiada alta; no podía ser tratada ambulatoriamente; puesto que ella tenía apenas, algunos días que había sufrido un golpe muy severo en su cabeza. 

 Cuando Thomas llegó a la ciudad no sabía a donde dirigirse, pero fue a la casa y los empleados le informaron que se fuera directamente a la comandancia de la policía. Thomas preguntó a la seguridad qué había pasado. Él le dijo que no estaba autorizado a dar ningún tipo de información. 

 ─Por favor vaya a la policía, allí le informaran. 

 Cuando llegó a la comandancia preguntó quién llevaba el caso Uribe y fue llevado de inmediato hasta la oficina del inspector Lyns. Cuando el inspector lo vio, lo reconoció de inmediato. Después de ponerlo al tanto de la situación e informarle quien había dado muerte a su padre. Le dijo que su madre acaba de ser hospitalizada y que su pequeño hermano la acompañaba. 

 Thomas pidió ver a Ana. Al llegar a la celda Ana rompió en un llanto fuerte y solo le pedía perdón. 

 ─ ¡Perdón niño!, ¡Perdón! te suplicó me perdone. Te lo imploro, solo deseo tu perdón. Thomas la tomó en sus brazos, pero un agente de vigilancia que le observaba le llamó la atención y le explicó que no podía haber ningún contacto físico. 

 ─ ¡Cálmate Ana, por favor! 

 ─ ¿Por qué lo hiciste?, ¿Qué pasó? ¡Dímelo por favor! ─Ella agachó la cabeza. ¡Ay mi niño! Tu mamá estuvo hospitalizada hace unos días. Tu papá la golpeó tan fuerte que hubo que operarla nuevamente. Le rompió la nariz y a causa del golpe perdió la audición. No escucha nada en absoluto. Esta sorda como una tapia. Ha estado muy mal. 

 ─Sí, me dijeron que está hospitalizada de nuevo. 

 ─De seguro la noticia, ¡Pobre señora Jhuliana!, pero no te preocupes ya no sufrirá más ─dijo Ana con mirada resignada. 

 Ella le contó todo lo ocurrido, con detalles. Claro omitiendo lo que había tenido que ver con Albert. Eso nunca lo diría. 

 ─Te pondré un abogado para que en juicio diga que fue en defensa propia. 

 ─Pero no fue así Thomas. 

 ─Sí, pero fue por defender a mi madre y tenemos muchas pruebas. Así es que confía. No te dejaré para que te pudras en una cárcel por los abusos de mi padre. No sería justo. 

 Al salir de la comandancia la prensa lo acoso hasta lo último con pregunta de todo tipo, pero sus amigos lo cercaron custodiándolo hasta subir al carro. Se dirigió al hospital para asegurarse del estado de su madre. Cuando ella lo vio lo abrazo y comenzó a llorar. Él le hablaba, pero no le escuchaba nada. Albert llamó su atención y así pudo calmarla. Albert puso una libreta en las manos de su hermano y le pidió que le escribiera para que se calmara. 

 Él le escribió: 

 ─Mamá cálmate todo estará bien. 

 Ella escribió: 

 ─Tu padre está muerto. 

 ─Lo sé, me acabo de enterar. Mamá lo siento, Ana tuvo que hacerlo se vio obligada por los abusos de papá contra ti. De lo contrario te hubiese matado. Cálmate mamá estás muy mal, ─y colocó sus manos en el corazón de ella. Tienes que calmarte o no mejorará. Pero a Jhuliana le entró un ataque de nervios que enloqueció. Hubo que llamar a enfermería para administrarle un sedante, luego se quedó dormida. 

 ─No debes recibir visitas ─le dijo la enfermera. Su condición no la ayuda y ahora con la tragedia de perder a su marido empeoró todo. 

 Thomas sentía que perdería la cabeza y salió del hospital con sus amigos. Quería ir a la casa para poner algunas cosas en orden. Tenía que poner al tanto a sus tres amigos de lo que había ocurrido en su familia; pero en vista de que la tragedia había ocurrido en la casa, William propuso que mejor fueran a la suya y así lo hicieron. 

 Cuando llegaron se acomodaron en unos sillones de la sala y Thomas comenzó a contarle su historia de principio a fin. Ya Andris lo sabía, pero Felipe y William no. Así que comenzó desde el principio y terminó con lo ocurrido recientemente. Sus amigos le preguntaron qué haría ahora. 

 ─Necesito un buen abogado para sacar a Ana de la cárcel, pero quiero que sea el mejor de todos, sin importar lo que cueste. 

 William le dijo que él tenía uno muy bueno y además le dijo que con las pruebas que tenían sería suficiente como para que ella saliera pronto. 

 Ana le había dado muerte al señor Uribe en un momento de desesperación y defensa de su propia esposa. Eso era fácil demostrarlo en una corte. El hospital lo corroboraría y también en el pueblo donde vivían podrían encontrar pruebas. Su cuerpo será el mejor mapa a usar. Con radiografías comprobaran las múltiples roturas, además Ana me dijo que hay un hotel donde hace un tiempo se hospedaron y puede certificar que allí también la agredió. 

 ─Mira Thomas si tu entiendes que Ana es inocente, que fue un asesinato involuntario para preservar la vida, puede sacarla con un buen abogado. 

 ─Eso es lo que quiero que pueda salir muy pronto. Conozco muy bien a Ana y sé que se vio obligada, de lo contrario jamás lo hubiera hecho y estoy convencido de que mis hermanos también piensan como yo. Ahora hay un solo problema, la familia de mi padre están eufóricos y no sé cómo vamos a enfrentarlo, pero la verdad no me importa mucho. Nunca se enteraron de los abusos a los que durante toda la vida fuimos sometidos, especialmente mi madre. Así que digan lo que quieran, ya avisé a mi hermano con un telegrama para que venga al funeral. ¡A ver si quiere! Desde que se fue. ¡Ha estado renuente a volver! ¡No sé si vendrá!, solo le mandé el telegrama. Al terminar de hablar Thomas inclinó la cabeza y la metió en sus manos, sus amigos entendían muy bien por lo terrible que estaba pasando y sentían un gran pesar por él. 

 ─Yo conozco un buen abogado le llamare de inmediato. William se comunicó y quedaron de juntarse en la comandancia para apoderarse del caso, en lo inmediato. Un rato más tarde Thomas se reunió con él y lo puso al tanto. Le dijo dónde buscar las pruebas: el hospital, el hotel y tu propia cliente te puede ir diciendo mejor que yo como conseguir todas las pruebas. Mi madre por ahora no podrá ayudarnos mucho. Su condición es delicada, espero comenzar a enseñarle hablar por seña. 

 Así que lo próximo que hizo fue contratar una maestra privada y habló con su mamá. Le explicó que si quería ayudar a Ana tenía que aprender para que un juez pueda comunicarse con ella, y Jhuliana aceptó. Thomas puso una seguridad a su madre que la cuidara día y noche, porque la familia de su padre junto con su defensa decía que Jhuliana era cómplice de Ana y él temía que intentaran algo contra ella. 

 Carlos vino al funeral para acompañar a su madre y a sus hermanos. Ahora las familias estaban divididas. No querían a los hijos de Jhuliana ni tampoco a ella. Decían que ellos todos habían estado compuestos para matarlo y así quedarse con su fortuna. Thomas y sus hermanos no permitieron que Jhuliana fuera al funeral. Estaba muy delicada y los constantes ataques de la familia de Uribe no le harían nada bien. Así que mejor la dejaron fuera de todos los arreglos funerarios. Solo Albert Carlos y Thomas fueron al funeral. 

 El inspector Lyns habló con Thomas y también con su hermano Carlos, para explicarle la sospecha que había tenido desde hacía tiempo, por los golpes de Jhuliana. Incluso le contó del día que Ana había entrado a la comandancia y luego había salido muy nerviosa, sin denunciar nada. Él se había dado cuenta de que Ana se había arrepentido de denunciarlo por miedo a Gregorio Uribe y ahora esta se lo había confirmado. Le dijo que por miedo a que él la echara de la casa y ya no pudiera cuidar de la señora Jhuliana y de Albert. Le explicó todo lo que él sospechaba y como sus sospechas habían sido todas acertadas. 

 Ahora el abogado se encargaba de todo lo concerniente al caso. Un año quizás como Máximo le echarían a Ana, por la cantidad de pruebas que había encontrado. 

 Después del funeral y dejar todo en mano del abogado: William, Andris y Felipe habían regresado a la hacienda. Ahora su amigo tenía que resolver lo que le restaba con sus hermanos. Y con todo lo que tenía que ver con el patrimonio de su padre. Después de que la policía había aclarado todo con las pruebas, todo había sido entregado en las manos de Thomas, sus hermanos y Jhuliana. Carlos tuvo que pedir un permiso prolongado para ayudar a Thomas con las empresas. Ahora era el patrimonio de su madre y también de ellos. No podría dejarlo ir por la borda con todo lo que había pasado. 

 Pero esto no fue un mayor problema. Con los conocimientos de Thomas y la habilidad de Carlos, además de que Gregorio era muy organizado en todos sus negocios, tanto que podrían manejarse solos. Él había dejado una gran fortuna con la cual podrían vivir los cuatro, si sabían manejar los negocios con buen juicio y buena administración. 

 La prensa duró un buen tiempo acosando a la familia. Tanto de una parte como de la otra. Las especulaciones no paraban, pero Thomas con su gran madurez sobrellevó todo esto. Cuando los periodistas lo acosaban no hablaba en torno al caso o la tragedia de su padre. Hubo total silencio, no quería hablar de toda su vida y de los abusos de su padre. Ya no era el momento para hablar de esto, si no lo habían hecho ante no lo harían ahora. El prefería que sus abuelos no se enteraran de la clase de hombre que era su hijo. Todo lo contrario, sintió mucha pena y compasión por sus abuelos. 

 Con cada cosa que se revelaba en el juicio, cada prueba, el testimonio de cada uno de ellos tres, con prueba de rotura de hueso, con radiografía y fecha de certificaciones de los distintos hospitales. De la gran calamidad en la que estaba convertida esta pobre mujer, que era su madre. Para ir a testificar tuvieron que buscar un intérprete, porque la última golpiza la había dejado completamente sorda. Tanto Thomas como sus hermanos compadecían a sus abuelos paternos, cada día que estuvieron en el juicio, había sido muy duro para ellos al enterarse de tantas barbaridades que había cometido su hijo. Tantas personas como testigos en las pruebas no podían estar mintiendo. Algunos policías corruptos fueron traídos, desde el pequeño pueblo, a testificar ante un juez. El abogado era el mejor como se lo había prometido su amigo William. 

 Después de tantas acusaciones y mentiras. Ahora las familias de Uribe estaban callado y avergonzados, o más bien triste por todas las cosas que habían pasado estos niños, que también eran su sangre y esa pobre mujer que tenía el mismo aspecto de la muerte. Sin ellos tener la necesidad de dejar al descubierto las horribles cosas a la que durante tantos años habían soportado, ahora habían salido a la luz pública. Thomas jamás hubiera querido ensuciar la memoria de su padre, aunque él se lo merecía. Su hijo no era este tipo de hombre, pero hay cosas que, aunque uno quiera mantenerlas ocultas, salen siempre a la luz. La prensa misma se encargó de hurgar entre las basuras de Gregorio Uribe. 

 El proceso con Ana seguía adelante. Ella estaba tranquila, los muchachos siempre le visitaban y se encargaban de ella. Se aseguraban de que no le faltara nada. Le decían que tuviera paciencia mientras duraba el juicio. Su madre no se recuperaba de sus oídos, pero había avanzado en su clase para sordo. 

 Al volver a la hacienda la esperanza, William continuó su trabajo de investigación. Felipe tuvo que volver a su casa por causa de los negocios. Thomas Uribe seguía poniendo todo en orden. Ahora que Gregorio Uribe no estaba ellos tenían que sacar adelante los negocios. La comunicación con Regina era constante. Le explicaba, en carta, que tuviera paciencia, que desde que él pudiera ausentarse de la ciudad. Iría a verla; le contaba hasta los últimos detalles de él y su familia. Y todo lo referente a la salud de su madre. De lo delicada que ahora estaba. Regina sabía que su vida ahora había dado un gran giró. Ella y Thomas tenían que replantearse de nuevo. De ahora en adelante tenía trabajo por demás, pero ella esperaría que las cosas volvieran a la normalidad. Aunque ella estaba convencida que de ahora en adelante nada sería igual. 

 Mientras tanto seguían separados. Thomas necesitaba un tiempo prudente para organizar todo muy bien, aún no discutía con Carlos acerca de la empresa ni nada de los negocios, solo estaban actuando sobre la marcha, todo había sucedido muy de repente. 

 Cuando William estuvo en la ciudad acompañando a su amigo Thomas, Matilda y Kahel no fueron a cabalgar. Kahel estaba muy atareado con el trabajo, solo estaban él y Adelaida. Y Matilda estaba muy aturdida por todo lo que había pasado, pero no dejaban de pensar el uno en el otro. Kahel no dejaba de pensar cada minuto en ella. Su amor crecía más cada día. Y Matilde mientras pasaban los días, más cerca de él se sentía. Aunque no le viera, estaban más unidos que nunca. Estas dos almas estaban destinadas a estar juntas y no había tragedia ni percance que lo pudiera impedir. Con la llegada de William ella se sintió liberada. Se aseguró de que él estuviera bien y de buen ánimo. Que nada de lo que había pasado le afectara. Conversaba mucho con él y analizaban lo que había sucedido. Lo sentían mucho por Thomas, pero no era un asunto de ellos. Ya él había dado todo el apoyo que entendía, que por su parte debía recibir. La vida continuaba y no podía detenerse. 

 Mari, después de unos días de que William había llegado le entregó una carta donde le decía que necesitaba verlo. Le puso la hora y el lugar donde se encontrarían. William le preocupaba mucho sus citas a escondida con Mari, no quería decepcionar a su amigo, pero el también deseaba verla. Necesitaba saber qué le diría Mari. Después de que había visto a Felipe, quedarse sin respiración por ella. Había comenzado a poner atención e interés por la chica. A lo mejor era curiosidad, no sabía. Pero había dejado de ver a la niña y comenzaba a ver en ella una hermosa e interesante mujer. 

 Matilda y Kahel habían vuelto a tomar su itinerario, para salir a cabalgar. Muchas cosas habían vuelto a la normalidad. Al menos para algunos, porque Regina seguía muy triste por su novio que seguía en la ciudad tratando de poner todo en orden. La situación de esta familia era caótica, aunque el verdugo ya no estaba, las secuelas seguían muy latente. Llevaría años de trabajo: terapias, amor y mucho esfuerzo, restaurar la confianza y quitar el temor de ellos. Especialmente de su madre, porque Albert, apenas era un niño y aún había tiempo para ayudarlo; en cambio, su madre había perdido su audición. Le resultaba muy difícil adaptarse a aquella nueva vida de silencio. 

 En las clases para sordo no había avanzado tanto como le hubiera gustado a Thomas. Jhuliana estaba triste y su ánimo muy decaído, aunque el monstruo estaba fuera de su vida, sentía que estaba acabada por completo. Ahora estaba más delgada que nunca. Casi no comía, sus hijos habían comenzado a preocuparse. Si ella no luchaba, al ritmo que iba, moriría muy rápido. La tristeza la mataría, o podía ser de inanición que muriera. Thomas, como el hijo mayor, la había llevado de vuelta al hospital. Quería que le hicieran una revisión más exhaustiva. Por si tenía algo que los médicos habían pasado por alto, pero por más que los facultativos buscaban, no habían encontrado nada físico fuera de lo normal. Le sugirieron que la llevara donde un profesional de la salud mental, a ver si podían ayudarla. Le explicaron a Thomas que pasar por una situación como esa, derribaría a cualquier gigante. 

 ─Llévela de vacaciones, sáquela un poco de este ambiente donde había estado sometida toda la vida. Pero Thomas le explicó al doctor que aún no podía hacerlo por el juicio. Ella tenía que estar ahí. Era un testigo clave para el caso. 

 Carlos había pedido un permiso sin tiempo definido. Les había explicado las razones a sus superiores y se dedicaba tanto como Thomas a la familia y a la empresa. Se preocupaba cada día por aprender de su hermano. Thomas monitoreaba a Albert con lo de la escuela y en su tiempo libre lo llevaba a la empresa. Quería ir enseñándole todo acerca de los negocios y además mantenerlo ocupado; pero Albert estaba más fuerte que su madre, a veces hacia explosiones de ira, pero sus hermanos trataban de calmarlo. Y tener paciencia con él. 

 De cierto modo se sentían culpable por haberse ido y dejado a Albert solo con su madre. Sentían dolor, cada vez que lo pensaban. Individualmente sabían que habían optado por la vía fácil, yéndose lejos y abandonando así a su madre y a Albert, a merced de su padre. Esto le causaba un malestar de culpa. Si tan solo hubieran estado aquí, cuantas cosas hubieran podido evitar. Las cosas no hubieran llegado hasta donde estaban ahora, pero ya era tarde no había nada más que hacer, que no fuera segur hacia delante y tratar de mejorar la vida de su madre y también de Albert. Por esta razón, Thomas y Carlos ahora estaban más unido que nunca. 

 El abogado que le había recomendado William era muy bueno y tenía pruebas muy importantes, para demostrarle a un juez, que Gregorio Uribe era un animal salvaje y depredador. Que Ana se había visto obligada a darle muerte para que no matara a su esposa o a su hijo. Era cuestión de tiempo y que se fijara la audiencia de fondo. Ana estaba muy tranquila. Ahora ella tenía la certeza de que tanto su patrona como Albert estaban a salvo y estaban bien. Aunque ella estaba privada completamente de libertad. 

 ─ ¡Señor! tú sabes que no había otro modo, por favor apiádate de mi alma. 

 Dormía tranquila por las noches. Les había expresado a los muchachos que se quedaran tranquilo, que no se preocuparan por ella, que se ocuparan de su madre; en los últimos meses no había estado muy bien. Ana sabía que ahora nadie andaría detrás de ella para que comiera. 

 La prensa le había dado un respiro, ya no los asediaba desde que comenzó a filtrarse la información, de quien era realmente Gregorio Uribe bajaron la guardia. Solo se presentaban cuando tocaba audiencia. 

 Ahora Jhuliana tenía que librar otra batalla, quizás una de la más fuerte que le había tocado llevar; con todo lo que había ocurrido y tan de golpe estaba desecha. Su condición de sorda, la muerte de su marido, el encarcelamiento de Ana; las luchas de sus hijos con su propia familia, todo esto era mucho para ella. Se sentía muy agotada, emocionalmente y también físicamente. Su cuerpo no estaba trabajando del mismo modo; se había sentido muy decaída. Muchas veces pensaba que el sueño de la muerte pondría fin a su cansancio, pero jamás lo externó a sus tres hijos ni a nadie más. 

 Apenas tenía las fuerzas para levantarse y ponerse en pie, pero claro que sus hijos no la dejarían rendirse. Ahora menos que nunca lo permitirían, todo lo contrario, ponían mucho empeño en su salud. Se habían dado cuenta que nunca debieron haberla dejado sola. Sentían mucha culpa por su madre y también por Albert, querían recuperar el tiempo perdido y poder darle la tranquilidad que nunca habían tenido. 

 Thomas y Carlos, cada uno a su manera, sentían mucha responsabilidad por haberse ausentado del modo que lo habían hecho. Ellos sentían que no solo se habían ausentado físicamente, sino también emocionalmente, cansados de tantos abusos; ya no querían regresar a casa ni de visitas. Cada día buscaban una excusa nueva para no volver, dejando a Jhuliana y a Albert completamente solos, ahora se había presentado esta situación y ambos cada uno por su cuenta, se habían percatado de su error. De no haber sido responsables. Ahora trataban de enmendar la situación, cuidando de su madre y también de Albert. Había llegado el momento de poner orden en la familia y no solo a nivel empresarial, también en estas cuatro vidas, que cada una era un desastre. Con tantos daños como el que tenían. 

 En la hacienda la esperanza todo seguía en marcha. Mari se había presentado a su cita con William, pero no sabía si el llegaría. Ella esperaba impaciente con sus nervios hecho trizas. Cada hoja que movía el viento hacía que sus nervios se descontrolaran. Podía escuchar el latir de su propio pulso. Él, al igual que ella se agitaba mucho, pero necesitaba ir. Quería verla y saber qué le ocurría a Mari. Había transcurrido una hora en la espera, pero sentía que había esperado años. Ella pensó que no llegaría y cuando se disponía a marcharse llegó él. 

 ─Pensé que no vendría. 

 ─Aquí estoy, ¿Qué quieres de mí? 

 ─Saber si estás bien. 

 ─Estoy bien. ─Al tiempo que se miraba en sus ojos, tan intenso como el mar. He sentido mucho todo lo que ha pasado. No solo por Thomas, también por ti. Sé que es tu amigo y te importa mucho. 

 ─Y tú, ¿Cómo sabes eso? 

 ─No soy una niña. Entiendo lo que sientes y me duele. 

 ─Mari, tiene que olvidarte de esta locura. 

 ─No es ninguna locura. Te amo y solo deseo estar a tu lado. Ya sé que no es correcto todo esto, pero qué puedo hacer, ¿Dime eres feliz a su lado? ─él esquivó su mirada y le contestó con un sí rotundo. Y ella, ¿También es feliz? 

 ─Hasta ahora sí. 

 ─William, para responder mis preguntas, mírame a los ojos por favor. 

 ─Mari, aquí lo que menos importa es quien sea feliz y quién no. Se trata de hacer lo correcto y creo que nuestras citas, a escondidas, no lo son. ─dijo él un poco contrariado. 

 ─William, si lo consideras de este modo, no debemos vernos más. Solo quiero que al irte de aquí este muy bien claro, primero de que ya no soy una niña y que te amo con todas las fuerzas de mi corazón. Desde que llegaste no he hecho otra cosa más que no sea amarte y no es un capricho. 

 Muchos hombres me han declarado su amor, pero con ninguno sentí esto que siento por ti. Entiendo que soy joven, pero sí lo suficiente madura para saber cuánto te amo. Me gustaría pasar el resto de mi vida contigo, a tu lado amándote, haciéndote feliz; pero también ser tu compañera por el resto de la vida. 

 Yo sería la mujer más feliz del mundo si tu amor fuera mío. Si fuera correspondida por ti. Al irme hoy de aquí quiero que todo esto quede muy claro en tu corazón y que, al marcharte cuando tengas que hacerlo, pueda llevar este amor contigo; aunque tu corazón pertenezca a otra. 

 William escuchaba muy atento las palabras de Mari, como si fuera una mujer llena de experiencia la que le hablase. 

 Ella le dijo quédate con todo lo que te he confesado. Será la última vez que nos veamos a solas. No volveré a pedirte que nos encontremos. Entiendo, perfectamente tu situación y sé que tú tienes un compromiso muy grande, que es tu matrimonio y compañera. Perdona que mi corazón se haya atrevido a tanto, pero esto que siento por ti, desde el día que llegaste aquí, es mucho más fuerte que yo. Me domina por completo. Yo no aceptaré ningún compromiso con nadie. Jamás me casaría con alguien que yo no ame. Prefiero quedarme soltera para el resto de mi vida y como ha podido darte cuenta, las Ureña somos mujeres de un solo hombre. Mi corazón es completamente tuyo y jamás podrá tener otro dueño, que no seas tú. Lamento que el tuyo ya tenga dueña. No siempre hay que ganar y esta vez yo pierdo. Tú has sido mi primer amor y lo seguirás siendo por el resto de mis días. 

 Te deseo lo mejor William Makerson, espero que pueda tener la dicha que te mereces. ─y se marchó. 

 Él se quedó mirando cuando se alejaba y de un impulso corrió detrás de ella. Al alcanzarla la abrazó y se besaron por unos segundos. William se olvidó de todo: de Matilda, de su matrimonio; los ojos llenos de lágrimas de Mari parecían dos lagunas azules. Él la volvió abrazar como confirmándole que también el necesitaba su amor, pero nada podía hacer. No le dijo una sola palabra. Sentía que si hablaba sería como pecar contra Dios y también contra ellas dos. Mari se marchó muy apresurada, pero le era difícil ver el sendero por donde pasaba, sus ojos tan llenos de lágrimas, no le dejaban ver. Decidió no voltear a verlo o no tendría el valor para marcharse. 

 Al igual que ella, él también había tenido que esforzarse para mantener sus pies pegado al lugar donde estaba parado. Para no salir huyendo detrás de ella. El corazón de William en este momento tampoco quería razonar, acerca de nada. Había sentido la necesidad de solo estar con ella y que el mundo completo fuera paralizado. Era la primera vez que se sentía de este modo tan egoísta, siempre había pensado en los demás primero que en él. 




 

CAPÍTULO
XXVIII 

 Matilda y Kahel tenían planificado cabalgar por la tarde. Él tenía un lugar donde quería llevar a Matilda. Tenía una agradable sorpresa para ella. Cuando pasó a buscarla ya traía los caballos listos, la procuro y salieron. Como de costumbre después de cabalgar durante un rato, cuando ya se habían alejado de la vista de todos, él la subió a su caballo. Cuando la tuvo a su lado la abrazó muy tiernamente. Kahel se dio cuenta que ella temblaba. ¿Me ama? ─pensó, o ¿Tendrá miedo? Pero a que teme ¿A mí? Kahel era joven y muy inexperto con los misterios del amor. Matilda le encantaba sentir su cara muy cerca de ella. Sentir su respiración. El olor de su piel a hierva silvestre, la hacían muy dichosa. Dicha que jamás había experimentado. Todo este sentimiento era completamente nuevo para ella. La dicha y felicidad que sentía ahora; no la cambiaría por nada en este mundo. 

 A Matilda jamás le había preocupado el dinero. Había nacido con él. Pero nunca había sentido que era su prioridad en la vida. Aunque hacía uso de él nunca se había aferrado a que fuera lo primordial. Jamás le había hecho falta nada. Riquezas había tenido de más, pero con mil amores cambiaría sus sabanas de sedas, por un lecho de pajas y de peón. Con tal de estar al lado de Kahel. Cabalgaron durante un rato para llegar aquel lugar, que le tenía reservado. Desde un pequeño alto podía verse una llanura llena de florecillas silvestres y en ellas mariposas de múltiples colores, que volaban alegre. Ella bajó del caballo y observó aquel santuario. Pensó que no era merecedora ni digna de aquel pedazo de paraíso. Él sacó una red que traía guardada en la alforja del caballo y la puso en sus manos. 

 Ahora vamos a atraparlas, amor. Ella lo miró con la sonrisa más hermosa y brillante que jamás alguien podría regalar. Él la tomó de la mano y comenzaron a correr colina abajo. Cuando llegaron a la llanura cayeron al suelo y rodaron sus cuerpos por el verde prado. Ella reía con la alegría de un alma plena, sus cuerpos cayeron muy juntos. Él la miró a los ojos y le dijo: 

 ─No pido nada más a la vida eres mi mayor regalo y no permitiré que otro lo tenga. Ella acarició su rostro un poco sucio por el suelo donde se habían rodado. 

 ─Yo también te amo Kahel. La alegría de él no podía contenerse dentro de su cuerpo. sabía que por ella se enfrentaría al mundo entero si fuese necesario. Se abrazaron y luego él se puso en pie. La levantó a ella y comenzaron a atrapar las mariposas, mientras reían. Corrían, caían y volvían a levantarse. Aquel lugar parecía encantado, con su hermosura. Aquellas flores silvestres, como él. Unido al encanto de tantas mariposas, lo hacía parecer un lugar mágico y encantado. 

 Corretearon por toda la llanura con el sol de la tarde llenos de risas y felicidad. Luego cayeron de nuevo entre las flores, rendido por el cansancio. El la besó y ella correspondió de inmediato a sus besos. Él acarició su cuerpo con suavidad con aquellas manos labradas de callos, ella se dejaba llevar desvanecida de pasión sin dejar de mirar sus ojos ni un instante. Hasta que sus cuerpos se fundieron nuevamente en uno solo. Habían alcanzado la felicidad más grande que dos corazones humanos jamás habían sentido. Su sincronía era perfecta, como si hubieran nacido uno para el otro, como si se conocieran de toda la vida. 

 Entre tanta dicha y felicidad no se habían percatado que el sol ya se estaba poniendo. Sus últimos rayos de luz aumentaban la magia de aquel lugar, se vistieron muy aprisa y subieron la colina, una vez allí arriba la tomó entre sus brazos y de frente a la llanura le dijo: 

 ─Matilda esto es todo lo que te puedo ofrecer, no tengo más. 

 ─Esto es todo lo que necesito, no quiero nada más. ─subieron al caballo y regresaron. Durante todo el camino de regreso, más que preocuparle la noche que ya le venía encima, le preocupada tener que separarse. Él trataba de llenar sus pulmones del rico olor de su cabello, quería almacenarlo no solo en su olfato, sino también en su corazón, para luego sacarlo de a poquito y poderlo disfrutar y sentir que seguía a su lado. En el caballo venía la reja con las mariposas que habían atrapado. Ella tenía una sonrisa que delataba su felicidad y alegría. Él sentía la satisfacción de hacerla feliz. 

 Cuando llegaron a la casa William estaba afuera esperándola. Había estado muy intranquilo por el tiempo que habían pasado fuera. Temía que le hubiera pasado algo. 

 Al verlo corrió a él con la pequeña reja en las manos y le dijo: 

 ─William hoy fui a un lugar maravilloso como un santuario de mariposas. He traído algunas. 

 Ella estaba desbordante de alegría, aunque no se lo había propuesto, la felicidad se le desbordaba hasta por la piel. Era algo que ya no podía mantener encerrado, porque era capaz de salir por cualquier hendija de su corazón. 

 ─Sí, muy hermosa ─contestó él, pero ya me tenían preocupado. 

 Kahel que había quedado un poco atrás con los caballos le dijo: 

 ─No tiene usted porque preocuparse señor Makerson. Su esposa está a salvo conmigo. William seguía contemplando la felicidad de ella; Matilda estaba rebosante de alegría, en toda su vida nunca la había visto tan activa y feliz, parecía otra mujer completamente diferente a la que había salido de la ciudad. 

 William comenzó a pensar que ya no era solo el campo lo que le había asentado también a Matilda. Tenía que haber algo más que la motivaba, ¿O acaso sería que un cambio de ambiente podría haber sanado tanto su alma? En su mente estaba muy confuso. Fuera lo que fuere, estaba funcionando a la perfección, aunque él seguía observando el cambio en ella, ya no le causaba la misma angustia y preocupación que sintió en los primeros días. Claro le inquietaba que su esposa estuviera tan transformada y tan feliz y que no fuera él la causa de su felicidad; pero que más daba lo importante es que ahora estaba viendo a una Matilda diferente, llena de alegría e ilusión como nunca en la vida. 

 Noemí no le quitaba los ojos de encima a Matilda, quería observarla de cerca para tratar de averiguar que le pasaba con su hijo. Le dolía que ella pudiera estar jugando con él y luego marcharse como si nada. La pena mataría a su hijo. Noemí sentía que debía hacer algo, pero ¿Cómo?, ¿Dónde?, si todo el tiempo había gente a su alrededor. 

 Sobre todo, Kahel no debía enterarse de que ella se estaba metiendo en sus asuntos. Ya era un hombre y podía tomar sus propias decisiones y sus propios riesgos, pero como mujer y madre Noemí se la ingeniaría para poder hablar con Matilda. 

 Había observado que todas las mañanas iba hasta el pequeño cementerio. A Noemí le parecía una mujer muy extraña, ¿Qué iba hacer en un cementerio? si allí no había nadie sepultado conocido suyo. Había tomado la decisión de seguirla en la mañana cuando fuera al pequeño campo santo. Así podría hablar a solas con ella. Era el lugar perfecto. Nadie se daría cuenta de nada y Kahel trabajaba hasta en la tarde. 

 Después del desayuno Matilda se dirigió hasta el lugar acostumbrado a tener su charla con las tumbas. Matilda sabía que estas tumbas no hablaban, aunque tampoco podían escucharla; por esta razón era el sitio más seguro para conversar sin ser escuchada. Así cada día sacaba todo lo que llevaba guardado en su corazón, que tanto la aprisionaba, hasta el punto de sentir que se ahogaba. No podía confiar en nadie más, que en unas lapidas inertes y frías. 

 Al verla dirigirse al lugar Noemí esperó unos minutos y le siguió muy silenciosa. Al llegar al lugar encontró a Matilda llorando y conversando sola. Noemí, escuchó durante unos cuantos segundos, pero de inmediato se acercó a ella, sentía que no era correcto estar espiándola y escuchando los susurros de su corazón. Cuando Matilda se percató de que Noemí estaba junto a ella, su tristeza aumentó y le dio rienda suelta a su llanto. Noemí no tuvo más opción que acercarse a ella, pero al hacerlo Matilda se le tiró encima y le abrazó los dos pies. No permitiendo que Noemí se moviera ni un paso. Esto la hizo sentir muy perturbada. No sabía qué hacer. 

 Nunca había visto llorar a alguien de este modo tan desconsolada y a la vez desesperada. Compadeció a Matilda, esta no la soltaba y Noemí calculó que si hacía un solo movimiento caería al suelo, pues sus dos pies estaban maniatados por los brazos de Matilda. Como pudo, con sus brazos que aún estaban libres, trató de levantarla para ponerla en pie. Noemí estaba callada. Cuando tuvo a Matilda de pie junto a ella, pudo ver los ojos más hermosos y triste a la vez. Su tristeza era de esas que traspasan el alma. Noemí no pudo con ella y siendo Matilda una extraña, la abrazó como si con este abrazo pudiera aliviar en algo su sufrimiento. Cuando comenzó a salirle algo de voz, Matilda solo pronunciaba una sola palabra: ¡Perdón!, ¡Perdón!, ¡Por favor se lo suplico! ¡Perdón! Ahora Noemí estaba más confundida. ¿Por qué le rogaba esta mujer perdón a ella? 

 Estaría un poco loca o tan confundida que la creyera otra persona. La volvió abrazar al tiempo que acariciaba su espalda. Mientras sentía que Matilda se derretiría en llanto. Cuando se calmó un poco volvió a decirle ¡Perdón! Esta vez, Noemí le pregunto: 

 ─ ¿Por qué me pide perdón? ¿Qué ha hecho para pedir que la perdone? Yo no creo que tenga nada que perdonarle, señora. 

 Entonces de la boca de Matilda salió la palabra… 

 ─ ¡Por amarlo del modo que lo amo! Entonces Noemí comprendió la desesperación de Matilda. Y le dijo: 

 ─Señora Noemí, lo amo más que a mi vida. No me lo propuse. Solo sucedió así, es todo. No vaya a pensar que estoy loca, o que me comporto de forma inadecuada. Solo que lo amé desde el mismo día que lo vi. Fue como una maldición todo esto. Se lo puedo a usted jurar. Nunca había sido tan feliz en mi vida, como lo soy ahora. 

 A Noemí le resultaba difícil creer que hablaba de su hijo. No podía ser que esta mujer tan hermosa, tan educada y refinada se haya fijado en su hijo, que era un simple peón y además un asalariado. Le resultaba demasiado difícil e increíble. Hasta tal punto que le preguntó: 

 ─Señora, ¿A quién ama usted del modo que dice? Dígame de una vez. 

 Matilda bajando la cabeza le dijo: 

 ─A su hijo Kahel ─y sus ojos hermosos volvieron a inundarse de lágrimas. 

 ─Señora Matilda, sabes usted que está mal todo esto ¿Verdad? 

 ─Sí, lo sé más que nadie. 

 ─Pues pare esta situación. 

 ─No puedo, ─dijo llorando. No es posible pararlo. Sería como morir. Es que no ha entendido usted. Él es mi vida. Ahora es todo para mí. 

 ─Señora Matilda, ¿Ha pensado usted en su esposo? 

 ─Todo el tiempo, créame es lo que más me angustia. Él es un hombre bueno y muy honorable; no se merece ninguna tristeza. 

 ─Por favor señora Matilda, recapacite todos saldrán heridos, se lo aseguro. 

 ─Pero ¿Qué puedo hacer? dígame usted. ─Noemí calló, no supo que decir. 

 Después de ver a Matilda llorar de este modo. Sabía que no era un capricho, era algo muy serio; también conocía a su hijo y sabía que la vida la daría por ella sin pensarlo. ─Señora Noemí, sé que le he difícil entender esta situación, pero créame cuando le digo que ni su hijo ni yo, no nos hemos propuesto esto. Pasó y punto. Él era la parte que me faltaba para poder vivir. No sé si el me amara como dice o simplemente será un capricho; pero yo solo sé que le amo, con todas las fuerzas de mi corazón. 

 ─Pero es que él también ha perdido la razón por usted. Dijo que, para separarlo de usted tendrían que matarlo. Es una situación muy complicada, se lo aseguro. Lo sé ─dijo Matilda al momento que caía de nuevo en sus brazos con un llanto enloquecedor. 

 Noemí solo imploraba a Dios en su corazón para que pusiera orden en sus vidas. 

 Pero la embargaba un miedo astros. Sabía que esta situación podría costarle el empleo y tener que ir de nuevo a vivir a la intemperie, pero que podía hacer ella con estas dos almas tan desgraciadas y que se habían encontrado tan tarde ni siquiera ya tenía la fuerza para reproches, pensó que la tristeza y desesperación que sentían ambos era suficiente como para más tortura. Desde ese instante, comenzó a sentir compasión por Matilda y a amarla. Si esto se podría llamar amor, que quizás era solo compasión, por su desventura. No quería estar bajo su piel ─pensaba ella. 

 Matilda, después de lograr sosegarse regresó a la casa. Ahora Noemí la miraba diferente y sabía a qué iba cada mañana a este lugar. No solo compadecía a su hijo, sino también a Matilda. 

 En la hacienda todo el mundo ignoraba lo que estaba pasando entre Kahel y Matilda. Pero no William. Él conocía demasiado bien a su esposa y sabía que no era la misma. Ahora sus ojos brillaban con mucha más intensidad y estaba alegre y llena de vida. William, muy a pesar de su corazón roto, sabía que algo grande había ocurrido. Transformando el corazón de Matilda por completo y eso grande era Kahel. Cuando ella estaba a su lado su rostro se iluminaba como un lucero mañanero. No había duda Matilda, su amada esposa se había enamorado por primera vez en la vida. Eso dolía, dolía mucho, pero él sabía que ella tenía todo el derecho a ser feliz y no sería él quien nublara o quitara esa felicidad. Hasta ahora Matilda había sido una mujer perfecta, sin tachas ni faltas, había ocupado el lugar que le correspondía a su lado, nada tenía él que reprocharle, al contrario, aunque esta nueva situación rompiera su corazón. Le estaba muy agradecido por ser esa compañera que había sido todos estos años. Si sus sospechas eran ciertas, no tendría más que darle todo su apoyo a esta mujer, que sin amarlo se había comportado tan maravillosa durante todos estos años que estuvo a su lado. Pero había una pregunta que no le dejaba paz. Si su corazonada no le fallaba, ¿Era Matilda correspondida? Su corazón se sentía desolado y triste, sentía una herida de muerte. Pero William sabía que tenía que sacar fortaleza para protegerla y ayudarla. Era lo que ella merecía. 

 Se propuso acercarse a Kahel y conversar de vez en cuando con él para tratar de averiguar qué clase de persona era. No le dejaría el camino libre a un canalla que no la mereciera ni la fuera hacer feliz; de esto tenía que estar muy seguro antes de seguir adelante con sus maquinaciones y sospechas. Comenzó preguntándole a su amigo Andris por Kahel, pero de una forma muy sutil y particular, como si en Kahel hubiera visto a un excelente empleado. Comenzó el interrogatorio con Andris. Él le dijo que Kahel era un muchacho excepcional, que nunca habían tenido una queja de él, era responsable trabajador y muy fiel. Su honestidad nunca había creado dudas. Había llegado muy joven a la hacienda con su madre y su hermana. El padre había muerto y ellos quedaron en la nada. Él hasta el momento se había encargado de ambas como un hombre viejo. Mis padres le aprecian mucho y le tienen en un sitial muy alto. Es muy respetuoso y jamás confunde su lugar. Hasta ahora se ha ganado, no solo el respeto de la familia, sino más bien, el de todos los empleados. El puesto que tiene se lo ha ganado a pulso, por su rendimiento y su comportamiento, para mis hermanos y yo, Kahel es otro hermano más. No podría yo tachar ni una sola falta en él. 

 ─ ¿Es soltero Kahel? 

 ─Sí, nunca ha tenido ni siquiera novia, se dedica tanto al trabajo, que no ha dispuesto tiempo para buscar pareja. Lo único que hace es trabajar todo el tiempo; por esta razón, cuando usted llegó aquí profesor se le asignó a Kahel, para llevar a su esposa de excursión a cabalgar. Porque cuenta con nuestra mayor confianza. Tendría que pasarle algo a él primero, para que permita que algo le ocurra a ella. A medida que Andris hablaba de Kahel. William sentía alegría y a la vez mucha tristeza. ─Sí, tristeza, porque si había acertado y su Matilda se había enamorado de Kahel, renunciaría a ella, para ponerla en brazos de un excelente y maravilloso hombre, él quedaría sin nada y en total soledad─. Pero era justo lo que haría. La dejaría libre para que ella fuera dichosa. William confiaba mucho en el criterio de su amigo Andris y si él decía que Kahel era una buena persona. Lo era. 

 De todos modos, quería cerciorarse de ello. 

 Comenzó a acercarse a Kahel y a buscar amistad con él. Le pidió que le acompañara un día a cabalgar. Kahel se sintió extraño, pero no podía negarse. Por su cabeza pasaron muchas cosas, como si William se había dado cuenta de lo de él y su esposa, entre muchas cosas más. Tuvo miedo, pero no permitió que esto lo paralizara. Desde que se presentó la oportunidad fue de paseo con William a cabalgar. 

 ─Llévame donde lleva a mi esposa a ella le ha gustado mucho. 

 Kahel joven e inocente al fin, lo llevó al paraíso de las mariposas y una vez allí, William al contemplar la gloria del lugar, de inmediato confirmó que Kahel también la amaba. Solo un corazón enamorado, es capaz de detenerse para apreciar la majestad de dicho lugar. Su corazón entristeció, de tal modo que Kahel le preguntó. 

 ─Está usted bien, señor Makerson. 

 ─Sí Kahel, muy bien. Estoy mejor que nunca gracias a ti. 

 ─A mí, ─dijo el muy sorprendido. 

 ─Sí, después lo podrás entender… 

 William le hacía muchas preguntas acerca del trabajo y él le respondía sin vacilar, pues conocía toda aquella tierra mejor que nadie, como si hubiese nacido allí. Esto llenó de admiración a William por él. 

 Cada día William quería ir de paseo con Kahel. Matilda había pensado que él se había dado cuenta de lo que sentía por Kahel y Estaba usando esta estrategia para mantenerlo ocupado, pero después de algunos días, William le pidió a Kahel que continuara llevando de paseo a su esposa. 

 Entonces, Matilda y Kahel quedaron aún más confundidos. William continuó su trabajo con Andris y su aprendizaje. Habían implementado algunas cosas juntos y tenían maravillosos planes a futuros; pero ahora William no solo llevaba a cabo un trabajo de investigación, sino dos. Necesitaba terminar de investigar a Kahel para saber si era digno y capaz de cuidar a Matilda. 

 No renunciaría a ella para que simplemente fuera desdichada. Hasta este momento había vivido como una flor marchita, hasta que conoció a Kahel. Le había devuelto la vida. No faltaba una sonrisa en su boca, hasta en el comer había cambiado, comía con entusiasmo, era una mujer completamente diferente. Y quién mejor que su madre para darle las informaciones que el necesitaba, pero debía ser prudente. No podía levantar sospecha de nada o sus planes se irían abajo. Si algún chisme o comentario, surgía antes de él asegurarse de que Kahel era un buen hombre y conversara con los Ureña acerca de este asunto tan delicado; las cosas no podían salirse de control. Así que debía ser muy cuidadoso. 

 Por la tarde William salió a caminar y simuló que se había perdido. Llegando a la cabaña de Kahel y su familia. Noemí estaba en el patio de la cabaña lavando la ropa. Cuando lo vio se sorprendió mucho y pensó que habría problemas, pero él muy amable le dijo que había salido a caminar y se había extraviado. Entonces Noemí se calmó y le mandó a pasar a la cabaña. Le ofreció una limonada, la cual William aceptó de muy buen gusto; ella se quedó sentada conversando con él. Entraron a una conversación muy amena. William comenzó a hacerle preguntas muy sutiles. 

 Ella le respondía con entereza. El tiempo había pasado tan aprisa que ninguno de los dos se había percatado de lo tarde que era. Conversaron acerca de todo, pero William sin poder evitarlo hacía mucho más ahínco en Kahel. Noemí como madre y conociendo el asunto que había entre Matilda y Kahel, se llenó de valentía y le hizo una pregunta que lo dejó estupefacto: 

 ─ ¿Qué es lo que quiere usted de mí y también de mi hijo? 

 Pero más sorprendida quedó ella con su repuesta. 

 ─Como comprenderá usted, si tengo que renunciar a ella no lo haré por alguien que no la merezca. Noemí sintió un gran frio que le subió desde los pies hasta llegar a su cabeza. 

 ─Señor Makerson… William no la dejo continuar ─y le dijo: 

 ─Señora Noemí, no vaya a confundirse con mi esposa. Es la mujer más buena que hay en el mundo. Solo ocurrió y punto, ahí queda todo. Me la arrancaré de mi alma, para que ella sea feliz, porque nunca lo ha sido del todo. Hasta ahora, solo se había sacrificado para que yo lo fuera, y deseo con todo mi corazón, que ella también pueda alcanzar toda la dicha y felicidad que se merece. 

 Noemi estaba muda no podía dar crédito a lo que escuchaba. Cómo era posible que este hombre supiera todo y estuviera tan tranquilo. 

 ─Señora Noemí, la he amado mucho y la amo con todo mi corazón. Demasiado diría yo, por esta razón, deseo toda la dicha para ella y me quiero asegurar que su hijo la merezca. ¿Me puede entender usted ahora? ─Noemí sentía que estaba frisada, no contestaba nada, se había quedado muda. 

 Jamás había pensado algo así, pero su corazón sentía algo de alivio por su hijo y también por aquella mujer que unos días ante había visto tan desesperada. Cuando pudo hablar le dijo: 

 ─Señor William, ¿Se ha dado usted cuenta de la situación económica de mi hijo? no es más que un asalariado y empleado de hacienda. Nunca podrá darle la vida que ella se merece y está acostumbrada. 

 ─Claro que lo entiendo perfectamente, pero que eso no la preocupe en absoluto, ella hasta ahora, lo ha tenido todo y nunca había sido tan feliz y dichosa como lo es ahora. Así que hemos probado una vez más, que el dinero no lo es todo. Matilda nació en cuna de oro, pero es la mujer más humilde que usted haya conocido jamás. Su hijo es muy afortunado y se quedará con lo mejor de mi vida. Además, ella siempre tendrá mi apoyo, en todo incluyendo, lo económico. Quiero que me guarde el secreto, pero aquí se quedara la mitad de mi vida. 

 Al decir esto sintió que gruesos pedazos de fibras se arrancaban de su corazón y un nudo en la garganta no lo dejaba respirar bien, ─ y de inmediato se marchó. De camino a la casa sentía que le daría un síncope. Tengo que hacerlo seré valiente y me sacrificaré por ella. Quiero que sea muy feliz, ─pensaba mientras caminaba sin aliento. 

 Matilda había salido a cabalgar con Kahel; recorrían el campo con entusiasmo. Cada día ella descubría un nuevo lugar donde se olvidaba del mundo al que había pertenecido. Ahora encontraba la distracción en cualquier bicho que saliera saltando. Disfrutaban tanto la compañía uno del otro, que eran capaces de olvidar que eran humanos y tenían necesidades básicas como: comer y beber; el tiempo le pasaba y no se daban cuenta. Matilda en el tiempo que llevaba cabalgando con Kahel, se sentía más cerca y apegada a él, que a su propio marido en todo lo que llevaban de matrimonio. Como si llevaran toda la vida juntos. Para ella todo era risa y alegría, Matilda había descubierto lo brillante del mundo y el verdadero sentido de la vida. Kahel nunca había experimentado tanta felicidad. Se negaba a pensar que en algún momento le separaran de su otra mita que era Matilda. Ella trataba de no pensar en que tenía que irse, alejándose de él. Quería vivir cada segundo intensamente, porque probablemente, tendría que partir y dejar todo atrás para siempre. 

 Esa dicha tan grande que sentía podía ser arrancada de ella para siempre; él le enseñaba cada escondite suyo, cada recóndito de la naturaleza, en cada charca que encontraban se sacaban la ropa y se bañaban. Este tiempo que llevaban juntos, Matilda había vivido más, que en todo el tiempo que había vivido en su vida. Cuando llegaba el momento de regresar, ninguno de los dos tenía deseo de hacerlo. sabían perfectamente, que al llegar ya no podrían ser lo mismo. Tenían que comportarse como dos desconocidos. Y la separación para ellos era sumamente dolorosa. Ya no querían estar el uno sin el otro, ni un segundo. Sus pieles se conocían. Tenían memoria, eran cómplices una de la otra, pero la realidad de sus vidas eran otras muy diferentes a lo que sentían sus corazones. 




 

CAPÍTULO
XXIX 

 Adelaida estaba fascinada con el amor de Máximo. Él era su encantador y dueño absoluto de su alegría. Él era un maestro en artimañas para tenerla alejada de todos; pero Adelaida le amaba tanto, que ni siquiera cuenta se había dado. Él no estaba dispuesto a compartirla con nadie, jamás lo permitiría. Ella era de él y de nadie más. No quería ningún ser vivo que se atravesara, que él no se la ingeniara, para sacarlo del medio. Ella no podía poner su amor en nada ni en nadie que no fuera en él. Cuando Máximo veía a Adelaida prestándole atención a algo vivo. Buscaba la manera de alejarlo. Si era un humano, se la ingeniaba para mantenerla ocupada y si era un animal lo arrancaba de la faz de la tierra. 

 Durante años sus familias habían tratado de entenderlo, pero sin ningún resultado. Cada día Máximo estaba más introvertido, más callado y mucho más serio. Para Adelaida eso era normal. Máximo desde que había muerto su madre, siendo él, apenas un niño, pareciese que había perdido toda la alegría de su vida. 

 Adelaida ya le conocía muy bien y sabía que era sumamente callado y alérgico a los extraños. Por esta razón Adelaida sabía que desde que llegaba alguien que no le era familiar, más callado se ponía. Ella le amaba mucho y trataba siempre de hacer las cosas que lo hicieran sentir seguro y tranquilo, pero esto le había generado muchos problemas con su familia, porque casi nunca lo acompañaba en sus reuniones familiares ni tampoco en las comidas de domingo. Adelaida de continuo se disculpaba y decía: 

 ─Es que ahora soy una mujer casada, tengo hogar propio ─pero aun así no tenía muy a gusto a la familia. 

 ─Su ausencia, en los últimos tiempos, se notaba cada vez más. Su madre le decía que no quería que ella se aislara tanto, que no deseaba que ella se pusiera como su marido, que cada vez disfrutaba más de la soledad. Adelaida le decía que ella exageraba. 

 Hasta sus hermanas habían sentido la ausencia de Adelaida, extrañaban su risa y alegría; Andris no tanto, porque trabajaban juntos, pero todos los demás estaban inconforme, por su dejadez. Casi nunca estaba viniendo ni a conversar. Solo venía a trabajar y nada más. 

 Su dueño según creía él, la había acaparado por completo, y ella cada día, se había acostumbrado a estar tan tranquila como él. Se le estaba haciendo un hábito solo estar a su lado. Máximo no le gustaba que Adelaida fuera ni a casa de su padre. No le agradaba que sus hermanas abrasaran a Adelaida. Las chicas Velázquez, eran cariñosas con ella. La querían mucho y también la admiraban, por lo trabajadora que era y por su alegría contagiosa, que llenaba de luz por doquier pasaba. 

 Isidro sabía que su hijo era muy callado, pero nunca le prestaba mayor atención a este tipo de cosas. Como siempre lo había visto así, pensó que simplemente esta era su personalidad. Mientras que Teresa, su tía, sí había notado el avance que había tenido Máximo en su alejamiento. Trataba de hablarle, siempre que tenía la oportunidad. Pero él jamás se había abierto ante nadie. Con su esposa Adelaida era que más hablaba, porque ella era su sol. Era la única que alumbraba un poco su alma sombría y silenciosa, pero él se negaba a compartirla con alguien más. Si alguien intentaba ser su amigo él se encargaba de cortar todo lazo con mucha astucia e inteligencia. Se encargaba de manipular a Adelaida de un modo que jamás ella se daba cuenta. A medida que pasaba el tiempo, más se aferraba a ella y menos quería compartirla. Ella se había acostumbrado a él y era feliz. 

 Pero por alguna razón, Adelaida desde muy niña, también se había costumbrado a él. Y se sentía que, de algún modo, era responsable por su felicidad. Era algo muy extraño y complejo a la vez. Era una relación que llevaba toda una vida como si le fuera imposible vivir uno sin el otro. Adelaida era el aire que el respiraba. Ella era su centro en la tierra. El amor que sentía por ella no tenía límites. Máximo era capaz de irse al infierno por ella. Procuraba siempre su alegría y felicidad, pero sin intrusos en medio de ellos. Porque esto no lo toleraba mucho. 

 Él necesitaba toda su atención, era muy callado, pero jamás había dado muestra de ser alguien agresivo. A ella jamás la había herido ni con el pétalo de una rosa. Ella era su tesoro. Tampoco había discutido jamás con alguien en la vida, ni siquiera con sus hermanas de niños, simplemente era callado y muy poco conversador, pero sí educado y muy respetuoso, por esta razón, la familia de Adelaida lo quería tanto. Él trataba a Adelaida con todo el amor del mundo, además, de que era un niño criado entre ellos. Alguien de confianza y muy querido en la familia. Todo el mundo estaba acostumbrado a tratarlo tal cual era. Con su forma callada y un tanto misterioso. Esa siempre había sido su personalidad. Solo que a medida que llegaba a la adultez se había incrementado. Pero Adelaida le amaba de tal modo, que ni cuenta se daba de su aislamiento, solo veía a su amor, al amigo que él era para ella. 

 En la ciudad ya Thomas y sus hermanos se habían organizado mucho mejor, Jhuliana era la que seguía muy desmejorada en cuanto a ánimo y estaba sumamente delgada. Pero ellos no la descuidaban ni un poquito. Trataban de que subiera algunas libras y luchando con su tristeza. Sus oídos en nada habían mejorado. Seguía sin escuchar. Aunque ella nunca estaba de ánimo, las clases para sordos, seguían avanzando. Thomas se había puesto aprender. Iba a las clases con ella. 

 Necesitaba buscar la forma de llegar a su madre. Y no poder comunicare se le haría muy difícil, sin pensarlo mucho, también tomaba las clases con ella. Siempre la animaba, diciéndole que mientras más rápido aprendiera, mejor. Porque más podría ayudar a Ana en el juicio. No podía darse el lujo de dejar a su madre deprimida de ese modo; además de que ella necesitaba avanzar, reponerse. La vida no había terminado. Aún faltaba mucho más y ella necesitaba entenderlo. Jhuliana, después de todo esto que había pasado, sabía que sus hijos estarían a salvo. Quería rendirse. Estaba cansada de luchar; ya no tendría que estar cuidando a Albert de tantas agresiones. 

 Su espíritu estaba agotado. Hasta aquí había recorrido un largo viaje y quería descansar. Su condición tampoco la ayudaba mucho. Este mundo de silencio en que ahora estaba, era aterrador y muy difícil. Si hablaba, era tan alto que solo se escuchaba un alto ruido. Mejor prefería no hablar. Permanecer callada era mejor ─pensaba ella. Thomas, aparte de las clases le había buscado ayuda psicológica. Él sabía que por todo lo que había pasado su madre, era terrible y sola no lo lograría. Si Ana estuviera con ella ─pensaba. 

 Era la única amiga que su madre había tenido en la vida. 

 Ahora estaba muy solitaria. Deseaba que el juicio fuera pronto, para saber en qué lugar estaba parado. Le rompía el corazón ver a su madre de este modo. Ya no sabía qué más hacer. Si las cosas seguían así, sería él quien colapsaría, de tanta tristeza. 

 Le escribió una carta a Regina, para contarle la situación en la que se encontraba: 




 

Mi amada y dulce Regina:



Quiero expresarte la falta que me hace y el deseo que tengo de verte. Las cosas por aquí se están organizando muy bien, excepto mi madre, está muy abatida por la tristeza. Me da la impresión de que quiere rendirse, pero no puedo permitirlo, amor. No dejaré que se rinda ahora. Estoy luchando junto a ella para combatir las adversidades.



Tu amor es lo único que me mantiene vivo en medio de este caos. La dicha de tenerte, es lo que hace que me levante cada día para poner mi cara de frente al sol. Son muchas las cosas con la que ahora estoy luchando. Comprendo a mi madre porque muchas veces me he sentido igual, pero a mi mente llega el dulce recuerdo de tus abrazos y me devuelven las ganas de seguir luchando. No permitiré que, de ningún modo, la muerte me gane la batalla con mi madre. Cada día siento tu aliento y eso me anima a continuar luchando. Me desespera no tenerte conmigo. Sé que a tu lado tendría paz y nuestros destinos se unirán para siempre. Dios me dará esa dicha. Solo es cuestión de tiempo. Al final de este camino tan amargo mi premio eres tú. A veces pienso que no merezco tanto. Tu amor es el regalo que me hizo el Cielo para llenar mis días de alegría y felicidad.



Tuyo, Thomas Uribe





 

Mi amado Thomas:



Mis días se han tornados en siglos por no poder estar a tu lado. He intentado muchas veces ir a verte para acompañarte en esta situación difícil y amarga por la que estás pasando, pero sabes que no puedo. Quisiera convertirme en un ave para volar muy alto y llegar a ti. Abrazarte y decirte lo mucho que te amo, pero soy humana y no estoy dotada de alas. con respecto a la tristeza de tu madre, recuerda que Dios siempre ha estado con ella y si hasta ahora la ha sostenido; no la abandonará en este momento.



Esta adversidad te hará más fuerte amor. Resiste que yo también estoy aquí triste, sin ti esperando que pase el vendaval. Dios no te dejará solo ten la seguridad. Es solo cuestión de tiempo y esperar. Él cura todas las heridas, sin importar lo grande que sean. Mantente firme, no voy hasta ti porque mis padres piensan que no es correcto. Y debo obedecer. Ellos piensan que debo darte el tiempo que tú necesitas para resolver tus problemas familiares, pero muero cada día que paso sin verte. La ansiedad me mata. Cuando sientas que desfallece, piensa en el amor tan grande que siento por ti. Y la esperanza que tenemos, de no muy tarde, llegar hasta el altar y vivir unidos para siempre. Muchas cosas maravillosas nos esperan, solo debemos tener calma y esperar. A eso me aferro yo cada día, el tiempo pasará mi vida y pondrá cada cosa en su justo lugar, ya verás. Te esperaré aquí el tiempo que sea necesario, porque eres mi vida y te elegí como mi amor y compañero de vida. juntos haremos este viaje, de Dios depende si será largo o corto. Él tiene el control de nuestras vidas y en él esperaremos haciendo lo que tenemos que hacer. Siempre lo correcto.



Tuya, Regina Ureña





 

Cuando Thomas leía las cartas de Regina sentía un gran alivio y agradecía a Dios por tenerla, sin duda alguna sabía que no se había equivocado al elegirla. 

 Aunque había estado con tanta angustia ya en su mente había trazado un plan. Cuando Carlos se prepare más en la empresa y aprendiera del todo a manejarla. Lo dejaría a cargo de los negocios familiares y se iría al campo con planes de comprar una hacienda para que Regina y el vivieran en ella. A Regina le gustaba vivir en el campo y él ya se había acostumbrado a ello y le gustaba mucho. También necesitaba esa tranquilidad. Necesitaba alejarse de todo aquello. 

 Comenzar de nuevo en un lugar distante. Solo había algo que le preocupaba y era que no podía dejar a su madre con su hermano Carlos. Albert ya iría a la universidad, además él sabía que la única forma de sacar a su madre de la profundidad donde estaba metida ahora, era ofreciéndole una vida diferente, lejos de los recuerdos amargos y de tantas pesadillas. De todo aquello que le había causado tanto daño. Él tenía la idea muy clara en su cabeza. Sabía que esto era justo lo que su madre necesitaba. 

 Conocía el ambiente del campo, ayudaría bastante a Jhuliana, si Regina no deseaba vivir con ella ¿Qué haría?, ya no podía volver abandonarla. No debía. Su madre moriría si la dejaba sola en aquella lamentable situación. Además, una de las mayores razones por la que deseaba ir a vivir en el campo era su madre, de lo contrario él y Regina podían vivir donde quisieran. Era algo que ellos dos lo habían hablado muchas veces, pero ahora con todos los problemas que habían ocurridos, un cambio de ambiente sacaría a su madre de la depresión y el aire del campo, era justo lo que ella necesitaba. Él quería alejarla para siempre de la ciudad y cambiarla de ambiente. ¿Pero cómo hacerle este planteamiento a Regina?, sentía que era muy egoísta de su parte, ¿Pero qué hacía? ¿Dejar a su mamá sola y que la depresión la llevara a la muerte? No podía, tenía que hacer algo. 

 Lo primero sería asegurarse que su hermano Carlos estuviera dispuesto a renunciar a la marina para siempre y que aprendiera a manejar la empresa con ecuanimidad. A llevar bien los números. No podía dejar el patrimonio familiar en sus manos hasta no estar bien seguro. Él compraría alguna hacienda abandonada, pero debía comenzar desde cero y llevaría tiempo para ponerla a producir y vivir de ello. Además, había que sostener económicamente a su madre y también a su hermano Albert. Thomas sabía que no podía dar ni un paso en falso, él era el mayor y el que mayor responsabilidad tenía. Tenía definido su plan de vida, cuando llegara el momento iría a planteárselo a Regina, porque no era algo a lo que se pudiera tratar por carta. No se atrevía ni a insinuarle que su madre podría vivir con ellos. Ya Regina había tenido mucha paciencia esperándolo tanto, para ahora tirarle esto así de golpe por medio de una correspondencia. Tenía que ser planificado y despacio. Cuando tuviera los resultados del trabajo y la aprobación de su hermano Carlos también tenía que esperar el juicio, no podía alejarse sin que lo de Ana quedara definido no la dejaría sola. 

 Desde que todo esto estuviera bien definido se marcharía sin ninguna duda. De todos modos, quería ir, aunque fueran cuatro días para ver a Regina y hablar con ella. Desde que resolviera unos asuntos pendientes que tenían premura; de inmediatos iría a verla para hacerle el planteamiento. Necesitaba saber si podía seguir adelante con los planes que tenía o necesitaba replantearse de nuevo. Esto aumentaba la ansiedad de Thomas. A tal punto que quería salir huyendo para hablar con ella. 

 Desde que William había llegado a la hacienda Mari había conocido la locura del amor. 

 ─Sí, locura─ como la perfecta definición que le había dado el gran filósofo griego Platón, porque el amor pone todo de cabeza, este gran sentimiento viene a enfermar la sangre ─pensaba Mari. Ya no tenía esa paz y tranquilidad que tenía antes de conocerlo. Ahora siempre tenía gana de llorar y a su corazón se había asomado la tristeza y aún peor, no era correspondida. Su corazón se había entregado a alguien que ya tenía dueño. 

 Nunca pensó que a ella le ocurriera algo así, tantos muchachos que deseaban tener su amor y ella no podía corresponderle. Tenía que venir mi corazón a fijarse en quien no debía. Ahora solo sentía desdicha en su loco y precipitado corazón. Mari hablaba mucho con Regina, pero nunca le había confiado que se había entrevistado a solas con él. Esto no lo compartiría con nadie, no era algo de lo cual enorgullecerse y a la perfección sabía que Regina no lo aprobaría. Además, que caso tenía ya, si la última vez ambos habían sido muy claros. No había nada que se pudiera hacer. Ella había llegado tarde a su vida, el tiempo no se podía devolver atrás. 

 Mari, solo pensaba que sería de ella en este momento. Le había sido robada toda la alegría, solo se conformaba con mirarlo de lejos y el recuerdo de aquel beso que llevaba en su corazón. Pero no tenía muy bien claro si William se lo había dado por piedad o porque realmente, muy en el fondo de su corazón, había sentido algo por ella. Era una duda que tenía y que no podría remediar. Ya no lo vería a solas de nuevo para poder preguntarle. 

 William solo tenía cabeza para tratar de arreglar las cosas de tal modo que su Matilda fuera muy feliz y dichosa como nunca antes. No hablaría con los Ureña hasta tanto no estuviera muy seguro de todo; pero estaba convencido de que esa gran felicidad y alegría que ahora tenía Matilda era la plenitud de un gran amor correspondido. 

 Mari jamás había imaginado que sin proponérselo la suerte estaba cambiando y colocándose de su lado, aunque en este momento, a William ni remotamente, por su mente le había pasado que al dejar en libertad a su esposa, él también quedaba libre para amar a quien el quisiera; ─ pero cómo pensar en esto si su corazón se desmoronaba en pedazo, al ver a Matilda tan feliz y segura─, ya su trabajo estaba terminando en la hacienda la Esperanza, pero aún habían muchas cosas con la cual tenía que lidiar. 

 Pidió a Andris una reunión con él, su hermana Adelaida y sus padres. Necesitaba hablarle de algo muy importante, pero Andris lo vio tan decaído que se adelantó a preguntarle: 

 ─ ¿Le pasa algo profesor? 

 ─Nada que no se pueda remediar amigo, ─fue su respuesta. 

 Andris reunió a sus padres y su hermana Adelaida y luego le aviso a William para que subieran a la oficina de Joaquín. Cuando Mari vio que todos se reunirían sufrió un desmayo. Por la angustia y el miedo de que alguien lo haya visto a ella y a William el día que se encontraron a solas. Ella no quería, de ningún modo, comprometerlo ni que tuviera que pasar por la vergüenza con su familia, siendo ella la culpable. Cuando Regina encontró a Mari blanca como un papel y sudorosa la tomó de las manos y la condujo a su dormitorio. ¿Qué te pasa Mari, está enferma? ¿Qué te ocurre? 

 Mari tranquilizó a la hermana diciéndole que se había sentido así de golpe, que a lo mejor era porque no había comido nada. 

 ─Espera Mari, de inmediato te sirvo algo de comer. 

 ─No por favor, quédate aquí conmigo. Espera un ratito más, se me pasará. 

 ─Ya te dije Mari, tus caprichos te llevaran muy lejos. Tienes que olvidarte del asunto. Tengo que buscar a mamá. 

 ─No Regina te lo prohíbo ni una palabra de esto, te lo exijo. 

 ─Pero Mari, esto es algo muy serio. 

 ─Ya te dije hermana, se me pasará, tranquila. Solo espera que me componga un poco. Pero el corazón le latía muy aprisa, estaba muy asustada como nunca antes. 

 En la oficina de Joaquín ya estaban todos los que integrarían la reunión que: eran Joaquín, Isabel, Adelaida, Andris y William. Los Ureña estaban un poco intranquilos William no se veía de buen ánimo. La reunión comenzó primero, hablando de la culminación de los trabajos de él en la hacienda y agradeciéndole mucho sus atenciones. Y por la colaboración prestada. También le habló de los proyectos que él le había prometido a Adelaida y a Andris. Unos financiamientos a través del gobierno para compras de maquinarias que simplificarían el trabajo y así tendrían mayor rendimiento. De este modo aumentarían las exportaciones y también facilidades para la misma. Hasta ahora la hacienda la Esperanza estaba siendo usada como modelo para otras regiones, por sus grandes aprovechamientos. Al estado le convenía bastante invertir en este tipo de negocio, es decir que no solo William como parte del gobierno se había beneficiado de la hacienda, sino que ahora la hacienda de los Ureña tendría mayor avance y mayores oportunidades. 

 William, Andris y Adelaida se habían planificado para lo grande. Habían trazado planes para que a largo plazo fueran tan grande como nadie y los mayores exportadores del país, con la asesoría que ahora tenían de William y todos los contactos que haría al llegar a su gabinete. Era un éxito seguro en cuanto a prestamos e inversiones. 

 William había visto un gran potencial en este lugar y estaba dispuesto que con su ayuda alcanzaran otro nivel en producciones, ventas y exportaciones. Joaquín y sus hijos escuchaban con mucha atención porque estaban muy interesados en todos estos nuevos planes. Después de dejar aclarado todo lo concerniente a los negocios, William cambió la conversación a otro plano. 

 ─No sé cómo explicarle una situación por la que he estado pasando y para mí es de suma importancia que ustedes estén al tanto y que lo entiendan. Para mí no es fácil plantear el asunto, es un tema muy doloroso y difícil a la vez, que requiere de toda su ayuda. 

 ─Señor Ureña necesito dejar a mi esposa Matilda aquí en la hacienda. 

 ─Tranquilo ─le dijo Andris. Aquí puede quedarse todo el tiempo que desee. 

 ─Espera amigo, permíteme explicarte y quizás me entenderás. Desde que mi esposa Matilda llegó aquí su vida se transformó favorablemente. Ahora es una mujer distinta, llena de risa y alegría. La felicidad se desborda hasta por su piel y eso tiene una razón muy poderosa que he verificado con mucho cuidado y delicadeza. 

 La razón de la felicidad de mi esposa es Kahel. Se ha enamorado de Kahel. 

 ─ ¿Kahel?, ─dijo Andris lleno de sorpresa y horror al mismo tiempo. 

 ─Sí amigo, ella por primera vez en su vida se ha enamorado. Quise hablar con ustedes porque no quiero que nadie vaya a juzgarla mal. Ella es la mujer más maravillosa que pueda existir en la tierra. Matilda ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Durante todos estos años ha vivido a mi lado con el mayor amor y entrega que alguien pueda imaginar. Aun sabiendo yo que no me amaba, nunca había sido tan feliz como ahora y yo no voy a negarle esa felicidad. 

 Durante más de una década estuvo a mi lado. Apoyándome y viviendo solo para mí, sin quejarse ni una vez. Es la mujer más correcta que jamás puedan imaginar. Durante el tiempo que llevamos juntos, no tengo nada que reprocharle, excepto, hacerme muy feliz a pesar de no estar enamorada. Quiero que Matilda sea feliz. Este es su momento y deseo toda la dicha del mundo para ella. Se lo merece. 

 Es el ser humano menos egoísta que ustedes hayan conocido jamás, me he tomado la molestia de investigar a fondo a su empleado para saber si mi renuncia a Matilda vale la pena y creo que sí. Que se merecen el uno al otro. Conozco muy bien a Matilda y nunca había sido tan dichosa como ahora. Pero aun conociendo el amor por primera vez, estoy convencido que renunciaría a él sin pensarlo, para volver conmigo por su compromiso y fidelidad. Pero como sé que es tan feliz aquí. No le permitiré que se sacrifique de este modo. Quiero solo lo mejor para ella, porque la amo con todo mi corazón y por el amor tan grande que siento por ella, la dejare ser feliz. Ella aún no sabe ni una palabra de esto. La he dejado tranquila hasta conversarlo con ustedes. 

 ─Señor Makerson, pero usted… 

 ─Sí señora Ureña ─dijo él, sin permitir que ella terminara la frase. Conozco demasiado bien a mi mujer y sé que la dicha ha tocado su puerta y esa dicha se llama Kahel. No lo dude ni un instante. No quiero que nadie encuentre culpable. Aquí no lo hay. Las cosas se dieron así y todos debemos aceptarlo. Me gustaría que me permitan pagar los gastos de Matilda al quedarse en esta casa. Quiero que ella tenga la oportunidad de hacer las cosas a su modo, sin verse empujada ni obligada a nada, que decida ella dónde quiere y deseas vivir. No me gustaría ningún comentario fuera de lugar. De parte de los trabajadores y vecinos, por eso quiero contar con su apoyo dándole alojamiento aquí. 

 Matilda es una mujer muy correcta y sabrá ganarse su lugar, también me gustaría que Kahel siga teniendo el mismo trato de siempre. De nada hay que culparlo, en el corazón no se manda. No hay fuerza que pueda contra el amor cuando llega a los corazones humanos. Sería una pérdida de tiempo oponerse a ello. Solo tendríamos a más personas desdichadas. 

 ─William, ─dijo Adelaida, ¿Sabe usted la vida que le espera a Matilda al lado de Kahel? 

 ─Sí, Adelaida lo sé. 

 ─La que debió tener siempre: dicha y felicidad. Como ya le dije a otra persona antes que, a usted, Matilda es rica de cuna. Nada jamás le ha hecho falta. Ha vivido entre dinero y lujos, pero hasta ahora no había sido tan feliz. Esto es una prueba muy fehaciente de que el dinero no proporciona felicidad y por lo que he visto e investigado, él también le ama con locura. La hará feliz el resto de su vida y yo estoy conforme con esto. Estoy convencido de que su familia jamás la perdonarán ni lo aceptarán. Cuando se enteren renegaran de ella, pero mi apoyo siempre lo tendrá, incluyendo, lo económico si hiciera falta. 

 ─Amigo me voy con las manos vacía ─le dijo a Andris y bajó la cabeza dándole rienda suelta a un llanto que tenía contenido desde hacía muchos días. 

 Andris no sabía qué hacer. 

 ─Quiero que ella sea feliz ─dijo él entre sollozos. Se lo merece. Es una mujer muy buena y lo ha dado todo por mí, sin esperar nada a cambio ni un hijo nunca pudimos tener. Dios no quiso premiarnos, quizás porque sabía que no era mía. No me pertenecía. Creo que ya encontró su verdadero dueño. 

 A los Ureña no le salía una palabra, nunca se le había presentado una situación como esta, ¡qué extraño este hombre! ─pensó Isabel. ¡¿Qué clase de persona es?!, ─pensó Adelaida. 

 Joaquín no encontraba qué hacer ni qué decirle, él no era ningún experto en cuestión de amores y menos con unos enredos como estos. Era difícil asimilar este tipo de información. 

 Andris le dijo: 

 ─Profesor, si usted ya tomó una decisión nosotros la respetaremos y por ella no se preocupes que la cuidaremos muy bien. Aquí no le faltará nada. ─le doy mi palabra, y en cuanto a su reputación no creo que haya comentarios de ningún tipo. Ella se quedará con nosotros. Pensaran en una separación de ustedes nada más. Ya habrá tiempo para todo lo demás. 

 Andris dijo esto por no entrar en detalles triviales. 

 ─Me gustaría irme mañana, pero le prometo que tendrán noticias mías muy pronto. Además, voy a regresar cuando ya las cosas se hayan acomodado ─y se puso en pie para retirarse. 

 Cuando bajó alcanzó a ver a Matilda y a Kahel acomodando los caballos. Habían llegado de su cabalgata vespertina, reían a carcajada de algo, fue hasta ella y le dijo: ─Mañana me voy. 

 ─Ella quedó paralizada y Kahel por igual. William siguió y ellos dos se dirigieron a la caballeriza. Estaban muy aplastado por el golpe que le había tirado él. Mañana se irían de la hacienda. La palabra mañana le martillaba en la cabeza a Kahel. 

 ─Espera ─le dijo Matilda. No suelte los caballos. Tenemos que hacer algo y corrió sin aliento a buscar la canasta que contenía las mariposas. Cuando regresó subieron de nuevo a los caballos y cabalgaron a la velocidad de un rayo. Él llevaba la jaula en una mano. Galopaban como si fueran a volar. 

 Cuando llegaron a un lugar donde se sentían fuera del alcance de las vistas de los demás, bajaron corriendo de los caballos y se abrazaron muy fuerte, como si sus cuerpos se fueran a romper. Ella lloraba inconsolablemente. No paraba y él no la soltaba. 

 ─No me quiero ir mi amor, no quiero ─decía ella. 

 ─ ¡Tranquila! ─decía él mientras acariciaba su cabello. Hablaré con él. 

 ─No, no puede. 

 ─Sí Matilda, tengo que hacerlo. No permitiré que él te aleje de mí. Solo tiene el derecho que le da un papel, eso nada más. Yo tengo más derecho que él, tu corazón me pertenece y eso es una razón mayor. 

 ─No Kahel, acuérdate que no estamos en casa propia. No podemos hacer escándalos. ─No me importa que me mate, si él así lo desea. Muerto estoy mejor, pero no renunciaré a ti ni siquiera por él. Llegó el momento de hablar con la verdad, aunque me boten de aquí, ya nada tiene sentido. Si no estoy junto a ti, entonces no tengo porque cuidar tantas reglas. Ven vámonos hablaré con él. No te irás, te quedaras conmigo. Ella volvió abrazarse a él y el llanto de ella rompía su corazón. 

 ─No podemos amor, no podemos estar juntos. Yo tengo dueño. 

 ─ ¿Quién, el?, por un pedazo de papel. No, eso no lo autoriza como tu dueño. Yo soy tu dueño absoluto, porque te amo y me niego a vivir sin ti. 

 Ella tomó la jaula y soltó las mariposas. El sol estaba cayendo y las mariposas comenzaron a dispersarse buscando la poca luz que quedaba del día. 

 Matilda sentía que al liberar las mariposas también el amor que ellos sentían el uno por el otro se desvanecería. Y una desesperación se apoderó de ella y comenzó a besarlo y abrazarlo. Él le dijo: 

 ─ ¡Vámonos ahora Matilda!, ¡Vámonos lejos! 

 ─ ¿Pero, a dónde? 

 ─No lo sé, donde no puedan separarnos jamás. 

 ─No Kahel tenemos que rendirnos, ya es tarde no podemos hacer nada. 

 ─Permíteme hablar con él. Te prometo que solo le explicaré lo que ambos sentimos, nada más. No tiene por qué haber agresiones, te lo aseguro. Me rendiré a él si es necesario. 

 ─No Kahel, muéstrame ahora que tú me amas, rindiéndote y quedándote tranquilo. No puedo hacerle esto, no se lo merece. 

 ¡¿Y yo, qué merezco?!, ¡dime! ¿Dime ahora mismo qué merezco yo? ¡¿Cómo vivo ahora sin ti?! Ella no dejaba de abrazarlo. Sabía que se iba para siempre y jamás lo volvería a ver. Cuando pensaba en eso sentía que moría. 

 ─Matilda no me deje, no lo haga déjame hablar con él. Lo entenderá, te lo aseguro, déjame intentarlo al menos. 

 ─ ¡No amor no lo hará!, solo nos resta esperar. 

 ─Matilda te amo ─le dijo mientras se pegaba a ella con desesperación. 

 ─Tengo que hacerlo ─dijo ella. 

 ─Si te vas me matara ─dijo Kahel. 

 ─No me digas eso amor, no lo hagas. 

 ─Es la verdad, moriré si no te tengo. Ya no puedo vivir sin ti. 

 ─Tendrás que hacerlo, tenemos que ser fuerte. Ambos sabíamos que esto pasaría en cualquier momento ─y lo abrazó con intensidad. 

 ─Tenemos que ir no ─dijo ella. 

 ─No quiero, estoy desesperado. Te llevaras mi vida entera. 

 ─Lo sé amor, ─volvió a repetir ella. 

 Ella subió a su caballo y se dispuso a marcharse, el también saltó al mismo caballo y la abrazó. 

 ─Amor tienes que bajarte. 

 ─No déjame aquí. 

 ─Podrían vernos. 

 ─Ya no me importa nada. 

 ─ ¡Cálmate! piensa en tu mamá y en tu hermana. 

 ─No puedo, ahora solo puedo pensar en ti y en mí. Te quiero conmigo para siempre. 

 ─Pero ya ves que no se puede. 

 La noche estaba cayendo muy aprisa y se estaba poniendo oscuro. Esto favoreció que ellos dos llegaran juntos en un mismo caballo. Cuando llegaron ella corrió como loca a su dormitorio. 

 Cuando entró se tiró en la cama y le dio rienda suelta a su llanto. Ella no se había percatado de que William estaba en baño. Cuando él escuchó el llanto de ella vino de inmediato; puso sus manos sobre ella. 

 ─ ¿Qué te pasa? ─le preguntó. 

 ─Nada William, no me pasa nada. 

 ─Y, ¿Por qué llora con tanta desesperación? Él tomó su rostro en sus manos y ella lloraba con mucha más intensidad. ¿Dime por qué llora?  

 ─Me hará falta este lugar ─dijo ella. 

 ─ ¿Y por qué?, el que se va soy yo. No tú. Ella lo miró extrañada.  

 ─ ¿Cómo es eso de que tu ere el que te va? 

 ─Sí mañana me voy muy temprano. Tú te quedas aquí. 

 ─Pero esta no es mi casa. 

 ─No importa, yo hablé con la familia Ureña y ellos te darán alojamiento hasta que tú lo decidas. Matilda me he dado cuenta, todo el tiempo de lo que pasa y quiero que tú seas feliz. Ya todo está arreglado. 

 ─William yo no… Él puso un dedo en su boca, en señal de silencio. 

 ─Matilda, te espera toda la dicha con la que ha soñado. Yo te amo y te amo mucho. Tú lo sabes, pero te dejo libre para que seas feliz a su lado. 

 ─William yo… Él volvió a cubrir su boca con sus dedos. 

 ─Matilda sé feliz por mí, pero muy feliz, o no habrá valido la pena que yo renuncie a ti. Eres una mujer maravillosa y buena, él es un afortunado. Tiene la dicha que no tuve yo. De ser amado por ti. ─y las lágrimas cubrían todo su rostro. 

 ─William… 

 ─No diga nada, por favor. No hay nada qué decir. Aquí encontraste la dicha que tanto había anhelado. Por tu corazón bondadoso y sin egoísmo viniste hasta aquí y sin ningún interés y mira lo que había reservado para ti en este lugar: la dicha y la felicidad. 

 Ahora Matilda tenía una mezcla de alegría y tristeza por él. 

 ─Gracias ─dijo ella. 

 ─No Matilda, gracias a ti por todos estos años a mi lado sin amarme, pero sin detenerte a pensar en ti, buscaste siempre mi felicidad. Quiero que sepas que a tu lado yo fui feliz, tú te encárgate de ello. Siempre supe que no me amaba, pero yo, egoístamente te retuve a mi lado. Esperaba que con el tiempo tú también te enamorara de mí, pero nunca sucedió. 

 ─William yo no quería esto para nosotros, perdóname. Solo sucedió así. 

 ─Sí lo sé y no puedo quejarme, todo lo contrario. Te estoy muy agradecido, a tu lado nunca tuve una queja, jamás me trataste con aspereza, aun sin amarme, nunca sentí amargura tuya, ni siquiera en tus palabras. 

 ─Es que tú eres un hombre maravilloso. Solo que nunca pude amarte. Espero que el cielo te premie con la dicha de una buena mujer que te amé y te haga feliz. 

 ─Él escuchaba estas palabras con el corazón hecho triza, estaba muy abatido, viviendo su peor momento. Matilda sentía compasión y a la vez admiración por él. 

 William tuvo que hacer un esfuerzo grande para salir a cenar y Matilda también por igual. Una vez en la mesa Mari, que ya se le había pasado la angustia cuando se dio cuenta que no era nada de ella que trataban en la reunión, estaba más tranquila. Pero se había percatado de que él había estado llorando. Se le notaba y también estaba triste. 

 ─ ¿Qué le pasara a William pensó? Será porque ya se marcha, mil preguntas venían a su mente, pero sin respuestas. Después de la cena la señora Isabel anunció que esa noche era la última del señor Makerson en la casa. 

 Que al otro día muy temprano, se marcharía a la ciudad, pero que la señora Matilda se quedaría en la hacienda un tiempo, porque ella necesitaba unas vacaciones y el aire del campo le sentaba muy bien. Así que la tendrían como huésped durante una temporada. Este anuncio le había caído como bomba a Mari. ¡¿Matilda quedarse que estaba pasando allí?! Estaba segura de que ella no había sido la causa; de lo contrario, ya sus padres la hubiesen fusilado. ¡¿Y entonces por qué se quedaba la señora Makerson en una casa extraña?!, era algo que no le encajaba. Miraba a Regina y Regina le devolvía la mirada, pero del mismo modo sin respuestas. ¿Que se traerán esta gente? ─pensó. Mari no era tonta. Por vacaciones no era. La señora Makerson lo que más tenía era donde relajarse y vacacionar. Este cuento sí que no se lo tragaría ella. Él lucía cansado y muy triste y Mari daba lo que fuera contar consolarle, pero no podía. Tenía las manos y el corazón atado. ¡cuánto le hubiera gustado cambiar su lugar con Matilda! 

 El corazón de Mari amaba a William, pero él estaba demasiado atormentado para poder notarlo. 

 Kahel llegó a su casa enfermo de dolor y desesperación. Con la partida de Matilda se iba su vida entera. Un dolor en el pecho lo mataba, nunca lo había sentido antes. Su madre ya no sabía que hacerle ni que decirle. Él estaba agónico, sentía que no amanecería vivo. Noemí sufría mucho al ver a su hijo Kahel de este modo, pero no podía consolarle. No había palabra que aliviara esta tristeza y desesperación. Ella se acordó de la conversación que había sostenido con el señor Makerson y esperaba que el cumpliera su palabra y renunciara a ella; de lo contrario su hijo moriría. Su corazón de madre no soportaría ver tanto sufrimiento, pero no podía revelarle aquella conversación. No podía darle falsas esperanzas, de algo que aún era incierto. Romina le preguntó a su mamá que le pasaba a Kahel y ella le dijo que estaba enfermo. No estaba muy alejada de la verdad, aunque lo que tenía Kahel no era nada físico, hubiera preferido que lo fuera, a este dolor tan grande para el cual no había calmante que lo aliviaran. 

 Por momentos se tranquilizaba, pero al rato volvía la agonía cuando pensaba en algún recuerdo de ellos dos juntos. Tenía un llanto y una desesperación que se arrastraba por el suelo. Su mamá lo levantaba y lo traía a la cama, pero él al momento volvía a caer. 

 Noemi pasó la noche con su hijo, no durmió nada. Kahel se había pasado la noche en vela, entre el llanto y la tristeza desesperante. La noche más larga había sido esta, para Noemí y Kahel. Él parecía como si estuviera un mes enfermo en cama, o como si hubiera pasado la noche peleando con una fiera. Estaba completamente demacrado. Desde que salió el alba Noemí se levantó y fue a la hacienda, vio a William cuando se despedía de todos. Al despedirse de Andris le dijo: 

 ─Amigo te la encargo, cuídala mucho. Aquí estoy dejando mi vida entera. Cuídala por favor, procura que no le falte nada. 

 ─Sí, profesor se lo prometo. ─y con lágrimas de dolor, se marchó. 

 Mientras recorría el camino de vuelta a casa, sentía su alma muy desolada y sus manos completamente vacía. 

 Noemí nunca vio salir a Matilda, solo él se marchaba. ¿Dónde estará ella? ─se preguntó. Pero sin lugar a duda, ella no salió nunca. No viajaría por lo menos, hoy no. Corrió de nuevo hasta la cabaña y le dijo a su hijo: 

 ─Ella no se fue. Nunca salió de la casa. Él de un salto cayó parado, ¿Estás segura madre? 

 ─Sí, ella no salió, él se marchó solo. 

 ─ ¿Segura? 

 ─Sí hijo mío, créeme cuando te digo que ella no se fue. Por alguna razón se quedó aquí. Su corazón vibró de emoción y alegría y en su mente sonaron campanas de celebración. 

 ─Cuando vi que él se marchó y ella no, vine corriendo avisarte. 

 ─Kahel tomó a su mamá y la levantó en brazo, la apretó de tal manera que no la dejaba respirar. Ella tuvo que pedirle que la soltara, que le rompería un hueso. La alegría lo hacía caminar de un lado para otro sin parar, en su corazón había chispas de alegría que se emitían hasta el exterior. No sabía lo que había pasado, pero estaba feliz. La vería una vez más ¿Y si se había quedado por él para siempre? No, no podía creer que el cielo le premiara con una cosa tan grande. Sería demasiado bueno ─pensaba él. Sería como la gloria. 

 Noemi ahora estaba tranquila por su hijo. Sabía que tendría paz, ¿Porque tiempo?, ella no lo sabía aún. Pero lo averiguaría. Se lo preguntaría a la misma Matilda, personalmente. Ya sabía a qué lugar iba todas las mañanas a conversar a solas. Cuando llegó a la casa comenzó a realizar sus responsabilidades, como siempre. Esperando que el tiempo pasara muy rápido para ver a Matilda y saber qué había pasado. Desde que Noemí la vio dirigirse al campo santo; dejó todo y la siguió. No esperó bien a llegar donde estaba ella, cuando le pregunto: 

 ─Señora Matilda ¿Qué paso? 

 ─Matilda volteó rápidamente. Le tomó las dos manos y le dijo: 

 ─Me dio mi libertad. Ahora soy libre para amarlo sin restricciones. 

 Noemí cayó de rodilla al suelo, agradeciendo al cielo y llorando. 

 ─ ¡Qué noche a pasado mi hijo!, llegué a pensar que moriría, que no amanecería vivo. ─También yo señora Noemí, pero aquí estoy. Renuncié a toda mi vida por él, por este amor tan grande que siento en mi corazón. Lo siento tanto por William, pero quiero mi felicidad y sé que Dios también premiará su comprensión y bondad, dándole una buena mujer para que lo acompañe el resto de su vida y la encontrara, de eso estoy segura. Pediré siempre a Dios por él. 

 ─Tengo que ir de inmediato a ver a mi hijo ─dijo Noemí. 

 Y corrió tan rápido como le alcanzaban sus piernas, quería llegar a la cabaña para hablar con Kahel, pero ya él venía de camino. Tenía un semblante de alguien enfermo, se le notaba la lucha devastadora de la noche que había pasado. 

 ─Hijo se quedó por ti, lo dejo todo para estar a tu lado. 

 ─ ¿Seguro madre? 

 ─Sí, ella misma acaba de decírmelo. 

 Kahel miro al cielo y abrió los brazos en señal de agradecimiento al altísimo. 

 Su mamá lo abrazó y lloraron juntos por el sufrimiento tan grande que él había tenido. 

 ─Quiero verla madre ─dijo Kahel. 

 ─ ¡Tranquilízate hijo! ve despacio. Me imagino que ahora deben irse con mucho cuidado, por los chismes y conversaciones de la gente. A lo mejor ya los patrones están enterados. 

 Kahel comenzó a pensar en eso, con toda la tristeza y luego esta alegría se había olvidado de los patrones ¿Qué repercusiones tendría esto para ellos? o más bien dicho para él. 

 Se puso un poco serio y le dijo a su madre: 

 ─Todo saldrá bien mamá, te lo aseguro, pero realmente se lo estaba diciendo a él mismo. Ahora no se podía dar el lujo de que lo despidieran, ya tenía otra responsabilidad mayor, «ella». Quería un lugar en donde pudiera vivir tranquila y eso solo lo podría hacer con el trabajo duro y mucho esfuerzo de su parte. 

 Ahora tenía que cuidar su trabajo muy bien, sus esfuerzos tenían motivos, ya no estaba solo tenía a alguien que dependía completamente de él. No se lo podía creer: ─Ella es mía y solo mía. 

 Antes solo tenía a su madre y a su hermana, pero esto era diferente, completamente diferente a las responsabilidades anteriores. Una compañera suya, su otra mitad. Se reía solo de la felicidad tan grande que tenía. 

 No cabía en la ropa como si flotara en el aire. Solo le preocupaba la reacción de los patrones, sobre todo de Adelaida y Andris, los trataba como a hermanos y no deseaba que ellos se confundieran y lo miraran diferente. Kahel ignoraba que William ya había hablado con ellos, para aclararles todas las cosas. Kahel tenía este miedo, que no le dejaba gozar plenamente de su felicidad. ¿Cómo presentarse ante ellos ahora? Tenía obligatoriamente que hacerlo, de lo contrario sería peor, ─pensó. Desde que había llegado a la hacienda la esperanza siendo todavía un muchacho, nunca había faltado a sus responsabilidades, así que no lo haría ahora. Se llenó de valentía y corrió a toda prisa a su trabajo. Cuando llegó comenzó a trabajar con todas las fuerzas que le daban el sentido de la nueva responsabilidad, se había dado cuenta que Adelaida como Andris, lo trataban con el mismo trato y respeto de siempre. 

 Mari Carmen ahora guardaba un tesoro muy cerca de su corazón, antes de marcharse William le había entregado una carta, en la cual le explicaba muchas cosas y con mucha sinceridad, pero no lo bastante clara. Mari la había leído como un millón de veces tratando de interpretar cada una de sus palabras, era muy difícil entender cada cosa que William le había escrito, por no decir, imposible. 




 

Querida Mari,



Mañana muy temprano me regreso a la ciudad. Aquí ya he concluido mi trabajo como te darás cuenta me regreso solo, dejando a Matilda con tu familia. Las razones la podrás solo entender dentro de un tiempo no muy lejano. Espero también de tu colaboración en cuanto a la estadía de ella con ustedes. Si debo ser honesto contigo, traigo mis manos completamente vacías y el corazón muy roto. Su ausencia acabará con mi vida, porque la amo, la he amado como a nada en el mundo. Tuve que renunciar a ella por su propio bien y por su felicidad. Sé que no lo entiendes en esto momentos, pero te pido mucha paciencia porque llegado el tiempo lo comprenderá todo. Me esperan días tristes y también mucha desolación. Ella era toda mi vida. Es una mujer muy buena, un ser humano maravilloso.



Cuando la conozca te dará cuenta de ello. Te pido que le dé una oportunidad y lo podrás comprobar por ti misma. Eres sumamente inteligente, a pesar de tu edad. Muchas cosas de la que me dijiste tenían bastante certeza; pero no pude admitirlo delante de ti. Por mi egoísmo y por lo mucho que la amo. Por el gran amor que siento por ella, quiero que sea muy feliz. Y me aseguraré que, aunque no esté a mi lado, siempre este bien. Que no le falte absolutamente nada. Se lo debo. A su lado fui completamente feliz. Aunque creo que ella no tanto. Eso me temo; por esa razón, y otras más la dejé libre, para que pueda conseguir la felicidad que tanto se merece. Yo de nuevo me integro a mi trabajo, esperando que el todopoderoso me ayude y cure mi alma rota. Porque a toda verdad, está hecha mil pedazos. Confío en que mi Dios sanará mi corazón y lo restaurará por completo. El tiempo lo cura todo y tengo fe que estas heridas sanaran. Solo tengo que ser valiente y esperar. Creo que todo mi sacrificio valdrá la pena, si ella consigue la dicha y la alegría.



Te pido mil disculpas por hacer de ti mi confidente y quizás de algo que no deseas leer ni mucho menos escuchar, ¿Quisiera saber si puedo contar con tu amistad?, ¿Si puedo volver a escribirte?, ¿Si no lo deseas también lo puedo entender?, y no volveré a molestarte. No tengo ningún derecho a sobrecargarte con mis penas.



Por alguna razón, que yo mismo no comprendo, quería contártelo. Que lo supiera todo. Vuelvo a repetirte, ¡Mil perdones por tanta sinceridad de mi parte!, pero creo que la verdad siempre debe ser absoluta, o de lo contrario, sería un mal comienzo en una buena amistad, como la que espero que tú me ofrezca.



Esperando tu repuesta sin más,



W. M. K.





 

Para Mari Carmen esta era una carta muy confusa. ¿De qué se trataba todo esto? 

 ¿Por qué Matilda se había quedado? ¿Y él decía que era para siempre? ¿Por qué le había escrito esta carta y le pedía su amistad? si él conocía a la perfección cuáles eran sus sentimientos. ¿Por qué la señora Makerson se había quedado en su casa? ¿Qué había pasado que ella no estaba enterada? Su madre le había enseñado que una dama nunca debe ser curiosa ni mucho menos intrigante, pero Mari estaba muy ansiosa por saber que había pasado. Jamás preguntaría a nadie. 

 No había sido educada de este modo. Quizás su hermana Regina le contara algo, pero lo dudaba mucho, sin importar lo que fuera ella tenía esta carta con ella, como un pedacito de cielo. Eran sus letras, escrita por sus manos, donde le decía como se sentía. La esencia para ella es que se habían separado. Aunque él estuviera triste, estaba libre y no precisamente por ella. Esto había puesto una chispa de esperanza en el corazón de Mari. Solo faltaba buscar la manera de contestar sus cartas sin que sus padres se enteraran. Porque no se lo permitirían. No verían bien que ella interviniera en la vida de un hombre casado. Ya para confusiones y enredos era suficiente. Mari tendría que ser muy cuidadosa con sus correspondencias, pero un suspiro de alivio afloró en su corazón, por la nueva ilusión. Como si una pequeña brecha se hubiera abierto dentro de su pecho, para que William Makerson comenzara a entrar. 




 

CAPÍTULO
XXX 

 La ilusión de ser madre había llegado al corazón de Adelaida, soñaba con el fruto de este amor tan grande que sentían ella y Máximo. Se amaban como nadie, sobre todo Máximo, Adelaida era su locura. Ella anhelaba ser madre, ya no quería esperar más. Lo ansiaba con todo su corazón, además ¿Por qué esperar si todo estaba bien?, tenían salud manejabilidad económica y amor, que era lo primordial. No había necesidad de esperar. Lo pensaba una y otra vez, pero mientras más lo analizaba más convencida estaba de querer ser madre. Quería un bebé. Tener el fruto de su amor en sus brazos. 

 ─Se lo diré a Máximo para que procedamos sin más espera. 

 La idea la enloquecía de felicidad. Ella esperaba que a Máximo le hiciera feliz, tanto como a ella. La última vez que habían hablado de esto había notado que Máximo no estaba tan a gusto. Pareciese que no le agradaban mucho los bebés, las razones que él le había dado le parecían tontas, pero estaba convencida que esta ves sería diferente. Se alegraría con la noticia. Lo había planificado mucho en su cabeza y en su corazón. Un bebé sería la alegría de ambos. ─Pensaba ella, además tanto amor como el que ella tenía en su corazón, tenía que dejarlo salir y entregárselo a alguien más. Ya soñaba con esa criaturita hermosa en su vida. Les daría el primer nieto a sus padres. 

 El sueño de Adelaida desde niña había sido tener muchos hijos y una familia muy numerosa. Cuando él llegó a casa fue ella quien lo sorprendió. Tenía preparado un ambiente muy romántico. 

 ─Amor te amo mucho y quiero decirte que soy muy feliz a tu lado. Soy la mujer más feliz que haya habido jamás en este mundo. Las palabras de Adelaida entraban como miel a los oídos de Máximo. Cerró sus ojos y dejaba que la dulzura de sus palabras acariciase su alma. Se dejaba llevar por su dulce voz y la magia de este momento. Era su amor quien le hablaba, su único y verdadero amor. 

 Adelaida continuó: 

 ─Quiero que el fruto de este amor tan grande que sentimos tenga mayor significado. Creo que es el momento de que tengamos una familia, un hijo nuestro. 

 ─Ya somos una familia ─dijo él de manera enfática, ¿O acaso no sientes que soy tu familia? 

 ─Sí amor, somos una familia. Lo sé, pero quiero agrandar y complementarla aún más. Quiero que tengamos un bebe y luego otros más. Que tengamos muchos hijos, los cuales sean fruto nuestro. Que los amemos con todo el corazón como nos amamos. Ya me siento lista para comenzar esta familia que tanto deseo. Ahora las palabras que le parecían tan dulce se habían convertido en amargas y ruidos molestos a sus oídos y también a su corazón. Máximo había cambiado el semblante, de pronto su rostro se había nublado por completo, parecía otra persona. 

 ─ ¿Qué pasa amor? ─preguntó. Adelaida ¿No te parece maravillosa la idea de tener un bebé? 

 ─No lo creo. Yo aún no estoy listo para tener hijos. Creo que aún no es tiempo, debemos esperar. No te apresures, tenemos una vida por delante. 

 A máximo se le había tornado, este momento, en uno muy amargo. No deseaba hablar del tema, además él era de muy poco conversar. Se había apartado un poco de Adelaida y se había convertido en alguien distante y triste; aunque esto no era extraño en él. Adelaida le insistía con amor, pero ya él no estaba en este lugar. Su mente estaba en otro muy distinto al de ella. Estaba pensativo y con cara de preocupación. 

 Adelaida se sintió triste, ¿Qué fue lo que hice mal, para que se contrariara tanto?, ¿Cuál será su angustia? Una noche que prometía ser perfecta, se había convertido en preocupaciones para ambos. Adelaida no comprendía por qué Máximo no quería hablar del tema. Cada vez que se hablaba de formar una familia, él terminaba amargado y con una preocupación inexplicable. Esto no la hacía sentir bien. No podía comprenderlo. Siempre había tenido la capacidad de comprenderlo, pero ahora no podía. ¿Qué era lo que tanto asustaba a Máximo? ¿Por qué razón no deseaba tener hijos? Tampoco le daba ninguna explicación. Ella ansiaba mucho ser madre. Sabía que ya era tiempo. Adelaida sabía que no podía recurrir a ninguna persona. Si no quería hablar con ella, mucho menos, hablaría con alguien más. 

 ─Amor es un tema que tenemos que tratar ─dijo ella mientras besaba sus mejillas. 

 ─Debemos tener una familia. Ahora es el tiempo adecuado, somos jóvenes, tenemos nuestra casa y económicamente, estamos estables. No creo que debemos esperar. 

 ─Pues yo creo que sí podemos esperar ─dijo él. Es muy pronto para tener una familia. 

 ─No Máximo, ya llevamos más de dos años casados, ¡¿Qué más podríamos esperar nosotros?! 

 ─ ¡Tiempo para tenernos solo el uno al otro y disfrutar de nuestro matrimonio! 

 ─Mi vida los hijos complementan el matrimonio, la vida. Todo el mundo desea una familia. Nuestros padres nos tuvieron a nosotros, y gracias a eso, mira donde estamos tu y yo. 

 Mientras ella hablaba él más contrariado se sentía y aquel monstruo que llevaba dentro se desataba poquito a poco. No tengas tanto miedo mi vida como tu dice, siempre no tendremos el uno al otro, sin importar que vengan los hijos, tu siempre será lo primero en mi vida. Los niños crecerán y se irán. Harán su propia vida y tú y yo nos quedaremos aquí como siempre, muy juntos y unidos hasta que la muerte nos separe. Él escuchaba lleno de rabia, pero sin dejarla salir jamás, ese era su estilo. 

 La madre de Máximo murió estando él muy pequeño. Nunca había permitido la cercanía de nadie que no fuera Adelaida. Ella era la única con la que sentía cierta paz. Él era un hombre responsable como nadie. Tenía una vida intachable, siempre sabía qué hacer y se adelantaba a ellos. Trataba a todos con mucho respeto; jamás se había peleado con nadie ni siquiera con su propia familia. Por esta razón, todo el mundo lo apreciaba mucho. Pero notaban que él era más serio de lo normal. 

 Desde niño era de este modo. No era hombre de pleitos ni discusiones, pero dentro tenía una caja de pandora que jamás se había desatado. Mientras ella hablaba él permanecía callado y muy tranquilo. No compartiría a Adelaida, ni siquiera con un hijo. Mejor prefería morir antes que pasara esto. En la vida de ambos no había cabida ni para hijos. Si eso sucedía ya no la tendría solo para él. Ese amor y dedicación que ahora ella le daba tendría que compartirlo y eso no lo podía aceptar. Esta idea lo amargaba internamente, de tal modo que sentía un miedo aterrador. 

 Adelaida con la ilusión de ser madre insistía todo el tiempo, pero no obtenía ningún resultado, él siempre argumentaba algo. Había muchas excusas o de lo contrario callaba de tal manera que se tornaba muy molesto para ella. Se entristecía bastante, no quería resignarse a la idea de no poder ser madre, no realizarse como mujer; pero ya no sabía de qué modo más planteárselo para que él la entendiera. Quería muchos niños que llenaran su vida de alegría. Ella amaba mucho a Máximo; pero no por ello se resignaría a dejar marchitar su vientre fértil. Buscaría la manera de convencerlo para que él pudiera entenderlo y que cediera, a algo que era tan natural como traer nuevas vidas al mundo. 

 Desde que Adelaida habló con Máximo estaba distraído y apesadumbrado. Máximo pensaba que la vida se le iba. Estaba triste y muy preocupado ¿Qué haría ahora? 

 Era muy probable, que incluso un bebé, llegara a su vida y no podría evitarlo. ¿Qué le pasaba a su Adelaida? ¿Acaso ya no era feliz a su lado? ¿Por qué necesitaba a otros seres vivos entre ellos dos? Eso no podía ser. Era imposible, no lo permitiría nunca. Una criatura solo vendría alejarlo de ella. Si no la tenía solo para él, sentía que moriría con solo pensarlo. Si un niño nacía toda su atención sería para el bebé. Ser madre era una tarea difícil y muy absorbente. 

 Él, de niño, siempre observaba a su madre muy atareada. Nunca tenía tiempo para nada ni para su padre. Esta idea lo mataba. Tendría que buscar una solución, pero urgente. Jamás permitiría que nadie ni nada le robara la atención ni el cariño de Adelaida. Tenían toda una vida juntos y ahora no compartiría su amor, ni siquiera, con sus propios hijos. Encontraré el modo ─pensó… 

 En la ciudad Thomas estaba terminando de organizarse. Ya había hablado con su hermano Carlos, le había explicado su deseo de irse a vivir al campo; comprar alguna hacienda o una villa para restaurarla y llevarse a su mamá a vivir con él, si Regina estaba de acuerdo. Quería sacar a su mamá de la depresión que ahora tenía. 

 ─Carlos estoy seguro que si me llevo a nuestra madre al campo la alejo de todos los recuerdos tristes y el saco de este ambiente. Se aliviará. ¡Aquel lugar es tan hermoso!, se respira un aire limpio. La naturaleza es perfecta. Quiero que lo conozca algún día. Desde que lo vi por primera vez me enamoré del lugar y me prometí a mí mismo que llevaría a nuestra madre a conocerlo. 

 Creo que amé aquel lugar antes que, a Regina, pero ella no lo sabe. Hermano no quiero que piense que soy egoísta, pero la verdad me gustaría vivir allá y sé que a ti te gusta la ciudad. Como ya ha renunciado a la Marina para dedicarte a los negocios de la familia, quiero tener tu aprobación para mudarme, si te parece correcto. Carlos, no te abandonaré. Vendré siempre que me necesite. Ya tienes la suficiente capacidad para manejar todos nuestros bienes. Cuando Albert termine, también trabajará contigo. De todos modos, como te digo siempre que me necesite, estaré aquí contigo. Estaremos en contacto, Cuando quieras consultarme algo. 

 ─Thomas tienes mi aprobación. Estoy de acuerdo a que te vayas detrás de tu chica y de ese paraíso del que tanto me has hablado. No te niego que me asusta un poco quedarme con tantas responsabilidades. Pero si promete no abandonarme del todo, lo apruebo. 

 ─No Carlos, nunca te abandonaré. No puedo hacer eso y también sé que te asusta manejar solo una empresa tan grande como esta. Que además es nuestra empresa, nuestro patrimonio y el de mamá, pero tengo plena confianza en ti. Siempre ha sido un hombre muy responsable y más ahora sabiendo que la vida de nosotros económicamente hablando, está en tus manos. ¡No hermano confío en ti, de lo contrario no me iría! 

 ─Gracias hermano. ─Le dio un fuerte abrazo y continuó diciendo: Solo nos falta esperar el juicio que es esta semana. Ya estaremos definido en esto y luego haré una visita a Regina para plantearle mis decisiones y también el asunto de mi madre. Voy a escribirle una carta para avisarle que voy a visitarla. 

 Thomas y Carlos por el momento habían planificado todo. Daniel el empleado de confianza de su padre seguía trabajando en la empresa. Era un hombre muy fiel y de mucha ayuda. Carlos podía seguir confiando en él y Daniel tenía muchos conocimientos de los negocios. Esto también agregaba tranquilidad a Thomas, porque Daniel se convertiría en el ayudante idóneo para Carlos. 




 

Mi amada y dulce Regina:



He decidido escribirte para saber si puedo ir a visitarte. Quiero tener tu consentimiento para ir. Aquí ya me he organizado con muchas cosas en cuanto a nuestras vidas y a la empresa. El juicio será esta misma semana, quedará definido todo. Nos acogeremos a lo que disponga un juez, pero le he pedido mucho a Dios para que imponga su justicia, ante todo; porque confío más en la justicia divina que en la de los hombres. El creador sabe que Ana no se merece pasar sus días en la cárcel por defender a mi madre. También confío en el abogado que me recomendó el profesor Makerson. Ha conseguido todas las pruebas que necesita, eso me ha dicho él. y créeme son muchas las pruebas que tiene de todo el martirio que mi madre soportó por largos años. Tengo fe que a Ana le vaya bien. Lo deseo mucho por ella y también por mi madre que está tan acostumbrada a ella y además se siente responsable, que, por defenderla, esté guardando prisión. Mi dulce amor ya tengo todo organizado para llevar nuestros planes a cabo.



Pronto nos casaremos si aún no has cambiado de opinión. Muchas cosas quiero preguntarte para saber si tú apruebas los planes que he trazado en mi cabeza y si estás de acuerdo con todos ellos. Porque lo que me resta de vida lo dedicaré a hacerte completamente feliz. Regina te amo, tu eres el mayor regalo que me ha dado Dios, soy muy dichoso solo de pensar que te tengo; que nos casaremos y tendremos una maravillosa familia juntos. Me impaciento por estar a tu lado, pero pronto llegaré a ti amor de mi vida; quizás este no sea el momento adecuado, pero quiero pedirte que hable con tus padres para si les parece bien a ellos y también a ti, llevar a mi madre conmigo para que la conozca. Me gustaría que ella también te conozca a ti, pero solo si tus padres lo aprueban y tú está de acuerdo. Aún me faltan algunos días aquí en lo que pasa el juicio.



Amor, no quiero que la presencia de mi madre vaya a perturbarte o sorprenderte. Ahora está convertida en un ser humano ausente y lleno de tristeza. Está muy acabada, no queda ni la sombra de la mujer que antes fue. Solo un milagro de Dios podrá restablecer la alegría y el bienestar en ella. Muchas veces he sentido que morirá, que ya no podrá reponerse a esto. Ha sido demasiado para ella. Recuerda que ahora no escucha nada, solo puede comunicarse por señas. Escríbeme para saber tu repuesta. Regina cuando pienso en que pronto estaremos juntos me desespero, quiero llegar pronto para amarte y llenarme de la alegría que me proporciona tu compañía. Me has hecho mucha falta. Tu amor me da fuerza para seguir adelante. Me desespero por llegar a ti, porque tu sonrisa para mi es como la luz del sol que me alumbra cada mañana. Espero tu carta princesa mía.



Te ama, Thomas Uribe





 

Cuando Regina leyó aquella carta su corazón saltó de alegría. Thomas venía a verla y traería a su madre con él, que júbilo sintió su corazón con esta maravillosa noticia. Su adorado amor ahora estaba hablando de llevar a cabo sus planes. Se casarían. ¡ay! que emoción la embargaba. Buscó a Mari y la abrazó. Le contó la noticia y comenzaron a brincar juntas. Su hermana Mari Carmen estaba muy feliz por ella. Le daba mucha alegría la felicidad de su hermana, celebraban juntas. 

 Le leyó la carta y le dijo: 

 ─Ahora tengo que leérsela a nuestros padres para saber que piensan de la visita de su madre. 

 ─Sí, podemos recibirla, ¡claro que sí! ─le dijo Mari. Ve corriendo para que no le haga esperar mucho tiempo. ─Regina salió a toda prisa. 

 Mari quedó sola pensando en la dichosa que estaba su hermana Regina y preguntándose cuándo llegaría la felicidad a su vida. Pero ella sabía que cada cosa había que darle su tiempo. 

 Regina entró a la oficina de su padre a la velocidad de un rayo. Su madre le preguntó:  

 ─Hija, ¿Qué pasa? 

 ─Madre Thomas me escribió y quiero leerle la carta a ti y a papá. 

 ─Pues adelante. 

 Regina leyó letra por letra la carta de Thomas. Sus padres le dijeron que estaban completamente de acuerdo, que no había ningún problema en que ellos recibieran a la madre de Thomas. Así la conocerían y sería una manera de apoyarla y también confortarla. Regina saltó de la silla; primero besó a su madre y luego a su padre. 

 ─Regina cuantas veces he corregido ese ímpetu en ti hija mía. 

 ─Perdón madre, es que estoy feliz. ─Bajó la marcha para que su madre se calmara y salió de la oficina. 

 Solo se escuchó su trotar como yegua desbocada, llevándose todo a su paso. Isabel iba a ponerse de pie para volverla a corregir, pero Joaquín la detuvo diciéndole: 

 ─Mi vida, jamás podrá calmar el ímpetu de Regina. Ella es así, un alma muy impaciente. Solo el tiempo calmará la energía incontrolable de su corazón. Cada hijo es diferente amor, ten un poco de paciencia con ella. 

 La tomó en sus brazos, acarició su espalda. Ella se sintió muy segura, amada y también consentida. 

 Ahora Matilda y Kahel tenían cuidado para que su amor no se desbordara y comenzaran las habladurías. Debían ser muy cuidadoso como si comenzaran de nuevo. Se morían por estar juntos, pegados uno al otro. Tenían que ser cuidadosos, estaba en una casa que no era la suya ni tampoco de Kahel, pero estaban felices y radiantes. sabían que tenían la dicha de amarse el uno al otro con toda libertad. William había prometido que iniciaría los trámites de divorcio en cuanto se pusiera al día en su trabajo. 

 Así que mientras pasaba el tiempo para el divorcio y también para evitar los chismes malsanos de los demás. Ellos dos eran discretos en su forma de amarse, pero que importaba eso, si en un tiempo no muy lejano estarían juntos para siempre y como manda Dios, «casados». A Kahel la felicidad no le cabía en el pecho. Ahora era el hombre más feliz del mundo y Matilda parecía un retoño nuevo. La dicha del amor la había rejuvenecido por completo. Nunca había sido tan feliz en la vida como ahora. 

 William había mantenido una comunicación constante con Andris y le había mandado un cheque muy cuantioso a Matilda, a través de él. Quería ayudarla para que no le faltara nada, además había mandado otro dinero a los Ureña para el sostenimiento de Matilda, y aunque ellos se habían negado, especialmente Andris, William le había dicho que mientras Matilda estuviera con ellos, él cubriría sus gastos. No quería que ella sufriera necesidades, ni mucho menos. 

 Quería que ella tuviera lo que le hiciera falta. William había hablado con la familia de Matilda y aunque le había explicado muy bien la situación ellos estaban renuentes a saber de ella. Jamás aceptarían a Kahel como pareja de Matilda. 

 ─Eso nunca lo haré ─dijo su madre. Matilda es la vergüenza de esta familia. 

 Ahora Matilda estaba sola; su familia renegaba de ella. La habían abandonado. ¡Casarse con un peón! ─dijo la madre, ¿En qué estaba pensando? Solo lo hace para hacernos quedar en vergüenza, es solo para eso. 

 William le había contado lo feliz que ahora estaba Matilda, pero su madre y toda su familia solo lo veía como una vergüenza. 

 William necesitaba sostener económicamente a Matilda hasta que ella y Kahel pudieran casarse, sabía la clase de mujer que era Matilda y probablemente no lo aceptaría, así que le envió el cheque a Andris. 

 Cuando se lo entregó a Matilda ella lo tomó en las manos y sonrió. Andris pensó que había aceptado el dinero de su exesposo, pero de inmediato ella le dijo: 

 ─No me sorprende en nada el gesto de William. Su bondad hará algo maravilloso si tus padres lo aprueban. 

 ─ ¿Qué cosa? ─dijo Andris. 

 ─Desde que llegué aquí, he visto que todos los niños de los empleados necesitan una escuela. Si tus padres me lo permiten, me gustaría construir una. Solo será para los niños de la hacienda la Esperanza. También algunos padres podrían aprender a leer. ¿Qué te parece a ti Andris? Yo podría enseñar, tanto a los padres como a los niños. 

 ─Sería una idea maravillosa, solo resta un detalle, ¿Quién pagará tu sueldo? 

 ─Ya me lo están pagando todos con su hospitalidad y amistad… 

 Andris pensó en lo mucho que su amigo y profesor hablaba de esta mujer. Ahora podía comprobar por qué la admiraba tanto; pero aún no se creía que ella, rica de cuna, se quedaría allí y mucho menos que amara a un simple trabajador de hacienda, como Kahel. Esto no le cabía en su cabeza, simplemente no lo asimilaba. Pero era real, estaba sucediendo y en su propia casa. Distraído en este pensamiento estaba. Cuando Matilda lo sacó de su ensimismamiento. 

 ─Andris, ¿Qué te parece la idea? 

 ─Sí, de principio me parece muy buena. 

 ─Pues me gustaría conversar con tus padres. Andris, ¿Te puedo contar algo? 

 ─Sí, lo que quieras. 

 ─Amo a Kahel con todas las fuerzas de mi alma y quiero alfabetizarlo. No sé cómo lo haré. Hasta ahora no he podido hacerlo, pero sé que voy a lograrlo. 

 ─Lo sé, ─dijo Andris. 

 ─ ¿Qué sabes Andris? 

 ─ ¡Que lo ama!, ¿Pero de verdad le ama? 

 ─Tanto como a mi propia vida, pero no me juzgue, por favor. 

 ─No lo haré créeme. 

 ─Lo dejé todo por él, porque es mi vida, mi dicha completa. Desde el primer día que lo conocí lo amé. Como si aquí me hubiera estado esperando. Sé que esto es muy complicado para entenderlo. Pero créeme cuando te digo que así sucedió todo. ¡Perdóname Andris que te cuente todo esto! 

 ─ ¡Tranquila! ─dijo él. 

 ─ ¿Te lo había contado Kahel? 

 ─No, él nunca habla cosas así. Es muy discreto. 

 El señor Makerson habló con mis padres, con mi hermana Adelaida y también conmigo. 

 ─ ¡Santo Dios! ─dijo ella. 

 ─Sí, pero no se preocupes, no se imagina el respeto que siente por usted. Pienso que quiso encargárnosla y explicarnos para que no haya confusiones en todo esto. 

 Matilda se puso roja. Le dio un poco de vergüenza. 

 ─ ¡Tranquila Matilda! Aquí nadie juzga a nadie. No somos de este modo. Si usted y el señor Makerson lo decidieron así, nosotros lo respetamos. Con relación a Kahel, sentimos un gran respeto hacia él, por su responsabilidad y dedicación al trabajo. En cuanto a la escuela tendría usted que discutirlo con mis padres. 

 ─Sí, conversaré con ellos desde que tengan tiempo ─dijo Matilda todavía con el cheque entre sus manos. 

 ─Gracias, Andris. 

 Cuando iba subiendo las escaleras hacia su dormitorio, para guardar el cheque Matilda se encontró con Mari y le dijo: 

 ─ ¿Podrías hacerme un favor Mari? 

 ─Sí, dígame señora Matilda. 

 ─Llámame Matilda, solamente si te pareces. ¿Sí? 

 ─Como quieras Matilda ─dijo Mari. 

 ─Dígales a sus padres que si puedo pasar a su oficina para conversar algo con ellos. 

 ─Sí, claro le diré. 

 Mari volvió unos minutos después y le dijo que ahora podría pasar a la oficina. cuando Matilda tocó la puerta de la oficina le mandaron a pasar de inmediato. 

 ─ ¿En qué podemos ayudarla? ─dijo Joaquín. 

 Matilda sintió un poco de vergüenza por todo lo acontecido, pero de inmediato le pasó el cheque. 

 ─Señor Ureña la bondad de William traspasa los límites y me ha mandado este cheque a través de su hijo Andris; quiero hacerle una proposición a usted y a su esposa. Si le parece bien, con este dinero podríamos construir una pequeña escuela para los niños de los trabajadores de la hacienda la Esperanza. Yo le enseñaré a leer y escribir entre otras cosas. No tiene que ser una escuela buena. Haremos lo que alcance con este dinero, si ustedes están de acuerdo. Los trabajadores también podrían ayudar en la construcción, en su día libre. Si es que ustedes lo aprueban. De lo contrario devolveré el cheque a William; no puedo aceptar su dinero de este modo. 

 Isabel miró a su esposo esperando una repuesta y Joaquín también la miró a ella y dijo: 

 ─Por supuesto estoy de acuerdo, no se le pudo ocurrir mejor idea. Es grandiosa, así los niños no tendrían que moverse de aquí a ningún otro lugar. 

 ─Pero Matilda no podemos pagarle un gran sueldo. 

 ─No se preocupen ya me están pagando con tenerme alojada en su casa, no necesito más. Este será mi trabajo, no saben cuánto le agradezco su hospitalidad. A veces siento que abuso de ustedes; también quisiera alfabetizar a Kahel, si ustedes me disculpan que lo mencione. 

 ─ ¡Tranquila Matilda! No estamos aquí para juzgar a nadie, usted sabe perfectamente lo que está haciendo y con respecto a la escuela es una idea formidable y si logra usted alfabetizar a Kahel será todo un éxito. Hemos querido siempre enseñarle a leer, pero no hemos podido; así que será un gran reto para usted. Eso le daría más oportunidad a él para avanzar aquí y en cualquier parte del mundo. 

 ─Señor Ureña, creo poder. Sé cómo lo conseguiré. 

 ─ ¿Estás usted segura que deseas usar este dinero para construir la escuela? 

 ─Muy segura señor Ureña. Nunca había estado tan segura de algo en mi vida como lo estoy ahora. ─Y le entregó el cheque que había tenido hasta ahora en sus manos. 

 ─Creo que los trabajadores estarán muy de acuerdo en trabajar, en su día libre, en la escuela ─dijo Isabel. 

 ─Sí, no habrá mayores problemas con esto, esta será mi contribución en la hacienda. Quiero ser útil aquí. Quiero trabajar en algo, necesito encontrar mi lugar aquí, igual a todos los demás. Y si necesitan otra cosa también pueden decirme. Hablo varios idiomas, sé un poco de música, violín piano, guitarra etc. 

 Me gradué en filosofía y letras, pero la verdad, nunca lo he ejercido. Solo me he dedicado a trabajar con quien más lo necesita. A veces me embarga la tristeza pensando en estos pobres niños que he abandonado a su suerte. Aunque el programa se lo he dejado a una chica que también le agradaba mucho este tipo de trabajo igual que a mí; pero no sé si querrá continuar ahora que sabe que ya no regresares más. 

 ─Matilda, puede usted ir alguna vez para ver cómo va todo, ─dijo Isabel al notar la tristeza de Matilda. 

 ─Sí, es cierto. Esos niños eran muy importantes para mí. Mi madre siempre me decía que luchaba por ellos porque no había tenido hijos propios, pero no es verdad. Luchaba con ellos y para ellos por lo desafortunado que eran, al no tener nada y ser segregados de la sociedad. Quería ayudarlos alcanzar algunos de sus sueños, ─dijo bajando la cabeza. 

 ─Matilda, ¿Por qué nunca tuviste hijos? ─Pregunto Isabel. 

 ─No lo sé, pareces que Dios no me dará hijos. Siempre lo he anhelado, pero confío en que él me lo dará cuando lo crea conveniente y si así no lo desea también lo aceptaré. El tiempo se me acaba. No creo que me quede mucho para ser madre. 

 Quiero que comencemos cuanto antes a construir la escuela. Cuando usted lo crea prudente, tendrá que elegir el lugar para la construcción señor Ureña. 

 ─Sí lo haremos, ─dijo Joaquín. 

 ─Con respeto a la relación de Kahel y yo me da mucha vergüenza por la circunstancia, en que han acontecido las cosas. De verdad le pido mil perdones no me gustaría que las cosas tomaran otro rumbo y se malentendiera todo. Solo que lo amo como a nadie. Es una situación difícil de entender, por esa razón pido disculpas. Les aseguro que mientras viva en su casa no habrá una falta que puedan reprocharme. De lo contrario me marcho. Sé que no son mis padres y que soy una persona mayor, pero le consultaré cada cosa y decisión a tomar, para que sean ustedes que lo aprueben. No deseo murmullos ni comentarios. Ya mi divorcio está siendo procesado. En unos meses estaré divorciada; pero de todos modos Kahel y yo esperaremos con paciencia, para evitar las malas lenguas. Además, Kahel primero debe tener un lugar en donde vivir. 

 ─De eso no se preocupe que, en su momento, él también tendrá donde vivir como todos los empleados. 

 ─Gracias señores Ureña. ─ Luego Matilda se marchó de la oficina. 

 Isabel y Joaquín se quedaron conversando acerca de qué clase de mujer era Matilda: educada, muy preparada, rica de nacimiento y tan dada ayudar a los demás. ¡Qué ser humano tan diferente y a la vez enigmática! ¡Cuánta ecuanimidad, al hablar y pronunciar cada palabra Con tanta seguridad!, ¿Qué clase de ser humano no ha tocado tratar? Con razón su marido habla también de ella. 

 ─ ¿Qué pasará con Kahel? ─dijo Joaquín. 

 ─El amor no tiene barrera ni cultura mi vida. 

 ─Pero Isabel, esto no creo que funcione. 

 ─Mejor de lo que crees, ya verás. 

 ─ ¿Estás segura? 

 ─Sí mi vida, conozco el tipo de mujer como ella. Pueden construir un castillo de la nada y también ser felices. 

 Cuando comenzaron a construir la escuela de Matilda para los niños. Ella comenzó a visitar a cada empleado y a conocer los niños con sus familias. Conversaba con los padres y les explicaba la importancia de la educación y trataba directamente con los niños para que la fueran conociendo y se ponía a sus órdenes. A veces la acompañaba Kahel en su tiempo libre; otras veces lo hacía Romina el viaje con ella. Hasta que visitó todos los hogares. Se presentaba a cada uno de ellos y se ponía a sus órdenes. Había pedido a William que le mandase un material de la ciudad para comenzar a prepararse para las clases. Cuando él supo que Matilda trabajaría con los niños se alegró muchísimo; pues sabía lo dedicada que era ella tratándose de niños. Además, significaba esto que estaba encontrando su camino y su lugar en la hacienda. 

 Kahel era feliz y Matilda sumamente dichosa. La dicha la tenían de su parte. Él la apoyaba en su proyecto con la escuela, aunque no le gustaba mucho que el dinero de la construcción lo había mandado William; pero qué más da, ─decía ella. Es para ayudar a los niños. Eso lo tranquilizaba. Ya estaban haciendo planes para con los ahorros de Kahel, construir una cabaña para cuando se casaran. Matilda le daba mucha ilusión dormir junto a él. Solo había que esperar el tiempo prudente y estarían juntos para siempre. Hasta que la muerte lo separara. Lo único malo era la separación que tenían por el momento. Ahora debían guardar las apariencias, hasta el momento indicado. Pero, Noemí siempre se las arreglaba para tenerlos un tiempo a solas, sin que hubiera ningún comentario fuera de lugar. Se había convertido en la cómplice de ambos. Siempre se la ingeniaba para buscar un lugar donde ellos dos se amarán con la libertad que tiene cada ser humano de ser feliz. Siempre encontraba ese lugar mágico donde ellos dos se vieran a solas, sin levantar la más mínima sospecha. Definitivamente, la felicidad había llegado a la vida de estos dos seres humanos. 

 Matilda quería pedirle a William que le enviara su piano y también su violín, pero Kahel no estaba de acuerdo. Se enojaba cada vez que Matilda le tocaba el tema. Decía que ya él no tenía que darle nada a ella. Pero ella le explicaba que esos instrumentos musicales eran personales de ella. No los había comprado él. Lo había traído ella al matrimonio, aun así, él no cedía. Decía una y otra vez que no tenían que pedirle nada a nadie. Que cuando él juntara el dinero, le compraría uno. No era que Matilda estuviera apegada a esos instrumentos, más bien era el orgullo tonto de él; pero los niños lo necesitaban. Quería darle clase de música. 

 Como Kahel no cedía. Matilda habló con Adelaida y le pidió que tratara de explicarle a Kahel que esos instrumentos eran de ella. Que William no lo había pagado. Los había comprado su padre antes de morir. Le pertenecían solo a ella y que lo estaba necesitando. 

 Adelaida habló con Kahel y le explicó que no podía ser tan orgulloso. Le dijo que él no podía hacer que ella se deprendiera de esos instrumentos musicales. Se lo había regalado su padre cuando aún era ella una jovencita. Que el comportamiento de él no le hacía justicia a ella. Que no se comportara como un macho egoísta. 

 ─No es eso Adelaida, pero cada vez que ella necesite algo no puede pedírselo a él. Yo soy pobre y tendrá que esperar que pueda comprárselo. 

 ─Pero Kahel, esos instrumentos no lo pago él. Se lo regaló su padre y ella no puede dejarlo tirado. Es un recuerdo de su padre, ella no le está pidiendo nada a nadie. Solo quiere que él le envié lo que es de ella para usarlo en la escuela, es todo. No te puedes comportar de este modo. Habla con ella de esto, desde que pueda. 

 ─Sí, Adelaida lo haré. 

 ─Sé razonable, por favor muéstrale que eres un hombre inteligente. Esas son sus herramientas de trabajo. No se las quite. Pasó sus manos por el hombro de Kahel como lo hubiera hecho con un hermano. 

 Cuando Kahel habló con Matilda le dijo: 

 ─Perdóname amor, solo que no quiero que piense que no voy a poder mantenerte. Soy pobre, pero si me espera compraré todas tus cosas. Solo tienes que esperarme. Lo que necesites, lo comprare para ti. ¡¿Qué dirá él?!, que te quedaste a mi lado y no puedo darte nada. Esto no me hace sentir muy bien. 

 ─Cielo no se trata de nada de eso. Solo que los instrumentos son míos. Los compro mi padre y no quiero dejarlos tirados por ahí. Además, ayudarían mucho a los niños. Quiero que aprendan muchas cosas y una de ella puede ser la música. 

 ─Matilda, eres mi vida, te amo con locura y tengo miedo a perderte. No puedo darte todo lo que tenías antes. Soy muy pobre. 

 ─Cielo mío, tú me lo has dado todo. No necesito y no deseo nada más. Eres mi mayor riqueza, a tu lado conocí lo que es el amor y la felicidad. 

 Hasta este momento no sabía lo que era vivir. Soy una mujer diferente, mi corazón vibra de emoción al saberte mío. Esto no lo había experimentado con ningún otro hombre jamás. Al fin he conocido la dicha. 

 Kahel el dinero no me importa para nada. Me importas tú, de no ser de este modo no estuviera aquí en este momento, hospedada en una casa ajena. He renunciado a todo, entiendes. A toda mi vida. Ahora soy una mujer tan pobre como tú. Juntos crearemos un mundo nuevo, solo para los dos. Comenzando desde cero. La alegría que siento cada mañana al despertar y saber que soy tuya, lo compensa todo. Tú eres mi felicidad. Créeme, no me perderá jamás. Solo necesito que me muestre tu amor cada día. Con esto es suficiente para mí. Si tengo que trabajar contigo, te juro que lo haré, pero saldremos adelante. 

 La pequeña escuela fue construida en un lugar muy hermoso. No era muy grande pero sí bonita y cómoda. Cada niño tenía su mesa de trabajo y asiento. Cuando llegó el piano fue colocado en la escuela; pero el violín lo había dejado en su dormitorio. Los niños estaban muy contentos, todo esto era nuevo para ellos. Matilda estaba feliz. Sentía que se comenzaba a organizar en su nueva vida. Por las tardes le daba clase a Kahel. Le había costado mucho para que aceptara a aprender; pero por no contrariarla y contar de estar a su lado se había sometido a las clases. Matilda estaba muy emocionada con el progreso de él, pero como siempre estaban a sola en la escuela, él solo se la pasaba contemplándola y diciéndole cuanto la amaba. Ella se enojaba con él y le decía que este era un momento sagrado. Solo para su clase, para que aprendiera y se le ponía muy seria. En el fondo se derretía solo por estar entre sus brazos. Pero alguien tenía que tener fuerzas de voluntad, para frenar la pasión y el amor tan grande que sentían el uno por el otro. 

 En cuanto a los niños estaban muy felices con su profesora que era tan consentidora y les enseñaba cosas nuevas cada día; la música les fascinaba a todos. A veces Adelaida venía a la escuela para contemplar a los niños. Le fascinaba ver su sonrisa de felicidad con la nueva escuela. Adelaida era muy cariñosa y también bondadosa, eso tenía en común con Matilda. Las dos le gustaba ayudar a los demás. Se habían hecho amigas, pero no tenían mucho tiempo para hablar, porque Máximo le absorbía todo su tiempo libre. Solo conversaban un poco si Adelaida venía a la escuela, en horas de la mañana. Los niños eran su predilección, les encantaban. Soñaba con varios niños, pero tendría primero que convencer a Máximo. Romina a veces ayudaba a Matilda en la escuela con los niños. Ahora Romina conocía a la perfección la enfermedad que aquella noche había afectado a su hermano Kahel. Tenía nombre, se llamaba Matilda. Ella sabía que Matilda era la alegría y estabilidad de su hermano, pero también era muy discreta con el asunto. Todos lo disimularon muy bien, hasta que fuera el momento adecuado. 

 Adelaida había dejado de hablar del tema de los hijos con Máximo y del mismo modo se había calmado él. Cada día la llenaba con todo su cariño y amor inmensurable. Ella también lo amaba y se sentía amada, pero aún le faltaba un complemento en su vida, para ser completamente feliz. Quería hijos, familia. Tendría que esperar un poco más para darle el tiempo que el necesitaba. Rogaba a Dios para que su corazón se sensibilizara y deseara tanto como ella, tener hijos. 

 Adelaida no deseaba contarle esta tristeza e inquietud a su madre ni a nadie más. No quería que vieran a Máximo de un modo diferente ni que lo tacharan de egoísta. Por tal razón había callado este sentimiento, de querer ser madre y que ocasionaba tanta tristeza en ella. Adelaida durante toda su vida había sido una joven muy fuerte. Inconscientemente había llevado la carga emocional de la actitud de Máximo. Desde muy temprana edad había mostrado su egoísmo con ella, pero nunca lo había notado tanto como ahora. No se había percatado de todos sus conflictos y miedos internos. De esa inseguridad que lo atormentaba y hasta cierto punto lo hacía sentir tan miserable. Esta chica que durante toda su vida había sido tan alegre y feliz. Ahora internamente tenía cierta preocupación. 

 Solo esperaba que el tiempo se encargara de mostrarle a Máximo que estaba equivocado. Que el amor es como un manantial, mientras más se saca de él, más abundante pura y fresca estará el agua. Que mientras más comparte el amor, mucho más crecerá; pero esto era algo difícil ya que no estaba dispuesto a abrir su corazón a nadie más que no fuera ella. Mientras en el interior de Adelaida comenzaba a marchitarse muy lentamente. Ella había comenzado a darse cuenta que él era feliz solo a su lado. Que no quería que compartieran con nadie más y que ambos se estaban estancando en la soledad. Adelaida había comenzado a notar que este espíritu de egoísmo de Máximo no era correcto ni normal, pero deseaba con toda el alma que él cambiara. Que se diera cuenta la importancia de compartir en familia y la alegría que produce el amor filial, el no estar solo. Muchas veces le decía: 

 ─Mi vida, si el amor no se comparte: no crece ni se multiplicará. Nos quedaremos marchitos como las hiervas que se seca en los campos y no deja ninguna semilla para la posteridad. 

 Algo dentro de él se había roto desde muy niño… 

 Mari Carmen le había escrito una carta a William para decirle que podía escribirle cuando él lo deseara. 




 

Amado William:



Tu carta me llenó de mucha alegría y a la vez sorpresa, en ella hay enigmas que me he imposible descifrar. Sé que llegado el momento todo será aclarado, pero como te dije antes, estaré aquí siempre que me necesite. En cuanto a darle una oportunidad a Matilda, no tengas ninguna duda que, si de mi parte está y ella también lo desea, mi amistad será incondicional y no solo para con ella, sino también para ti. Espero que estés bien. Soy joven, pero no ignorante y en este momento sé que estás pasando por un momento muy difícil. Comprendo que ella era toda tu vida y ahora está aquí. Las razones que tuvieron para esta separación, es algo muy privado que concierne solo a ustedes dos. Recuerda que Dios siempre estará a tu lado, aférrate a él y sanará todas tus tristezas. Cosas maravillosas tendrá guardada para ti. No dejes, jamás, que el desconsuelo nuble tu razón. A pesar de los corazones rotos, la vida sigue su curso y nosotros debemos continuar caminando en este mundo hermoso y maravilloso que cada día nos regalan. Que tu alma no se entristezca más de lo debido. Mira siempre hacia delante. Si observas, después de una gran tempestad las hojas de los arboles estarán relucientes y muy brillantes; porque las lluvias que la azotaron con tal fuerza e ímpetu, las han lavados por completo. Dejándola esplendorosa; el sol saldrá mucho más brillante.



Si de algún consuelo te sirve siempre podrá contar con mi amistad incondicional. Aquí tiene otro corazón que suspira por ti. Que cuando esta ante tu presencia, sus golpes, al palpitar me delatan. Cuando tus sentimientos y pensamientos estén puestos en orden, puede ser su absoluto dueño. Porque jamás ha amado a nadie más que a ti. El tiempo lo cura todo. Tendré la paciencia necesaria para esperarte. En un futuro te darás cuenta que podrás amar de un modo que jamás ha soñado. Yo te podría mostrar cosas maravillosas como tú jamás soñaste conocer. Mi corazón y todo razonamiento es tuyo, te pertenecen. Espero que muy pronto la alegría regrese a tu vida. Todo tiene su tiempo; piensa en todo lo bueno que te ofrecerá el destino 



Siempre tuya, M. C. U.





 

La curiosidad de Mari Carmen había llegado a inquietarla mucho. Quería saber porque Matilda estaba allí y con planes de quedarse. Porque de lo contrario no hubieran construido una escuela en la que trabajaba todo el tiempo. Se veía segura de sí misma, como si supiera que la hacienda la Esperanza sería su nuevo hogar para siempre. No es que le molestara, todo lo contrario. Verla aquí le proporcionaba alegría y mucha esperanza, pero el motivo la carcomía por dentro. ¿Será que ella y William se habían separado para siempre? Si no fuera así no estaría aquí. Una persona como ella tan rica, donde nada le hacía falta ¿Viviendo en el campo? ¿Separada de su marido de este modo? Había algo que no le cuadraba, pero no sabía qué. 

 Ya había preguntado a su hermana Regina, pero tampoco ella sabía nada. Como estaban aconteciendo las cosas, Matilda no volvería con William y el camino quedaría libre para ella. Si tan solo supiera que pasó entre ellos dos. No se atrevía a preguntarle a sus padres, le conocía muy bien y sabía la respuesta que ellos dos le darían. Que uno no se puede meter en vidas ajenas. Que, si la curiosidad es pecado, etc. Así que estaba difícil que ella descubriera que había pasado entre los esposos Makerson. Pero había notado que Matilda ya no llevaba el aro matrimonial. 

 Cuando ella llegó a la hacienda lo traía, ahora no. ¿Acaso se iban a divorciar? ya habían pasado algunos meses y él no había vuelto ni ella tenía intención de ir a visitarlo. Siempre le veía feliz, mucho más que cuando llego a la hacienda. ¿Acaso el campo era la causa de su felicidad? ¡¿Qué extraño estos citadinos?! son muy extraños, ─pensó. 

 Decidió acercarse más a Matilda para observarla de cerca y ver si podría descubrir algo. Comenzó yendo a la escuela a visitarla. En su trabajo enseñaba a los niños con mucho interés y alegría. No parecía una mujer separada ni mucho menos que sufría por algo. ¿Sería que ella le dejó a él? ¿Pero por qué? Cuando Mari llegó a la escuela Matilda les dijo a los niños que tenían una invitada muy especial. Se trataba de la señorita Mari Carmen Ureña. 

 ─ ¡Saluden niños! ¡Buenos días señorita! ─Dijeron todos a coro. 

 ─Buenos días niños, ─dijo Mari. 

 ─ ¡Qué tal si le pedimos a nuestra invitada que nos toque una pieza al piano! 

 ─ ¡Si, si, si! ─dijeron los niños nuevamente a coro. Mari se quedó paralizada. No sabía qué decir, pero Matilda levantó la tapa del hermoso piano blanco y la invitó acomodarse en el banco para tocar la pieza. Mari se dejó caer en aquel asiento y con sus manos blancas y delicadas comenzó acariciar las suaves teclas del piano, con mucha timidez. 

 Había un silencio sepulcral, en el salón de clase. Ella cerró sus grandes ojos azules y pensó en él. Apartó de su mente todo lo que le rodeaba y comenzó a tocar una melodía, que de inmediato llegó al alma de esto chiquitines, de tal modo que los hizo seguir en aquel silencio sepulcral. 

 Matilda estaba de pie, y por las ventanas del salón, entraban los rayos de un sol muy brillante. En el rostro de Mari podía notarse que no estaba en el Salón, en este momento. 

 En la cara de Matilda podía verse, claramente, la satisfacción de un corazón que ha encontrado justo lo que deseaba y es completamente feliz. Al terminar la pieza Mari volvió a salir del éxtasi en el que se encontraba. Todos aplaudieron con reverencias y respeto. 

 ─ ¿Quién está agradecido por tan majestuosa pieza musical? ─pregunto Matilda. Todos levantando sus pequeñas manos sonreían. ¿A quién le gustaría poder tocar como la señorita Mari? Los niños todos levantaron sus manos. 

 ─Pues para esto hay que esforzarse y trabajar duro; tener mucha disciplina. 

 Mari observaba la seguridad que había en Matilda. Pareciese que toda su vida había estado allí y además trabajando con los pequeños. Por un momento envidió su seguridad y tranquilidad. Su rostro reflejaba paz y mucha quietud. Matilda se dejó caer en el asiento, al lado de Mari y comenzó a tocar un tema para que Mari la siguiera. A los pocos segundos ya había alcanzado su ritmo. Al unísono, tocaron un tema que despertaron a los ángeles mismos. Terminaron con sus rostros muy de cerca, mirándose y sonriendo con toda satisfacción, como si nada hiciera falta a ninguna de las dos. 

 En este momento Mari se prometió que averiguaría que misterios envolvía el corazón de Matilda. Le dijo: 

 ─Ya debo irme para no seguir interrumpiendo sus clases. 

 ─ ¡Tranquila! creo que ha sido muy bueno para los niños ─dijo ella. Si quiere puedes venir esta tarde para que toquemos juntas y compartamos algunas músicas. 

 ─Sí, estaría muy bien de mi parte. 

 ─Pues que sea a las tres de la tarde, ¿Le parece? 

 Sí, me parece bien. ─y se marchó a toda prisa. 

 De camino pensaba cómo descubriría el secreto de Matilda, ¿Cómo averiguar lo que deseaba, sin ser mala educada ni tampoco grosera? Pero si todo iba bien esta tarde, de algún modo, algo saldría a relucir entre ambas. Esta vez no habría niños que con sus miradas curiosas la pusieran nerviosa. Mari no estaba acostumbrada a los niños y sus movimientos constantes. Le alteraban los nervios, en cambio, Matilda nunca había sido madre, pero los niños la hacían muy feliz. Estaba acostumbrada a ellos por el programa que tenía en la ciudad. 

 A la hora del almuerzo comenzó a observar a Matilda. Ahora la miraba de un modo diferente. Aquellas ganas de vivir y ser feliz, contagiaba y llamaba la atención de Mari. Matilda era educada y dulce. Su delicadeza, mezclada a su humildad y finura, hacían de ella una reina. Que provocaba a cualquiera a entrar a su corazón para conocerla a fondo. Mari, deseaba que llegara la tarde para descubrir el enigma de esta mujer, que ya tenía un tiempo en su propio hogar y no conocía nada de ella. 

 A la tres de la tarde ya Mari iba de camino a la escuela. No quería hacer esperar a su anfitriona. 

 ─Gracias, por invitarme a tu escuela ─le dijo. 

 ─No tienes que agradecer nada. Esta también es tu escuela porque aquí, en la hacienda la Esperanza, he aprendido algo: lo que hay es de todos. 

 ─Sí, así es ─dijo Mari. 

 ─ ¿No te animas a trabajar con los niños, Mari? 

 ─No, para nada. Los niños me ponen un tanto nerviosa. 

 ─Sí, eso noté esta mañana. 

 ─ ¡Ay, qué pena! ¿Lo notaste? 

 ─Sí, enseguida. Y se rieron. 

 ─ ¡Pero tranquila! A muchas personas les pasa. Luego se acostumbran. 

 ─ ¿Qué te gustaría que toquemos? 

 ─Lo que usted desee. 

 ─ ¿Y si deja de decirme usted y mejor me llama Matilda? 

 ─Sí, está bien Matilda. 

 ─Pues como tú digas, la que tú quieras ─dijo Mari. 

 ─ ¿Beethoven o Mozart? 

 ─A mí me da igual eliges. Y también comienza tú, por favor. 

 ─Está bien ─dijo Matilda. 

 Y de inmediato comenzó tocando una pieza de Beethoven. Ambas mujeres se dejaban llevar por la música y de nuevo la magia volvió a surgir entre ellas. Después que Matilda interpretó a Beethoven; Mari tomó las teclas del piano e interpreto a Vivaldi. Y así le siguió durante un buen rato. Se sentían muy a gusto una con la otra. Luego pararon de tocar y comenzaron a conversar. Mari le explicaba a Matilda que quizás, los niños la ponían tan nerviosa, porque ella nunca había estado junto a ellos. Mari había sido la menor y después de ella no hubo ningún otro. Sus hermanos eran todos mucho más grande que ella. Así que, esa podía ser la razón por la que los niños provocaban esa reacción en ella. 

 Matilda no paraba de reír mientras ella le explicaba. La entendía perfectamente. El tiempo había pasado muy aprisa entre notas musicales, relatos y risas. Mari no se imaginaba que Matilda resultaría tan divertida y entusiasta. Siempre la había visto con puras formalidades a la hora del almuerzo o la cena. Ahora la tenía muy de cerca y su espíritu era bastante liviano. Matilda, luego le mostró una canción que estaba escribiendo. Cuando ella leyó las notas musicales, se percató que era una melodía para alguien que está muy enamorado y esto la puso aún más curiosa. 

 ─ ¿Estás enamorada Matilda? 

 ─Sí Mari lo estoy. 

 Mari comenzó a escuchar unos martillazos en su cabeza y no se había percatado que era su corazón, que la había vuelto a traicionar y la dejaba al descubierto con sus rápidas palpitaciones. Tenía que calmarse o Matilda se daría cuenta de que estaba alterada. Cuando pensó que su corazón la ahogaría volvió a preguntarle: 

 ─ ¿Es para William? 

  Matilda la miró por uno segundos a los ojos y luego sin poder mentirle le dijo: 

 ─No. 

 El corazón de Mari volvió a palpitar a toda prisa y volvió a preguntarle: 

 ─ ¿Y para quién? ¿De quién estás enamorada? 

 Matilda volvió a mirarla nuevamente a los ojos y esta vez guardó silencio, por unos segundos. Mari, sentía que su corazón le saldría por la boca. Estaba muy agitada; ¿Sería posible que su William quedaba libre por completo? ─después de una larga pausa dijo: 

 ─Mari, es muy complicada toda esta historia. No sé si podrá entenderla. 

 ─Inténtalo al menos, ─dijo Mari muy ansiosa. 

 Al llegar aquí había estado casada por once años con William. Él es un hombre maravilloso diferente a todos. El gran problema fue que nunca lo amé como el necesitaba y merecía ser amado. Durante todos estos años traté de hacerlo feliz y creo que lo logré. Tendría que decirlo él, pero en mi afán de hacerlo feliz me olvidé de mí, Mari. 

 Me enterraré a mí misma y olvidé por completo que yo también tenía el mismo derecho que él, al amor y a ser feliz. A la dicha de amar y del mismo modo sentirme amada. Durante once largos años me quedé a su lado, cuidando cada detalle de este hombre, que es un ángel caído del cielo. Mari, no sé si en algún momento se dio cuenta de mi tristeza y lo vacío que estaba mi corazón, porque siempre supe ocultarlo muy bien. Me propuse a mí misma que como yo no era feliz, él tendría que serlo y dediqué cada día de mi vida a eso. No hubo un solo día en nuestro matrimonio que no le mostrara un amor puro y franco, jamás le falle Mari, Jamás. Porque no se lo merecía. 

 Es el hombre más dulce y puro que haya conocido. Él también se desvivió por hacerme feliz, pero en el corazón no se manda ni hay patrones que nos puedan guiar en el amor. Solo se ama y ya. Cuando me dijo que tendría que venir aquí hasta estas tierras lejanas, como siempre le apoyé y le dije que no se preocupara que lo acompañaría como era mi costumbre apoyarlo siempre en todo. Lo que jamás imaginamos ni él ni yo. Que aquí nuestros destinos tomarían rumbos muy diferentes. Al llegar buscaron un pasatiempo para mí, que fue el de cabalgar. Desde el mismo día que comencé a cabalgar conocí al hombre de mi vida, a la persona que mi alma y corazón habían esperado toda la vida; a mí otra mitad. Yo también me convertí para él en la parte que le faltaba, porque también me amó del mismo modo, desde aquel primer día. 

 Durante los días de trabajo de William. Viví lo que en toda mi vida no había vivido. Conocí la verdadera felicidad, pero también el dolor que produce el amor. Cuando llegó el momento de irnos, creí que moría con solo pensar que no lo vería jamás. También él enloqueció y quería que lo dejara hablar con William; pero le dije que no, no me parecía prudente, pero su agonía por mi partida empeoraba el dolor en mí. Jamás había sentido tanto dolor. Pensé que estaba muriendo y de igual modo hubiésemos querido morir, antes que tener que separarnos. Cuando me despedí de él porque al día siguiente partiríamos, apenas tuve la fuerza para llegar al dormitorio que ahora ocupo. 

 Mi corazón se desgarró en mil pedazos, el llanto no pudo frenarlo. Sentía que mi vida se me iba por completo, al dejarlo aquí. E irme muy lejos con William, pero mi llanto incontrolable hizo que William saliera del baño. Que yo en mi desenfreno no me había percatado que él estaba allí. Tomando mi cara en sus manos me dijo: 

 ─Mañana regreso a la ciudad. Me marcho. Le dije lo sé, ya arreglé todas mis cosas y me dijo no. Tú te quedas aquí, me regreso solo. Ya he arreglado tu estadía aquí con los Ureña. Solo prométeme que será muy feliz. Te conozco muy bien y nuca había tenido tanta alegría y felicidad como hasta ahora. Y eso no es por mí. La razón es otra y quiero que sea dichosa. Gracias por estos años de felicidad que me diste. Fui muy feliz, créeme, cuando te lo digo. Ya no llores más. Me aseguré de que él te hará muy feliz y siempre tendrás mi apoyo y protección. 

 Le dije William… Y no me dejo terminar de pronunciar su nombre. Me dijo: Lo sé si te dejara volvería conmigo sin pensarlo y renunciaría a tu felicidad de nuevo, pero ya no puedo permitirlo. Tú también tienes derecho a ser feliz. Te lo mereces. Me aseguré de dejarte aquí para evitar las habladurías de la gente, que juzga siempre sin saber. Aquí te quedarás el tiempo prudente que necesites para realizar tu vida. Será muy dichosa, quiero que ahora piense solo en ti. 

 Lloré de tristeza, jamás había imaginado que él se había percatado de mi dicha y felicidad, pero Mari fue muy difícil de ocultar, porque aquí conocí el verdadero amor. Que había llegado a pensar que no existía para mí. Muchas veces pensé que eso de amar intensamente era una fantasía. Que no era real, pero si existe y es maravilloso amar del modo que yo lo amo y el me ama a mí. Antes se me había negado la dicha y felicidad. Había dedicado todos mis días, a hacerlo feliz a él. Solo espero que el cielo lo premie con otro ángel como él. Porque se merece toda la dicha de este mundo por su bondad. 

 Mari Carmen no paraba de llorar ni un instante. Las lágrimas habían mojado hasta su pelo. Lo sé Mari. Lo sé, parece una historia muy romántica que te acabo de contar, pero no. Esta es la realidad, esa soy yo, y él es Kahel. Mari se sorprendió más aún y sus ojos no paraban de llorar. Estaba superemocionada. Matilda la tomó entre sus brazos y la colocó en su hombro y acariciaba su espalda. Cuando a Mari le salió un hilo de voz, apenas audible. Dijo: 

 ─Yo también lo amo y lo amo con todas las fuerzas de mi alma, desde el primer día que le conocí. Matilda la quitó de ella de un solo tirón ¿Qué dices Mari?, le pregunto: mientras la sacudía con todas sus fuerzas. 

 ─Sí, que lo amo, lo amo más que a nada en el mundo y siento que muero poco a poco sin él. Esto no puede ser cierto, no es verdad, no puedes amarle, de este modo. 

 ─Si lo amo desde el primer día que me vi en sus ojos azules. 

 Entonces Matilda comenzó a respirar, porque su corazón se había paralizado con la noticia. 

 Su Kahel no tenía ojos azules, en cambio, William sí. 

 ─ ¡Oh, no Mari! ¡Está enamorada de William! 

 ─Sí, le amo más que a mi vida. 

 ─ ¡Bendito sea Dios! ─dijo Matilda. Me siento feliz, que le mando a William el ángel que le había pedido para él. 

 Volvió abrazar de nuevo a Mari. Todo se arreglará te lo aseguro mi niña. No tengo ninguna duda, de por qué Dios nos trajo hasta aquí. El corazón de Mari había comenzado a sosegarse en los brazos de Matilda. 

 El atardecer entraba muy apacible, tan apacible como el corazón de estas dos mujeres que habían derramado su alma una a la otra. 

 ─Mari, una palabra de esta jamás puede escaparse de tus labios. Kahel y yo nos estamos sacrificando para mantenerlo en secreto y estamos alejados uno del otro por respeto a esta casa y también para evitar confusiones entre los empleados, todo a su tiempo. 

 ─Yo también quisiera que guardara los secretos de mi corazón o tendré serios problemas con mis padres y mis hermanos, si llegaran a enterarse de esto, no sé qué sería de mí. En mi familia hay convicciones muy claras y amar a un hombre casado no lo es. 

 ─Dentro de poco ya no lo será. Él ha sometido el divorcio, pronto estará tan libre como yo para casarnos con quien queramos. 

 Todas las cosas se irán acomodando poco a poco. Deja que el tiempo se encargue. Solo hay que saber esperar y nada más. Kahel y yo estamos haciendo planes. Él construirá una cabaña para mí donde viviremos como todos los empleados de la hacienda la Esperanza. Al igual que los demás también lo merecemos. No vemos el momento que llegue ese día, que nos unamos para siempre en matrimonio. Kahel está muy feliz y su familia está muy de acuerdo. Su madre ya ha hablado en varias ocasiones conmigo, con respecto a nuestra relación. Ella nos apoya completamente. William también habló con ella, en su afán de dejarme en buenas manos, hasta a Kahel lo investigó. Quería asegurarse de que fuera digno de mí. ¡Te imaginas! Ni que fuera mi padre, pero ese es el William que tú tanto ama, así es él. 

 Cuando iban de regreso a casa se sentían bien una con la otra. Mari, nunca había sentido que se entendiera tanto con alguien, como con Matilda. Ahora tenía una amiga a quien podía contarle las tristezas de su corazón y que la entendería mejor que nadie. Les había anochecido sin darse cuenta; pero tanto una como la otra tenían trazado sus destinos. 

 Regina le había escrito a Thomas diciéndole que sus padres estaban de acuerdo con lo de venir a visarlo y traer a su madre con él, para que la conocieran. Ya Thomas lo tenía todo preparado para irse al campo con su madre desde que pasara el juicio. 

 Cuando llegó el día esperado comparecieron ante el tribunal. Se presentaron todas las pruebas. La parte acusadora quería renviar la causa, pero como no tenían muchos argumentos, el juicio se llevó a cabo. Después de mucho deliberar y tantas pruebas confirmadas y con las víctimas presentes, un juez condenó a Ana a guardar dieciocho meses de prisión. 

 Lo consideró como un homicidio en defensa propia. Aunque no había sido a ella, pero durante todo el tiempo que llevaba trabajando en la casa de la familia Uribe, había presenciado todo tipo de golpes y maltratos a su ama. Se alegó que el mismo día que se cometió el homicidio de Gregorio Uribe, este había tratado de agredir nuevamente a la víctima. 

 Sus padres con tantas pruebas demostradas. No pudieron más que compadecer a aquella mujer de la cual solo quedaba solo el esqueleto. Un cuerpo vacío y nada más. Parecía como si el gran Uribe también le hubiese arrancado el alma. 

 Thomas le contó los planes a Ana y le dijo que vendría siempre a verla y que él y Carlos se ocuparían de ella. Pero que tan pronto terminara su condena la llevaría a vivir junto a su madre al campo. Y así tendrían las dos la tranquilidad que tanto les hacía falta. También le contó que compraría una casa para que no tuvieran que volver a la ciudad. Ana se alegró mucho y le pidió que cuidara mucho a su madre. 

 ─No veremos muy pronto Ana, ya todo ha terminado. Dentro de un tiempo ya no recordará, jamás esta pesadilla. Si tu comportamiento es bueno saldrá un poco antes. el tiempo pasa rápido, solo estarás aquí mientras construyo la casa donde viviremos. Ana estaba tranquila. Sabía que, si Thomas lograba sacar a su madre de aquel estado en el que se encontraba, estaría bien el resto de su vida. 

 Cuando llegaron a la casa les dijo a sus hermanos que tenía todo listo para partir al día siguiente. Su madre lo miraba sin entender una sola palabra. Entonces Thomas con lo poco que había aprendido del lenguaje por seña le explicó que al día siguiente se irían de viaje. Le dijo que conocería a Regina su novia. Que a ella le gustaría mucho el campo, también había acordado con sus hermanos para que cuando Albert se fuera a la Universidad, mantuvieran contacto todo el tiempo posible. De ahora en adelante tendrían que permanecer muy unidos. 




 

CAPÍTULO
XXXI 

 En la mañana del día siguiente él y su madre partieron muy de mañana. Carlos y Albert se despidieron de ellos. Albert le dijo a su madre que a donde iba había muchas cabras y también perros y además vacas. Ella le regaló una sonrisa un poco forzada. Thomas había encontrado el viaje demasiado largo; quería llegar para poder ver a Regina y ella por igual, estaba deseosa de que llegaran. Moría por abrazar a Thomas. 

 Se impacientaba mirando el reloj. Hasta que al fin llegaron a la hacienda. Cuando Isabel vio a Jhuliana, supo de inmediato que toda una vida de horrores había pasado ante ella. Se veía como una mujer completamente aniquilada. En su rostro podía leerse, línea tras líneas, el sufrimiento y el miedo. En su mirada podía verse el terror y el maltrato. La compadeció. 

 Regina la abrazó y se presentó ante ella. Thomas le dijo, con su mal manejo de las señas que era su novia y Jhuliana le sonrió muy dulcemente. Aunque había estado en la clase para sordos se negaba hablar por señas, pero Regina le habló con el mejor lenguaje que puede hablar un ser humano, el lenguaje del amor. Le dio un fuerte abrazo muy tierno y beso su frente. También besó sus manos huesudas y acarició su rostro. En este momento tan triste, se había prometido apoyar a Thomas con su madre, para sacarla de la condición en la que ahora se encontraba. Todos se habían alegrado con la visita de Thomas y su madre. Él le contó la culminación del juicio y cuál había sido la sentencia. 

 No había mucha comunicación con Jhuliana, por su estado de sordera, no era fácil este mundo de ella en total silencio. Solo miraba los rostros de todos para tratar de adivinar de que hablaban. 

 Cuando Matilda llegó de la escuela se encontró con la visita de Thomas y su madre. Se alegró muchísimo de verlos, pero muy rápido se percató de que Jhuliana no escuchaba, absolutamente nada. Comenzó hablarle en el lenguaje adecuado y luego a traducir para los demás. Regina sintió un gran alivio, porque aquí nadie sabía hablar por señas. Thomas era el único que sabía un poquito, pero tan poca cosa, que su madre terminaba no entendiéndole nada. Ahora podían comunicarse mejor, a través de Matilda. 

 Regina abrazó a Matilda y le pidió que, por favor, le enseñara a Thomas y a ella, el lenguaje para sordos. Le emocionaba mucho aprender para poder ayudar a Jhuliana, independientemente de que fuera la madre de Thomas, la fragilidad de Jhuliana y el sufrimiento por el que estaba pasando, invitaba hasta el más duro de corazón a colgarla en su alma. Matilda se sentía encantadísima de poder enseñarle. 

 Nuevamente, Matilda había dejado sorprendidos a todos. ¿Qué clase de mujer era esta, tan preparada y a la vez tan humilde que había venido a unirse a la gran familia de la Esperanza? Era demasiado bueno contar con alguien así. ─Pensó Joaquín. Ella estaba capacitada en todo. En cambio, Isabel había comenzado a pensar, que Matilda era una bendición que Dios había mandado para la hacienda la Esperanza. Thomas no estaba enterado de los últimos acontecimientos y la razón por la cual Matilda aún seguía aquí. Además, con la alegría que tenía de estar aquí con Regina y también de haber podido sacar a su madre de la ciudad, cualquier cosa se le pasaba por alto. Desde que Jhuliana había llegado, Regina se hizo cargo de ella. Como aún no dominaba el lenguaje por señas le escribía, en una libreta, las cosas que necesitaba expresarle. 

 Thomas de inmediato se integró en los asuntos de la hacienda. Andris y él hacían la química perfecta. Eran como dos hermanos y Thomas sentía que andaba en sus aguas. Ahora estaba en el campo. Le comentó a Andris que quería comprarle una casa a Regina, más bien su propia hacienda. Una propiedad que no fuera muy grande, pero que le permitiera vivir de ella. 

 ─Aún no he hablado con tu hermana, pero vine con esos planes. Quiero establecerme por aquí. Si a ustedes le parece bien. 

 Andris se puso como loco de contento. Le dio un fuerte abrazo y le levantó en su peso, riendo de felicidad, pero a Thomas una ligera espina, le punzaba su corazón y no le dejaba estar tranquilo del todo. Era el asunto de su madre. No podía desentenderse de Jhuliana. Él era el mayor y no podía abandonarla. Carlos estaba hecho de otro material. Amaba a su madre, pero no la cuidaría como lo haría él. 

 Si Jhuliana se quedaba a cargo de Carlos, este solo la dejaría con el servicio. Y su mamá ahora estaba en muy mala condiciones para esto. Necesitaba amor, aparte de la atención, necesitaba tiernos cuidados familiares. No un simple servicio, pero era muy duro, plantearle este asunto a Regina. Además, no quería que sus padres pensaran que él quería abusar de su hija. No era tan fácil. Esto lo atormentaba un poco. 

 Por la tarde le dijo a Regina que tenía que hablar con ella. Regina se preocupó porque Thomas lucía un poco serio, pensó que había algún problema del cual ella no tenía conocimiento, pero cuando Thomas comenzó a contarle, ella se alivió bastante. 

 ─Regina vino con planes de que nos casemos, si a ti te parece bien. Sé que ha tenido mucha paciencia y me has esperado mucho. Ya quiero unir mi vida a ti y no separarnos más. 

 Regina le miró con una sonrisa de felicidad y un brillo en los ojos que solo lo brinda el amor y la alegría de estar cerca del ser amado. 

 ─Regina, vine para comprarte tu casa, mejor aún, quiero que compremos una hacienda, que no sea tan grande que yo pueda pagar y que además nos permita producir algún producto para que vivamos de esto, al igual que tus padres. ¿Dime que te parece amor? 

 ─A mi maravilloso ─dijo ella llena de alegría. Tenemos que hablar con mi padre, él sabe muy bien lo que más nos conviene a los dos. 

 ─Sí me parece que sí. Voy a ver si papá no está ocupado para que conversemos con él, ahora mismo. ─Y salió apurada. 

 Thomas se quedó allí sentado pensando. ¿Qué pasaría si Regina no aceptaba que su madre viviera con ellos dos?, esta idea lo torturaba y por más vueltas que él le quería dar a su cabeza. No lograba tranquilizarse ni encontrar otra solución. En el caso de que Regina no aceptara. La vio cuando se perdía de vista y sintió vergüenza por él. Regina era demasiada linda, buena, llena de juventud y ternura para el someterla a semejante sacrificio. No le gustó, para nada, lo que había sentido. Como si estuviera mal su petición para ella. 

 Cuando Regina volvió, lo encontró muy absorto en sus pensamientos. También se le notaba algo preocupado. 

 ─ ¿Qué te pasa amor preguntó ella? 

 ─No me pasa nada mi vida, solo pensando en algunos planes que terminaremos de analizar juntos. 

 ─Vamos, papá puede atendernos ahora, ─lo tomó de la mano. 

 Una vez en la oficina de Joaquín, Thomas le comenzó a contar cuales eran sus planes: 

 ─Señor Ureña, quiero comprar una casa para Regina, pero no deseo una casa cualquiera. Me gustaría mucho que fuera una pequeña hacienda, para poder producir algo y que también nosotros dos, al igual que ustedes, podamos vivir de esto. Espero no le molesta, pero quisiera poder radicarme aquí en algún lugar. Quiero vivir en el campo, ya no deseo seguir en la ciudad. He entrenado a mi hermano Carlos, él se encargará de nuestras empresas. Mi hermano Albert está en la universidad y mi madre… aquí paro de hablar no continuo. 

 No sabes cuánto gusto me proporciona el saber que te quedaras a vivir aquí. Siento un placer enorme por la noticia, aquí vivirán tranquilos; escuché que la hacienda del lago la están vendiendo. Será un asunto de que a ustedes le guste. Podríamos ir a visitarla, aunque pienso, que habrá que reparar muchas cosas, pero si conseguimos un buen precio, podríamos considerarlo. Esta hacienda no es tan grande, sería la ideal para ustedes. Tiene una buena casa, aunque por ahora está un poco abandonada. Será cuestión de arreglos, nada más. 

 ─ ¿Y dónde está esa hacienda, señor Ureña? 

 ─No está tan distante de aquí, por un lado, colinda con los Rosales, además del lago tiene unos manantiales hermosos y naturales. Es muy linda, solo necesita dueño. 

 ─ ¿De verdad es linda, papá? ─dijo Regina. 

 ─Sí, hija es muy hermosa, pero es una cuestión de gusto. Mañana podríamos ir a verla si a ustedes le parece bien. 

 ─Sí papá, queremos ir a verla. 

 ─Está, bien mañana iremos. 

 ─Señor Ureña, Regina y yo después de comprar nuestra casa, queremos casarnos, si usted y la señora Isabel nos dan la bendición. Sé que le estoy dando muchas informaciones juntas, pero ella y yo lo hemos conversado y queremos casarnos lo antes posible. 

 ─Sí, lo comprendo y la noticia me pone muy contento, pero creo que Isabel debería estar aquí también. 

 ─Sí lo entiendo papá, voy por ella la traigo de inmediato. 

 Mientras Regina buscaba a su madre Joaquín le preguntó a Thomas: 

 ─ ¿Estás seguro de que esto es lo que tú deseas para Regina y para ti? 

 ─Sí, señor Ureña, muy seguro. En toda mi vida, nunca había estado más seguro de algo como ahora. 

 ─Eso es lo más importante ─dijo Joaquín. Solo quiero su felicidad. 

 ─ ¿Y crees que este momento es el adecuado para una boda? 

 ─Sí, también lo creo ─dijo Thomas. 

 En ese momento Regina entraba con ímpetu por la puerta. Traía a su madre casi a rastras, de lo rápido que venía. 

 ─Madre, queremos conversar con los dos. Es que tenemos planes para comprar una casa y casarnos ya y vivir cerca de ustedes. A Isabel le salió un grito de alegría. Adoraba a sus hijas y saber que querían seguir viviendo cerca de ella, la hacía feliz. Abrazó a su hija Regina y también a Thomas y le dio su bendición. 

 ─Mamá, papá dice que venden una pequeña hacienda no muy lejos de aquí. 

 ─La hacienda del lago amor, ─dijo Joaquín. 

 ─Sí, es muy hermosa. ¿Pero no es mucho dinero eso para ustedes? 

 ─Yo le dije que como ha estado abandonada, quizás consigamos un buen precio. 

 ─Sí, puede ser. 

 A Regina se le notaba una cara de felicidad que no podía con ella. Thomas también estaba feliz, pero como muy dentro de él, solo pensaba en Jhuliana, su madre. Después de haber discutido todo y haberse puesto de acuerdo, Regina y Thomas salieron de la oficina de su padre. Regina volvió a preguntar a Thomas: 

 ─ ¿Amor que te pasa? 

 ─Nada tranquila mi vida, tranquila no me pasa nada, ─pero esto no la dejó muy convencida. 

 ─ ¿Qué le pasará pensó? ¿No estará seguro de lo que quiere hacer? ¿Estará asustado por la boda? Ahora también Regina estaba pensando muy distraída. 

 ─Voy a llevar a tu madre a dar un paseo. 

 ─Está bien amor. A ella le gustan mucho los animales, recuérdalo. 

 ─Sí amor, iremos a visitar algunos. 

 Se despidieron. 

 Y Thomas fue a ver a Andris para contarle lo que le había dicho su padre acerca de la hacienda del lago. Cuando se lo dijo Andris sonrió y le dijo: 

 ─Te me adelantaste. 

 ─ ¿Y eso por qué? 

 ─Porque siempre dije que la compraría. Me gusta, es hermosa. 

 ─Eso me dicen. 

 ─Sí, cuando este acondicionado parecerá un paraíso. 

 ─Me alegro tanto por ti hermano, ─le dijo Andris mientras le daba un abrazo. 

 ─Estoy tan contento hermano. 

 ─Sí, lo sé Thomas. Te lo merece. 

 ─ ¡Gracias!, Andris. 

 ─La vida, tarde o temprano te da lo que te merece. 

 ─Viviremos cerca Andris. No te imaginas lo feliz que estoy. 

 ─A veces no me lo parece 

 ─ ¿Por qué lo dice? 

 ─Porque dentro de la felicidad que desea mostrar hay algo que no te deja. ¿Por qué no hablas de una vez? ¿Qué es lo que te pasa? O ¿Vas a volver a guardarte cosas para ti solo de nuevo?, creí que yo era como un hermano para ti, ¿O no? 

 ─Sí, Andris. claro que sí, a ti te tengo mucha más confianza que a mi propio hermano Carlos. Pero es algo serio. Andris, quiero hacer mi vida. Amo a tu hermana y tú bien lo sabes, pero no sé qué hacer con mi madre. 

 ─ ¿Cómo que no sabes qué hacer con tu madre? 

 ─Sí, hermano. Mi madre ahora mismo no tiene a nadie más que a mí. Mi hermano Carlos no la puede cuidar y mi hermano Albert está en la universidad. Solo quedo yo. 

 ─ ¿Tú que haría Andris? 

 ─Yo traérmela a vivir aquí. 

 ─ ¿Y tu esposa? 

 ─Bueno se lo explicaría y estoy seguro de que lo entendería. 

 ─No es tan fácil amigo, como tú crees. Yo ahora salirle a Regina con esto, no sé hermano, no creo que esto sea muy buena idea. 

 ─Lo sé, pero es la realidad. Tú realidad y ahora también la de ella. 

 ─ ¿Tú así lo crees? 

 ─Sí hermano. Creo que debes conversarlo con Regina cuando antes, o las cosas podrían confundirse. 

 ─ ¿Tanto así? 

 ─ Sí, porque finges estar feliz, pero se te nota una amargura, que se puede confundir con algo completamente diferente. Conozco muy bien a mi hermana y sé que no habrá mayor inconveniente. Te lo aseguro, plantéaselo y ya deja de andar viviendo como un muerto viviente. 

 Si Regina no lo acepta tendré que viajar mucho por ella. No puedo abandonar, de ese modo, a mi madre. Tengo miedo que la tristeza la lleve a la muerte. 

 ─Mira Thomas, sé cómo es mi hermana y te aseguro que la aceptará con gusto, además ella sabe que está enferma y necesita mucho cuidado y amor de su familia. Te digo hazlo ya, no sea tan terco. Estas son las realidades de las cosas y tu madre es tu responsabilidad. Si fuera mi madre también haría exactamente igual. Además, mi hermana, es muy sensible y sé que te apoyará. Mi recomendación es que hables con ella. Ve hermano resuélvelo. 

 Thomas salió decidido a quitarse esa amargura que llevaba encima, cuanto antes. Quería salir de las dudas. Cuando encontró a Regina estaba justo con Jhuliana. Le mostraba el jardín. 

 ─Amor, necesito hablar contigo. 

 ─Sí cuando quiera. ¡Tu madre y yo mirábamos las plantas! ─dejaron a Jhuliana en el jardín y buscaron un lugar tranquilo para conversar. 

 ─Thomas, al fin me dirá ¿Qué te tiene tan preocupado?, ¿Crees que no me he dado cuenta?  

 ─Sí justo de eso quiero hablarte. El corazón de Regina se sobresaltó, no sabía que le confesaría Thomas. 

 ─Regina, me avergüenzo mucho tener que decirte esto. Siento que he abusado mucho de nuestro amor. No sabe cuanta vergüenza me ocasiona todo esto, pero amor tenía que decírtelo antes de que sigamos adelante con nuestros planes. 

 Cuando Thomas le explicó todo a Regina con claridad, ella se sintió muy aliviada. Porque pensaba que era algo distinto que lo aquejaba. 

 ─Amor, pues claro que tu mamá se quedará con nosotros y no solo hasta que se recupere, se quedará hasta que ella quiera, para siempre que lo desee. Jamás te pediría que abandones a tu madre. Eso nunca lo haré. Te amo y quiero que sepas que siempre estaremos juntos, en las buenas y en las malas, sin importar lo que pase. Nuestra abuela vivió con nosotros hasta el día en que murió y jamás le pesó a nadie. Mi madre siempre la trató con amor. Jamás hubo un disgusto con ellas. Amor tu madre, ahora es también mi responsabilidad. Juntos cuidaremos de ella y estará bien mi vida. No quiero que te angustie por nada, estaré a tu lado siempre. 

 Thomas respiró aliviado se le había quitado un gran peso de encima. 

 ─ ¿Regina y tus padres?, no quiero que piensen que estoy queriendo abusar de tu amor por mí. 

 ─No mi vida mis padres jamás pensarían una cosa como esa, no son de ese modo. 

 A mis hermanos y a mí nos han enseñado el compromiso para con la familia. También saben que nadie más que tú puede cuidar a tu madre. Que ahora mismo es el mejor lugar para ella estar. Le gustará mucho el campo. Nos las arreglaremos mi vida. ¡Tu tranquilo! 

 ─Buscaremos una persona para que solo se encargue de ella, hasta que Ana salga, ─dijo Thomas. Me gustaría, si no hay problemas, que sea Ana quien cuide mi madre. La aprecia mucho y Ana también a ella. 

 ─Sí la buscaremos, pero yo misma me encargaré de ella. Thomas ahora no está solo, me tiene a mí. 

 ─ ¿Podemos llevar también a mi madre a ver la hacienda? 

 ─Por supuesto que la llevaremos con nosotros para que ella nos diga si le gusta. Tiene derecho a ver dónde vivirá. También quiero que ella sea feliz. Invitaremos a Matilda para que pueda hablar con ella. No quiero que esté sin poderse comunicar. 

 Al día siguiente después, del desayuno salieron a ver la hacienda. Durante todo el camino Regina pensaba en su boda, estaba llena de ilusión. Si todo salía bien con el negocio se realizaría como ser humano. Este sería su nuevo hogar, su propia casa. estaba llena de emoción. Thomas también estaba muy contento. Pensaba que pronto se casarían, además, también deseaba tener su propio terreno para comenzar a cultivar. Tenía muchos planes y sueños en su cabeza. La felicidad, por fin estaba cerca, ─pensaba Thomas. Nunca se había sentido como hasta este momento. Todas las cosas se estaban arreglando. Cuando llegaron a pesar, de lo descuidado del terreno, el lugar era precioso. La casa aún en su abandono lucía majestuosa; claro, había que hacer arreglos. Pero era muy linda y luciría muy acogedora, una vez reparada. Recorrieron todo el terreno y a todo le gustó mucho Regina. Estaba fascinada. Matilda hablaba con Jhuliana y a ella también le había parecido precioso y acogedor el lugar. 

 Aquel lago era algo maravilloso, el sol se reflejaba en el agua. Jhuliana pensó en cisnes hermosos y grandes cisnes. Cada cabeza allí, pensó en algo diferente, pero a todos le había gustado aquel lugar. Sobre todo, no estarían muy lejos de la familia. 

 Jhuliana emitió un sonido muy agudo, pero nadie pudo captar lo que dijo, Matilda volvió a preguntar y ella dijo: ¡cisne!, ¡hermosos! cuando Matilda le dijo a todos lo que decía. Regina la abrazó y le dijo: 

 ─Sí Jhuliana tendrás cisnes, serán muy hermosos. Tendrás todo lo que quiera, porque esta también será tu casa. Después de verlo todo y estar convencido de ello. Joaquín les dijo, que hablaría con los dueños para ver si podían cerrar el negocio y volvieron a casa. 

 Regina había comenzado a llevar a Jhuliana a la escuela de Matilda, por las tardes, para que pudiera ver a los niños y se entretuviera. Quería ver feliz a Jhuliana y por ende a su novio Thomas. Los niños siempre traen alegría, también la llevó a casa de su hermana Adelaida, quería mostrarle su maravilloso jardín. Regina había acordado con su hermana para llevar a Jhuliana a tomar el té. Desde hacía un tiempo Adelaida no era la misma persona, se había convertido en alguien distante y a triste. Ella siempre había sido la alegría de la hacienda la esperanza y de toda su familia, pero ahora se había apartado bastante de la familia. Solo se le veía en el trabajo. Cada vez que la invitaban a compartir algo, nunca podía o estaba ocupada. Siempre había una excusa. Esta situación tenía al pendiente a todas sus familias, incluso a los empleados, que tanto la amaban. ¿Qué había cambiado en ella?, su rostro se le notaba triste como si algo le impidiera ser feliz. Todos se preguntaban que había matado la alegría de esta chica, que desde que nació, era toda felicidad contagiosa. 

 Su madre, a veces iba a visitarla y ver si ella le contaba algo, pero Adelaida solo decía: 

 ─Ya no soy una niña mamá, he cambiado. 

 ─Sí hija, el problema es que ha cambiado mucho. 

 ─Demasiado diría yo. 

 ─Tu padre y yo queremos saber si hay algo que esté pasando, que no sepamos nosotros. 

 ─No mamá, nada me pasa. Solo que prefiero quedarme en casa, tranquila, es el cansancio quizás. 

 ─Hija, no quiero que te apartes de este modo. Si deseas podemos llevarte al médico, para saber si te encuentras bien. ¿Cuidado si estás embarazada? 

 ─ ¿Qué cosa dice mamá? Claro que no. 

 ─Ya te dije prefiero quedarme en casa. 

 ─Adelaida hija, de vez en cuando debería acompañar a tu familia. Sé que Máximo es muy callado, pero no te aísle por completo. No está bien. A él no le gusta visitarnos. 

 ─No mamá, tampoco es así, además sabes muy bien que si me necesitas estaré allí de inmediato. 

 ─Sí hija, pero no se trata de eso, de necesitarte te necesitamos todos los días porque eres nuestra hija y te amamos mucho. Deseamos compartir contigo, eso también es una necesidad. 

 ─ ¡Ay! Mamá, tranquila. todo está bien, a veces Máximo también llega cansado y no queremos movernos de aquí, pero somos felices, créeme. Quédate tranquila. 

 ─Bueno, hija no sé. 

 Isabel le había manifestado a Joaquín, en varias ocasiones, que le angustiaba Adelaida por su aislamiento. Ella no era de ese modo. Desde hacía un tiempo estaba siempre muy callada. Como madre sabía que alguna tristeza había entrado a su corazón. ¿Si tan solo supiera cuál era el motivo de su tristeza podría remediarlo? Isabel sentía que ese lucero, que había alumbrado siempre a todos, se estaba apagando poco a poco, pero desconocía la razón. ¡Sí tan solo pudiera llegar a su corazón!, Joaquín le tranquilizaba diciéndole que esperarían a ver si se le pasaba, qué otra cosa podía hacer, ya eran adultos. Y si no le daban entrada en sus vidas no podrían hacerlo a la fuerza. Solo restaba esperar, que ya habían crecido. Ahora ellos llevarían el control y conducirían sus vidas, no era mucho lo que podían hacer, solo orar a Dios por ellos y amarlos incondicionalmente; pero a Isabel le dolía esta situación y sentía una fuerte opresión en el pecho, cada vez que pensaba en su hija Adelaida. A cada momento que la extrañaba y le echaba de menos. 

 Adelaida había entrado al mundo de su esposo, un mundo diferente y lleno de soledad. Donde no se podía sentir comodidad en la compañía de nadie más. Había alcanzado profundidades peligrosas. Se había alejado a una distancia tan grande que iba a hacer imposible que su familia pudiera alcanzarla, por más que quisieran. Su hermano Andris que siempre había sido su compañero, era el más cercano a de ella y también había notado la diferencia. Como si un gran abismo la absorbiera por completo cada día. 

 En cambio, Máximo estaba tranquilo, Poco a poco había logrado su objetivo. Ahora se sentía bien, porque la tenía solo para él. Ya no tenía que compartirla con nadie. Dentro de su enfermo corazón sentía la plenitud de haberla llevado hasta su propia posición. La había arrastrado a ese mundo oscuro y sombrío donde todos los amores trastornados se confunden en bienestar. Ella había perdido un tanto la sensibilidad de sentirse acompañada, por aquello que la amaban, que le daban tibieza al alma. Aquellas caricias llenas de ternuras sin comparación. Había comenzado a coquetear con la soledad. Amistarse con la tristeza, con la frialdad de lo que ya duermen en un oscuro y frio espacio. Incapaz de vibrar con el latido de otros corazones acompasados, sentir y disfrutar la risa que te ofrece una amistad sincera, la alegría de vivir en armonía con la vida y todo lo que te ofrece. 

 Había perdido la ilusión de soñar, la voluntad de seguir; su mente no tenía en total el precio de la vida y su plenitud. El tiempo a su lado habían ido borrando el sabor de un amor compartido. Ese amor filial que te coloca por encima de todas las cosas y que te ama de forma incondicional. Con cada minuto, hora, día y semana que pasaba a su lado perdía vida y se pasaba del lado de la ausencia; perdía la visión de las tierras maravillosas que la vieron nacer y que tanto amaba. De todas las cosas hermosas que Dios le había regalado. ¿Cómo podía alguien cambiar tanto de este modo?, antes era la alegría personificada, su energía llenaba cualquier espacio, que ocupaba; contagiaba cada corazón que tenía a su alrededor; parecía una mariposa de primavera con múltiples colores o ave que canta muy de mañana con hermosos ruidos, que levantan el amanecer. Su familia esperaba que esta apatía que Adelaida tenía en este momento solo fuera cansancio como decía ella. Que fuera solo una etapa pasajera de su vida y que su alegría volviera a florecer, ya no se le veía por la escuela de Matilda donde solía ir. Donde le gustaba mucho ver a los niños. 

 Joaquín y Thomas habían cerrado el trato con el dueño de la hacienda del lago y de inmediato habían comenzado los arreglos. Thomas y Jhuliana se habían quedado a vivir en la casa. Necesitaban dedicarse en cuerpo y alma a la propiedad, porque de lo contrario, no podrían casarse pronto y ya Regina y él, estaban apresurados. Querían estar juntos. Thomas agradeció mucho la hospitalidad que la familia de Regina había tenido con su madre. Le habían ofrecido mucha amabilidad y amor no querían que ellos sintieran que él abusaba de su hospitalidad. Jhuliana había mejorado bastante el ánimo. Se le notaba tranquila, menos asustada más segura. Su hijo la protegía y ahora estaba muy cerca de ella. Thomas a veces la llevaba con él a la casa de los padres de Regina. Pero la mayor parte del tiempo se la pasaban en la nueva casa. Arreglando cosas y mirando a los obreros trabajar. Habían conseguido que el señor Medrano viniera para remodelar la casa, además había algunos empleados para ir poniendo la hacienda en condición. Andris se había encargado de conseguir empleados serios y de confianza para la nueva hacienda, como siempre Eladio había hecho una selecta elección de empleados que fueran responsables y dignos de confianza. Habían conseguido una muchacha muy buena para cuidar de Jhuliana. Thomas dejaba que fuera Regina que aprobara a los empleados de la casa como su futura esposa. 

 Eladio había conseguido una excelente joven llamada Luisa para que cuidara a Jhuliana. Era una muchacha noble y le agradaba mucho a Regina. 

 Thomas trabajaba incansablemente, pero sus esfuerzos valían la pena porque todo aquel interés que había puesto en ello, había sido compensado por la alegría que ahora tenía. Su madre Jhuliana estaba emocionada con la casa, sobre todo habían encargado sus ansiados cisnes. Regina se había encargado personalmente de eso. Entre ambas había surgido una amistad que solo se comparaba a la de Paulina e Isabel. Jhuliana había encontrado la hija que nunca tuvo. Regina se había convertido en una bendición para ella. El cielo la había premiado con el maravilloso regalo de una hija. Cada día que pasaba Jhuliana sanaba, como si el campo se hubiera convertido en una medicina, cada minuto en este lugar regeneraban sus células. Algo en ella, sanaba cada día como una planta marchita que se poda y se riega y comienzan a salir nuevos brotes. 

 Su piel se notaba hidratada y rejuvenecida, podía notarse la vida que estaba surgiendo en ella nuevamente. Siempre tenía cosas nuevas que contarle a Regina: algo de la casa. Cada instante era una emoción nueva para Jhuliana, que la llenaba de alegría; Era muy respetuosa, sabía muy bien que Thomas y Regina eran quienes tenían que tomar decisiones sobre su casa, y sobre todo con Regina, que dentro de poco se convertiría en la nueva señora Uribe, ella solo hacia lo que agradaba a Regina. La amaba y quería complacerla. Regina también le consultaba mucho para darle participación y que se sintiera parte de todo desde el principio. 

 La casa había dado un cambio muy grande, estaba hermosa. No parecía aquella casa sin vida que había estado abandonada por tanto tiempo. Isabel no podía disimular la alegría que sentía por su hija Regina, Al verla tan feliz. Ayudaba con las compras. Los vendedores como siempre vinieron con sus mercancías y catálogos para mostrárselo a las damas, que se reunían con ilusión a elegir el nuevo mobiliario, para la casa. Pedían cada detalle para que la casa fuera confortable y luciera con elegancia. Regina estaba muy emocionada. La casa era grande con espacio maravilloso. Tenía muchos dormitorios para tener los hijos deseado. Había un jardín olvidado en el tiempo, sin el calor humano. Lucía como si estuviera muerto pero algunas plantas aún tenían vida. Sus raíces seguían afianzada a la tierra, en señal de sobrevivencia. Faltaba mucho trabajo por hacer, pero la alegría y el entusiasmo de todos, especialmente de las mujeres, se imponía a cualquier pereza que pudiera aparecer. No había cansancio que frenara el impulso de Thomas. Solo quería terminar lo de la casa para su boda y después comenzar a sembrar la tierra. 

 Junto con las remodelaciones de la casa, también estaban organizándose para la boda. aún no decidían donde se celebraría. sí en la hacienda la Esperanza o en la hacienda del lago. Isabel decía que debía ser en la esperanza. A Thomas le gustaba su propia casa, pero no deseaba contrariar a su suegra, así que mejor aceptar las cosas como la había decidido ella. A Regina le daba igual, en una hacienda o en la otra. Lo único que le interesaba era casarse rápido para estar definitivamente a su lado. Adoraba a Thomas y no quería esperar más tiempo. 

 Así que ella aceptaba lo que quisiera su madre. Isabel lo que deseaba era que sus hijas se casaran en su casa materna. Con esto no habría ninguna dificultad, en la Esperanza se celebraría la boda. La nueva hacienda del lago no estaba a tanta distancia de la esperanza. Iban y venían sin dificultad. Mari se había unido a la algarabía de la nueva boda. Se casaba otra de las chicas Ureña. Ella mantenía una comunicación constante con William; no habían dejado de escribirse. No podía decirse que tenían una relación, pero si eran amigos y compartían muchas cosas. Mari Carmen había decidido que dejaría que las cosas fluyeran de manera natural. No quería forzar nada. Dejaría que el tiempo se encargara de colocar las cosas en su lugar y en el momento preciso, pero, aunque estaban lejos uno del otro, William y Mari Carmen se sentían muy unidos y lo compartían todo. Quizás la distancia en este momento era lo que limpiaría sus caminos para un futuro. 

 A Matilda le había llegado una carta no tenía remitente, esta carta la tenía muy intrigada y algo nerviosa. ¿Quién podría ser? ¿Quién había escrito una carta para ella? definitivamente, William no había sido. La última vez que hablaron fue cuando su divorcio salió. Él se había comunicado con ella para que supiera que ya estaba libre. Podría casarse cuando así lo deseara. Matilda no quería abrir la carta, ¿Si era de su madre? No, la abriría. No quería que en estos momentos que estaba viviendo su vida a plenitud, reproche de su madre diciéndole que se avergonzaba de ella. No definitivamente se negaba abrirla, pero a la ves una curiosidad vehemente la mataba. Acariciaba el sobre una y otra vez. 

 El miedo la paralizaba. Matilda esta vez no permitiría que nada ni nadie empañara su felicidad y mucho menos la alejara de su vida que era Kahel. Por primera vez en su vida se sentía viva y con el derecho a ser feliz. A amar y a entregarse sin reserva. Eso no estaba dispuesta a negociarlo, de ningún modo con nadie, ni siquiera con su madre. Sin importar lo que pensaran de ella, había conocido el amor verdadero. Jamás renunciaría a él. Ahora estaba con el amor de su vida y también podía hacer el trabajo que le gustaba. Los niños la adoraban, Matilda era cariñosa creativa y muy dulce. Estos pequeños jamás querían faltar a la escuela. 

 Matilda no quería que nada perturbara esta quietud y paz que ahora disfrutaba. 

 Por eso el temor a abrir aquel sobre. Tampoco le había comentado nada a nadie. 

 Sus manos frías y su corazón latiendo, como galope de caballo desbocado, la impulsaron a salir de esto de una vez y se dispuso abrir la correspondencia. Un poco perturbada comenzó a leer las palabras más dulces que su alma había saboreado jamás. 




 

Mi amada y dulce corazón:



Hoy quiero que seas tú la primera en descubrir que, gracias a tu dulzura y amor incondicional, por primera vez, abro mis ojos a la luz. Mi mente ahora, puede ver con claridad, antes de ti vivía en una espesa niebla, me ha abierto las puertas del alma, no solo con tu amor, sino también, enseñándome a leer y a escribir maravillosas palabras. Alma mía, solo un amor como el tuyo, mi adorado ángel, podían convencerme y llevarme a tal luz. Tu forma de amarme le dio valor a mi vida. Ahora soy alguien diferente, tu amor me hace crecer. Cada día que pasa me da la fuerza y el coraje para seguir adelante, avanzando en todo lo que me trace. Mi corazón estará abierto a tu dirección. Juntos conoceremos un mundo diferente. Yo seguiré tus pasos y tú seguirás los míos. Lograremos cosas maravillosas. Antes de ti, jamás imaginé que existiere tal dicha. Siento que no necesito más. Tu corazón bondadoso me lleva a dimensiones descocidas, de amor y esperanza. Gracias por llenar mi vida de dicha.



Gracias por tu amor tan grande que no creo merecer. Gracias por sacarme a la luz del conocimiento. Solo tú amor mío sabe entregarte de tal modo. Amarte tanto me asusta. A veces pienso que el cielo me cobrará cada día de felicidad que me ha dado. No tengo palabras para describir la felicidad que siento ni mucho menos podría aún saberlo escribir. En estas páginas, que con esfuerzo y regocijo te escribo con mis propias manos. Manos que con paciencia ejercitaste y enseñaste a trazar como a niño pequeño, pero como tal me siento, ante la grandeza de tu amor. Creo que jamás podré aprender a escribir las palabras exactas que describan mi amor por ti. Tú eres mi gloria y toda mi verdad. Después de ti ya no hay nada. Mis días de vida lo dedicaré solo hacerte feliz, aunque como obrero que soy, la tierra me agobie. Tu amor será bálsamo en mí. Gracias por la luz que pusiste en mis ojos. Te amo más que a mi propia vida. Gracias por existir, la felicidad nos espera vida mía,



Te ama, K.M.





 

Las lágrimas nublaban los ojos de Matilda que no la dejaban ver, mientras leía la carta. Sentía la ternura y orgullo más grande de su vida. Su primera carta y para ella. 

 Había guardado el secreto, ¡Podía leer y escribir correctamente! Se había esforzado mientras estaba a solas, para poder escribir esta carta, ¡Qué alegría sentía en su corazón! Tomó la carta con el sobre y la apretó contra su pecho y pudo saborear la gloria de su amor. Salió corriendo sin detenerse un solo instante. Cuando llegó a la cabaña sus ojos solos lo buscaron a él. Lo abrazó con toda su fuerza como si fuera el último minuto de su vida. Le decía una y otra vez cuanto le amaba. Su pecho agitado por la velocidad de su carrera, no le permitían que las palabras le salieran por completo. Él en un dulce beso la silenció para que su corazón agitado le devolviera la respiración y ese latir violento se apaciguara. La abrazó como su única heredad, como su mayor riqueza y se amaron como seres irracionales que no conocen limites, olvidándolo todo y quedando en el espacio solo ellos dos. 




 

CAPÍTULO
XXXII 

 Adelaida todos los días al despertar entraba a su jardín. Allí saludaba al sol en su llegada. Extrañaba aquellas aves hermosas que tanta alegría daban a su corazón. Aquel sonido estridente que emitían sus hermosas aves le llenaban de un sentimiento de alegría. Desde hacía un largo tiempo ya estas aves no estaban. El jardín se había quedado sin su principal complemento. ¡Cuánto hubiera deseado que aquellas maravillosas aves hubieran volado muy lejos y no terminaran de este modo! Jamás había comprendido qué había pasado con ellas. 

 Le surgía la necesidad de abrasarse a sí misma para calentar su corazón de un frio helado que a pesar del calor del trópico sentía. ¿Qué misterio envolvía a este hombre, tan callado y enigmático? Nunca hablaba más de lo necesario. Adelaida tenía la seguridad de que él la amaba con todo su corazón. Se sentía muy amada por él, pero ese misterio que ella podía sentir en él, era como una pequeña mancha en la vida de ambos. Era la única cosa que no habían podido compartir en sus vidas. Adelaida jamás había imaginado vivir sin su compañero. Ahora este jardín se había hecho cómplice de sus más íntimas tristezas. 

 La casa de Regina y Thomas había quedado hermosa. Ya todo el mobiliario había llegado. A Isabel no se le había escapado un solo detalle en cuanto a vajillas finas de porcelana, tapetes, jarrones, lencerías de camas y también las lencerías personales de Regina, que no sería llevada a su casa hasta que no llegara el día de la boda. Regina estaba muy emocionada, la fecha de boda había sido fijada. La hacienda del lago estaba reluciente. En muy corto tiempo habían logrado milagros con la propiedad, pero el milagro mayor de la hacienda del lago había sido la recuperación de Jhuliana. 

 En poco tiempo se había transformado en una mujer nueva de pies a cabeza. Había una alegría en su interior que no había sentido desde niña; su corazón se había despejado de toda sombra de tristeza. Thomas había acertado, el campo había sido la mejor medicina para Jhuliana, al alejarse de tantos recuerdos dolorosos. Ahora gozaba de tranquilidad: sus tres hijos estaban encaminados hacia un futuro seguro; sin verdugo ni persecución. Pensaba, únicamente en, Ana. Quería que fuera liberada pronto para que viniera a vivir con ella. Pero como le decía su hijo Thomas, el tiempo pasa muy rápido. Cuando menos te lo esperes, estará libre aquí contigo. Un aire de paz la embargaba por completo, además muy pronto, se reuniría con Carlos y Albert. Los vería de nuevo porque vendrían a la boda de Thomas y Regina. 

 Carlos no dejaba de enviar cosas para la nueva casa de su hermano Thomas. Se sentía con el deber de suplir a su hermano lo que hiciera falta. Thomas tuvo que explicarle que ya todo estaba completo y arreglado porque Carlos también estaba muy emocionado con lo de la boda. Desde aquella tragedia los tres hermanos se habían unido como uña y mugre. Todo lo decidían juntos y en todo estaban de acuerdo. La empresa iba como viento en popa, creciendo aún más. Era un buen negocio y Carlos ya le había seguido el hilo. Daniel siguió con la misma fidelidad que había tenido con su padre y esto también había hecho una gran diferencia. Esta familia, por primera vez en la vida, se había organizado perfectamente sin despotismo ni intransigencia. Regina ya solo afinaba pequeños detalles para la casa y lo de la boda. Ella no quería una fiesta tan lujosa ni de tanta gente como la de su hermana Adelaida. Quería algo más sencillo. No deseaba que Jhuliana se estresara con tanto ajetreó y tantos preparativos. Isabel la entendía a la perfección. 

 Regina, Matilda e Isabel habían viajado a la ciudad a comprar los vestidos para la boda. Mari Carmen había decidido quedarse. Habían comprado unos trajes que parecían de ensueño. El vestido de novia de Regina era color blanco, de cola larga y muy bien bordado. En la ciudad habían contactado al señor Carusso, que la había asesorado muy bien y acompañado durante todas las compras. Le deseó toda la dicha que se le puede desear a una novia tan bella como ella. Él no podría asistir a la boda, un compromiso previo se lo impedía. Le había guardado un regalo a Regina, una hermosa vajilla de plata para café, la cosa más fina y elegante vista jamás. Comieron juntos y se divirtieron mucho. Regina había disfrutado el viaje a la ciudad. Matilda le regaló un juego de collar en perlas, precioso. El juego era completo con brazaletes y aretes, era algo hermosísimo y muy fino. 

 Regina se había negado a aceptarlo. 

 Matilda le dijo: 

 ─Regina, acéptalo es un regalo de amor. Es mi regalo de boda para ti; yo nunca lo usaré. Ya no necesito esas cosas. Ahora tengo cosas de mucho más valor que esa en mi vida. ¿Te imaginas, yo en una actividad con Kahel con este tipo de joya? No amiga, mis joyas ahora son otras mucho más valiosas como las noches estrellada que hemos observado juntos. Para mí no hay mayor riqueza, te lo aseguro. Quiero que tú la tenga contigo. 

 Así que esta novia estaría reluciente y hermosa. Isabel disfrutaba a plenitud de estas bodas de sus hijas. Estaba muy satisfecha por la clase de hijas que tenía, además habían elegido compañeros buenos y muy trabajadores y serían muy amadas. La dicha futura les esperaba a sus hijas. Estaba muy orgullosa de ellas. 

 Carlos le había reservado un viaje por todo el caribe para pasar la luna de miel en un gran barco. Él mismo, en lo personal se había encargado de ello. La emoción de Regina al pensar en ese viaje por el océano, le daban mucha felicidad. 

 Matilda tocaría la marcha nupcial en la boda, se lo había prometido a Regina. Lo haría a violín porque en la iglesia no había piano y le resultaba incómodo y complicado llevar el de ella. Para la boda se habían invitado solo ciento cincuenta personas. Andris había mandado la invitación a Felipe y a William, sus dos entrañables amigos; pero a estos dos amigos les habían llegado dos invitaciones porque Andris y Thomas no se habían puesto de acuerdo al enviarlas. Para el bufé se habían contratado el mismo personal que para la boda de Adelaida. Esta vez Regina había elegido celebrarla en un salón de la casa. La boda legal y religiosa se celebraría en la pequeña iglesia y la fiesta en la casa paterna. Después de la fiesta se irían a la ciudad porque de allí partirían para el gran viaje. Regina había elegido rosas de color té. También rosas colores malvas. La iglesia había sido decorada con las mismas rosas en los dos tonos. Para su ramo había elegido la de color té. La música sería Matilda quien tocaría al piano y también el violín. Luego se pondría música de fondo especialmente a la hora del almuerzo porque para esa hora estaba programada la comida. 

 Una fina tarta de vainilla se había encargado rellena de un rico caramelo y un glaseado de crema, que al toque del paladar parecía el manjar de los dioses; para la bebida se había preparado un coctel de frutas tropicales; también había champán y cervezas; una variedad de bebidas carbonatada, de diferentes sabores y aromas y una variedad de platos complementaban aquel gran bufé. Para cada invitado se había mandado a hacer unos jarrones en fina porcelana, como recuerdo de la unión de Regina Ureña y Thomas Uribe, finamente envuelto en un papel hecho de fibra naturales y amarrado con detalles muy elegantes. La boda sería sencilla, pero con detalles muy finos y bien cuidados. Todos corrían de un lado para el otro. Los empleados también mostraban su alegría en la boda de Regina, aunque no había habido ofrenda de amor como en la boda de Adelaida de parte de los empleados, pero sí su ofrenda de gratitud, entrega y dedicación. 

 Thomas fue a la ciudad en una breve visita para comprarse un esmoquin para su boda y aprovechar para visitar a Ana y contarle lo de su boda. Ella se puso muy contenta y le dio su bendición. Thomas le dijo que muy pronto estaría con ellos en la hacienda del lago. Ella ansiaba ese día, pero estaba tranquila. 

 Había llegado el día esperado por los novios y todos sus familiares. La casa había estado llena con los invitados. Habían venido varios empleados de la hacienda del lago para ayudar, especialmente Luisa, la empleada de Jhuliana. Todos lucían radiante. El vestido de Adelaida se lo habían comprado color té. El señor Carusso había ayudado a elegirlo. Ella lucía radiante con un moño y el pelo un poco caído al descuido. Máximo lucía muy serio y elegante. La novia parecía un ángel. Aquel vestido blanco tan delicadamente bordado le daban un aspecto angelical. Un maquillaje suave y el tocado convertían su cara en algo divino. 

 Thomas, con su esmoquin color té y su camisa blanca, lucía como todo un caballero. Jhuliana le acompañaba a su lado con un vestido elegante y muy sencillo, sin ninguna joya ni adornos. Solo una simple flor en su pelo que la hacían lucir con naturalidad. Su rostro reflejaba el sosiego del que ahora gozaba. Mari Carmen lucía con esplendor; William no podía dejar de mirarla. Sus miradas se cruzaban inevitablemente. Felipe estaba que enloquecía por ella. Estaba tan hermosa que trastornaba cualquier hombre. Matilda lucía serena. Tenía un vestido sencillo, pero no menos elegante. Una rosa en su pelo la hacía lucir como una diosa. Kahel alejado en las últimas sillas, la miraba con devoción y su corazón estaba henchido de orgullo y Felicidad. 

 Ahora William solo la miraba como la gran mujer que era. Su corazón había sanado y ya estaba ocupado con la dulzura de Mari Carmen. Cuando la novia entró a la iglesia, acompañada de su padre, Thomas estaba en el altar impaciente por contemplar aquella mujer que se uniría a él para toda la vida. Comenzó la marcha nupcial y el violín tocaba las hermosas notas como si la conociera de memoria. 

 Emitía la melodía como si fuera tocada para los propios ángeles y Matilda con sus ojos cerrados solo se dejaba llevar con una especie de automatismo de esos que te hacen fluctuar sin más. Ya la novia en el altar dio inicio la ceremonia. Thomas estaba que no cabía en su esmoquin, de la felicidad. No podía creer que el día de su felicidad había llegado. 

 Regina lucía serena y tranquila como el que conoce su futuro de dicha y felicidad. La alegría sincera reinaba en el lugar. Terminada la ceremonia los novios salieron y con ellos los gritos de felicitaciones. Se habían convertido en marido y mujer. Los novios fueron conducidos a la casa y detrás todos le seguían. 

 Matilda iba caminando al lado de Mari Carmen, de pronto comenzó a sentir que todo daba vuelta a su alrededor y el mundo le oscureció, perdiendo el sentido y cayendo al suelo. Mari gritó con desesperación y todos corrieron a ella para ver a Matilda como había caído completamente desvanecida en el suelo. Kahel no muy lejos de allí, sin importar los comentarios ni cuidarse de nada corrió y la levantó en sus brazos con desespero, la angustia lo mataba. Vinieron a ayudarlo, pero se negaba a soltarla. Necesitaba un lugar donde recostarla. 

 Volvió corriendo a la pequeña iglesia y la puso encima de un banco y le llamaba constantemente. William que había estado al lado de Mari, también le llamaba y cuando le tomó el pulso notó que lo tenía un poco bajo. Kahel estaba como una fiera que se encuentra triste y acorralado. La llamaba insistentemente y comenzó azotarla con un abanico que traía una de las mujeres. No dejaba de tocar su cara, estaba fría. Su mundo se le venía abajo. 

 William pudo identificar su angustia irremediable y le dijo: 

 ─Tranquilo amigo se pondrá bien, ya verás. 

 Pero en el fondo él también tenía miedo. Era la primera vez que a Matilda le había ocurrido algo así, nunca le había pasado. 

 Kahel tenía ganas de llorar de salir huyendo, buscar un médico que desesperación sentía. La abrazaba y sentía su cuerpo frio. 

 El desmayo solo duró unos minutos y a él le parecieron años. 

 Cuando ella despertó vio su rostro lleno de angustia. 

 ─ ¿Qué pasó? ─preguntó ella 

 ─Te desmayaste mi amor. 

 ─Dime, ¿Cómo te sientes? 

 ─Estoy bien ya, tranquilo. 

 Mari miró a William en señal de dejarlos a solas. Él la incorporó del banco y la abrazó tan fuerte que no la dejaba respirar, mientras le decía con lágrimas: 

 ─Creí que me arrancaban toda mi vida de un solo tirón. Creí que iba a morir, ¿Qué te pasa? ¿Estás enferma? Tenemos que ver a un doctor urgente. 

 ─ ¡Tranquilo amor! Ya pasó. De seguro el calor que hace hoy y el estrés de la fiesta, pero te aseguro que ya estoy bien ¡Cálmate por favor! Vamos a la fiesta para que pueda tomar algo. 

 ─ ¿Está segura? 

 ─Sí mi vida, estoy bien. Ya pasó, olvídalo. Te puedo asegurar que el calor me hizo desvanecer, solo sentí que mi cabeza daba vuelta y se oscurecía todo. 

 ─Él respiró un poco aliviado y salieron de la iglesia. Él le acomodaba el pelo y le limpiaba el polvo de la caída. La revisó una y otra vez, sin importar quien lo estuviera mirando. Ya no le importaba nada, ni nadie estaba cansado de guardar apariencia y estar lejos de ella. Ya no lo seguiría haciendo, se había terminado la sumisión y la tapadera. 

 Cuando salieron de la iglesia la esperaban William y Mari Carmen. 

 ─ ¿Estas mejor? ─le dijo William. 

 ─Sí, gracias. Mucho mejor, parece que el calor hizo que me descompensara. 

 ─De todos modos deja que un médico te revise porque estabas muy pálida y tenía el pulso bajo. 

 ─Pero tranquilo ya estoy bien. 

 Kahel le dio la gracias a William y se la llevó de mano. 

 William le comentó a Mari: 

 ─Estoy tranquilo Mari Carmen. 

 ─Y eso ¿Por qué? 

 ─Porque ella estará muy bien con él. Es un buen sujeto y la protegerá como ella se merece. Mari le miró regalándole una sonrisa y tomándole la mano. 

 Cuando Kahel y Matilda llegaron a la casa. Kahel le buscó agua fresca para que ella se la tomara. 

 Matilda le dijo: 

 ─Quédate tranquilo ya estoy bien, voy a prepárame para tocar algo suave. 

 ─ ¿Estás segura? 

 ─Sí amor, estoy muy bien. Tranquilízate y ve a tus deberes. 

 Él se marchó de inmediato. 

 Matilda aún sentía el estómago revuelto como si dentro de ella hubiera algo que estuviera por salirse. 

 Kahel lucía asustado y fue hasta donde su madre y le contó lo ocurrido con Matilda. Ella le dijo no te angustie hijo de seguro no es nada importante. Hoy ha sido un día muy ajetreado y a ella le ha tocado su parte. 

 ─ ¿Tú crees mamá? 

 ─Sí hijo, estoy completamente segura ella estará bien. No te angustie en vano. 

 Pero él sentía miedo, mucho miedo de perderla de que estuviera enferma. 

 En la fiesta ella siguió tocando una música suave tanto en piano como en el violín. tocaba el violín como nadie. 

 A Mari le encantaba escuchar su música. Todos conversaban muy ameno y a gusto. Disfrutaban de la comida y las bebidas y del ambiente tan acogedor y cómodo que se había creado. Se sentía la armonía en todo. 

 Noemí preparó una limonada y fue a llevarla a Matilda. Notó que aún estaba un poco pálida. 

 ─ ¿Cómo te sientes ahora? 

 ─Mejor ─dijo Matilda, ya estoy mejor. 

 ─ ¿Ya comiste? No aún no. No tengo ganas, con esta limonada fresca y tan rica es suficiente. 

 ─Gracias, Noemí. 

 Noemí la observaba y pensaba qué podría ocurrir con Matilda, si algo le pasara su hijo Kahel se moriría.  

 ─No te preocupes que desde que esto pase un descanso te hará muy bien. 

 ─Sí, tranquila Noemí, no te angustie. Quédate tranquila. 

 ─Es que Kahel se asusta mucho. 

 ─Ya te contagio a ti también, no me pasará nada; tu tranquila no soy tan frágil como creen. Ahora Matilda estaba tranquila, la música estaba puesta en un equipo. Su sonido suave la relajaba por completo. 

 Matilda adoraba la música desde muy chica. Ahora no pensaría en qué cosa había provocado su desmayo. Luego iría a ver al doctor, solo quería estar tranquila y feliz por la boda de Regina y Thomas. No quería que a ellos nada le empañara su día. 

 Cuando llegó la hora los novios o los nuevos esposos se marcharon y la fiesta quedó muy amena. Carlos y Albert quedaron con su madre. Luego que los invitados se habían marchado, Luisa vino a buscar a Jhuliana para llevarla a la hacienda del lago. Carlos y Albert también la acompañaron. Cuando todos se habían marchado solo los empleados quedaron recogiendo y retornando todo a su lugar. Matilda subió para recostarse un poco. Desde que Noemí pudo subió a su habitación con una charola de comida. 

 ─Matilda ven levántate a comer algo, hoy no ha comido mucho. 

 Matilda se incorporó, pero al percibir el olor de la comida corrió hacia el baño y todo en su estómago se volvió hasta afuera. Volvió a ponerse pálida y muy fría: 

 ─Perdone Noemí, pero creo que, si estoy malita. Me temo que no podré comer ─y se recostó. 

 Noemí tocó su frente y la tenía como el mismo hielo, pareciese que no tenía vida en su cuerpo y se preocupó. Sacó la charola de su cuarto y volvió para ponerle una toalla de agua en su cara y frotó sus manos y pies para que le volviera el calor a su piel. 

 Ahora Noemí estaba muy preocupada. Si Matilda enfermaba Kahel se desorientaría ─ ¿Y si era alguna enfermedad que la llevara de este mundo? ─ No debería pensar de ese modo. Ahora no, su hijo era muy dichoso al lado de esta mujer. ¡Dios no permitiría que le pasara nada! Se quedó un rato con ella hasta que se quedó completamente dormida. 

 Ahora no solo Kahel estaba preocupado también Noemí. Pensaba que esta mujer lo había dejado todo por su hijo ¿Y si estaba muy enferma a tal grado, que su hijo no pudiera pagar sus tratamientos médicos? Esta idea la llenó más de angustia ¿Si le pasaba como a su esposo? ¡ay, no! que Kahel no tuviera que pasar por el sufrimiento que ella pasó. Su hijo era tan bueno y noble que no merecía esto. Ella mejoraría, mejor pensar así. De todos modos, hablaría con Kahel para que le diera el dinero de ella llevarla a ver al doctor. 

 Habló con él. Le explicó la situación y quedaron de que al otro día la llevarían a ver al doctor. De todos modos, pidió permiso a la señora Isabel para quedarse a dormir con Matilda. Isabel le dijo que sí, también le explicó que al día siguiente la llevarían a ver al doctor, que faltaría a su trabajo por esto. 

 ─Tranquila Noemí ─dijo Isabel, no tienes que angustiarte. Ve tranquila, te agradezco que lleve a Matilda al médico. A Kahel que te acompañe. Organízate para que salgan temprano. 

 Noemí habló con Kahel y también le explicó que se quedaría con Matilda por si algo se le ofrecía. Kahel abrazó a su mamá y le dio las gracias. 

 ─Tranquilo hijo, cuidaremos muy bien de ella. No te preocupes demasiado. 

 ─Me siento impotente con ella aquí mamá, sin poder cuidarla, yo debería tenerla conmigo ya y no tenerla aquí, no sé qué hacer. Esto me da rabia. 

 ─Lo sé hijo, lo sé. Por eso me quedaré yo con ella para poderla cuidar por ti. Quédate tranquilo. 

 Noemi besó la frente de su hijo, lo entendía a la perfección. También se compadecía de que él. Esperaba que muy pronto esta situación cambiara y ya no tuvieran que estar separados uno del otro, porque Noemí sabía que Matilda también sufría mucho teniéndolo que amarse a escondida. Ellos dos también tenían todo el derecho a ser feliz, igual que los demás. 

 Noemi volvió a donde Matilda y le dijo que se quedaría con ella para cuidarla. 

 ─No señora Noemí no se quede, si lo hace Kahel se angustiará mucho y no quiero que sufra ni se angustie. 

 ─Tranquila Matilda mañana temprano te llevaremos al doctor para ver qué es lo que tienes, ya he pedido el permiso y Kahel también, todo estará bien, voy a prepararte la cena. ¡ay! no, por favor, no lo deseo, tengo mi estomago adolorido. 

 ─Pues déjame prepararte un té. 

 ─Si, mejor así; gracias. Se lo agradezco mucho. 

 Noemí salió hasta la cocina y preparó el té. Cuando regresó, Matilda se lo tomó y se quedó en calma. Ella al igual que Noemí y Kahel estaba muy preocupada por cómo se sentía de salud. Al rato de tomarse el té volvió a sentir náuseas y malestar, pero esta vez pudo contenerse. 

 Al día siguiente, en el hospital, le hicieron algunas pruebas de análisis para saber qué tenía. Cuando la pasaron al médico Noemí entró con ella. Kahel esperó fuera de la consulta. Matilda estaba pálida como una muerta en vida. El doctor tomó el sobre con las pruebas y después de revisarla con cuidado le dijo: 

 ─Usted tiene una hermosa enfermedad. 

 ─ ¿Cómo, doctor? ─dijo Matilda. 

 ─Sí, una enfermedad muy buena que le traerá un hermoso regalo, está embarazada, con cuatro semanas de gestación. Los ojos de Matilda brillaron como dos antorchas encendidas, ¡un bebé! Ahora su cara se había tornado roja y un tanto tibia. ¡La dicha de un bebé! Comenzó a llorar de alegría. Abrazó a Noemí, abrazó al médico. Agarraba a uno y soltaba al otro, una y otra vez. 

 Había enloquecido de alegría. Noemí por su lado, ya pensaba en el bebé y también en la felicidad de su hijo. ¡Santo Dios! Gracias mi señor por esta bendición, un hijo. Y volvía abrazar a Noemí. ¡Será abuela! ¿Escuchó eso? ¡Será abuela! y brincaba de alegría. 

 Tranquila le decía Noemí, pero ella estaba que quería salir huyendo sin detenerse a contárselo a Kahel. Me hizo Dios el milagro. Me regaló el milagro. No paraba de hablar como si las palabras se hubieran desatado en ella sin freno ni parada. Acariciaba su vientre y pensaba que este vientre que por muchos años parecía marchito ahora daba fruto y el fruto de un amor tan grande, que estaba por encima de todo los amores humanos. Volvió abrazar al doctor y no lo soltaba. Noemí tuvo que decirle cálmate, por favor ya suelta al doctor. Este le indicó nuevas pruebas para realizarse y asegurarse de que todo estaba bien, además le hizo una indicación para sus medicinas o vitaminas maternas y salió del consultorio dando saltos como mariposa en primavera. Noemí tuvo que recoger bolsos y demás. Y salir corriendo detrás de ella para alcanzarla. 

 Cuando se encontró con Kahel le saltó encima y lo abrazó muy fuerte, lo llenó de besos. 

 ─Amor, tengo un regalo para ti. 

 ─ ¡Sí!, ¿Qué regalo?, dime primero que dijo el médico. 

 ─Primero el regalo. 

 ─Pues dame el regalo. 

 Tomó sus manos y las colocó en su vientre aún plano y le dijo: 

 ─Aquí dentro esta tu regalo. 

 ─Amor ¿De qué se trata? 

 ─Hay un bebé ahí dentro. Tu bebé, ese es tu regalo. 

 Por un momento Kahel se quedó con la mente en blanco, no entendió. Después de unos segundos enloqueció de alegría. 

 ─ ¡Dime que es verdad! 

 ─Sí amor, es verdad. Tendremos un bebé, un bebé tuyo y mío. Tiene cuatro semanas, aún es muy pequeño, pero está ahí. Es tuyo y mío. 

 Kahel pensaba en mil cosas al mismo tiempo. Eran tantas que parecían pelearse por el orden en su mente, por tomar prioridad. 

 ─Un bebé ¡Dios! seré padre. 

 ─Sí amor serás el padre más maravilloso del mundo. 

 ─Te amo. 

 ─Y yo a ti mi cielo, con toda el alma, eres mi único tesoro. Dios me ha hecho el milagro de crear una vida dentro de mí. 

 Él la abrazaba una y otra vez. Noemí se había quedado lejos de ellos para no interrumpir su amor. Solo se acercó cuando ellos la buscaban. 

 ─Mamá… 

 ─Lo sé hijo, lo es todo. 

 Él abrazó a su mamá y la alegría podía notársele hasta en la piel, no podía ocultar la sonrisa de su cara. 

 De camino a casa iban planificando todo ¿Qué harían ahora? Había que actuar muy rápido para que no hubiese comentarios. Tanto Kahel como su mamá querían cuidar la reputación de ella. 

 ─Tendré que contarle a William antes de que se marche. 

 ─ ¿Y eso para qué? ─dijo Kahel. 

 ─Para que se alegre con nosotros vida mía. 

 ─Matilda… ─Ella no lo dejó terminar. 

 ─Sí, vida mía. Se alegrará por nosotros; no lo conoces aún. Voy a contarle. 

 ─ ¿Estás segura de eso? 

 ─Sí, muy segura. 

 ─Mamá, ¿Qué haré ahora? 

 ─ Lo que hace todo hombre, cariño desposar a su mujer. 

 ─No mamá no es eso, ¿Dónde viviremos?  

 ─Bueno, tendremos que vivir juntos hasta que tú construyas la nueva cabaña. 

 ─Sí, creo que sí. 

 Pero al pronunciar el sí sintió tristeza en su corazón, tristeza de ser pobre de no tener nada que ofrecerle a Matilda, más que una simple cabaña de madera como todos los empleados de la hacienda la Esperanza. Ella lo había dejado todo por él. Absolutamente todo y ahora tendría un hijo suyo que nacería en la pobreza. Eso no era hacerle justicia a una mujer como ella ni tampoco a un bebé. Sintió el mismo miedo que sintió su padre cuando estaba muriendo, dejando a su familia a merced de otro hombre sin escrúpulos, sin un techo ni a donde ir. ¿Si le pasaba esto a él con Matilda y su bebé? Un frio le recorrió todos los huesos que lo hizo estremecerse. 

 Ella no se merecía esta pobreza. Debería tener una casa linda y comodidades, que su hijo naciera con un techo propio, pero cómo podía él darle todo esto a su Matilda si lo único verdadero que poseía era ella y ahora este bebé que venía en camino. Ella se había quedado dormida en el trayecto del camino. Él la observó y pensó en todo lo que ella merecía y que él no le podía dar. Se prometió así mismo que trabajaría tan incesantemente y lo más pronto posible le daría un techo, pero un techo propio donde si él faltara no pudieran tirarla a la calle con su hijo. Su madre también estaba muy callada. Sabía exactamente en qué pensaba Kahel y qué lo llevaba tan distraído. Conocía a su hijo y la responsabilidad que tenía ahora con un hijo por delante. 

 Ella lo compadecía. Su hijo trabajaba duro, pero había nacido con la desdicha de la pobreza y la desgracia, de a muy temprana edad tener que hacerse cargo de ella y Romina. Si tan solo ella pudiera ayudarlo, pero muy poca cosa podía hacer. Su sueldo no era tanto como para darle a Matilda la vida a la que ella estaba acostumbrada, o por lo menos, acomodarla un poco y más ahora que tenían que sacarla de casa de sus patrones, pero de una cosa estaba segura Noemí y es que su hijo avanzaría sin detenerse. Pasó su mano por el hombro de su hijo en señal de ánimo y apoyo. Matilda seguía profundamente dormida. 

 Noemí pensó en cómo harían para que Kahel y Matilda pudieran casarse. Una boda en secreto no era buena porque como se justificaba el hecho de que estuviera viviendo con un hombre sin estar casado y mucho más tener un hijo ilegitimo. En esta sociedad no le estaba permitido, además ella no se merecía esto. La angustia de Noemí seguía creciendo, pero alguna idea tendría que ocurrírsele para ayudar a su hijo. 

 Una boda simple, solo por lo legal y la bendición del párroco ante los ojos de Dios, no se necesitaba más. 

 Cuando volvieron a la hacienda, Matilda estaba rebosante. Corrió a buscar a su amiga Mari Carmen quería contarle acerca del milagro que llevaba dentro. Las dos brincaron juntas de alegría. Tengo que contarlo a William antes de que se marche y salió corriendo en su búsqueda. Al encontrarlo le contó lo de su felicidad y él se alegró mucho por ella. Hasta envidió su alegría que era contagiosa 

 ─ ¿Qué harán ahora que esperan un hijo? 

 ─Supongo que ya no podemos esperar más. Tenemos que casarnos en lo inmediato. 

 ─Sí eso creo yo, está bien Matilda muy bien. 

 Le dio un abrazo y le dijo: 

 ─Gracias por todo tu apoyo y comprensión en todo este proceso, gracias William. Tengo la seguridad de que Dios te premiará con una buena compañera. Mereces mucho más que eso. 

 ─Gracias mujer, gracias. Y ella se marchó como un ave que no puede detener su vuelo. 

 Noemí ya tenía todo planificado. había tomado una decisión sin ni siquiera contarlo a su hijo. Visitaría a todos los padres de los niños con lo que Matilda trabajaba, para decirles de viva voz, que su hijo se casaría con la maestra y necesitaba ayuda para ordenar y decorar la escuela. La boda se celebraría allí mismo y solo contaban con la ayuda de todos ellos. 

 Por su lado, Kahel decidió hablar con su patrón. Quería hablar con Joaquín Adelaida y Andris. Necesitaba entrevistarse con ellos tres, lo antes posible. Andris reunió a todos y subieron a la oficina de Joaquín como ya era su costumbre. 

 Kahel con vergüenza le informó que tenía urgencia por casarse con Matilda, que ya no podía esperar. 

 Andris iba a hablar y su madre lo frenó, levantando una mano. 

 ─Yo necesito saber si al igual que todos los demás empleados, puedo construir una cabaña para Matilda y yo, pero para esto tampoco puedo esperar por lo que nos casaremos y mientras construyo la cabaña tendremos que vivir con mi madre y mi hermana. 

 ─Kahel eres como un hijo para mí. Nunca he tenido un solo disgusto contigo. Aquí también tendrás un espacio para tu mujer y para ti, igual a todos los demás. Te ayudaremos a construir tu casa y algunas cosas tendrán que mejorar para ti, de ahora en adelante. Mejoraré tu sueldo. Siempre que lo desees estas también serán tus tierras. Te las has ganado a fuerza Kahel. No tienes nada de qué preocuparte. 

 Adelaida le dijo: 

 ─Kahel, tú eres un hermano para mí, serás siempre así. Te ganaste un lugar en mi corazón. Te respeto y te quiero mucho más de lo que imaginas y estoy muy de acuerdo con papá. Está también son tus tierras llevas años ya trabajándola, así que aquí tendrás a tu familia, no importa qué tan larga sea. 

 ─ ¿Kahel, no entiendo la prisa en la que se harán las cosas?, puedes esperar que se haga todo con calma, igual a todos los demás dijo Andris. ─Pero su mamá volvió a intervenir. 

 ─Hijo, déjalo que ellos conocen su premura. 

 ─Pero mamá, podríamos hacer algo grande. 

 ─Sí, hijo lo entiendo, pero no todo siempre puede hacerse igual, así que esto tendrá que ser diferente. Déjalo así hijo y apóyalos ¿Sí? 

 ─Sí, mamá. Ya Isabel había comprendido la premura de Matilda y Kahel, su prisa tenía un motivo. 

 ─ ¿Cuándo se casarán? 

 ─Aún no sé. 

 ─ ¿Tres días?, ¿Dos? Hablaré con Matilda y también con mi madre. 

 ─Está bien Kahel, pues ve de inmediato a ponerte en eso. 

 Cuando Kahel salió. Isabel regañó a Andris. 

 ─ ¡Hijo tiene que aprender a ser prudente! Si alguien quiere casarse con apuro es porque un motivo especial lo empuja, ¿No? 

 ─Pero mamá, yo pensé que podíamos hacer algo especial para Kahel. 

 Aún él y Adelaida no se habían dado cuenta el motivo de la prisa. 

 ─Mis hijos la familia de Kahel muy pronto aumentará y tiene que tener un lugar donde llevarla. 

 Entonces fue que ellos pudieron percatarse de su prisa. 

 ─ ¡Oh, señor! madre vendrá un bebé. 

 ─Exacto, eso me temo. 

 ─Matilda, malita. El médico hoy y la prisa de casarse. ¿Qué conclusiones pueden sacar? 

 ─Sí mamá ─dijo Adelaida, de seguro tendrán un bebé. 

 ─Sí hija mía, así es. Así que apóyenlos en lo que sea. Vayan… 

 Y ambos salieron riendo de aquella oficina. 

 ─ ¿Cuándo te diste cuenta amor de que estaba esperando? Desde que me dijo que tenían que casarse en lo inmediato. Nadie se casa de ese modo, por más que ame a alguien ─dijo Isabel. Él la miró y movió la cabeza para ambos lados. 

 Durante todo el día Noemí recorrió todas las casas de los trabajadores y todo estuvieron muy dispuestos ayudar, los niños estaban muy animados. Kahel corría de un lado para el otro, limpiando la cabaña y arreglando su habitación para recibir a Matilda. Romina había estado bordando un juego de sabana para cuando ellos se casarán y se lo entregó a Kahel para que cubriera su cama. 

 Muy temprano llegaron los trabajadores como si fuera un gran día de fiesta. Eladio y su mujer estaban como los encargados de organizar. Decoraron la pequeña escuela con flores silvestres y todo lo que consiguieron en el camino. Los niños arreglaron un ramo para la novia muy hermoso y original. Las mujeres se habían preparado para cada una cocinar alguna cosa y traerla hasta el patio de la escuela. Allí la instalaron en mesas improvisadas con madera de los árboles que habían cortado para este propósito y con sus ramas habían hecho un pequeño techo donde colocarían la comida. Noemí le había explicado que la boda sería organizada por ellos mismos. Cada uno llevaba lo que quería para comer y ella misma preparó varios jugos de distintas frutas tropicales. Los trabajadores habían traído muchos cocos tiernos y lo habían organizado muy bien para solo ponerle pajillas al momento de servirlo. también habían traído ron para poner al agua del coco. William, Adelaida y Andris se habían unido a la celebración y también habían traído varias cosas. 

 Ayudaron a arreglar y decorar la escuela; adornaron el piano de Matilda. esta vez Mari tocaría a piano, la marcha nupcial. Kahel había logrado que el párroco se trasladara hasta la pequeña escuela. 

 Mari le había regalado un vestido que habían comprado para el compromiso de Adelaida. Era un vestido en estopilla color rosa viejo, muy hermoso. También le había regalado un par de zapatos. Kahel llevaba una ropa sencilla como para la ocasión y lugar. 

 La novia llegaría desde la hacienda la Esperanza hasta la pequeña escuela. 

 Matilda le había pedido a William que la entregara en el altar, aunque a William le dio un poco de pesar, no pudo negarse a ello. Noemí acompañaría a Kahel. 

 La boda comenzó a las tres y media de la tarde. La novia estaba reluciente. 

 Llevaba aquel vestido hermoso y sencillo y una corana de flores que habían hecho los niños. Los niños estaban muy felices, no paraban de moverse. Eso hacía muy feliz a Matilda porque los adoraba. Ya no necesitaba más invitados, tenía a todos los mejores. William entregó a Matilda en las manos de Kahel, por segunda vez y para siempre. 

 El párroco dio inicio a la sencilla ceremonia y una vez los novios casados los niños los bañaron con pétalos de flores y salieron al jardín de la escuela para celebrar. Allí habían puesto toda clase de comidas, frutas dulces de varios tipos; esta vez no había pastel, pero había tanto para comer que no hizo falta nada y una vez más, se comprobó que la unión hace la fuerza. 

 Era una boda hermosa, sencilla y divertida. Mucha comida típica, nada muy elaborado. Había carnes, diferentes tipos de arroz y muchas variedades de ricas y frescas ensaladas de verduras. Todo estaba muy sabroso y exquisito. Todo se divertían. Los niños correteaban por doquier. Las mujeres se sintieron cómodas, felices y útil, por dejarla organizar la boda. Felicitaban a Kahel a cada instante, hasta el párroco se sintió en sus aguas, aunque había sido una boda muy humilde, se consideró una de las mejores y más divertida. A la puesta de sol todos estaban felices disfrutando al aire libre y con un ocaso que parecía el regalo de la naturaleza para los novios. Él se miraba en sus ojos y ella le sonreía afirmándole que no deseaba nada más. 

 El párroco se había tomado varios cocos con ron y estaba de lo más divertido. No tenía memoria desde cuándo se divertía tanto y tan sanamente. Todo había resultado un éxito, aunque ya estaba anocheciendo, nadie quería marcharse de la fiesta, pero no habían hecho arreglos de luces para la noche; así que, con dolor, tenían todos que marcharse a sus hogares. Había quedado en la historia de la familia Ureña como la mejor boda del lugar. Comenzaron a marcharse, recogerían en la mañana. William y Mari habían disfrutado por demás y se sentían conmovidos por la boda de Kahel y Matilda. 

 ─Mari Carmen, ¿Vivirías tú en la ciudad? ─preguntó William. 

 ─Por supuesto donde pueda ser feliz allí viviré. ─Y él sonrió satisfactoriamente. 

 Cuando llegaron a la cabaña Kahel no sabía de qué modo acomodar a Matilda. Le dolía mucho tener que llevarla a un lugar tan humilde como este, sin ningún tipo de comodidad. Estaba feliz, pero a la vez triste. Sentía que ella merecía mucho más. Por el momento no se lo podía dar, pero aquí estaban los dos unidos como un solo cuerpo, pegados uno al otro. No podía creerse que era de él legalmente, con celebración y todo. Qué alegría tan inmensa sentía, sobre todo que no estaban solos. 

 Dentro de su vientre crecía una pequeña vida que pertenecía a ambos. La abrazó con la ternura más dulce que jamás humano pueda dar y ella entró en una especie de tranquilidad mezclada a felicidad que jamás se imaginó sentir. Y quedaron profundamente dormidos con el sueño de los que son libres y felices para siempre. 




 

CAPÍTULO
XXXIII 

 Adelaida volvió hablar con Máximo acerca del tema de los hijos. A Máximo le entraba una especie de angustia que lo desorientaba. Ella languidecía con cada día que pasaba. Algo se marchitaba dentro de ella. Su alegría se había agotado y la de él también. No soportaba la idea de nadie más entre ellos dos. Esa idea lo mataba, no permitiría que un hijo suyo tuviera que correr la misma suerte de aquellas aves que a ella tanto le gustaban y amaba, por esta razón no lo haría. 

 Tenía que hacer algo para evitarlo, pero qué podía hacer. No tenía ni la menor idea de cómo borrar ese pensamiento de su cabeza. Ella quería tener hijos y él no lo podía permitir. Por más que pensaba en la idea de un niño pegado a su pecho, más odiaba y le repugnaba. Ella era solo suya y de nadie más, jamás lo permitiría; pero cómo iba a evitar que sus entrañas dieran frutos. De qué forma lo impedía y de qué modo podría borrar esta maldita idea de la cabeza de ella, si cada día cada hora, minuto y segundo pensaba en ello. 

 Se sentía acorralado, sin salida y ella no paraba de planteárselo. Le había dado mucho tiempo y él lo sabía cómo aguantarla un poco más. Tenía que haber un modo, pero ¿Cuál? Se desesperaba. Él se había dado cuenta de que por más amor que él le diera, ella no desistía de la idea. No era del todo feliz. Cada día se iba apagando como una estrella que pierde su brillo. Ya no le funcionaban las noches románticas y llena de maestría ni mucho menos regalos extraordinarios, como los que él le hacía. Nada llenaba este vacío que ella tenía, absolutamente nada. En su desesperación absurda había tomado una decisión para ponerle fin a tanto sufrimiento de ambos. Lo había planificado muchas veces en su cabeza, no había encontrado otra solución. 

 En la mañana muy temprano al levantarse la invitó a dar un paseo, caminaron por el campo muy agarrado de las manos. Ella tenía dos trenzas hermosas amarrada con aquella cinta color vino que él le había regalado. Lucía tan fresca, natural y hermosa como siempre. Al llegar a una pequeña llanura cubierta por los arboles la abrazó y de su bolsillo sacó una daga tipo gitana y con ella abrazada, sin perder un segundo, cortó su cuello. Todo pasó muy rápido. 

 Ella cayó de inmediato en sus brazos sin vida. Se había desangrado. Él con cuidado, la colocó en el suelo y delicadamente besó su frente, cortó sus hermosas trenzas; la tomó en sus manos y la abrazó contra su pecho. Caminó algunos pasos hacia adelante y luego volvió a retroceder, todavía tenía la daga en su mano. Regresó donde había depositado su cuerpo y de un solo tajo cortó su propio cuello, cayendo de inmediato a su lado. La daga cayó de una de sus manos, pero la otra conservaba las trenzas de Adelaida. Ya había terminado su sufrimiento para siempre. Sus almas habían volado juntas, al menos eso había pensado él. Que la paz tanto necesita, la conseguiría en el más allá. 

 ¡Qué perturbado corazón! ¡cuán equivocado había vivido siempre!, sin darle la oportunidad a ningún ser humano de ayudarlo. Su hermetismo no se lo había permitido… 

 Andris y Kahel habían echado de menos a Adelaida; también Eladio. Pensaron que llegaría más tarde, pero le parecía muy extraño porque no llegaba tarde a su trabajo. Lo que nunca se imaginaron que jamás la volverían a ver. Ya no pertenecía a este mundo. Ellos estaban tranquilos, pensando que más tarde llegaría. 

 Cerca del medio día vino Isidro para verificar qué pasaba con su hijo Máximo. Este nunca faltaba a su trabajo y hoy no se había presentado. Pensó que había amanecido enfermo. Esto intranquilizó bastante a la familia y fueron a la casa de Adelaida y Máximo para verificar qué pasaba. 

 Cuando llegaron encontraron al servicio, como de costumbre, haciendo sus quehaceres de lo más normal. Le preguntaron por los señores, dijeron que ellos habían salido muy temprano. Que parecía que iban a un paseo porque habían salido a pie. Un aire helado recorrió todo el cuerpo de Joaquín e isidro y salieron de inmediato hacia la dirección señalada por los empleados. 

 Mandaron al jardinero a buscar a Kahel y a Andris para que le ayudara a revisar. Si ellos habían salido a pie desde muy temprano y ya era medio día algo le había pasado. Cada uno de ellos era muy responsable, no faltarían a su trabajo a menos que algo muy grande pasara. Cuanto más avanzaban en la búsqueda, más se trastornaban. Joaquín tenía un presentimiento que parecía una estaca metida en su corazón, que no le dejaba respirar. Isidro se sentía una angustia en el pecho que lo ahogaba. 

 Buscaban por toda parte y no le hallaban, de vez en cuando se desesperaban y llamaban a Adelaida, pero está ya no podía escucharle. Se había dormido para siempre; después de dos o tres horas de búsqueda le tocó la mala suerte a Andris. 

 Él encontró los dos cuerpos y cayó de rodillas ante ellos. Jamás podría reponerse de aquella visión tan atroz. Sintió el corazón paralizado por completo; retrocedió para evitar que su papá llegara al lugar de golpe, pero cuando Joaquín e Isidro vieron su cara, de inmediato supieron que algo terrible había ocurrido. Su cara se había quedado sin sangre y lucía igual a un papel, apenas respiraba. 

 Varios trabajadores ya se habían unido en la búsqueda; Andris no pudo parar la agonía de Joaquín y arremetió con impulso contra él para que lo dejara avanzar, llegando hasta el lugar fatal, donde yacían los dos cuerpos. Isidro de inmediato supo que el egoísmo de su hijo lo había llevado a esto y no solo su egoísmo, sino también su encerramiento en sí mismo. 

 Los trabajadores seguían llegando y llorando de dolor, acariciaban a su adorada niña que tanta alegría y amor había puesto en sus vidas. La turbación fue mucha, aunque el acto contaba su propia historia, por la forma en que estaban los cuerpos, sabían quién había muerto primero. 

 Adelaida parecía que estaba dormida, excepto por la sangre en su cuello, aquella herida había sido limpia sin vacilación, apenas visible. Si no fuera por la sangre y su rostro pálido se pudiera pensar que dormía. Lucía en paz, como si al momento de irse la hubiera conseguido, o como si hubiera estado resignada a ello. 

 Nadie sabía qué hacer. Todos corrían de un lado para otro, en círculo. 

 Kahel corrió y busco a su mamá, además trajo una toalla quería quitar la sangre de su cuello. Le molestaba tener esta imagen de ella. A él le hubiese gustado quemarlo y dejarlo allí para que los pájaros comieran su cuerpo, eso merecía él, que las carroñas comieran su carne podrida por egoísta y trastornado. Isidro estaba paralizado, no se movía. Andris había vomitado varias veces por el dolor que sentía. ¿Cómo llevaría a su hermana para que su mamá la viera de este modo? ¿Cómo decirle que su Adelaida estaba muerta y de qué modo? 

 Noemí tomó la toalla y la limpió lo mejor que pudo y acomodó su camisa. Kahel le arrebató, con una rabia incontenible, las trenzas que Máximo aún tenía en las manos. Quería volver a matarlo de tanta ira que sentía. No sabían qué hacer. Había que anunciarlo a la familia. Noemí también había traído unas sabanas para envolver los cuerpos. Los trabajadores los levantaron y cargaron con ellos. 

 Joaquín reaccionó por un momento y se adelantó antes de que llegaran a la casa. 

 Andris iba con él. Kahel había quedado con el cuerpo de Adelaida. 

 Cuando llegaron Isabel estaba impaciente y muy fría esperando lo peor. 

 ─Dime Joaquín, ¿Qué pasó? 

 ─Su cara le avisaba de algo muy grave y trágico. ¿Está muerta mi vida? 

 ─ ¡Muerta!, se ha ido para siempre. 

 Isabel se tambaleó y cayó al suelo. Había recibido un golpe mortal, su hija Adelaida muerta eso no podía ser. Era imposible su Adelaida era la muchacha más llena de vida que haya visto jamás. Eso era un error no podía ser posible; tenía que verlo por ella misma, de lo contrario no lo aceptaba. 

 Detrás venían con los cuerpos envueltos en sábanas, Isidro solo se sabía que estaba vivo porque mantenía sus ojos abiertos, pero nada más. No pronunciaba palabra alguna. Apenas respiraba. 

 Cuando trajeron el cuerpo, Isabel contempló a su hija sin vida y sintió que algo se le desprendió de adentro de su corazón. Una gran grieta se había hecho dentro de ella. Mari Carmen se desmayó y cayo sin sentido. La peor de las tragedias había tocado a los Ureña. Habían perdido lo más hermoso y alegre: el corazón de la hacienda la Esperanza. 

 Era algo demasiado grande para todos. Se había esfumado la alegría de la hacienda la esperanza. Acababa de morir y no había manera de volverla a la vida. Cuando Isabel miró el cuerpo de Máximo supo de inmediato lo que había pasado. 

 La noticia corrió como pólvora y desde muy lejos vinieron a acompañar a los Ureña y a los Velásquez. A pesar de la rabia sin control habían decidido velarlos juntos, pero había opiniones encontradas. La rabia era mucha. A Regina la habían podido localizar de su viaje y regresaron para encontrase con aquel dolor tan horrible que parecía salida de un cuento de terror. Carlos, Albert y William habían vuelto para el funeral. También Felipe vino a acompañarlos. Los empleados habían tomado el funeral para ellos. Como si se tratara de su propia familia. Era lo último que le quedaba de su niña y querían despedirse bien de ella. Su dulce Adelaida se había marchado para siempre, dejándolos a todos sin su alegría. Cuando Isidro tuvo un poco de lucidez, Joaquín le dijo que enterraran los dos cuerpos juntos en el cementerio familiar, total se habían pasado sus vidas juntos, que más daba ─pensó él. Ya nada podría devolverle a su hija. Isidro aceptó y los sepultaron junto a Paulina. 

 Durante muchos tiempos Isabel y Joaquín deambulaban como muertos vivientes. La hacienda había entrado en un luto y tristeza que no solo se podía apreciar con la vista. Se podía sentir desde el fondo del alma. Todos los seres que tenían vida en la Esperanza estaban heridos de muerte, hasta los niños lloraban y extrañaban la dulzura de Adelaida. Regina tenía una tristeza inmensa. Daba gracias a Jhuliana que la consolaba y estaba a su lado todo el tiempo. 

 Thomas trataba de alentarla cada día. Mari durante un tiempo se negaba a salir de la cama; Andris tenía su corazón roto había perdido su mejor amiga, a su compañera de trabajo, a su hermana, a su confidente, para él la pérdida había sido más desoladora que para otros miembros de la familia. Nada le consolaba… 

 Kahel trataba cada día de confortarle. Durante el tiempo de duelo de los Ureña recibieron mucho apoyo, amor, calor y compañía. No le había faltado ningún afecto, porque eran una familia muy grande y todo el amor que habían sembrado durante toda su vida, ahora le era devuelto. Un mar de cariños y afectos se había desbordado sobre ellos, Joaquín como Isabel iban mejorando cada día. Sabían que está herida mortal que habían recibido, jamás sanaría por completo. Pero se aferraban al amor tan grande que se tenían y el amor lo sana todo. Le daba las fuerzas que necesitaban cada día para seguir adelante. Tenían que reponerse a Adelaida, no le habría gustado tanta tristeza y lágrimas. Ella no era de este modo había que recordarla tal y como vivió. 

 Romina se encargaba ahora de que a Isabel no le hiciera falta nada. Se había propuesto cuidarla y se convirtió en algo más que su empleada personal. 

 Noemi andaba muy atareada cuidando al nieto que crecía dentro del vientre de Matilda, que esta a su vez cuidaba de la tristeza de Kahel. Había perdido a una hermana una amiga muchas cosas para él. Ella cuidaba que su tristeza fuera sanando cada día, que no se prolongara más allá de lo normal. Siempre le recordaba a su pequeño que latía dentro de ella, todos por igual hacían esfuerzo para vivir acorde a la alegría de Adelaida, pero era difícil no tenerla. 

 Kahel conservaba las trenzas de Adelaida. Sus padres se la habían dejado a él. Matilda se la había colocado en un bonito frasco de cristal. Matilda con todo el amor que sentía por él, lo acompañaba en silencio. Se quedaba a su lado sin hablar. Solo necesitaba estar ahí y que su compañía lo confortara. 

 Con la tragedia el amor entre William y Mari Carmen había crecido bastante. Ahora William tenía claro que ella era su felicidad y Mari nunca había tenido la duda de ello. En este momento de tantas tristezas Mari Carmen se había aferrado a él como un apoyo de duro cimiento. Aún no era de conocimiento de Joaquín e Isabel. Tenían que esperar un tiempo para que sus padres pudieran aceptarlo. 

 Ahora que Adelaida no estaba, William visitaba a Andris con mayor frecuencia. Amaba a su amigo como a un hermano y quería acompañarlo. Le decía que había que seguir cultivando la tierra. Esta tierra a la que Adelaida tanto amó. 

 Thomas había comenzado a sembrar sus tierras y le construía a Regina una terraza que daba al lago para que pudiera sentarse a contemplar el atardecer. Regina se había sentido muy desmejorada. Creía que la tristeza la tenía de este modo, pero luego se percató de que iba a hacer madre. Un sentimiento de culpabilidad sintió dentro de ella. Una nueva vida traería al mundo mientras su hermana no pudo llegar a tener descendencia. Como Jhuliana se había convertido en su mejor amiga, le contó lo que pensaba, pero, de todos modos, le dijo que jamás se había propuesto suplantar a su madre; que le diera la buena noticia a Thomas y luego usara esta noticia tan agradable para alegrar un poco los corazones que tan agobiado estaban. 

 Ella obedeció a sus palabras y alcanzó a Thomas que estaba trabajando en la terraza muelle del lago. Cuando le dio la noticia Thomas saltó de alegría. Jhuliana solo vio las siluetas de ambos cuando se abrazaban y él la levantaba. No dejaba de besarla y de agradecerle por el hijo que le daría. Por el precioso regalo que traería al mundo para él. 

 Cuando le contó la sugerencia de su madre a Thomas le pareció una maravillosa idea. Esto traería un poco de alegría a la familia que tanto sufrían. 

 La reunión se hizo con todos los miembros de la hacienda. Invitaron a Kahel y a Matilda porque ya eran parte de la familia; Mercedes había preparado un pastel y lo sirvió con un té. Cuando Regina le anunció la buena noticia, todos se llenaron de alegría. La vida continuaría; no había manera de detenerla, por más tristezas que todo tuvieran. Nunca se habían percatado realmente, de la situación de Máximo. Del egoísmo y perturbación de su mente. Quizás si lo hubieran podido descubrir a tiempo, pero ya de nada Valía lamentarse. Nada se remediaría solo agrandar aquella tristeza que todos traían. 

 Isidro había cortado todo tipo de comunicación con Joaquín. Estaba triste y encerrado en sí mismo. No solo por haber perdido a su único hijo varón, sino por el remordimiento y vergüenza que sentía por la tragedia. Su hijo había sido quien había privado de la vida a la dulce Adelaida. Cómo podía estar presentándose frente a su amigo de toda la vida, a su hermano. No podía. Mejor deseaba que la tierra lo tragara para no tener que vivir de este modo. 

 No tenía el valor para estrechar la mano de su amigo de su hermano Joaquín y por más que su cuñada Teresa le hablara no tenía paz. Su corazón estaba ensombrecido completamente. No tenía ni un solo rayo de luz. Joaquín lo extrañaba, pero él también necesitaba un tiempo, su amada hija había desaparecido de esta vida por su vástago y no era que lo culpara a él, pero tenía que recuperarse primero. Ya habían pasado varios meses y no se habían visto. Se evitaban todo el tiempo; pero Isabel habló con Joaquín y le dijo: 

 ─Tiene que ir donde Isidro y hablar con él. No pueden seguir de este modo. Piensa en lo mucho que él sufre, también perdió a su único hijo. Tú en cambio, tiene dos hijas más y dos varones. Eres muy afortunado, pero a él solo dos hijas le han quedado y nada más. Joaquín tiene que ir a verlo y hablar con él. Tiene que decirle que él no es responsable de lo que pasó. Además, Isidro amaba a Adelaida como a una hija, también sufre por ella. Si él hubiera podido evitar esta tragedia no hubiera permitido que pasara jamás. 

 Él la escuchaba cabizbajo y cuando Isabel terminó de hablar tomó la determinación de ir de una vez y arreglar las cosas. Invitó a Andris y a Aron para que vinieran a acompañarlo. Los Ureña querían que Isidro supiera que nada tenían en contra suya; lo que había pasado había que aceptarlo ya nada se podía hacer. 

 Cuando llegaron a los Rosales Isidro lucía descuidada y sombrío. Él estaba sentado en la terraza mirando al infinito. Su vista no tenía un punto fijo, cuando vio llegar a los Ureña se paró de golpe de su asiento. 

 ─ ¿Qué le trae por aquí? 

 ─Acaso no tiene uno derecho a visitar a los amigos, ─dijo Joaquín. 

 ─Sí, claro que sí. Tú sabes que siempre eres bienvenido en mi casa y en mis tierras. 

 ─Isidro, vine a decirte que no tiene que paralizarte. Tu hijo está muerto y tu vida tendrá que continuar con tristeza y todo. No puedes quedarte aquí a lamentarte ni a compadecerte. Nuestro Dios nos dará pruebas duras, pero no nos dejará solos. Estará con nosotros en medio de cada una de ellas. No tienes responsabilidad alguna de lo que hizo tu hijo. Lo criaste bien, ¿Qué más quiere? 

 ─No puedo mirarte a la cara, hermano. ─Dijo Isidro entre lágrimas y llantos que lo ahogaban. No podía evitarlo como tampoco yo pude. No pudimos detectar el problema de Máximo. Él no hablaba con nadie, no sé qué pasaba por su cabeza y me imagino que tú tampoco; entonces no puede sentir la responsabilidad de tu hijo. Vine a darte un abrazo y a decirte que seguimos siendo hermanos. Esta amistad es para siempre. 

 ─ ¿Quién sabe si nuestros hijos solteros siguen casándote? 

 ─Andris y Aron sonrieron. 

 ─Joaquín, pienso que el problema de Máximo comenzó desde que murió su madre. Se aferró a tu hija Adelaida desde ese día y no podía pensar en otra cosa, a lo mejor tenía miedo a perderla, 

 ─ ¿Pero perderla porqué y con quién? 

 ─No lo sé amigo, no lo sé. Solo digo eso. 

 ─Pero Isidro, nunca se separaban. 

 ─ ¿De quién, entonces tendría miedo? 

 ─No sé hermano, es una forma de pensar en algo. Hay un misterio en todo esto. Tú bien sabe que la amaba, la amaba mucho, jamás le había hecho daño. 

 ─Sí, lo sé. 

 ─Ya dejemos de sacar conclusiones ─dijo Joaquín, esto no nos llevara a ningún lado. Terminaremos mucho más triste y enfermos, dejémoslo así. Nunca podremos saber por qué esta idea que él tuvo y cómo vio las cosas en ese momento. 

 ─Sí tratemos de olvidar un poco, que nuestras heridas sanen. Tenemos otros hijos que también nos necesitan. 

 Pasaron un rato con la familia Velázquez y luego se marcharon. Isidro había sentido alivio con la visita de Joaquín. Se habían despejado muchas dudas con respecto a la muerte de sus hijos. 

 Durante todo el luto Kahel había llevado adelante la hacienda. La tristeza de la familia no le dejaba trabajar ni ocuparse de nada, pero él a pesar de su propia tristeza, sacaba fortaleza cada día y se había encargado de llevar la hacienda adelante con todos los trabajadores. Y lo había hecho muy bien como siempre. Era sorprendente el trabajo que era capaz de hacer. Joaquín y sus hijos lo admiraban mucho por su destreza y la fortaleza que, en este momento tan crítico, había tenido. Kahel se había convertido en el hombre que ellos habían ayudado a formar. 

 Matilda estaba muy avanzada en su embarazo, pero seguía en su escuela con la alegría de los niños que tanta vida le daba. 

 Joaquín e Isabel se habían reunido con sus hijos para discutir un tema. Querían regalarle la casa de Adelaida a Kahel y Matilda. Andris y Aron estuvieron de acuerdo también Regina y Mari Carmen. La familia completa estaba de acuerdo. Le regalarían la casa a Kahel con una porción de tierra y lo asentarían legalmente con papeles, para la posteridad. Todos estuvieron de acuerdo. Adelaida había hecho esa casa con mucho entusiasmo y amor. ¡¿Quién mejor que él para disfrutarla?! Kahel la había apoyado siempre en todo. La casa había permanecido cerrada. Miosotis, la empleada de Adelaida, venía a veces, a trabajar a la Esperanza. Ella podría quedarse con Matilda. Ahora que estaba en ese estado para que la ayudara en la casa. Si Kahel podía pagarla. Como su sueldo había mejorado desde hacía unos meses, podía pagarle a la muchacha. 

 Se pusieron de acuerdo en todo y se reunieron con Kahel y Matilda le dijeron que como familias querían regalarle la casa de Adelaida. A principio Matilda y Kahel se negaron, pero después de explicarles las razones por la que le regalaban la casa la aceptaron. 

 Kahel durante toda la construcción, se había repartido entre el trabajo de la hacienda y la construcción de la casa y nadie se lo había pedido. 

 Solo por lealtad a Adelaida. Después que Máximo mandó a construir el jardín lo cuidó hasta que apareció un jardinero sin nadie pedírselo. Solo porque amaba Adelaida como a una hermana y quería que fuera feliz. Y tú Matilda desde que llegaste aquí ha sido como una bendición para todos nosotros, te has unido a nuestra familia convirtiéndote en parte de ella. Aceptaste a Kahel sin tener nada que ofrecerte y te ha dedicado a vivir a su lado, aun sabiendo que no puede esperar de él, más que amor y cuidado. Por todas estas razones y muchas más queremos regalarle la casa. 

 Solo Kahel puede darle vida al jardín, porque siempre lo ha amado más que cualquiera de nosotros. Él mantendrá el jardín con vida y Adelaida vivirá en nuestros corazones y en su hermoso jardín. 

 ─Solo quiero que, de vez en cuando, me permitan ir a ver el jardín y a visitarlos. 

 ─Por supuesto que podrán ir cuando lo deseen. Siempre serán bienvenidos. 

 ─Kahel, tú puedes seguirle pagando a la muchacha para que se quede con Matilda. Ahora que está en este estado. 

 ─Sí señora puedo. 

 ─Gracias hijo ─le dijo Isabel. 

 Como todo quedó arreglado pueden cambiarse de casa cuando lo deseen. Matilda abrazó a Isabel y a Joaquín y los sintió como a sus padres. Les agradeció profundamente. Kahel abrazó a Aron y a Andris. 

 En la hacienda la Esperanza volvían a surgir la resignación y el amor. El orden imperaba como siempre. Mari Carmen solo esperaba que pasaran el tiempo y los días de tristeza, para que William y ella pudieran hablar con sus padres y le dieran la bendición, para comprometerse. 

 Andris había comenzado a entrenar a su hermano Aron para que fuera su ayuda y mano derecha. Estaba tratando de que se interesara en la tierra, los cultivos y demás. Regina y Thomas estaban creciendo en familia y economía. Jhuliana ahora estaba casi recuperada de todos sus traumas y sufrimientos, incluso había una posibilidad de que pudiera recobrar algo de audición con un aparato nuevo que habían lanzado al mercado. Estaba alegre porque Ana salía en algunos días de la cárcel. Estaba ansiosa por verla y que vivieran juntas para cuidar del bebé que nacería. 

 La familia Ureña como siempre había superado la tragedia. Ahora se volcaba en ellos, cada gesto de amor que durante tanto tiempo habían tenido con todos. Este amor se había multiplicado, podían sentir el calor y compañía de todos estos seres humanos que lo reconfortaban cada día. Ni un momento se habían sentido solos y sin calor humano; porque más que frutos en el campo, los Ureña habían sembrado bondad amor y entrega. Este amor le curaba cada día, la muerte de Adelaida los había acercado más unos a otros. El amor de Adelaida al marcharse se había esparcido sobre todas las familias que habitaban en la hacienda la Esperanza. Su ejemplo de alegría bondad y entrega había dejado marcado a cada corazón de la Esperanza. 

   

 Fin. 




 

1 corintios 13:4-8 

 El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; 

 No hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; 

 No se goza de la injusticia, más se goza de la verdad. 

 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

 El amor nunca de ser (…). 
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